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I. 

REGLAMENTO  DE  LA  ACADEMIA  DE  PINTORA. 

Santiago,  Enero  4 de  1849: 

Debiendo  abrirse  desde  la  espiración  de  las  próximas  va- 
caciones la  Academia  de  pintura,  para  cuya  dirección  ha 
sido  contratado  el  artista  don  Alejandro  Cicarclli,  i siendo 
conveniente  fijar  las  bases  sobre  que  debe  tener  lugar  esto 
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establecimiento,  visto  el  proyecto  que  al  efecto  me  ha  pre- 
sentado el  referido  artista, 

lie  venido  en  decretar  el  siguiente  Reglamento: 

CAPITULO  l.° 

Objeto  de  la  Academia. 

Art.  í.°  En  la  Academia  de  pintura  de  Santiago  se 
suministrará  la  enseñanza  elemental  del  dibujo,  para  ser- 
vir de  introducción  a todos  los  ramos  de  artes  que  supo- 
nen su  conocimiento.  Mas  su  principal  objeto  es  un  cur- 
so completo  de  pintura  histórica  para  los  alumnos  de  nú- 
mero de  la  Academia. 

Art.  2.°  El  curso  principal  de  la  Academia  constará 
de  las  siguientes  clases:  1.a  de  dibujo  elemental  a la  es- 
tampa, dividida  en  tres  secciones.  La  l.“  sección,  estudia- 
rá  principios  i cabezas:  la  2."  extremidades:  la  3.“  la  fi- 
gura entera.  La  2.“  clase  pertenecerá  a la  imitación  del  re- 
lieve o estatuas,  i tendrá  las  mismas  secciones  que  la  an. 
terior.  La  3.*  completará  el  curso  de  dibujo  para  la  com- 
posición histórica,  por  medio  de  la  imitación  del  modelo 
vivo,  de  un  curso  de  anatomía  práctica  i otro  de  pintura 
i ropajes  al  natural. 

Art.  3.°  Recorridas  las  anteriores  clases  por  el  alum- 
no, principiará  un  curso  de  composición. 

capitulo  2.° 

De  los  alumnos. 

Art.  i.°  La  Academia  tendrá  alumnos  de  número  i 
supernumerarios.  A la  1 .*  especie  pertenecerán  aquellos  que 
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muestren  mas  disposiciones  naturales  i obtengan  nombra- 
miento del  Gobierno. 

Estos  gozarán  de  todas  las  prerogativas  que  se  propor- 
cionen al  establecimiento  para  sus  adelantos. 

Art.  5.°  Gomo  supernumerarios  se  admitirán  por  el 
Director  todos  aquellos  que  quieran  estudiar  el  dibujo  por 
afición  o para  dedicarse  a otros  ramos.  Tales  alumnos  no 
serán  obligados  a asistir  a las  horas  de  reglamento  ni  ten- 
drán derecho  al  concurso  semestre  que  se  establece  para 
los  de  número. 

capitulo  3.° 

Obligaciones  de  los  alumnos  de  número. 

Art.  6.°  Para  ser  admitido  como  alumno  de  nú  mero 
en  la  Academia  de  pintura  se  necesita:  1 .°  Acreditar  ante  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  su  edad,  que,  salvas  la- 
gunas escepcioncs  particulares  a juicio  del  mismo  Ministe- 
rio, no  podrá  bajar  de  once  años  ni  exceder  de  veintidós. 
2.°  Presentar  certificado  de  buena  conducta  dado  por  per- 
sonas respetables.  3.°  Obtener  aprobación  del  antedicho 
Ministerio. 

Art.  T.°  Los  alumnos  de  número  serán  obligados  a 
asistir  por  lo  menos  dos  horas  diarias  de  las  establecidas 
por  este  Reglamento.  El  que  falte  tres  dias  en  una  se- 
mana sin  razón  qi.e  lo  disculpe,  será  amonestado  por  la 
primera  vez.  Por  la  2.a  o si  faltare  15  dias  consecutivos, 
perderá  su  derecho  al  concurso  semestre.  Pero  si  faltare  un 
mes  continuado  sin  justo  motivo,  no  será  contado  como 
alumno  de  número  de  la  Academia,  ni  tendrá  derecho  al 
concurso  de  Roma  que  a su  tiempo  establecerá  el  Gobierno. 

Art.  8.°  Mientras  el  alumno  sigue  su  curso  de  dibu- 
jo, deberá  estudiar  fuera  de  la  Academia  la  gramática  cas- 
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tcllana,  la  jeomelr/a  i la  historia.  Presentará  cada  año  al 
Director  de  la  Academia  un  certificado  de  sus  profesores 
de  estar  cursando  esos  estudios,  i no  podrá  pasar  a las 
lases  superiores  sin  satisfacer  a este  importante  requisito. 

Art.  9.°  Al  tiempo  del  examen  para  pasar  a la  clase 
del  modelo,  el  alumno  deberá  conocer  la  mitolojía,  o al 
menos  los  nombres  i atributos  de  las  divinidades  griegas  i 
de  las  estatuas  que  acaba  de  estudiar. 

Art.  10.  Para  entrar  en  la  composición  histórica,  de- 
berá el  alumno  haber  seguido  un  curso  completo  de  litera- 
tura, o por  lo  menos  de  retórica,  i otro  de  filosofía  a fin 
de  entender  i hallarse  en  estado  de  espresar  las  pasiones 
que  se  desarrollan  en  la  parle  de  la  composición.  Deberá 
también  conocer  los  cinco  órdenes  de  arquitectura  i el  di- 
bujo de  paisaje,  para  poder  formar  los  fondos  de  los  cua- 
dros. 


capitulo  4.° 

Horas  de  estudio  ¿ rcjitnen  del  cstafdccimiento. 

Art.  11.  La  Academia  se  abrirá  todos  los  dias,  menos 
los  de  fiesta,  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  la  una. 

Art.  12.  El  establecimiento  tendrá  un  Bedel  que  abri- 
rá la  escuela  a la  hora  establecida,  i cuidará  del  buen  orden 
de  los  alumnos  i de  la  policía  del  local. 

Art.  13.  El  mismo  Bedel  llevará  un  libro  de  asisten- 
cia, en  que  apuntará  diariamente  la  hora  de  entrada  i de 
salida  de  cada  alumno  de  número,  i este  libro  se  tendrá  a 
la  vista  al  tiempo  de  discernir  los  premios  semestres,  sien- 
do un  motivo  de  preferencia  la  asiduidad  en  la  asistencia, 
en  caso  de  igualdad  de  mérito. 
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CAPITULO  5.° 


Premios. 


Art.  14.  Cada  seis  meses  la  Academia  celebrará  un 
concurso  para  premiar  a aquellos  que  mejor  dibujen  un 
objeto  señalado  por  el  Director. 

Art.  15.  La  clase  de  la  estampa  tendrá  das  premios: 
uno  para  el  que  mejor  dibuje  cabezas  i extremidades:  otro 
para  el  que  sobresalga  en  el  dibujo  de  una  figura  entera. 

Art.  16.  La  clase  de  relieve  o esta'tuas,  i la  del  mode- 
lo vivo,  tendrán  también  dos  premios  semestres  cada  una, 
análogos  al  del  artículo  anterior  en  su  respectivo  ejercicio. 

Todos  estos  premios  consistirán  en  moderados  auxi- 
lios pecuniarios  señalados  por  el  Gobierno  i correspondien- 
tes al  rango  de  la  clase  i de  la  sección  a que  pertenezca 
el  alumno,  a fin  de  ayudarle  a costear  los  gastos  de  útiles 
para  su  aprendizaje. 

Art.  17.  El  curso  de  composición  o cuadros  de  in- 
vención tendrá  su  premio  en  la  exposición  pública  que  de- 
berá establecerse. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bulnes. 


Salvador  Sanfuentes. 


n 

ESCUELA  DE  ARTES  I OFICIOS. 

f 

CIRCULAR  A LOS  INTENDENTES. 

Santiago,  Marzo  6 de  1840. 
Preparado  ya  el  edificio  donde  debe  situarse  en  esta 
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Capital  la  Escuela  de  artes  i oficios,  i contratados  en  Euro- 
pa i próximos  a llegar  al  pais  el  Director  i los  maestros 
de  taller  necesarios  para  su  establecimiento,  el  Gobierno  es* 
tá  determinado  a verificar  su  apertura,  a mas  tardar,  de 
la  fecha  en  dos  meses.  Siendo  uno  de  los  importantes  ob- 
jetos de  esa  institución  el  perfeccionar  las  principales  in- 
dustrias que  se  conocen  en  las  provincias,  me  dirijo  a U.  S. 
encargándole  que  escoja  en  la  de  su  mando  dos  jóvenes 
para  alumnos  de  la  referida  Escuela.  Las  condiciones  de 
admisión  que  ellos  deben  poseer  son  las  siguientes: 

1 . “  Tener  de  doce  a quince  años  de  edad. 

2. a  Buena  conducta  i ser  presentados  por  persona 
respetable. 

3. a  Buena  constitución  física. 

4. a  Saber  leer  i escribir  regularmente. 

Entre  los  jóvenes  que  se  presenten  para  ser  admiti- 
dos i se  hallen  en  posesión  de  las  calidades  requeridas, 
U.  S.  dará  la  preferencia  a los  hijos  de  artesanos  honrados 
i laboriosos,  que  hubiesen  manifestado  mayor  inclinación  i 
disposiciones  naturales  para  las  artes  mecánicas,  i espe- 
cialmente para  los  oficios  que  han  de  aprenderse  en  la  es- 
cuela. Los  principales  de  estos  oficios  serán  por  ahora  la 
herrería  i carpintería,  i cada  uno  de  los  dos  jóvenes  que  a 
U.  S.  se  encargan  deberá  destinarse  a aquel  para  que  mues- 
tre mas  aptitudes. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  para  esta  Capital,  tales 
alumnos  deberán  contraer  ante  U.  S.  el  compromiso  de  per- 
manecer en  la  Escuela  de  artes  hasta  el  fin  de  su  aprendi- 
zaje, que  durará  cuatro  años,  bajo  la  pena,  si  volunta- 
riamente la  dejan  antes,  o por  su  mala  conducta  se  ha- 
cen merecedores  de  una  cspulsion,  de  quedar  responsa- 
bles para  el  Tesoro  Nacional  de  las  'cantidades  que  se  hu- 
biesen invertido  en  su  educación.  Se  obligarán  asimismo 
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a que,  concluida  su  enseñanza,  irán  a establecer  por  el 
término  de  seis  años  en  la  provincia  a que  pertenecieren 
un  taller  del  oficio  que  hubiesen  aprendido,  a cuyo  efecto, 
del  producto  neto  que  rindiesen  los  artefactos  u obras  in- 
dustriales que  trabajen  durante  su  aprendizaje,  se  destina- 
rá  una  parle  a la  formación  de  un  fondo  que  a su  salida 
de]  la  Escuela  les  sirva  para  la  adquisición  de  las  herra- 
mientas i demas  útiles  necesarios  para  la  planteacion  de  su 
taller.  Tal  compromiso,  que  deberá  contraerse  por  escrito, 
deberá  ratificarse  por  los  padres  o personas  encargadas  de 
los  jóvenes,  i ser  remitido  por  U.  S.  orijinal  a este  Ministe- 
rio. 

Para  atender  a los  gastos  de  vestido  i mantención  de 
los  alumnos  en  la  Escuela,  el  Gobierno  dará  a cada  uno  de 
ellos  una  pensión  anual  de  ochenta  pesos  por  todo  el  tiem- 
po de  su  enseñanza. 

Escusado  considero  insistir  en  recomendar  a U.  S.  el 
esmero  con  que  debe  procurar  hacer  del  modo  mas  acer- 
tado la  elección  que  le  encargo,  puesto  que  U.  S.  puede  cal- 
cular mui  bien  cuanto  importa  para  el  progreso  de  la  in- 
dustria del  pais  que  el  útil  establecimiento  que  se  trata  de 
plantear,  prospere  desde'su  principio. 

Hecha  con  la  prontitud  posible  la  referida  elección, 
U.  S.  cuidara  de  que  los  jóvenes  se  encuentren  pi’onlos  apo- 
nerse en  marcha  para  Santiago  al  primer  anuncio  que  re- 
ciban de  este  Ministerio. 

Dios  guarde  a U.  S. 

. Salvador  Sanfucnlcs. 
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5. 

»LAH  DC  ESTUDIOS  VASA  EL  LICEO  DE  VALI>A*AXgO. 

Santiago,  Marzo  14  de  1849* 

Visto  el  plan  de  estudies  que  ha  propuesto  al  Gobier- 
no  para  el  Liceo  de  Valparaíso  su  Director  don  José  María 
Nuñez,  he  venido  en  aprobarlo  en  los  términos  que  siguen: 

Art.  1 ,°  En  el  Liceo  de  la  ciudad  de  Valparaíso  ha- 
brá por  ahora  dos  cursos  de  estudios:  l.°  de  humanidades, 
2.°  de  comercio. 

Art.  2.°  El  curso  de  lenguas  i humanidades  abrazará 
los  ramos  siguientes:  l.°  relijion:  2.°  lenguas  castellana, 
latina  i francesa:  3.°  aritmética,  elementos  de  áljebra,  de 
jeometría  i trigonometría  con  sus  aplicaciones  a la  mensu- 
ra: 4.°jeografía  descriptiva  i cosmografía:  5.°  historia  an- 
tigua i moderna:  6."  principios  de  literatura:  7.°  elemen- 
tos de  física:  8.°  filosofía  mental  i moral,  i derecho  natu- 
ral. 

Art.  3.°  Para  la  enseñanza  de  estos  ramos  se  dividirán 
los  alumnos  en  seis  clases. 

Los  de  la  1.‘  estudiarán  gramáticas  castellana  i latina, 
aritmética  i nociones  jenerales  de  jeografía. 

Los  de  la  2.*  continuarán  el  estudio  de  las  gramáticas 
castellana  i latina,  i se  les  enseñará  ademas  elementos  de  ál- 
jebra i de  jeometría,  jeografía  descriptiva  e historia. 

Los  de  la  3.a  seguirán  el  estudio  de  las  gramáticas  cas- 
tellana i latina,  el  de  la  jeometría,  trigonometría,  cosmo- 
grafía e historia. 

Los  de  la  4."  continuarán  el  del  latin,  ejercitándose 
en  traducciones  por  escrito,  el  de  la  historia  i francés. 

Los  de  la  5.a  deberán  estudiar  latinidad  superior,  lite- 
ratura, historia,  francés  i física. 
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Los  de  la  6.*  estudiarán  filosofía  elemental  i derech0 
natural,  historia,  física  i literatura,  con  ejercicios  de  crítica 
i composición  literaria. 

Art.  4,°  Las  lecciones  de  latín  serán  diarias  en  las  cin- 
co  primeras  clases  que  establece  el  artículo  anterior — las  de 
gramática  castellana  diarias  en  las  dos  primeras  i dos  veces 
por  semana  en  la  tercera— las  de  los  ramos  elementales  de 
matemáticas  diarias  en  la  1 tres  veces  por  semana  en  la 
2.“  i cuatro  en  la  3.°  — las  de  jeografía  e historia  tres  ve- 
ces por  semana;  i las  Je  física  i francés  no  bajarán  de  tres 
semanales  en  las  clases  que  cursan  dichos  ramos. — Las  lec- 
ciones de  literatura  serán  diarias  en  la  5.a  i dos  veces  por 
semana  en  la  6.°;  las  de  filosofía  serán  diarias. 

Art.  5.°  Los  alumnos  del  curso  de  instrucción  comer- 
cial estudiarán  los  mismos  ramos  que  los  del  curso  de  hu- 
manidades, menos  el  latin,  en  cuyo  lugar  se  les  enseñará  e- 
ingles  i el  aleman;  i la  jeometría,  trigonometría,  historia,  fil 
losofía  i derecho  natural,  en  lugar  de  cuyos  ramos  estudia- 
rán teneduría  de  libros,  cambios  i arbitrajes,  historia  del 
comercio,  estadística  i lejislacion  mercantil,  nociones  de 
derecho  de  jen  tes  i economía  industrial. 

Art.  6.°  Si  en  lo  sucesivo  se  plantease  en  el  Liceo  el 
curso  de  ciencias  matemáticas,  éste  deberá  comprender  los 
ramos  siguientes:  aritmética,  áljebra,  jeometría  elemental, 
trigonometría  rectilínea,  jeometría,  analítica  i secciones  cóni- 
cas, trigonometría  esférica,  permutaciones,  combinaciones  i 
probabilidades,  jeometría  descriptiva,  topografía  i dibujo  to- 
pográfico, jeografía  astronómica,  elementos  de  mecánica,  i 
ademas  relijon,  jeografía  descriptiva,  gramática  castellana, 
historia  antigua  i moderna,  principios  de  literatura,  francés 
i física. 

Alt.  7."  Los  alumnos  que  siguieren  el  curso  de  que 
habla  el  artículo  anterior  se  dividirán  en  seis  clases  i en  to- 


das  ellas  recibirán,  a lo  menos,  una  lección  diaria  de  ma- 
temáticas. 

A estas  lecciones  se  agregarán; 

Para  los  de  la  1.a  lecciones  diarias  de  jeografia  descrip- 
tiva i tres  por  semana  de  gramática  castellana. 

Para  los  de  la  2.a  lecciones  diarias  de  gramática  caste- 
llana, tres  por  semana  de  historia,  i dos  de  jeografia. 

Para  los  de  3.a  lecciones  diarias  de  historia,  tres  ve* 
ces  por  semana  de  gramática  castellana  i tres  de  francés. 

Para  los  de  la  4.a  tres  veces  por  semana  lecciones  de 
francés,  tres  de  historia  i cuatro  de  física. 

Para  los  de  la  5.a  lecciones  diarias  de  literatura,  tres 
veces  por  semana  de  historia  i cuatro  de  física. 

Para  los  déla  6.a  lecciones  diarias  de  física  o historia 
natural,  i tres  semanales  de  historia. 

A los  alumnos  de  las  dos  últimas  clases  se  enseñarán 
los  cuatro  últimos  ramos  de  matemáticas  de  que  habla  el 
artículo  G.° 

Art.  8.°  La  enseñanza  de  la  rclijion  se  dividirá  en  tres 
épocas:  en  la  1.a  se  enseñará  i esplicará  el  catecismo  a los 
alumnos  que  componen  las  primeras  i segundas  clases  de 
los  cursos  que  establece  este  plan:  cilla  2.a  la  historia  de 
la  relijion  i moral  filosófica  a los  alumnos  que  forman  las 
terceras  i cuartas  clases  de  los  cursos  mencionados;  i en  la 
3.a  se  enseñarán  los  fundamentos  de  la  fé  a los  alumnos  que 
componen  las  clases  mas  elevadas. 

La  distribución  de  esta  enseñanza  se  hará  de  manera 
que  los  alumnos  de  cada  sección  reciban  por  lo  menos  dos 
lecciones  por  semana. 

Art.  9.°  Los  alumnos  de  las  tres  primeras  clases  de. 
los  cursos  que  establece  este  plan  deberán  recibir  lecciones 
diarias  alternadas  de  dibujo  i escritura. 

Art.  10.  Ningún  alumno  podrá  pasar  de  una  clase  a 


otra  superior  sin  haber  rendido  examen  i obtenido  aproba, 
cion  de  todos  los  ramos  que,  según  la  clase  a que  perte- 
neciere, le  correspondan. 

Art.  11.  Las  lecciones  que  establece  este  plan,  no  po- 
drán durar  menos  de  una  hora,  debiendo  estenderse  a ho- 
ra i media  cuando  así  lo  exijiere  la  naturaleza  del  ramo  que 
se  enseñe. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bulnes. 

Salvador  SanfwnUs . 
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RE&LAISEIBTO  PA  H. A EL  LICEO  DE  VALPARAISO. 

TITULO  l.° 


De  los  alumnos. 


Art.  l.°  Los  alumnos  da  este  establecimiento  pue- 
den ser  internos,  medio  pupilos  i estemos,  desde  la  ense- 
ñanza de  lectura. 

Art.  2.°  No  podrá  ser  alumno  interno,  sino  el  ma- 
yor de  nueve  años  i menor  de  quince. 

Art.  3.°  No  se  admitirá  a ningún  alumno  que  hubiese 
sido  espulsado  de  otro  colejio  por  incorrejible,  según  iufo  - 
me  del  Director  respectivo. 


TITULO  2.° 


Empleados  del  establecimiento . 

Art.  4.°  El  Liceo  tendrá  un  Rector,  los  profeso,.^ 


que  exija  el  plan  de  estudios,  un  Vice  — Rector  i los  ins- 
pectores que  requiera  el  número  de  alumnos  i mejor  orden 
de  la  casa.  Habrá  ademas  un  mayordomo  i los  demas  sir- 
vientes que  fueren  necesarios. 


titulo  3.* 


Del  Rector. 

Art.  5.*  Sus  atribucionesson: 

1. *  Presidir  los  actos  del  establecimiento  i velar  sobre 
el  desempeño  de  las  obligaciones  de  los  profesores  i demas 
empleados. 

2. "  Pasar  anualmente  al  Presidente  de  la  Junta  de  e- 
ducacion  e!  estado  que  prescribe  el  Reglamento  del  Consejo  do 
la  Universidad. 

S.°  Llevar  siete  libros:  en  el  1 ."  se  anotarán  los  nom- 
bres i edad  de  los  alumnos  internos,  el  lugar  de  su  naci- 
miento, dia  de  su  incorporación,  clases  que  entran  a cur- 
sar, nombres  de  sus  padres  o apoderados  i calle  de  su  re 
sidencia.  — En  el  2.°  serejistrará  el  nombre  de  los  medio  pu- 
pilos i estemos  i demas  circunstancias  de  que  habla  el  nú- 
mero precedente.  — En  el  3.°  constarán  los  exámenes  parciales 
quedé  cada  alumno,  individualizando  el  resultado  de  la  vota- 
ción.— En  el  4.°  los  exámenes  totales  con  la  misma  especi- 
ficación.— En  el  5.°  se  copiarán  las  comunicaciones  oficia- 
les.— En  el  G.°  quesellamará  «Libro  de  Conducta» , se  ano- 
tará la  aplicación,  aprovechamiento  i comportacion  de  cada  n- 
lumno;  i en  el  7.°  el  abono  délas  pensiones  que  cobre  el  Li- 
ceo periódicamente. 

4.°  Dar  certificado  de  examen  a los  alumnos  que  lo  pi- 
dan, copiando  íntegramente  las  partidas  del  libro  respectivo- 
Esta  atribución  so  entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por 
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el  art.  4.°  del  Decreto  de  J5  de  Noviembre  de  1848,  por  lo 
que  respecta  a obtener  grados  universitarios. 

5. "  Nombrar  los  profesores  i sostitulos  que  accidental- 
mente los  recmplazen  por  enfermedad  u otro  motivo-,  proce- 
diendo en  cuanto  al  nombramiento  de  los  primeros  confor- 
me al  Decreto  de  25  de  Noviembre  de  1848. 

6. °  Conceder  a los  internos  salida  en  casos  extraordina’ 
rios,  como  muerte  de  sus  padres  o apoderados,  o cumple  a- 
ños  de  unos  i otros. 

7. °  Pasar  a éstos  un  aviso  serbal  o por  escrito  de  los 
estemos  que  no  concurran  a las  clases. 

Art.  G.°  En  el  libro  de  conducta  de  que  habla  la  par- 
te tercera  del  artículo  anterior,  estarán  distribuidos  los  a- 
lumnos  según  las  varias  clases  que  cursen;  i al  fin  de  ca- 
da trimestre  hará  el  llector  que  los  profesores  expresen,  a 
continuación  del  nombre  de  sus  alumnos,  el  grado  de  apli- 
cación, aprovechamiento  i comporlacion  que  hayan  tenido 
durante  el  trimestre. 

Art.  7.°  Corresponde  al  Yice — Rector  el  cumplimien- 
to de  las  atribuciones  del  Rector,  cuando  haya  de  reempla- 
zarle por  enfermedad  u otra  causa  indispensable. 

titulo  4.” 

Proje  sor  es. 

Art.  8.°  Sus  obligaciones  son: 

1 . °  Observar  en  sus  respectivas  clases  los  estudios 
prescritos  i enseñar  por  los  autores  que  se  les  designen. 

2. °  Presentar  exárnen  de  cada  uno  de  los  ramos  de 
enseñanza  que  les  están  confiados,  en  el  término  señalado. 

3. °  Concurrir  a los  exámenes  del  Liceo,  según  el  tur- 
no que  fijase  el  Rector. 
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4. °  Llevar  un  libro  en  que  se  rejislren  los  nombres 
de  los  alumnos,  sus  faltas  i toda  clase  de  mérito,  e infor- 
mar al  Consejo  de  profesores  en  cada  una  de  sus  sesiones 
ordinarias. 

5. °  Dar  parle  al  Rector  o al  inspector  de  turno  a la 
hora  de  clase,  de  la  falta  de  asistencia  de  los  alumnos,  i en 
los  jueves  por  la  mañana  i sábados  a la  larde,  de  la  falla 
de  lecciones  en  cada  uno  de  estos  períodos. 

G.°  Los  profesores  podrán  castigar  las  fallas  que  co- 
metan los  alumnos  en  sus  clases  con  cualquiera  de  las  pe- 
nas que  designa  este  Reglamento,  según  la  gravedad  del 
delito. 

titulo  5.“ 

Consejo  de  profesores. 

Art.  9.°  Habrá  un  Consejo  compuesto  de  los  profeso- 
res, presidido  por  el  Rector. 

Art.  10.  Tendrá  el  Consejo  un  secretario  queseeleji- 
rá  anualmente  de  entre  los  misinos  profesores  para  eslen- 
der  las  acias  do  las  sesiones,  que  deberá  conservar  en  el  ar- 
chivo del  Consejo. 

Art.  11.  Celeb  rará  sus  sesiones  el  primer  bines  de  ca- 
da mes,  i al  dia  siguiente  de  vacaciones,  para  tratar  de  las 
mejoras  que  pudieran  introducirse  en  la  enseñanza  o en  el 
réjimen  interior. 

Art.  12.  Son  atribuciones  del  Consejo: 

1 . °  Acordar  la  espulsion  de  los  alumnos  que  sean  in- 
cor rej  i bles. 

2.  Elejir  los  que  hayan  de  ser  premiados,  conforme 
a lo  prevenido  en  este  Reglamento. 

Art.  13.  Los  miembros  del  Consejo  de  profesores  asis- 
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tiran  con  los  alumnos  internos  a las  funciones  de  tabla  a 
que  concurrieren  el  Intendente  i demas  corporaciones. 

TITULO.  6.“ 

Inspectores. 

Arts  14.  Los  inspectores  (que  serán  dos  por  lo  me- 
nos) se  alternarán  en  sus  tareas,  siendo  comunes  a ambos 
jas  obligaciones  siguientes: 

1. °  Pasar  diariamente  lista  a los  internos,  ala  hora 
de  levantarse,  i hora  i media  después  a los  estemos,  dan- 
do cuenta  al  Rector  de  los  que  faltaren. 

2. °  Velar  constantemente  sobre  los  alumnos,  cuidando 
de  que  estén  aseados  i decentemente  vestidos,  de  que  estudien 
i guarden  orden  i silencio  en  todas  las  distribuciones. 

3. °  Pasar  todos  los  sábados  revista  de  los } libros  de 
estudios  que  tengan  los  alumnos,  castigándolos  por  los  que 
maltraten  o perdieren  culpablemente;  i la  pasarán  también 
de  la  ropa  i muebles  de  los  internos  para  exijir  el  reintegro 
de  lo  que  les  falte. 

4. °  Cuidar  de  que  estén  limpios  i cerrados  los  dor 
mitorios  en  que  presidirán,  lo  mismo  que  en  el  comedor  i 
sala  de  estudio. 

5. °  Presentar  al'  Rector  el  último  dia  de  cada  mes 
una  nómina  de  los  alumnos  que  mas  se  hayan  distinguido 
por  su  estudiosidad  i buena  conducta,  i también  de  los 
inaplicados  i que  se  hubiesen  comportado  mal. 

6. °  Pasar  lista  a los  internos  en  los  dias  de  salida  a 
la  hora  en  que  deben  recojerse  i dar  cuenta  al  Rector  de  los 
que  faltasen  a ella. 

n 
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TITULO  7." 

Del  mayordomo. 

Art.  15.  Debe  cuidar  el  buen  servicio  délos  criados  i 
de  que  esté  puntualmente  el  del  comedor  en  las  horas  se* 
baladas,  tener  aseados  los  patios,  salas  i demas  oficinas  del 
establecimiento,  impedir  que  entre  ningún  alumno  en  las  que 
estén  a su  cargo,  hacer  responsables  a los  sirvientes  de  lo 
que  destruyan  o pierdan  por  su  neglijencia,  pagarles  men- 
sualmente su  salario,  llevando  para  éste  i demas  gastos  por 
su  mano  un  libro  corriente,  i responder  con  su  sueldo  de 
los  útiles  que  se  le  confien. 

titulo  8.° 

Distribución  del  tiempo . 

Art,  16.  Toda  distribución  se  anunciará  por  un  toque 
de  campana,  i a todas  asistirán  los  alumnos  formados  con 
el  inspector  respectivo. 

Art.  17.  Desde  el  15  de  abril  al  15  de  octubre  se  le- 
vantarán los  alumnos  a las  seis  de  la  mañana:  desde  esta  ho- 
ra a la  una  tiempo  para  vestirse  i lavarse,  oración  de  la  ma- 
ñana, estudio,  almuerzo  i clases. 

Desde  una  a una  i media  recreo,  en  seguida  estudio, 
clases  de  la  tarde,  comida  i tiempo  libre.  De  siete  a nue* 
ve  oración  de  la  noche,  sala  de  estudio  i tiempo  libre.  A 
las  nueve  se  tocará  a silencio  para  acostarse. 

Desde  el  15  de  octubre  al  15  de  abril  se  levantarán  los  a- 
lumnos  a las  cinco  i media  i seguirán  el  mismo  orden  de 
distribuciones,  haciéndose]  por  el  Rector  las  modificaciones 
que  exija  la  estación. 

Art,  18.  Los  alumnos  tendrán  dos  vacaciones  en  el 
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año;  una  de  dos  semanas  en  el  aniversario  de  Setiembre, 
i otra  de  cuatro  en  el  mes  de  Marzo. 

Al  t.  19.  Los  internos  tendrán  salida  a sus  casas  des- 
pues  de  misa  los  domingos  i el  cumple  años  del  Intenden- 
te i del  Rector.  A las  oraciones  deberán  estar  recojidos. 

Art.  20.  El  sábado  a la  tarde  tendrán  asueto,  i saldrán 
a paseo  en  cuerpo  si  el  Rector  lo  tuviere  a bien. 

Art.  21.  En  los  tres  últimos  dias  de  semana  santa  i de 
la  siguiente,  i en  los  mas  inmediatos  al  Jubileo  de  Porciún- 
cula,  tendrán  retiro  los  internos  para  prepararse  a confesar 
i comulgar. 


titulo  9.° 

De  los  delitos  i penas. 

Art.  22.  Las  faltas  de  los  alumnos  pueden  ser  de  tres  cla- 
ses: 1.*  de  aplicación  o contracción  al  estudio:  2/  de  su- 
bordinación: 3.*  de  moralidad. 

Art.  23.  Para  reprimir  estas  faltas  se  usará  de  las  pe- 
nas siguientes:  1.*  reprensión  privada:  2. 4 reprensión  ante 
la  clase  o los  alumnos  reunidos:  3.*  privación' de  recreo,  de- 
tención o arresto  después  de  las  horas  de  trabajo:  4.*  de- 
tención con  tarea  estraordinaria:  5.a  plantón  o guardia:  6.* 
postura  de  rodillas,  privación  de  parle  de  la  comida:  7.* 
privación  de  salida:  8.“  guantes:  9/  exclusión  provisoria  del 
Liceo:  10.*  espulsion. 

La  pena  de  guantes  solo  podrá  imponerse  a los  alum- 
nos de  la  1 .*  clase  del  curso  de  matemáticas  i a los  de  la 
primera  i segunda  del  curso  de  humanidades, 

Art.  24.  Queda  al  arbitrio  délos  superiores  aplicar  pru- 
dentemente las  penas,  según  la  gravedad  de  las  faltas;  pu- 
diendo  agregar  una  tarea  estraordinaria  de  estudio,  cuando 
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lo  estimen  conveniente.  La  tarea  consistirá  en  aprender  de 
memoria  o copiar  trozos  en  prosa  o verso. 

Alt.  25.  El  que  rehusare  sujetarse  a la  pena  que  se 
le  imponga,  la  sufrirá  doble  o mayor  según  el  carácter  de 
la  resistencia. 

titulo  10. 

Exámenes. 

Art.  26.  Todas  las  clases  del  Liceo  deberán  presentar 
anualmente  examen  de  las  materias  que  hubieren  estudiado 
en  el  curso  del  año. 

Art.  27.  Estos  exámenes  serán  de  dos  especies:  par- 
ciales, que  solo  tienen  por  objeto  reconocer  si  el  alumno 
se  halla  en  estado  de  pasar  a una  clase  superior,  i totales 
que  abrazan  lodo  un  ramo. 

Art.  28.  La  duración  de  los  exámenes  parciales  la  fi- 
jará el  Rector  según  su  prudencia,  atendida  la  materia  so- 
bre que  recaigan.  El  examen  total  no  durará  menos  de  inedia 
hora,  i nunca  podrán  ser  examinados  dos  alumnos  a un 
tiempo. 

Art.  29.  Los  exámenes  totales,  que  se  harán  con  to- 
da publicidad  en  el  mes  de  Febrero,  deben  rendirse  confor- 
me a lo  prescrito  en  el  Decreto  de  25  de  Noviembrcde  1848, 
para  que  tengan  la  validez  que  en  él  se  les  concede. 

Art.  30.  Concluido  el  exámen  de  cada  alumno,  se 
leerá  el  libro  que  ha  debido  llevar  el  profesor,  i en  segui- 
da se  procederá  a la  votación. 

Art.  31.  Los  examinadores  tendrán  tres  votos:  de  dis 
tinción,  de  simple  aprobación  i reprobación.  La  mayoría  de- 
terminará el  grado  que  debe  señalarse  al  alumno. 

Art.  32.  Los  alumnos  que  no  fuesen  aprobados  en  el  exá* 


mcn  del  fin  de!  ano,  permanecerán  en  la  misma  clase  ea 
que  fueron  reprobados;  pero  podrán  ser  admitidos  en  la 
siguiente,  si  obtuviesen  aprobación  ea  un  nuevo  examen  que 
se  les  permitirá  rendir  dentro  de  las  tres  primeras  sema- 
nas, después  de  vacaciones. 

Al  t.  33.  Solo  tendrán  voto  en  los  exámenes  el  Rector 
i profesores  del  Liceo,  el  delegado  de  la  Universidad,  los 
comisionados  que  designa  la  pai  te  G.a  art.  2.°  del  Decreto  de 
25  de  Noviembre  de  1848,  i el  Presidente  de  la  Junta  de 
educación,  si  concurriere. 

Art.  34.  A los  alumnos  externos  que  hubieren  faltado 
a sus  clases  tres  veces  en  el  discurso  de  un  mes,  sin  jus- 
tificar debidamente  estas  faltas,  podrá  el  Rector  postergarles 
su  examen  por  el  tiempo  que  juzgue  conveniente. 

TITULO  1 1 . 

Premios. 

Art.  35.  Habrá  dos  especies  de  premios:  los  primeros 
se  concederán  a los  dos  alumnos  que  hubiesen  sobresalido 
por  su  juiciosidad  i exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres: los  segundos  a los  dos  alumnos  de  las  clases  que  mas 
se  hubieren  distinguido  por  su  conducta,  aplicación  i apro- 
vechamiento. 

A la  elección  de  los  primeros  concurrirán  los  inspec- 
tores: la  de  los  segundos  se  hará  solo  por  el  Consejo  de 
profesores,  el  cual  declarará  sin  derecho  al  alumno  que  hu- 
biese faltado  dos  veces  en  cada  mes,  sin  justificar  el  motivo 
de  la  inasistencia. 

Art.  3G.  Los  premios  consistirán  en  una  obra  instructiva 
i análoga  al  ramo  en  que  el  alumno  se  hubiese  distinguido, 
i se  distribuirán  con  asistencia  del  Intendente  i de  la  Mu- 
nicipalidad en  presencia  de  todos  las  alumnos,  a los  treinta 
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clias  de  abiertas  las  clases,  después  de  vacaciones. 

Art.  37.  La  distribución  será  precedida  de  la  lectura 
de  una  Memoria  en  que  el  Rector  debe  dar  cuenta  de  los 
trabajos  del  Liceo  en  el  año  anterior,  de  un  discurso  que 
pronunciará  uno  de  los  profesores  nombrado  por  el  Con* 
sejo  i de  la  lectura  de  alguna  de  las  composiciones  pre* 
sentadas  por  los  alumnos  premiados,  si  a juicio  del  Consejo 
fuere  digna  de  este  honor. 

titulo  12. 

Disposiciones  J eneróles. 

Art.  38.  Todos  los  alumnos,  durante  las  horas  de  es- 
tudio, estarán  divididos  por  secciones,  cuyos  jefes  serán  nom- 
brados por  el  Rector  i tendrán  las  obligaciones  que  él  les 
asigne. 

Art.  39.  Los  alumnos  concurrirán  diariamente  al  la- 
vatorio, sin  que  puedan  escusarse,  a no  ser  por  motivos 
previamente  justificados,  i se  mudarán  ropa,  a lo  menos  los 
jueves  i domingos  por  la  mañana,  inmediatamente  después 
de  lavarse. 

Art.  40.  Los  alumnos  solo  podrán  recibir  visitas  de 
sus  familias  o apoderados  i los  mensajes  de  sus  casas,  en  las 
horas  de  recreo. 

Art.  41.  Nadie  podrá  entrar  al  Liceo  sin  el  permiso 
competente. 

Art.  42.  Se  prohíbe  absolutamente  todo  juego  de  azar, 
i que  intervenga  ínteres  en  los  de  habilidad  o destreza. 

Art.  43.  Los  estemos  i medio  pupilos  deben  llegar  dia- 
riamente al  colejio  a las  siete  i media  de  la  mañana  lo  mas 
tarde,  desde  el  í 5 de  abril  al  15  de  octubre,  i en  adelan- 
te a las  seis  i media. 

Art.  41.  Todo'pupilo  debe  traer  una  cama  completa  con 
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catre  de  tijera  de  dos  varas  de  largo,  un  lavatorio  i unLaul, 
una  escobilla  de  pelo,  otra  de  ropa,  un  cepillo  de  dientes  i un 
libro  para  oir  misa. 

Art.  45.  Cuando  hayan  de  salir  en  cuerpo  los  alumnos 
vestirán  un  traje  uniforme,  que  será  determinado  por  el 
Rector. 


Santiago,  marzo  19  de  1849. 

Apruébase  en  todas  sus  partes  el  precedente  Reglamen- 
to para  el  Liceo  de  Valparaíso,  que  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  el  artículo  2.°  del  Decreto  de  25  de  noviembre 
de  1848,  me  ha  sido  propuesto  por  su  Director. 

Comuniqúese. 

Bulnks. 


Salvador  Sanjuenfts . 


5. 

accEPCion  se  miémosos  se  las  facultases  se  medxcika  x ma- 
temáticas. 

Santiago,  Mayo  8 de  1849. 

En  «tención  a las  razones  espuestas  por  el  Rector  de  la 
Universidad  en  su  precedente  oficio,  he  acordado  i decreto: 
Por  escepcion  única  i sin  que  sirva  de  ejemplo  para  lo 
sucesivo,  se  concede  a los  miembros  nombrados  por  decretos 
de  5 de  octubre  del  año  próximo  pasado  para  las  Facultades  de 
Medicina  i de  Ciencias  Matemáticas  i Físicas,  que  puedan  e- 
fectuar  su  incorporación  prestando  el  juramento  acostum- 
brado en  el  Consejo  de  la  Universidad  ante  el  Rector,  i pro- 
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nuuciando  el  discurso  que  debían  recitar  ante  el  público,  en 
las  sesiones  que  reunidas  celebran  las  referidas  Facultades. 
Comuniqúese. 

Bulnes. 

Salvador  Sanf uentes. 


6. 

MOMB1ANUNTO  DE  PROFESOR  DE  FRAMCES. 

Santiago,  Junio  28  de  1849. 

Visto  el  informe  pasado  al  Gobier  no  por  la  comisión 
nombrada  para  presidir  la  oposición  a la  Cátedi  a de  Fran- 
cés del  Instituto  Nacional,  vengo  en  nom orar  para  profesor 
de  diclia  Cátedra  a don  Antonio  Guillon  que  ine  lia  sido  re- 
comendado en  primer  lugar.  Abónese  al  nombrado  el  suel- 
do que  le  corresponde  desde  el  dia  en  que  principie  a servir. 

Comuniqúese  este  nombramiento  al  Rector  de  la  Uni- 
versidad para  los  electos  que  prescriben  los  artículos  24  i 
riguientcs  del  Supremo  Decreto  de  1 4 de  Marzo  de  1847. 

Tómese  razón  i anótese. 

Bulnes. 

Manuel  Antonio  Toco  mal. 


7. 

SUPERINTENDENTE  SE  LA  ESCUELA  DE  ARTES  I OFICIO*. 

Santiago,  julio  6 de  18  49. 

Siendo  conveniente  instalar  lo  mas  pronto  posible  la 


Escuela  de  Artes  i Oficios  deSantiago,  i persuadido  el  Go- 
bierno de  que  se  obviarían  muchas  dificultades  en  la  reali- 
zación de  esta  medida  confiando  la  Superintendencia  de  es- 
te establecimiento  a don  Salvador  Sanfuentes  i Torres,  de 
cuyas  luces,  celo  público  i patriotismo  se  halla  plenamente 
satisfecho: 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

Nómbrase  Superintendente  de  la  Escuela  de  artes  i ofi- 
cios de  Santiago  a don  Salvador  Sanfuentes  i Torres,  i se 
le  faculta  para  que  proceda  a su  instalación  con  la  breve- 
dad que  sea  posible,  a cuyo  objeto  el  Director  don  Julio  Ja- 
rier  i el  encargado  del  edificio,  don  José  Antonio  Alvares 
Gondarco,  se  pondrán  a sus  inmediatas  órdenes. 

Se  comisiona  también  al  citado  Superintendente  para 
que  formule  los  reglamentos  que  deben  servir  para  la  ense- 
ñanza, trabajos  i orden  económico  interior  del  estableci- 
miento. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bulnes. 

Manuel  Antonio  Tecomal. 


8. 

REGI.  & SIENTO  VARA  LA  BISTIUBÜCIOM  BE  PREMIOS  SIS  2Z.  ASSF7ER- 
SARIO  BE  SETIEMBRE. 

Santiago,  Agosto  2 de  1849. 

Siendo  conveniente  reglamentar  la  esposicion  anual 
de  artes,  oficios  i manufacturas,  i la  distribución  de  pre- 
mios que  tiene  lugar  en  el  aniversario  de  Setiembre;  i 
visto  el  proyecto  de  reglamento  presentado  por  la  comisión 
nombrada  en  Supremo  Decreto  de  16  de  Setiembre  de  1848, 
He  acordado  el  siguiente  — 
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REGLAMENTO. 

Art.  i.*  Se  establece  anualmente  una  distribución  de 
premios  en  favor  de  la  moralidad,  de  las  artes  liberales  i 
mecánicas,  de  las  manufacturas  i del  mejor  estblecimiento 
de  educación  popular. 

Art.  2.°  Esta  distribución  tendrá  lugar  todos  los  años 
el  dia  17  de  Setiembre;  siendo  precedida  por  una  esposi- 
cion  pública  de  los  productos  de  las  artes  i de  la  industria 
nacional,  que  se  abrirá  el  3 í de  Agosto,  i quedará  cerrada 
el  30  de  Setiembre. 

Art.  3.°  Al  Consejo  de  la  Universidad  corresponde 
proponer  al  Supremo  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  ins- 
trucción Pública,  previos  los  informes  correspondientes,  los 
individuos  que  por  acciones  útiles  i laudables  en  favor  de 
sus  semejantes,  se  hayan  hecho  acreedores  al  premio  de 
moralidad,  lo  mismo  que  aquellos  establecimientos  de  ense- 
ñanza en  que  se  atienda  con  mayor  esmero  a la  educación 
moral  i relijiosa  del  pueblo. 

Art.  4.°  Una  comisión  compuesta  de  nueve  ciudada- 
nos, que  tengan  conocimientos  prácticos  o profesionales, 
nombrada  por  el  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
examinará  las  obras  presentadas  a la  csposicion,  i propon- 
drá al  Supremo  Gobierno,  en  un  informe  fundado,  aque- 
llas que  en  su  jénero  merezcan  los  premios. 

Art.  o.°  Consistirán  estos  en  tres  clases;  correspondien- 
do a la  primera,  una  medalla  de  oro;  a la  segunda,  una  de 
plata;  i otra  de  bronce  a la  tercera.  Serán  distribuidas  del 
modo  siguiente: 

A la  moralidad— Una  medalla  de  1.*  clase. 

' • ' *■  'c.-ier  -.  -r  • i f • 'v 

Al  mejor  establecimiento  de  educ^ioya—  id,  id. 


- M - * 

A la  pintura  — un  premio  de  í.‘  claáé  i bti’d  dé  8.‘ 

A la  música — id.  id. 

Al  dibujo  lineal  — id.  id. 

Carpintería,  ebanistería — premios  de  las  tres  ciaseis  a 
cada  una. 

Herrería,  armería,  fundición,  platería,  instrumentos  de 
música — premios  de  las  etc. 

A los  mejores  productos  industriales — id.  id. 

La  medalla  de  3.a  clase  podrá  ser  sosliluida  por  el 
don  de  un  juegc*  de  utensilios  o herramientas,  en  favor  de 
aquellos  jóvenes  obreros  a que,  a juicio  de  la  comísidrí, 
convenga  prestar  este  auxilio  por  via  de  estímulo. 

Art.  G.°  Habrá  ademas,  en  la  clase  de  pintura,  un  con- 
curso anual  i en  la  misma  época  de  Setiembre,  sobre  un  asun- 
to histórico,  bien  sea  relijioso  o de  los  acontecimientos  del 
pais,  que  se  anunciará  con  la  anticipación  de  un  año  al  mér 
nos. 

El  premio  de  este  concurso  consistirá  en  la  compra 
por  el  Estado  del  cuadro  premiado,  según  la  avaluación 
que  se  haga  por  la  comisión  de  premios;  en  una  inscrip- 
ción correspondiente  que  se  pondrá  al  pié  del  cuadro  con 
el  nombre  del  autor;  i en  la  concesión  de  una  medalla  de  i.* 
clase. 

Este  premio  podrá  dividirse,  en  caso  de  presentarse  al 
concurso  dos  cuadros  de  sobresaliente  mérito,  haciéndose 
la  adjudicación  del  premio  por  el  Estado  i concediéndose 
la  medalla  de  oro  al  segundo,  con  las  inscripciones  corres- 
pondientes al  pié  de  uno  i otro  cuadro. 

Art.  7.°  Serán  admitidos  a la  esposicion  pública,  con 
derecho  a dos  premios,  indistintamente  lodos  los  pioduc- 
tos  de  las  arles  i la  industria,  cualesquiera  que  sean  sus 
autores,  i con  la  única  condición  de  haber  sido  ejecutados 
o manufacturados  en  él  páis.  Sin  chVbargo,  obtendrán  la  pfc* 
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ferencia,  en  igualdad  de  circunstancias,  los  artefactos  o ar- 
tículos manufacturados  compuestos  de  primeras  materias  u 
otros  productos  naturales  o artificiales  del  pais.  Igual  prefe- 
rencia sera  concedida  a los  artistas,  artesanos  i manufac- 
tureros cstranjeros  establecidos  por  mas  de  tres  años  en.  el 
pais,  que  hayan  formado  oficiales  u obreros  chilenos,  bas- 
tante adelantados  en  sus  respectivas  artes  o profesiones. 

Art.  B.°  Los  individuos  que  hubieren  obtenido  u ob- 
tuvieren en  adelante  del  Supremo  Gobierno  medallas  de  pre- 
mios en  los  aniversarios  de  Setiembre,  potlrán  usarlas  co- 
mo distintivos  de  sus  talleres,  fábricas  o establecimientos, 
esponiendo  en  sus  puertas  un  trasunto  de  dichas  medallas, 
en  el  modo  i forma  que  encuentren  por  conveniente,  i de- 
biendo siempre  espresarse  si  la  medalla  obtenida  ha  si- 
do de  primera,  segunda  o tercera  clase. 

Art.  9.”  Podrán  usar  del  mismo  modo  de  las  medallas 
de  premios  en  los  avisos  impresos  que  dieren  al  público  de 
sus  establecimientos  i fijarlos  en  las  obras  o artefactos  que 
produjeren,  bajo  la  condición  del  artículo  precedente. 

Art.  10.  En  las  fiestas  públicas  a que  fueren  invita- 
dos formando  cuerpo  los  individuos  que  hayan  obtenido 
premios,  usarán  la  medalla  orijinal  respectiva,  pendiente 
con  una  cinta  blanca  del  cuello. 

Art.  11.  Los  mismos  individuos  premiados  gozarán 
ademas,  de  las  prcrogativas  siguientes: 

1. *  Esencion  por  ocho  años  del  servicio  de  las  mi- 
licias nacionales,  a los  que  obtuvieren  o hayan  obtenido 
la  medalla  de  primera  clase-,  de  cuatro  años  a los  de  la  se- 
gunda, i de  dos  años,  a los  de  la  tercera. 

2. “  Preferencia  a favor  de  sus  hijos,  en  la  admisión 
a las  escudas  existentes  o que  se  estableciesen  en  adelante; 
tales  como  la  Normal,  la  de  Artes  i Oficios,  la  Militar,  las 
de  Agricultura,  Arquitectura,  Pin  tur  í,  etc. 
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3. *  Igual  preferencia  en  los  diversos  trabajos  u obras  que 
se  hagan  por  cuenta  del  Estado. 

4. *  La  adquisición  por  el  Gobierno  de  aquellos  objetos 
premiados,  que  por  recomendación  de  la  comisión  de  pre- 
mios,  convenga  conservar  en  el  Musco,  o destinarse  al  ser» 
vicio  de  alguna  institución  u oficina  pública. 

Artículos  Transitorios. 


i.9  Se  dará. la  mayor  publicidad  posible  a la  presente 
ordenanza,  a fin  de  que  pueda  tener  lugar  la  esposicion  pu- 
blica en  el  próximo  aniversario  de  Setiembre. 

2.°  No  permitiendo  la  premura  del  tiempo  en  el  pre- 
sente año  que  tenga  lugar  el  concurso  de  pintura  a que  se 
refiere  el  artículo  6.°,  se  difiere  dicho  concurso  para  el  año 
venidero  de  1850;  pudiendo  atribuirse  en  el  próximo  ¡se- 
tiembre el  premio  de  1 .*  clase  al  mejor  cuadro  que  se  pre- 
sentare, indistintamente  i sin  relación  al  asunto  de  su  com- 
posición. 

Publíquese. 


Bu  USES. 


Manuel  Antonio  Tocornal. 


9. 

ESCUELA  23E  AE”ES  I OFICIOS  DE  SA3STIAGO. 

Santiago,  Agosto  8 de  1849. 

Habiendo  espuesto  al  Gobierno  el  Superintendente  i el 
Director  de  la  Escuela  de  Artes  i Oficios,  que  para  el  próxi- 
mo aniversario  de  Setiembre  estará  completamente  dispuesto 
el  local  en  que  debe  establecerse  dicha  Escuela, 
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He  reñido  en  acordar  i decreto: 

Art.  l.°  El  dia  18  de  Setiembre  próximo  venidero  se 
verificará  la  apertura  e instalación  de  la  Escuela  de  Artes  i 
Oficios  de  Santiago. 

Art.  2.®  Por  ahora  se  establecerán  en  ella  los  talleres 
siguientes  — 

1. *  Carpintería. 

2. *  Herrería. 

3. ®  Mecánica. 

4. ®  Fundición. 

Entre  ellos  se  repartirán  los  veinticuatro  alumnos  inter- 
nos de  que  por  ahora  deberá  constar  la  Escuela,  i de  los  cuales 
doce  se  elej irán  de  la  provincia  de  Santiago,  i los  restantes 
délas  otras  provincias  de  la  República. 

Art.  3.®  Para  ser  admitido  como  alumno  de  número  se 
necesita: 

1. ”  Tener  12  a 15  anos  de  edad. 

2. ®  Buena  conducta  i ser  presentado  por  persona  res- 
petable. 

3. ®  Buena  constitución  física. 

4. ®  Saber  leer  i escribir  regularmente. 

Entre  los  jóvenes  que  se  presenten,  i tengan  las  cuali- 
dades requeridas,  serán  preferidos  en  igualdad  de  circuns- 
tancias los  hijos  de  artesanos  honrados,  morales  i laboriosos, 
i que  hayan  manifestado  mayor  inclinación  i disposiciones 
naturales  para  las  artes  mecánicas. 

Art.  4.®  Los  alumnos  de  número,  después  determina- 
da su  enseñanza  i comprobadas  sus  aptitudes,  son  obligados 
a establecer  i dirijir  personalmente  por  el  término  de  seis 
años,  en  la  provincia  a que  perteneciesen  o donde  los  destine 
el  Gobierno,  un  taller  del  oficio  que  hubiesen  aprendido. 
Para  estejobjelo,  del  producto  neto  que  rindan  los  artefactos 
u obras  industriales  que  trabajen  durante  su  aprendizaje,  se 


destinará  una  parte,  que  9e  fijará  por  decreto  separado,  a la 
formación  de  un  fondo  que  a la  salida  del  alumno  !e  sirva  pa- 
ra costear  las  herramientas  i útiles  de  su  taller. 

Art.  5.°  Durante  el  aprendizaje  el  Gobierno  dará  a la 
Escuela  por  cada  alumno,  para  atender  a los  gastos  de  vestí* 
dos  i mantención  de  éstos,  la  pensión  anual  de  ochenta  pesos 
por  cada  uno. 

Art.  G.°  Todo  alumno  de  número,  para  incorporarse  a 
la  Escuela,  deberá  presentar  al  Superintendente  una  obliga- 
ción formal,  ratificada  por  su  padre,  curador  o por  persona 
respetable,  de  cumplir  estrictamente  con  las  obligaciones^  que 
le  impone  este  decreto,  i las  que  determínenlos  reglamentos 
de  la  Escuela.  Se  obligará  también,  en  caso  de  contravenir  o 
eludir  dichas  disposiciones,  o hacerse  porsu  mala  conducta  o 
por  cualquier  falta  que  nazca  de  su  voluntad,  merecedor  de 
que  se  le  espulsede  la  Escuela,  a devolver  al  Tesoro  Nacional 
las  cantidades  que  se  hubieren  invertido  en  su  educación. 

Art.  7."  La  cantidad  a que  ascendiere  el  costo  anual  de 
la  citada  Escuela,  se  imputará  a la  partida  destinada  para  este 
objeto  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Justicia 
e Instrucción  Pública. 

Artículos  Transitorios. 

Art.  8.®  La  calificación  de  los  alumnos  que  se  elijan  en 
Santiago,  se  hará  por  una  comisión  compuesta  délos  ciudada- 
nos D.  Miguel  de  la  Barra,  D.  Pedro  Palazuelos,  i D.  José 
Gandarillas,  asociados  al  Superintendente  i al  Director  del  es* 
tablecimiento. 

Art.  9.°  Oficíese  ’a  los  Intendentes  de  provincia  para 
que  envíen  por  ahora  con  la  oportunidad  debida,  uno  de 
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los  dos  jóvenes  que  se  les  pidió  en  oficio  circular  de  ó de  Mayo 
último. 

Comuniqúese  i publiques©. 

Bulles. 

Manuel  Antonio  Tocornal.  . 


10. 


■OHIRAM1CXTO  DE  SECANO  DE  LA  FACULTAD  DE  HUMANIDADES. 

Santiago,  Agosto  de  9 1849. 

Vista  la  terna  formada  por  la  Facultad  de  Humanida* 
des  de  la  Universidad  de  Chile,  i que  me  ha  presentado  el 
Rector  de  esta  corporación;  en  uso  de  la  facultad  que  me  con. 
fie  re  el  art.  4.°  de  la  lei  de  19  de  Noviembre  de  18  í2,  ven- 
go en  nombrar  Decano  de  la  espresada  Facultad  de  Huma- 
nidades a D.  Miguel  de  la  Barra,  cpie  me  ha  sido  propues- 
to en  primer  lugar. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 

Bula  es. 

Manuel  Antonio  Tocornal. 


11. 

DECANO  DE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA. 

Santiago,  Agosto  9 de  1849. 

Vista  la  terna  formada  por  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  Universidad  de  Chile,  i que  me  ha  presentado  el  Rector 
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de  esta  corporación;  en  uso  de  la  facultad  que  me  confiere 
el  art.  4.*  de  la  leí  de  19  de  Noviembre  de  1842,  vengo  en 
nombrar  para  Decano  de  dicha  Facultad  de  Medicina  a. 
D.  Lorenzo  Sazic,  que  me  ha  sido  prepuesto  en  primer  iu* 
gar. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 

Bulnes. 

Manuel  Antonio  Tecomal. 


12. 

SECANO»  LA  FACULTA»  M OlUtlAI  MATEMATICA»  X TTCIOA». 

Santiago,  Agosto  9 de  1849. 

Vista  la  terna  formada  por  la  Facultad  de  Ciencias  Ma* 
temáticas  i Físicas  de  la  Universidad  de  Chile,  i que  me  ha 
presentado  el  Rector  de  esta  corporación;  en  usode  la  facultad 
que  me  confiere  el  art.  4.°  de  la  lei  de  19  de  Noviembre  de 
1842,  vengo  en  nombrar  Decano  de  la  espresada  Facultad 
de  Matemáticas  a don  Andrés  Antonio  Gorbca,  que  me  ha 
sido  propuesto  en  primer  lugar. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 

Bulises. 

Manuel  Antonio  T ocor  nal. 
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13. 

BIX  AMO  BE  LA  TA CULTAS  DI  TEOLOGIA. 

Santiago,  Agosto  9 ile  1849. 

Vista  la  terna  formada  por  la  Facultad  de  Teolojía  de 
la  Universidad  de  Chile,  i que  me  ha  presentado  el  Héctor 
de  esta  corporación;  en  uso  de  la  facultad  que  me  confiere 
el  art.  4.°  de  la  lei  de  19  de  Noviembre  de  1842,  vengo 
en  nombrar  para  Decano  de  la  espresada  Facultad  de  Teo- 
lojía a don  Ignacio  Víctor  Eízaguirre,  que  me  ha  sido  pro- 
puesto en  primer  lugar. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 

Bulnís. 

Manuel  Antonio  Tocornal. 


14. 

MIEMBROS  COMBES  YO  VS  ALEE  BE  LA  TACULTAB  BE  CIEMCIAS  MATE- 
MATICAS I TISICAS. 

Santiago,  Agosto  10  de  1849. 

Con  lo  espucsto  por  el  Rector  de  la  Universidad  de 
Chile  en  la  nota  que  precede,  a propuesta  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Matemáticas  i Físicas  de  esta  corporación,  i con 
arreglo  a lo  prescrito  en  el  art.  13.  de  la  lei  de  19  de  No* 
viembre  de  1842,  i en  el  Supremo  Decreto  de  24  de  A- 
gosto  de  1818;  vengo  en  nombrar  miembros  corresponsa- 
les de  la  espresada  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i Fí* 
sicas  a don  Amadeo  Pissis,  don  Teodoro  Philippi,  don  Luis 
Troncoso,  don  Manuel  Aracena,  don  José  Agustín  Verdugo  i 
don  Ignacio  Valdivia. 


Estimulase  a los  nombrados  los  correspondientes  di- 
plomas i comuniqúese. 


Bul?íes. 


Manuel  Antonio  Tocornal. 


15. 

■ SOAMO  BE  LA  FACULTAD  SE  LEYES  I CIENCIAS  FOLITICA8. 


Santiago,  Agosto  18  de  1849. 


Vístala  terna  formada  por  la  Facultad  de  Leyes  i Cien-  . 
cias  Políticas  de  la  Universidad  de  Chile,  i que  mella  pre- 
sentado el  Rector  de  esta  corporación,  en  ejercicio  de 
la  facultad  que  me  confiere  el  art.  4."  de  la  lei  de  19  de 
Noviembre  de  1812,  vengo  en  nombrar  Decano  de  la  es- 
presada  Facultad  a don  Juan  Francisco  Meneses,  que  me  lia 
sido  propuesto  en  primer  lugar. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 


Bolines. 


Manuel  Antonio  Tocornal. 


(6. 

AS  PIA  AY  IES  A OAAS03  EN  LAS  FACULTADES  BE  LA  VSIVE1SIDA1. 

Santiago,  Agosto  23  de  1849. 

Vista  la  consulta  que  precede  del  Consejo  Universita- 
rio, i considerando,  que  al  exijirse  en  el  Reglamento  de  gra- 
dos dictado  el  21  de  Julio  de  1844,  el  conocimiento  de  un 
idioma  vivo  estránjero  a los  aspirantes  a grados  en  la  Uniyer- 


sitiad  de  Chile,  se  ha  tenido  por  objeto  proporcionar  a dichos 
aspirantes  un  medio  de  cstender  sus  conocimientos  profe- 
sionales i jcneralcs  por  la  lectura  de  las  numerosas  obras 
escritas  sobre  todos  los  ramos  del  saber  en  los  idiomas  de 
las  principales  naciones  civilizadas  del  día,  venenen  decretar: 
Para  cumplir  cu  adelante  con  el  requisito  exijido  por 
el  Reglamento  de  grados  de  la  Universidad  de  Chite,  acerca 
del  conocimiento  de  un  idioma  vivo  < slranjero , se  necesita 
acreditar  haber  rendido  examen  de  alguno  de  los  cuatro 
idiomas  siguientes:  inglrs,  francés,  alarían  o italiano. 

Comuniqúese  i publíquese. 


Manuel  Antonio  Tocornal. 


í 7. 


C 0LIJ10  X.ITET.ARX*  BE  VO%  Aterra*. 

Santiago,  Agosto  33  de  1849. 

Con  lo  inform&do  por  el  Consejo  Universitario,  concé- 
dese a don  Fermín  Gaetc  la  licencia  que  solicita  para  esta- 
blecer un  Colejio  Literario  en  el  Departamento  de  los  An* 
des  de  la  provincia  de  Aconcagua,  bajo  el  plan  de  estudios 
siguiente:  — 

Art.  f.°  En  el  colejio  de  los  Andes  habrá  por  ahora, 
una  escuela  de  primeras  letras,  i dos  cursos  de  estudios,  1.* 
de  humanidades,  2.°  de  matemáticas. 

Art.  2.°  En  la  escuela  se  enseñará  lectura,  escritura, 
aritmética,  doctrina  cristiana  i elementos  de  jeograf'a  i de 
gramáticj  castellana. 


*1  — 

Art.  3.\kl  curso  de  humanidades  abrazará  los  ramos 
que  siguen:  I relijion;  2.”  lengua  castellana,  latina  i li  an* 
cesa:  3.*  aritmética,  elementos  de  áljcbra,  de  jooinetría  * 
trigonometría  con  sus  aplicaciones  a la  mensura;  4.°  jeo- 
grafía  descriptiva  i cosmografía;  5.°  historia  antigua,  mo» 
tierna  i sagrada. 

Art.  ;4.°  El  curso  de;  maten" ¿ticas  deberá  comprender 
los  ramos  sigiflentes:  aritmética,  áljebra,- jctimeti  ía  especu- 
lativa, trigonometría  rectilínea,  jeometría  analítica  i secciones 
cónicas,  trigonometría  esférica,  permutaciones,  combinacio- 
nes i probabilidades,  jeometría  descriptiva,:  topografía  i di- 
bujo topográfico  , i ademas  los  ramos  de  relijion,  gramática 
castellana  i francesa,  jeografía  e historia,  espresados  en  el 
curso  de  humanidades. 

Art.  La  división  en  la  enseñanza  de  estos  ramos, 
se  fijará  por  los  Directores  según  el  estado  i número  de 
los  alumnos  que  tenga  el  establecimiento,  ciñiéndose  a lo 
prescrito  por  el  Gobierno  en  los  Reglamentos  dictados  para 
otros  establecimientos  de  esta  clase. 

Comuniqúese. 

EuLXES. 

Manuel  Antonio  Totornal. 


18. 

UBCrOSICXOl*  ARTISTICA  EX  EX.  AXXVS3.SA31IO  DE  SXrTXEMSBJB. 

Santiago,  Agosto  31  de  1849. 

Conforme  a lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  del  Reglamento 
de  premios  dictado  el  2 del  corriente;  i debiendo  procurar- 
se que  en  la  designación  délas  obras  i metilos  que  bajan 
de  premiarse  en  la  esposicion  del  próximo  aniversario  de 


Setiembre,  se  proceda  con  el  debido  acierto  e imparcialidad, 
He  acordado  i decreto: 

Nombrase  una  comisión  compuesta  de  los  ciudadanos, 
Prebendado  don  José  Alejo  Desartilla,  don  Miguel  de  la  Da* 
na,  don  José  Gandarilias,  don  Manuel  Talayera,  don  Fratl* 
cisco  Solano  Perez,  don  Luis  Prieto,  don  José  Zapiola,  don 
Joaquín  Díaz  i don  José  Richard. 

Esta  comisión,  calificando  los  objetos  sometidos  a expo- 
sición con  arreglo  a lo  prescrito  en  el  citado  Reglamento, 
emitirá  el  informe  que  en  él  se  dispone,  a Tin  de  asignar 
los  respectivos  premios. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bclnes'. 

Manuel  Antonio  Tocornal. 


19. 

«OKIEAMItmeE  KIHMET.OC  SEL  OCKSEJO  DaiTEtlITAKl*. 

Santiago,  Setiembre  7 de  1849. 

Habiendo  espirado  el  término  por  que  fueron  nombra- 
dos miembros  del  Consejo  Universitario,  con  arreglo  a lo 
prescrito  en  el  art.  121  de  la  lci  de  19  de  Noviembre  de 
1842,  los  SS.  don  Antonio  Varas  i don  Ignacio  Domeyko; 
atendiendo  a la  especial  recomendación  que  de  ellos  se  hace 
en  la  precedente  nota  del  Rector  de  la  Universidad,  i en  ejer- 
cicio de  la  autorización  que  confiere  al  Gobie  rno  el  art.  2 ° 
del  Supremo^decrcto  de  23  de  Abril  de  1814;  vengo  en  rec- 
lejir  para  miembros  del  Consejo  Universitario  por  el  térmi- 
no de  dos  años  a don  Antonio  Varas  i don  Ignacio  Dotncyko. 

Comuniqúese. 

Biu.sks. 


Manuel  Anlonio  To  orna/ 


rtmn  A Ltl  O ATES  A ATICO#  QUE  EICMBEET  W TEXTO. 


Santiago,  Setiembre  14  de  1849. 

Vista  la  nota  del  Rector  de  la  Universidad  i la  consul- 
ta que  en  ella  se  hace  acerca  de  la  verdadera  intelijeneia 
del  arl.  12  del  Supremo  decreto  de  14  de  Enero  de  1845,4 

Considerando: 

I.  Que  atendido  el  espíritu  deesa  disposición  el  abono 
de  tiempo  que  se  concede  al  catedrático  que  escriba  o tra* 
duzca  algún  tratado  que  se  mande  adoptar  para  la  enseñan- 
za, se  refiere  a los  textos  de  los  ramos  que  desempeñe  el  mis- 
mo catedrático,  i 

I 7 

II.  Que  al  concederse  este  abono  de  tiempo  ha  debido 
tenerse  presente  que  los  cátedráticos  se  consagrarían  con  pre- 
ferencia a la  redacción  o traducción  de  los  textos  propios  de 
los  ramos  que  estén  bajo  su  dirección,  estimulando  así  el 
estudio  peculiar  de  dichos  ramos; 

Vengo  en  declarar: 

Que  el  art.  12  del  Supremo  decreto  de  14  de  Enero 
de  1845  comprende  solo  el  caso  en  que  un  profesor  escri- 
ba o traduzca  uniexto  para  la  enseñanza  del  ramo  que  desem- 
peñe. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bui.nks. 

Manatí  'Antonio  Tocórnnl. 
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21. 

runo  os  ■oxausab. 

Santiago,  Setiembre  12  de  1840. 

Sr.  Ministro. 

Voi  a dar  cuenta  a U.  S.  de  cuanto  se  lia  practicado  por 
el  Consejo  de  esta  Universidad  con  el  fin  de  dar  el  mejor 
cumplimiento  al  encargo  que  le  confia  el  art.  3.’  del  Su* 
premo  Decreto  fecha  2 de  Ag  >slo  próvimo  pasado,  sobre 
la  designación  de  los  individuos  que  por  acciones  útiles  i 
laudables  en  favor  de  sus  semejantes,  se  hayan  hecho  acree- 
dores al  premio  de  moralidad  q ic  establece  dicho  artículo. 

Como  ha  sido  tan  angustiado  el  tiempo  que  ha  tenido 
el  Consejo  para  proceder  a las  averiguaciones  necesarias 
al  efecto,  se  ha  visto  por  el  presente  año  en  la  precisión, 
de  limitarlas  a solo  el  Departamento  de  Santiago,  sin 
embargo  de  estar  persuadido  de  que,  para  los  años  sub- 
siguientes, cuque  podrán  adquirirse  con  la  debida  anti- 
cipación todos  los  dalos  indispensables,  deberán  eslender- 
se  tales  averiguaciones  a toda  la  República. 

Fia  sido  también  de  opinión  que,  por  ahora  al  menos, 
debía  considerar,  para  la  concesión  de  la  medalla,  no  solo 
el  mótil"  de  actos  aislados,  sino  mas  bien  el  ele  lina  se- 
rie o conjunto  de  acciones  benéficas,  es  decir,  los  hábitos 
de  calidad  i beneficencia,  que  son  sin  duda  los  mas  útiles 
a la  siewdul,  i por  lo  común  de  mucho  mas  fácil  inda- 
gación: interpretación,  por  otra  parte,  que  parece  mas  con- 
forme a la  letra  del  ya  referido  art.  3.°  A mas  de  esto, 
lia  creído  dignas  de  preferencia  a las  personas  pobres  que 
ejercitan  principalmente  la  caridad,  con  sus  propias  dili- 
jcnciqs  personales,  sobre  las  ricas,  que  la  ponen  en  prác- 


lica  con  su  dinero;  pero  que  al  mismo  tiempo  debían  ha- 
cerse las  menciones  honrosas  que  fuese  posible  de  los 
benefactores  de  todas  las  clases,  en  atención  a que  el 
premio  es  uno  solo,  i a que  conviene  multiplicar  los  cs~ 
límulos  en  favor  de  la  beneficencia.  Sin  embargo  dees- 
la  última  persuasión,  como  el  Consejo  haya  encontrado 
entre  las  clases  elevadas,  tantas  personas  meritorias  por 
su  acreditada  caridad,  que  en  la  imposibilidad  de  incluirlas 
a todas  en  una  lista,  hubiera  corrido  el  peligro  de  omitir 
involuntariamente  a muchas  que  mereciesen  ser  mencio- 
nadas tanto  o mas  que  las  que  indicase,  se  ha  limitado  por 
esta  razón  a señalar  solo  tres  de  las  que  le  han  parecido 
ocupar  a este  respecto  un  lugar  nías  prominente  en  la 
opinión  jeneral.  Ellas  son: 

En  primer  lugar,  el  Sr.  D.  Domingo  Eizaguirrc,  bien 
conocido  por  su  filantropía  i por  su  cristiano  i caritativo 
celo  en  favor  de  las  clases  indijentes,  de  cuya  moralización 
ha  sido  siempre  uno  de  los  mas  ardientes  promotores. 

En  2.°  la  Sra.  D.“  Paula  Jara,  que  se  ha  hecho 
constantemente  notar  por  su  activa  i celosa  beneficencia 
para  con  los  desdichados  i menesterosos. 

En  3’°  el  presbítero  D.  José  Santa  María,  mui  cono- 
cido también  por  su  estreñía  caridad  con  los  pobres,  i 
particularmente  con  los  enfermos,  a quienes  asiste  diaria- 
mente con  cristiana  solicitud  en  el  hospital  de  mujeres 
<le  esta  capital.  El  Consejo  lia  sido  instruido  de  que  él 
sostiene  todos  los  gastos  de  mantención  i educación  délas 
numerosas  alumnas  pobres  de  una  escuela  que  ha  estable- 
cido en  las  Barrancas. 

Por  lo  que  toca  a los  individuos  mas  benéficos  de 
Ja  clase  pobre,  me  complazco  en  enunciar  a U.  S.  que 
lian  sido  tamDicn  varios  los  que  se  han  nombrado  ante 
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el  Consejo;  pero  por  una  razón  semejante  a la  espresa- 

da  mas  arriba,  ba  sido  preciso  reducirse  a hacer  par-' 

licular  mención  de  los  tres  siguientes: 

$ 

Primero. —El  Africano,  Francisco  Zuazagoilia,  notable 
por  su  estrema  piedad,  buen  corazón  i por  los  constantes 
servicios  personales  con  que  favorece  a los  indijentes. 

2/  María  Romero,  maestra  de  la  escuela  gratuita  de 
niñas  pobres,  que  sostiene  en  las  Barrancas  el  presbítero 

Santa  María.  Es  ejemplar  el  celo  con  que  ella  atiende  a 

sus  discípulas,  que  ascienden  a unas  cuarenta,  Ies  prepara 
por  sí  misma  la  comida,  las  instruye  i las  hace  cumplir 
a menudo  con  los  deberes  relijiosos,  sin  recibir  en  recompen- 
sa de  sus  desvelos  sino  una  módica  limosna  que  le  dá 
para  su  sosten  el  indicado  presbítero. 

% 

3.°  José  Lujan,  antiguo  sirviente  de  la  familia  de  es- 
te apellido,  quien,  después  de  muertos  todos  sus  amos 
varones,  se  contrajo  a aprender  un  oficio  para  proveer  al 
socorro  de  las  dos  señoras  que  sobrevivieron,  i con  admi- 
rable constancia,  ha  permanecido  al  lado  de  ellas  el  largo 
espacio  de  quince  años,  sirviéndolas  en  todo  i franqueán- 
dolas, para  su  sosten,  cuanto  ha  adquirido. 

E!  Consejo  no  ha  tenido  por  esta  vez  el  tiempo  sufi- 
ciente para  recojer,  sobre  el  mérito  particular  de  las  accio- 
nes de  cada  uno  de  los  tres  individuos  que  acabo  de  refe- 
rir, todos  aquellos  escrupulosos  informes  que  habrían  sido 
indispensables  para  señalar,  en  una  comparación  de  esos 
méritos,  el  que  fuese  mas  acreedor  a la  piíblica  gratitud,  i 
de  consiguiente,  al  discernimiento  de  la  medalla.  Por  es- 
to es  que  se  limita  a proponerlos  a U.  S.  sin  esta  califica- 


cion,  a fia  que  S.  E.  resuelva  lo  que  estime  mas  conve- 
niente. 

Dios  guarde  a U.  S. 

Andrés  Bello. 

Al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

t 


Santiago,  Setiembre  15  de  1849, 

Vista  la  precedente  nota  en  que  el  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Chile,  de  acuerdo  con  el  Consejo  Universita- 
rio, i en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  del 
Supremo  Decreto  de  2 de  de  Agosto  último  núm.  520. 
propone  al  Gobierno  las  personas  que  por  sus  notorios  he- 
chos benéficos  son  acreedoras  al  premio  señalado  a la  moral! • 
dad  en  el  citado  decreto, 

Vengo  en  decretar: 

Asígnase  el  premio  de  moralidad  al  ciudadano  D.  Do- 
mingo Eizaguirre; — estiéndascle  el  correspondiente  diplo- 
ma, i cítesele  para  la  recepción  de  la  medalla  declarada. 

El  Gobierno  se  complace  en  aceptar  la  especial  reco- 
mendación que  se  hace  en  la  precitada  nota  de  la  Sra. 
D.*  Paula  Jara  i del  presbítero  D.  José  Santa  María, — de 
Francisco  Zua/.agoitia,  de  María  Romero  i de  José  Lujan, 
Comuniqúese  i publíquese. 

Buitsrs. 


Manuel  Antonio  Toro  mal. 


TREMIO  AL  MEJOa.  ESTABLECIMIENTO  DE  EDUCACION- 


Santiago,  Setiembre  1 i de  IH49. 

Etilos  pocos  dias  corridos  desde  que  fui  honrado  por 
el  Consejo  de  la  Universidad  con  el  encargo  de  indicarle  el 
mejor  establecimiento  de  educación  popular  que  fuese 
acreedor  al  premio  decretado  por  el  Supremo  Gobierno,  me 
he  ocupado  incesantemente  en  tomar  informes  i visitar 
aquellas  escuelas  que  no  conocía  de  antemano  i sobre  las 
cuales  habia  obtenida  antecedentes  favorables.  Entre  estas 
las  de  fundaciones  piadosas,  las  de  las  órdenes  monásticas 
i no  pocas  de  particulares,  llamaron  mi  preferente  aten- 
ción sobre  las  de  la  Municipalidad  que  habia  examinado- 
en  diversas  ocasiones.  Mas  poco  tiempo  he  necesitado  pa- 
ra convencerme  de  que  el  impulso  i buena  dirección  re- 
cibidos por  estas  últimas  escuelas  en  tiempos  recientes,  ape- 
nas se  lian  hecho  sentir  en  las  primeras,  si  no  es  en  uno  que 
otro  caso  escepcional,  digno  sin  duda  de  hacerse  notar, 
pero  distante  todavia  de  satisfacer  las  miras  benéficas  de 
la  ordenanza  de  premios  respecto  de  ía  educación  moral  i 
relijíosa  del  pueblo. 

Fijado,  pues,  cu  las  escuelas  municipales,  no  puede 
negarse  que  el  orden  i sistema  que  prevalece  en  muchas 
dcellas,  ha  contribuido  en  gran  manera  a desenvolver  el  prin- 
cipio de  moralidad  i decoro,  poco  antes  desconocido  en 
nuestras  eseuelas  primarias;  i bien  que  en  esta  parte  dejen 
todavia  mucho  que  desear,  es  sin  embargo  de  esperarse 
cpie  con  los  nuevos  métodos  adoptados  por  los  Precepto- 
res i aun  la  mejor  distribución  del  tiempo,  que  ellos  mis- 
mos han  propuesto  a la  corporación  Municipal,  se  logre  el 
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grande  objeto  de  dar  una  atención  preferente  a la  educa* 
cion  propiamente  dicha  de  los  hijos  de  los  pobres,  o al 
ménosa  que  en  sus  desenvolvimientos  marche  a la  par  con 
los  ramos  de  instrucción,  considerablemente  mejorados  en 
estos  establecimientos. 

Entretanto  es  digno  de  elojio  el  celo  de  varios  de  los 
Preceptores  de  que  me  ocupo,  en  favor  de  la  instrucción 
relijiosa.  Este  ramo  se  halla  dividido  en  las  escuelas  munici* 
pales  en  cuatro  o mas  clases;  sirviendo  de  textos^  para  e 
aprendizaje  i las  esplicaciones  progresivamente  los  catecis- 
mos de  Astete,  Captara  i Gaicia  Mazo;  sin  que  falten  Pre- 
ceptores que  agreguen  a estos  estudios  algunas  prácticas  re- 
lijiosas  que  no  será  difícil  estender  a todas  estas  escuelas. 

Tres  de  ellas  principalmente  han  llamado  la  atención  de 
las  comisiones  de  la  Facultad  de  Humanidades  i de  los  vi- 
sitadores del  Gobierno:  la  de  la  plazuela  de  la  Recoleta,  pía 
de  San  Diego  i la  déla  Esperanza,  conducidas  por  los  Precep- 
tores don  Manuel  Caravanle  i los  dos  hermanos  don  José 
Manuel  i don  Anselmo  Albín.  El  sistema  i orden  con  que  des- 
de tiempos  atras  marchan  estos  establecimientos;  la  conduc- 
ta decente  i moderada  de  sus  alumnos,  el  empeño  dejsus  Pre- 
ceptores en  introducir  i establecer  en  ellas  aquellas  mejoras  de 
que  son  susceptibles,  su  conocida  contracción  i el  esmero 
con  que  han  procurado  ensanchar  la  instrucción  relijiosa, 
los  hacen,  en  mi  concepto  acreedores  al  premio,  siendo  pa- 
ra mí  difícil  determinar  la  preferencia  entre  estos Jdignos 
Preceptores. 

Con  lodo,  en  cumplimiento  del  encargo  que  he  recibi- 
do del  Consejo,  tengo  la  honra  de  proponer  para  ¡el  premio 
al  Preceptor  don  José  Manuel  Albín;  i a don  Manuel  Ca- 
ravante  i don  Anselmo  Albin,  como  igualmente  acreedores 
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a una  mención  honrosa  por  parte  del  Supremo  Gobierno. 
Dios  guarde  a l\  S. 


i/,  de  h Barra. 


Al  Sr.  Rector  de  la  I "uiversidad. 

Está  conforme  .S.  SanfnenU* . 


Santiago,  Setiembre  14  de  1840. 

Sr.  Ministro. 

A fin  de  averiguar  el  establecimiento  de  enseñanza  don- 
de se  atienda  con  mayor  esmero  a la  educación  moral  i re- 
lijiosa  del  pueblo,  para  la  concesión  del  premio  anual  que 
establece  el  art.  3.°  del  Supremo  Decreto  fecha  2 de  Agosto 
próximo  pasado,  el  Consejo  de  esta  Universidad  comisionó 
al  Sr.  Decano  de  Humanidades,  a quien  consideró  mas  a 
p ropósito  para  el  efecto,  tanto  por  el  conocimiento  particular 
que  debe  haberle  suministrado  el  desempeño  de  las  obliga- 
ciones que  le  impone  su  propio  destino,  como  porque  el 
mismo  Sr.  Barra  espuso  hallarse  actualmente  visitando  to- 
das las  escuelas  de  Santiago;  a cuya  clase  de  establecimien- 
tos ha  opinado  el  Consejo  que  debe  hacerse  estensivo  e¡ 
beneficio  concedido  por  el  citado  artículo,  prefiriéndose  ade- 
mas, por  via  de  estímulo,  i en  caso  de  igualdad  de  todas 
las  otras  circunstancias,  los  que  sean  sostenidos  por  particu- 
lares. 

El  resultado  de  esta  comisión  está  consignado  en  el 
oficio  que,  para  los  fines  consiguientes,  tengo  el  honor  d< 
adjuntar  a I . S.  en  copia  autorizada,  adviniéndole  qu 
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ti  Consejo  ha  Ueñrido  enteramente  cu  esta  parte  a la  opi- 
nión expresada  por  el  Sr.  Decano  de  Humanidades  en  el 
referido  oficio. 

Dios  guarde  a I . S. 

Andrés  Bello. 

Al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública. 


Santiago,  Setiembre  15  de  1849. 

Con  lo  espuesto  en  la  precedente  nota  i en  el  informe 
adjunto,  se  asigna  el  premio  declarado  al  mejor  estable- 
cimiento de  educación  primaria,  al  preceptor  de  la  Escuela 
municipal  de  este  Departamento,  don  José  Manuel  Albín 
recomendado  en  primer  lugar.  Estiéndasele  el  correspon- 
diente diploma. 

Comuniqúese  i publíquese* 

Blil  >ES. 


Manuel  Antonio  Tocor  nal. 

23. 

ESrOSieiON  ARTISTICA  D"L  aniversario  HE  SETIEMBRS 

Santiago,  Setiembre  ío  de  1849. 

Sr.  Ministro. 

La  comisión  nombrada  por  el  Supremo  Decreto  de  30 
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de  Agosto  último  para  designar  las  obras  que  hayan  de  pre- 
miarse de  las  presentadas  a la  exposición  del  presente  año, 
tiene  el  honor  de  dar  cuenta  aU.  S.  del  resultado  de  su 
encargo. 

La  exposición  abierta  en  el  tiempo  prefijado  en  el  Re- 
glamento dictado  por  el  Supremo  Gobierno  en  2 del  mis- 
mo Agosto,  contenia  hasta  hoi  los  objetos  de  artes  i manu- 
facturas presentados  por  las  personas  que  se  expresan  en  la 
relación  adjunta;  i la  comisión,  después  de  haberles  exami- 
nado con  la  mayor  detención  i escrupulosidad,  ha  acordado 
designar  los  premios  respectivos  del  modo  que  sigue: 

Pintura. 

La  comisión  ha  creído  que  no  se  debía  ad(udicar  el 
premio  de  1.’  clase  a las  obras  de  pintura  por  no  haberse 
presentado  ninguna  de  un  mérito  extraordinario.  Las  obras 
de  don  Francisco  Mundicia  habrían  sido  sin  embargo  dignas 
de  este  premio,  si  no  se  le  hubiese  adjudicado  en  1847;  i 
por  otra  parte  se  echa  menos  en  esta  exposición  una  obra 
suya  especialmente  destinada  al  concurso.  Entretanto  los  cua- 
dros que  ha  presentado  manifiestan  los  progresos  que  ha 
hecho. 

Las  pinturas  presentadas  por  don  Francisco  Bacza,  ex- 
políente en  este  año  por  la  primera  vez,  aunque  no  se  lian 
juzgado  de  un  mérito  sobresaliente,  acreditan  una  extraor- 
dinaria aplicación  i excelentes  disposiciones  para  hacer  pro- 
gresos. En  atención  a esta  circuntancia  i a la  de  no  haber 
tenido  maestro  alguno,  ha  creído  la  Comisión  que  se  le  de- 
bía adjudicar  el  premio  de  2.a  clase. 

A don  Francisco  Valenzucla  que  en  el  año  anterior 
mereció  mención  honrosa,  se  le  lia  asignado  el  premio  de 
3.*  clase  por  las  obras  que  ha  expuesto  en  el  presente.  Sin 


embargo  la  Comisión  desearía  verlo  hacer  sus  estudios  en 
la  Academia  de  pintura. 

Merecen  ademas  mención  honrosa  don  Gregorio  Mira, 
premiado  en  el  ano  anterior  i que  en  este  mui  poco  ha  po- 
dido trabajar  por  tener  que  atender  a otras  ocupasiones,  i 
don  Manuel  Vera  exponente  por  la  primera  vez. 

Música. 

D.  Keliodoro  Antonio  Perez  expuso  una  Cavatina  com- 
puesta por  él  para  voz  de  tenor  sobre  palabras  italianas  ori- 
jinales,  titulada:  Recuerdo  de  la  Patria.  A esta  composición 
se  le  designó  el  premio  de  2.a  clase,  que  es  el  mayor  que 
concede  el  Reglamento  a las  obras  de  este  arte,  por  haber 
hallado  en  ella  un  mérito  reconocido.  Debe  advertirse  que 
don  Francisco  Solano  Perez,  miembro  de  la  Comisión,  se  se- 
paró de  este  acuerdo  por  versar  sobre  la  obra  de  un  hijo 
suyo. 

Dibujo  Lineal. 

A Manuel  Salvatierra  premiado  en  el  año  anterior,  i 
que  en  el  presente  ha  expuesto  obras  de  mas  mérito,  haciéndo- 
se ademas  recomendable  por  el  celo  con  que  se  ha  dedicado 
a la  enseñanza  gratuita  de  sus  condiscípulos,  se  le  ha  designa- 
do el  premio  de  2.a  clase. 

Asimismo  se  ha  designado  el  de  3.'  clase  a Ignacio  Es- 
cobedo,  cuyas  obras,  aunque  delineadas  solamente,  manifies- 
tan su  talento  i aplicación. 

Ebanistería. 

Se  ha  designado  el  premio  de  1.”  clase  destinado  a la9 
obras  de  esta  especie,  a Clemente  Damanes,  premiado  en  el 
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afio  anterior,  por  el  mérito  de  la  talla  de  las  obras  que  ha 
presentado,  que  manifiesta  los  progresos  que  ha  hecho  eu  el 
afio  trascurrido. 

Se  lia  designado  el  premio  de  2.*  clase  a Toribio  La' 
rrachea  por  la  talla  de  las  obras  que  ha  expuesto. 

Igualmente  a Eusebio  Silva  se  le  ha  designado  el  pre* 
mió  de  3."  clase,  haciéndose  mención  honrosa  de  Agustín 
Valdcs  i de  Andrés  Cavicdes,  premiado  en  1 S i 6,  por  las  re»* 
pectivas  obras  de  la  misma  especie. 

Talabartería. 

A don(  Paulino  López,  único  que  ha  presentado  obra  da 
Talabartería,  que  tiene  la  particularidad  de  ser  hecha  de  exce- 
lentes  materiales  fabricados  en  el  pais,  se  le  ha  designado 
el  premio  de  I.*  clase. 


Encuadernación. 

D.  Federico  Benlishc  también  es  el  único  que  ha  ex- 
puesto obras  de  Encuadernación;  i como  son  recomenda- 
bles por  su  solidez  i el  gusto  con  que  están  trabajadas,  se  le 
ha  designado  el  premio  de  2.*  clase.  Sin  embargo,  seria  de 
desear  que  el  exponente,  para  hacerse  mas  acreedor  al  pre- 
mio, formase  en  este  oficio  obreros  del  pais. 

Productos  Industriales. 

Seda. 

La  Sociedad  Sericícola  ha  sido  la  única  que  ha  remitido 
a la  exposición  una  muestra  de  sus  productos,  que  consis- 
te en  dos  madejas  de  distinta  seda  hiladas  en  el  torno  de 
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Locatelli,  i una  red  de  malla  cuadrada  trabajada  con  hilo 
a propósito  fabricado  en  el  pais.  Según  la  exposición  de  la 
Sociedad  en  la  nota  que  se  acompaña,  la  adjudicación  del 
premio  que  se  concediese,  que  se  propone  cederlo  a su  vez, 
le  serviría  para  estimulara  las  personas  que  en  el  curso 
del  año  presentasen  iguales  productos.  La  Comisión  que  no 
ha  podido  menos  que  aplaudir  esta  idea,  le  ha  designado 
el  premio  de  2.‘  clase. 

En  esta  parte  la  Comisión  no -puede  dejar  de  hacer  una# 
mención  honrosa  del  i\.  P.  Fr.  Rafael  Cifuentes,  que  tanto  em- 
peño ha  tomado  por  introducir  i jeneralizar  esta  industria 
en  el  pais,  ya  haciendo  venir  los  mejores  aparatos,  va  acli- 
matando las  mejores  especies  de  moreras,  ya  propagando 
las  mejores  razas  de  gusanos,  ya  eu  fin  facundo  gasto» 
considerables  para  arribar  a un  feliz  res  ultado;  esperando 
que  para  el  año  próximo  manifestara  en  la  exposición  los 
productos  de  la  industria  a que  ha  consagrado  tantos  des- 
velos. 

Terminadas  las  funciones  de  la  Comisión  a las  cuatro 
de  la  tarde  de  hoi,  pone  en  conocimiento  de  U.  S.  el  resul- 
tado de  su  encargo,  para  que  en  su  vista  el  Supremo  Go- 
bierno se  sirva  adjudicar  los  premios  correspondientes. 

Dios  guarde  a U.  S. 

M.  déla  Barra.  — José  Gañil  arillas. — Manuel  Talare - 
ra. — Francisco  Solano  Pérez. — Luis  Prieto.—  José  Z apiola. 
-r- Joaquín  Díaz.  — José  Richard. 

Sr.  Ministro]  de  Estado  en  el  Departamento  de  Jus¿ 
ticia,  Culto  e Instrucción  Pública. 


Santiago,  Setiembre  tú  de  18i9. 

En  villa  de  lo  espuesto  en  el  precedente  informe,  asíg- 
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nanse  los  premios  decretados  a los  individuos  propuestos  i 
esliéüdaseles  el  correspondiente  diploma. 

Publíquese.  v '] 

BULNKS. 

Manxi.l  Antonio  Tocornaf. 


* 24. 

DÍSTITCTO  RACIONAL. 

Santiago,  Octubre  4 de  1849. 

i 

Vista  la  precedente  nota  del  Rector  del  Instituto  Na- 
cional, 

I considerando: 

1 . °  Que  para  dar  mayor  ensanche  i perfección  al  es- 
tudio déla  latinidad  conviene  formar  una  colección  de  trozos 
i pasajes  enteros  de  lo  mas  selecto,  sacados  de  autores  lati- 
nos, colocándolos  por  orden  cronolójico. 

2. "  Que  se  facilitará  así  el  estudio  de  la  latinidad  pre- 
sentándose a los  alumnos  un  orden  gradual  en  la  traduc- 
ción, podiendo  asimismo  recorrer  en  compendio  la  Histo- 
ria literaria  de  este  idioma;  i 

3. °  Que  el  profesor  D.  Luis  Antonio  Vandel-IIeil  se  ha 
encargado  de  la  ejecución  de  este  trabajo,  comprometiéndo- 
se a entregar  al  fin  de  cada  año  un  tomo  manuscrito  de  la 
espresada  colección,  de  300  a 400  pájinas  de  impresión; 

He  acordado  i decreto: 

Se  asigna  a don  Luis  Antonio  Vandel-Heil  una  gratifi- 
cación de  500  pesos  anuales,  a mas  del  sueldo  que  disfruta 
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como  profesor  del  Instituto  Nacional,  cuya  suma  la  percibi- 
rá íntegra  al  fin  de  cada  año  cuando  haya  entregado  el  tomo 
correspondiente  de  la  citada  obra. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i pubh'quesc. 

Bulnes. 


Manuel  Antonio  Tocornal. 


26. 

3 * i 

Censo  DE  ELOCUENCIA  SAGA  AS  A. 

Santiago,  Octubre  15  de  1849. 

Visto  el  informe  de  la  comisión  nombrada  por  la  Fa- 
cultad de  Teolojía  para  examinar  la  primera  parte  del  cur- 
so de  Elocuencia  Sagrada  escrito  por  don  Jacinto  Chacón, 
con  lo  espuesto  por  la  citada  Facultad  i el  Consejo  Uni- 
versitario; 

líe  acordado  i decreto: 

Se  adopta  por  texto  para  la  enseñanza  de  la  Oratoria 
Sagrada  en  los  colejios  nacionales  de  la  República,  la  pri* 
mera  parle  del  curso  de  este  ramo  escrito  por  don  Jacinto 
Chacón,  sin  que  sea  obligatorio  el  estudio  crítico  de  los  poe- 
tas que  comprende  el  citado  curso,  desde  lapáj.  33  hasta 
la  39. 

Comuniqúese  i publíquese. 

BlILISKfl. 


Matine1  Antonio  Tocornal, 
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51. 

AJÍ  ALES  M LA  VITTBUIML 

Santiago,  Octubre  26  de  1819. 

Con  lo  espuesto  eu  la  precedente  nota  del  Heclor  de 
la  Universidad, 

Vengo  en  decretar: 

1. *  Se  establece  un  periódico  cuya  publicación  por  cua- 
dernos tendrá  lugar  mensualineutc,  con  el  título  de  ^Ana- 
les de  la  Universidad,  o Boletín  de  ciencias  leolójicas,  Uga* 
les,  médicas  o físicas  i matemáticas,  de  literatura  o instruc- 
ción pública. 

2. °  En  este  periódico  deberán  refundirse  todas  las 
publicaciones  que  haya  de  hacer  el  cuerpo  Universitario, 
quedando  por  consiguiente  suprimida  la  edición  anual  que 
hoi  se  practica  con  el  misino  título,  i reducida  solo  a la 
parte  judicial  la  Gaceta  en  el  día  titulada  de  los  Tribuna- 
les i de  la  instrucción  pública. 

3. "  Se  insertarán  en  el  periódico  proyectado:  — 

1. *  Todas  las  leyes  i decretos  relativos  a la  instruc- 
ción pública. 

2. ®  Las  actas  del  Consejo  Universitario  i las  de  las 
Facultades,  cuya  publicación  se  acuerde. 

3. ®  Las  memorias  o comunicaciones  científicas  que  se 
presenten  a las  Facultades  i que  estas  juzgaren  dignas  de 
ver  la  luz. 

4. ®  Los  datos  estadísticos  relativos  a cada  Facultad. 

5. ®  La  noticia  de  los  miembros  tallecidos  de  la  Uni- 
versidad? de  los  individuos  que  hubieren  prestado  servicios 
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distinguidos  en  la  instrucción,  i por  último,  cuanto  cataba 
anteriormente  prescrito  para  los  Anales. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bulnh. 

Manuel  Antoni « T»r«rnnL 


27. 

■aeon-A  se  música  i casto. 

Santiago,  Octubre  2i  de  1849. 

Considerando: 

Que  la  Cofradía  del  Santo  Sepulcro,  según  aparece  de 
la  precedente  solicitud,  se  propone  establecer  una  escuela 
pública  de  música  i canto,  aprovechándose  de  los  conoci- 
mientos del  distinguido  profesor  Mr.  Desjardins,  que  ha  lle- 
gado recientemente  a esta  capital;  i que  es  de  reconocida  uti- 
lidad cu  la  educación  popular  el  conocimiento  de  este  bello 
arte; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1. °  Se  aprueba  el  establecimiento  que  propone  la  Co- 
fradía del  Santo  Sepulcro  de  una  escuela  de  música  i can- 
to bajo  la  dirección  del  acreditado  profesor  Mr.  Desjardins-, 
i el  Gobierno  toma  bajo  su  inmediata  protección  este  esta- 
blecimiento. 

2. °  Esta  escuela  será  la  base  del  Conservatorio  de  mú‘ 
sica  que  se  establezca  en  Santiago,  luego  que  el  Gobierno 
se  halle  en  aptitud  de  destinar  fondos  a este  objeto;  i los 
servicios  que  en  la  citada  escuela  va  a prestar  Mr.  Desjar* 
dins,  según  sus  resultados,  le  servirán  de  suficiente  mérito 
para  encargarse  a su  tiempo  de  la  dirección  del  Conservatorio, 
en  la  forma  que  acordare  el  Gobierno. 


3. 8 Se  nombra  una  comisión  compuesta  de  los  ciuda- 
danos don  Miguel  de  la  Barra,  don  Pedro  Palazuelos  i don 
José  Gandarillas  para  inspeccionar  la  esprcsada  escuela,  dic. 
tar  sus  reglamentos,  i fijar  el  estipendio  de  los  alumnos. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bul.nes. 

Manuel  Antonio  Tocornal. 


28. 

■ ET03MA  DEt  SCCKSTO  gOBUE  OPOSICIONES  A CATEDRAS  BEL  INSTI- 
TUTO NACIONAL. 

Santiago,  Octubre  29  de  1849* 

Habiendo  hecho  presente  al  Gobierno  el  Consejo  Uni- 
versitario la  necesidad  de  reformar  algunos  artículos  del 
Supremo  decreto  de  ti  de  Marzo  de  1846,  enlaparte  que 
determina  la  forma  en  que  deben  ejecutarse  las  oposicio* 
nes  a las  cátedras  del  Instituto  Nacional,  i a fin  de  garan* 
tir  debidamente  este  acto;  i siendo  conveniente  adoptar  des- 
de luego  estas  reformas, 

lie  venido  en  acordar  i decreto: 

Quedan  deroga  dos  los  artículos  J 7 , 18,  19,  20  i 21 
del  Su p remo  decreto  de  1 í de  Marzo  de  1846,  quesero' 
jistra  en  el  Boletín  libro  14  paj.  5í. 

A ios  artículos  derogados  se  sustituyen  los  siguientes. 

Art.  17.  Las  pruebas  escritas  consistirán  en  una  me- 
moria o disertación  sobre  un  tema,  que  deberá  ser  el  mis- 
mo para  todos  los  concurrentes,  elejido  a la  suerte  entre 
varios  que  de  antemano  debe  haber  fijado  la  comisión,  sa- 
cado del  ramo  o ramos  de  enseñanza  que  correspondan 
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a la  cáledra.  El  término  para  trabajar  la  disertación  o me» 
moría  sera  el  de  quince  dias;  a la  espiración  de  los  cuales 
deberá  entregarse  Un  ejemplar  de  ella  al  Presidente  de  la 
comisión,  para  el  uso  de  ésta.  Otro  ejemplar  de  la  misma 
deberá  también  presentarse  para  el  uso  de  los  demas  can- 
didatos, a cuyo  efecto  se  conceden  hasta  otros  siete  dias  des- 
pués de  los  quince  referidos. 

El  Presidente  designará  el  dia  en  que  cada  candidato  ha- 
ya de  leer  su  memoria,  en  presencia  de  la  comisión  i de 
los  demas  opositores. 

Art.  18.  Las  pruebas  orales  consistirán: 

1. °En  interrogaciones  hechas  por  la  comisión  a losrcan- 
didatos  sobre  la  materia  de  la  disertación  o memoria,  o sobre 
otras  que  tengan  conexión  con  ella.  También  podrán  los 
candidatos  interrogarse  recíprocamente,  pero  la  comisión  o 
cualquiera  de  sus  miembros  no  deberán  permitir  pregun- 
tas capciosas.  Bajo  la  palabra  interrogación  se  entiende  igual- 
mente la  argumentación  en  las  materias  que  la  admitan. 

Cuando  la  oposición  recaiga  sobre  ramos  de  lenguas, 
podrán  pedirse  también  en  la  interrogación  traducciones  o 
análisis  extemporáneos. 

2. a  La  segunda  prueba  oral  consistirá  en  una  lección 
dada  por  cada  candidato,  a presencia  de  la  comisión,  so- 
bre el  punto  o puntos  que,  de  los  varios  que  de  antema- 
no ha  de  haber  fijado  dicha  comisión,  designe  la  suerte. 
Este  sorteo  se  hará  por  la  mañana,  i se  concederán  nueve 
horas  al  candidato  para  preparar  su  lección,  que  tendrá  lu- 
gar en  la  larde;  improvisando  cada  opositor  por  espacio  de 
tres  cuartos  de  hora,  i pudiendo  solo  valerse  de  simples  no- 
tas o apuntes. 

Llegada  la  hora  en  que  haya  de  principiarse  esta 
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prueba,  deberá  sacarse  a la  suerte  el  turno  en  que  a cada 
candidato  loque  rendirla;  i la  comisión  cuidará  de  que  los 
que  no  hayan  hablado,  no  asistan  a la  prueba  de  los  coo- 
positores. 

Art.  19.  En  las  oposiciones  de  ramos  que,  a juicio  de 
la  comisión,  admitan  manipulaciones,  puede  ésta  exijir,  a 
mas  de  las  pruebas  anteriores,  otra  práctica  que  consistirá, 
según  los  casos,  en  demostraciones,  en  productos  elaborados, 
en  preparaciones  que  puedan  servir  para  una  lección,  etc.;  pro 
curando,  en  cuanto  sea  posible,  que  las  operaciones  sobre  que- 
recaigan  sean  de  una  misma  especie  para  todos  los  opositores. 
En  caso  de  duda  sobre  si  el  ramo  de  la  oposición  admite  o nó 
esta  clase  de  prueba,  la  comisión  consultará  al  Consejo  Uni- 
versitario. 

Art.  20.  Para  la  rendición  de  las  puebas,  se  tendrán 
las  sesiones  que  la  comisión  conceptúe  necesarias,  confor- 
mándose a lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores;  i con 
cluidas  que  fueren,  la  misma  comisión  procederá  inmedia- 
tamente a deliberar  i resolveren  votación  secreta  si  los  can- 
didatos se  han  desempeñado  o nó  de  un  modo  satisfactorio 
en  dichas  pruebas,  determinando  los  que  sean  o no  dignos 
de  ser  presentados  para  la  cátedra. 

Art.  2 1 . Hecha  la  designación  a que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  procederá  la  comisión  a calificar  mas  espe- 
cialmente las  aptitudes  que  ha  manifestado  cada  uno  de 
los  candidatos  que  ha  de  presentarse,  espresando  su 
juicio  acerca  del  modo  como  cada  uno  de  ellos  se  ha  desempe- 
ñado en  cada  clase  de  pruebas. 

Al  practicar  esta  calificación,  la  comisión  deberá  tener 
presentes,  i atender  en  igualdad  de  circunstancias,  los  tí- 
tulos que  hayan  adquirido  los  candidatos  por  publicaciones 
científicas,  por  su  desempeño  de  funciones  de  igual  natu- 
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raleza  i por  servicios  de  cualquiera  especie  que  hayan  pres- 
tado a la  instrucción  o a la  ciencia. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Buiwes. 

Manuel  Jntonit  Tocornal. 


29. 

EÍCVEZ.A.  DE  ARQUITECTURA. 

f 

Santiago,  Noviembre  17  de  1849. 

Visto  el  precedente  oficio  del  Arquitecto  Mr.  Brunet  de 
Baines,  con  lo  informado  por  el  Consejo  Universitario,  i 
considerando: 

I.  Que  se  hace  sentir  de  un  modo  imperioso  la  conve- 
niencia de  establecer  una  escuela  de  arquitectura  para  je- 
neralizar  en  Chile  el  conocimiento  de  este  arte  i formar  ar- 
quitectos que  puedan,  sin  socorros  estraños,  satisfacer  las 
necesidades  del  país;  i 

II.  Que  para  ofrecer  mayores  ventajas  a los  jóvenes 
que  abrazan  esta  carrera  convendría  combinar  los  estudios 
de  agrimensor  con  los  de’arquiteclo,  en  atención  a que  sepa- 
radas ambas  carreras  no  tendrían  los  que  a ellas  se  consagra* 
sen  una  ocupación  constante,  atendidas  las  necesidades  del 
país; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1. °  Se  establece  en  el  Instituto  Nacional  una  clase  de 
arquitectura,  que  se  abrirá  en  el  próximo  año  escolar,  bajo 
la  dirección  del  arquitecto  del  Gobierno,  Mr.  Brunet  de  Bai- 
nes, i según  el  programa  que  éste  lia  presentado. 

2. °  La  preparación  obligatoria  para  los  alumnos  que 
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quieran  cirVsar  la  clase  de  arquitectura  i pretender  el  tíLulo 
de  arquitecto  civil,  será  el  curso  de  matemáticas  que  esta- 
blece el  Supremo  Decreto  de  13  de  Marzo  de  1843. 

3. °  Podrán  sin  embargo  ser  admitidos  al  curso  de  ar* 
quitectura  los  que  sabiendo  aritmética  i jeometría,  preten- 
dan seguirlo,  pero  no  podrán  éstos  obtener  título  de  arqui- 
tecto. 

4. *  La  duración  del  curso  de  arquitectura  será  de  tres 
años  distribuidos  de  manduque  durante  ellos  pueda  seguirse 
el  de  matemáticas  superiores  i estudiarse  la  jeometría  des- 
criptiva. 

Comuniqúese  i publíquese. 

Bulnes. 

Manuel  Antonio  Tocornal. 


30. 

REGLAMENTO  PARA  LA  BIBLIOTECA  PUBLICA  BE  TALCA » 

Art.  l.°  La  Biblioteca  pública  tendrá  por  ahora  un  Di- 
rector i un  Bibliotecario. 

2. °  La  Biblioteca  estará  abierta  diariamente  desde  las 
diez  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde,  a escepcion 
de  los  dias  festivos.  Los  juéves  se  abrirá  ademasdesde  las  tres 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  eselusivamente  para  los  alumnos 
internos  del  Liceo  Literario. 

3. °  Habrá  í|yra  sala  destinada  a la  lectura,  donde  se  pon- 
drá un  catálogo  de  las  obras  de  que  se  compone  la  Biblio- 
teca, tinteros  provistos  i papel. 

4. °  El  que  quiera  consultar  alguna  obra,  la  pedirá  al  Bi- 
bliotecario por  un  billete  suscrito  con  su  nombre  i apelli' 
do,  expresando  el  título,  autor  i número  del  estante  cuque 
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se  halla.  Dicho  billete  servirá  al  Bibliotecario  para  exijir  la 
devolución  de  la  obra. 

5. "  Ni  el  Bibliotecario  ni  persona  alguna  podrá  eslraer 
jibros  de  la  Biblioteca  bajo  ningún  pretexto. 

6. °  Nadie  podrá  leer  en  voz  alta,  conversar,  pasearse, 
hacer  ruido  o cosa  alguna  que  perturbe  o distraiga  alos  demas. 

Del  Director. 

7. °  El  Director  será  nombrado  por  la  Municipalidad, 
i su  nombramiento  se  pondrá  en  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno  i del  Director  de  la  Biblioteca  Nacional:  su  servi- 
cio será  gratuito. 

8. ®  El  Director  propondrá  a la  Municipalidad  el  sujeto 
que  considere  apto  para  desempeñar  el  cargo  de  Bibliotecario. 

9. °  Al  Director  corresponde  la  inspección  jeneral  del  es< 
tablecimiento,  por. cuyo  motivo  deberá  visitarlo  semanalmen- 
te si  1c  fuere  posible.  Sin  perjuicio  de  esta  obligación  del 
Director,  la  Municipalidad  nombrará,  cuando  lo  estime  con- 
veniente, una  comisión  que  examine  la  Biblioteca  i su  ser" 
vicio. 

10.  Los  gastos  menores  del  establecimiento  se  harán 
por  el  Director,  quien  rendirá  anualmente  a la  Municipal  i* 
dad  cuenta  documentada  de  los  fondos  que  reciba  oten  es. 
te  objeto. 

11.  Tendrá  en  su  poder  un  ejemplar  del  inventario 
por  el  que  se  haya  recibido  el  Bibliotecario  de  los  libros, 
muebles  i especies  que  contenga  la  Biblioteca,  i por  él  toina- 
á razón  de  su  estado  en  los  meses  de  Junio  i Diciembre 
de  cada  año,  dando  cuenta  a la  Municipalidad  del  resultado. 

Del  Bibliotecario. 

12.  El  Bibliotecario  será  nombrado  por  la  Municipali- 
dad a propuesta  del  Director. 
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13.  Se  le  asigna  por  ahora  un  sueldo  de  doce  pesos 
mensuales  cpie  se  le  pagarán  por  Tesorería. 

14.  Son  obligaciones  del  Bibliotecario:  — 

í.*  Cuidar  del  aseo,  buen  estado  i conveniente  colo- 
cación de  los  libros  i muebles  de  la  Biblioteca,  i de  todo  lo 
concerniente  al  arreglo  i orden  del  establecimiento. 

2. *  Recibirse  por  un  inventario  en  forma  de  todo  lo 
que  contenga  la  Biblioteca,  quedando  responsable  de  lo  que 
reciba,  salvo  los  casos  fortuitos.  No  es  responsable  del  de- 
terioro de  las  especies  por  el  uso. 

3. *  Rendir,  por  ahora,  una  fianza  de  doscientos  pesos 
para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  a que  se  refiere  la  par- 
te precedente. 

4. *  Permanecer  en  la  Biblioteca,  tanto  para  atender  al 
buen  servicio  de  los  que  concurran  a leer,  como  para  hacer 
observar  el  silencio  i buen  orden  prevenido  en  las  prescrip- 
ciones anteriores. 

5. *  Recojer  i poner  en  sus  respectivas  colecciones  los 
periódicos  que  se  pasen  a la  Biblioteca,  haciéndolos  encua. 
dernar  lijeramente. 

6. *  Advertir  oportunamente  al  Director  de  los  libros 
i muebles  que  sea  necesario  comprar  o reparar,  i de  las  fal- 
tas i abusos  que  note  en  el  establecimiento  para  los  fines 
convenientes. 

Disposición  Adicional. 

15.  Si  después  de  algún  tiempo  el  servicio  de  la  Bi‘ 
blioteca  necesitare  de  otro  empleado  mas,  se  nombrará  con 
el  título  de  ayudante  i se  le  detallarán  sus  atribuciones. 
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Santiago,  Diciembre  5 de  1849. 


Apruébase  el  precedente  reglamento  acordado  por  la  Mu- 
nicipalidad de  Talca,  para  la  Biblioteca  pública  establecida 
en  aquella  ciudad. 

Tómese  razón  i comuniqúese. 


Rúbrica  de  S.  E. 


Torornal. 


31. 

ESCUEZA  SE  AE.TESI  OFICIOS. 

* Santiago,  Diciembre  7 de  1819. 

Con  lo  espuesto  por  el  Director  de  la  Escuela  de  ar- 
tes i oficios  en  la  precedente  nota, 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

Desde  el  dia  3 de  Febrero  de  Í850,  la  dotación  de  la 
Escuela  de  artes  i ficios  será  de  40  alumnos  internos  sobre 
los  que  ahora  existen,  distribuidos  en  los  cuatro  talleres  ha- 
bilitados en  la  proporción  que  dispuso  el  supremo  decre- 
to de  8 de  Agosto  último  núm.  543. 

Los  dieziseis  alumnos  que  se  admitirán  nuevamente, 
tendrán  sobre  las  cualidades  exijidas  en  el  citado  supremo 
decreto,  la  de  saber  las  cuatro  primeras  reglas  de  aritmética. 

Oficíese  a los  Intendentes  a fin  de  que  con  la  debida 
oportunidad  remitan  a esta  Capital  los  jóvenes  de  sus  res- 
pectivas provincias  en  el  número  que  se  les  designará  pa- 
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ra  que  ocupen  las  plazas  establecidas  por  este  decreto  en  la 
precitada  Escuela. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i publiquese. 

Bulnes. 


Manuel  Antonio  Tocornal. 


32. 

MIEMBRO  HONORARIO  DE  LA  FACULTAS  DE  MATEMATICAS. 

Santiago,  Diciembre  28  de  1849. 

Vista  la  precedente  propuesta  hecha  por  la  Facultad  de 
Ciencias  Matemáticas  i Físicas  de  la  Universidad  de  Chile,  i 
que  recomienda  el  Consejo  de  esta  corporación;  nómbrase 
miembro  honorario  de  la  espresada  Facultad  al  Teniente  de 
la  marina  norte — americana  i jefe  de  la  espedicion  astro, 
nómica  de  los  Estados  Unidos,  D.  J.  M.  Gilliss.  Estiénda* 
sele  el  correspondiente  diploma  i comuniqúese. 

Bulnes. 


Manuel  Antonio  Tocornal. 


9 


SEGUNDA  SECCION. 


ACUERDOS  DEL  CONSEJO. 


1. 

COMISION  EXAMINADORA  PARA  EL  LICEO  DE  SAN  FELIPE. 

Sesión  del  13  de  Enero  de  1849. 

A propuesta  del  Intendente  de  Aconcagua  i en  cumpli- 
miento de  lo  que  dispone  la  parte  4.*  art  . 1.*  del  Supre- 
mo Decreto  de  29  de  Setiembre  de  1848,  nombró  el  Con- 
sejo para  componer  la  Junta  que  debe  asistir  a los  exáme- 
nes que  se  rindan  en  el  Liceo  de  San  Felipe,  al  Juez  de 
Letras  don  Juan  Francisco  Fuenzalida  i al  Secretario  de  la 
Intendencia,  como  miembros  de  la  Junta  de  educación;  i 
como  vecinos  al  Licenciado  don  Benigno  Caldera  i al  Pres- 
’ 'itero  don  Juan  Casas. 


2. 

PLAN  DB  ESTUDIOS  DEL  LICEO  DE  ACONCAGUA. 

Sesión  del  13  de  Enero  de  1849. 
Acorde  con  el  parecer  del  Señor  Ministro  de  I nstruc- 
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cion  Pública,  presente  en  la  sesión,  declaró  el  Consejo:  que 
por  ahora  debe  seguir  rijiendo  en  el  Liceo  de  San  Felipe 
el  plan  de  estudios  dictado  en  1845,  haciéndose  obligatorio 
el  estudio  del  latin  a los  alumnos  que  quieran  que  sus  exá- 
menes sean  válidos  para  obtener  grados  universitarios;  i que 
mientras  no  haya  un  número  suficiente  de  internos  para  pro- 
ceder a dictar  un  reglamento  especial  para  el  réjimcn  in- 
terior, el  establecimiento  puede  gobernarse  por  alguno  de 
los  expedidos  para  otros  colejios  de  las  provincias. 


3. 

PROVISION  DE  CATEDRAS  DE  COLEJIOS  NACIONALES. 

Sesión  del  10  de  Marzo  de  1849. 

El  Consejo  acordó  se  pasase  una  circular  a los  Directo- 
res de  Colejios  Nacionales,  advirtiéndoles  que  cuando  quede 
vacante  alguna  clase,  debe  abrirse  oposición  a ella  i darse 
cuenta  al  Consejo  para  publicar  el  aviso  en  los  periódicos. 


4. 

FLAN  DE  ESTUDIOS  PARA  EL  COLEJIO  DE  COPIADO. 

Sesión  del  17  de  Marzo  de  1819. 

Se  acordó  señalar  a los  Directores  del  Colcjio  estable- 
cido en  Cqpiapó  por  los  Pd!.  PP.  de  la  Congregación  de  los 
Sagrados  Corazones  de  Jesús  i María,  como  plan  de  estu- 
dios que  pueden  adoptar  en  su  establecimiento,  el  dictado 
para  el  Colcjio  de  Talca,  añadiendo  a sus  ramos  de  ensc- 
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fianza  elementos  de  Química  i de  Física;  haciéndose  volun- 
tario el  estudio  del  lalin,  i recomendándose  la  preparación 
para  lo  sucesivo  de  un  curso  de  Mineralogía,  como  adecua- 
do para  la  provincia  en  que  está  establecido  el  Golejio. 


5. 

DISCURSOS  DE  IKCORFORACIOHT. 

Sesión  del  21  de  Marzo  de  1819. 

Declaró  el  Consejo  que  el  discurso  que  se  presenta  para 
la  incorporación  de  un  nuevo  miembro  de  la  Universidad, 
puede  pronunciarse,  no  solo  en  español,  sino  también  en 
francés  o en  latin. 


6. 

EXAMENES  DE  ARITMETICA,  JEO&RAFIA  I COSMOGRAFIA. 

Sesión  del  31  de  Marzo  de  1819. 


Se  acordó  que  a los  aspirantes  al  grado  de  Bachiller 
en  Leyes  que,  según  el  estado  desús  estudios,  hubiesen  ren- 
dido el  examen  Final  de  lalin  antes  del  año  de  1845,  se  per- 
mitiese dar  durante  el  tiempo  de  la  práctica  los  exámenes 
de  aritmética,  jeografía  i cosmografía,  cuando  les  faltasen; 
debiendo  presentar  certificado  de  haber  cumplido  con  esa 
condición,  para  poder  aspirar  al  grado  de  Licenciado. 


/ 


OPOSICION  PARA  EL  CARGO  DR  «APELLAN  DE  LA  ACADEMIA  MILITAR. 


Sesión  del  14  de  Abril  de  1849. 

A consulta  del  Director  de  la  Academia  Militar,  resol- 
vió el  Consejo  que  creía  conveniente  se  sometiese  a oposi- 
ción el  cargo  de  Capellán  de  dicho  establecimiento,  en  cuan- 
to a corresponderle  el  desempeño  de  las  clases  de  relijion  i 
gramática  castellana. 

El  método  para  la  oposición  será  el  mas  sencillo  po- 
sible, consistiendo  en  una  información  sobre  la  moralidad 
i antecedentes  literarios  de  los  opositores,  en  preguntas  he- 
chas por  los  miembros  de  la  comisión  a quien  se  encargue 
la  calificación  de  sus  aptitudes,  i en  una  disertación  oral 
sobre  un  punto  tirado  a la  suerte  para  todos  los  candidatos. 

La  comisión  calificadora  se  compondrá  de  miembros  de 
las  Facultades  de  Teolojía  i de  Humanidades,  nombrados  por 
sus  respectivos  Decanos. 

Se  preferirá  el  mas  apto  para  la  enseñanza  reli jiosa,  con 
tal  que  sea  regularmente  capaz  en  gramática  castellana,  aun- 
que entre  los  coopositores  se  encuentre  alguno  que  le  aven- 
taje en  esta  última;  i en  el  informe  de  cada  comisión  se 
espresará  el  grado  de  aptitud  de  los  opositores. 

Por  lo  tocante  a la  materia  sobre  que  debe  recaer  el 
exámen,  se  sacará  a la  suerte  para  el  de  relijion  uno  o dos 
capítulos  (según  parezca  suficiente  para  el  tiempo  que  ha 
de,  durar  la  oposición),  del  libro  que  sirva  de  texto  en  la 
Academia;  i para  el  de  gramática  castellana,  el  texto  segui- 
do en  la  misma  Academia. 
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8. 

DESIGNACION  DB  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  EDUCACION  DE  SAN- 
TIAGO QUE  DEBE  INSPECCIONA*  CADA  MIEMBRO  DEL  CONSEJO. 

Sesión  del  16  de  Junio  de  1849. 

En  cumplimiento  del  artículo  33  del  Reglamento  del  Con- 
sejo, se  nombró  al  Señor  Rector  de  la  Universidad  para  la 
inspección — 

del  Instituto  Nacional, 

del  establecimiento  del  Convento  de  Santo  Domin- 
go i del  Colejio  de  la  Señora  Doña  Manuela  Cabe- 
zón. 

Al  Señor  Decano  de  Teolojía  para  inspeccionar 
el  Seminario  conciliar 
i el  Convento  de  la  Merced. 

Al  Señor  Decano  de  Medicina  para  la  inspección 

del  Colejio  de  las  Monjas  de  los  Sagrados  Corazones 
de  Jesús  i María 

i del  Colejio  de  la  Señora  Doña  Rosario  Asencio. 

Al  Señor,  Decano  de  Leyes  para  la 

del  Convento  de  San  Agustín, 
de  la  Recoleta  Dominica, 
i la  Recoleta  Francisca, 

Al  Señor  Decano  de  Matemáticas  para  la 
de  la  Academia  militar 
i del  Colejio  del  Señor  Minvielle. 

Al  Señor  Decano  de  Humanidades  para  la 
del  Convento  de  San  Francisco, 
del  Colejio  de  los  PP.  de  los  Sagrados  Corazones  de 
Jesús  i María 

i del  de  las  Señoras  Pineda. 

Al  Señor  Domeiko  para  la 
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del  Golejio  del  Seíior  Homo 
i del  de  la  Señora  Doña  Rosario  Sol. 

Al  Secretario  jeneral  para  la 

del  Colejio  de  la  Señora  de  Fagaldc, 
del  Colejio  de  la  Señora  Garrison, 
i del  de  las  Señoras  Acostas. 


9. 

NOMBRAMIENTO  SE  MIEMBROS  PARA  LA  JUNTA  DE  EDUCACION  DE 

COLCHAGUA. 

Sesión  del  18  de  Agosto  de  1849. 

Se  nombró  miembros  de  la  Junta  de  educación  de  Col* 
cliagua  a don  Juan  Ncpomuceno  Parga  como  Rejidor,  al 
Párroco  de  San  Fernando  don  Juan  Antonio  Guajardo  i a 
don  Ramón  Guerrero  como  vecino. 


10. 


ESCUELAS  DE  PINTURA  I ARQUITECTURA. 

Sesión  del  22  de  Setiembre  de  1849. 

Se  acordó  que  la  Escuela  de  Pintura  recien  estableci- 
da en  Santiago  debía  estar  bajo  la  inspección  de  la  Facultad 
de  Humanidades,  en  atención  a ser  de  la  incumbencia  de 
ésta  todo  lo  relativo  al  fomento  de  las  artes  liberales.  Ejer- 
cerá esta  inspección  particularmente  el  Decano  de  diclia  Fa- 
cultad, asociándose,  siempre  que  lo  tenga  a bien,  algún  otro 
miembro  de  ella,  i aquellos  conocedores  que,  aunque  no  sean 
tales  miembros,  considere  mas  capaces. 
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Respecto  a la  Escuela  de  Arquitectura  , se  declaró 
deber  estar  sometida  en  su  parte  teórica  a la  Facultad 
de  Matemáticas , como  clase  de  enseñanza  superior  del 
Instituto  Nacional. 


11. 


11BSERCI01>  DE  LAS  MEMORIAS  PREMIABAS  EN  LOS  AMALES  BE  LA 

UNIVERS1BAB. 

Sesión  del  6 de  Octubre  de  1849. 

Se  acordó  que  solo  se  insertasen  en  los  Anales  los  in- 
formes de  las  Comisiones  de  las  respectivas  Facultades  so- 
bre las  memorias  premiadas,  con  una  lij era  noticia  de  ellas, 
cuando  dichos  informes  no  la  contuviesen. 


12. 

HOMBRAMIERTO  BE  MIEMBRO  PARA  LA  JUNTA  BE  EDUCACION  DB 

ATACAMA. 

Sesión  del  20  de  Octubre  de  1849. 

A consecuencia  de  la  elección  de  nueva  Municipalidad, 
se  nombró  al  Rejidor  don  Agustín  Cardoso  para  el  reem- 
plazo del  Ex-rejidor  don  Domingo  Picón,  en  calidad  de 
miembro  de  la  Junta  de  educación  de  Atacama. 
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13. 

FUBLICACION  EN  LOS  ANALES  SE  LAS  MEMORIAS  QUE  SE  FRESEN' 

TEN  A LAS  FACULTASES. 

Sesión  del  3 de  Noviembre  de  1849. 

Una  comisión  compuesta  del  Decano  i Secretorio  de  ca- 
da Facultad,  designará  las  memorias  que  deban  publicarse 
de  las  que  se  presenten  a dicha  Facultad.  A esta  comisión 
pueden  agregarse  otros  miembros  de  aquella,  sin  número 
determinado. 

Los  Decanos  consultarán  al  Consejo  sobre  la  publica- 
ción de  aquellas  memorias  respecto  de  las  cuales  lo  estimen 
conveniente. 

El  secretario  de  cada  Facultad  hará  los  estrados  de 
las  memorias  cuya  publicación  se  acuerde  en  esta  forma. 


14. 

MEMORIA  HISTORICA  ANUAL. 

Sesión  del  3 de  Noviembre  de  1849. 

En  atención  al  considerable  volumen  de  las  Memorias 
históricas  que  se  presentan  cada  aniversario  de  Setiembre 
en  la  sesión  solemne  de  la  Universidad,  i a que  tales  Me- 
morias se  publican  siempre  por  separado,  se  acordó  que 
se  insertase  solo  en  los  Anales  la  introducción,  que  es  lo  que 
se  lee  en  las  referidas  sesiones. 
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15. 

nombramientos  para  la  junta  de  educación  de  la  provincia 

DEL  NUBLE, 

Sesión  del  24  de  Noviembre  de  1849. 

Se  nombró  miembros  de  la  Junta  de  educación  del  Ñu- 
ble,  como  Eclesiástico  al  Presbítero  don  Anjel  Galica  i 
como  vecino  a don  Manuel  Gasmuri. 


16. 

NOMBRAMIENTO  DE  MUNICIPAL  PARA  LA  MISMA  JUNTA. 

Sesión  del  22  de  Diciembre  de  1849. 

Se  designó  para  integrar  la  Junta  de  educación  de  la 
provincia  del  Nuble  al  Alcalde  de  !.*  elección,  don  Gonza- 
lo Gasmuri. 


‘ 


TERCERA  SECCION. 


ACUERDOS  DE  LAS  FACULTADES. 


FACULTAD  CE  TEOLOJIA, 

1. 

TEMA  DI  DECANO,  I TDRA  F ■.  lUMlO  >E  1830. 

Sesión  del  3 de  Agosto  de  1849. 

Se  formó  la  terna  siguiente  para  la  elección  de  Deca- 
no de  la  Facultad — 

En  1."  lugar  D.  José  V.  Eizaguirrc. 

En  2.°  D.  Pascual  Solis. 

En  3.*  D.  Francisco  de  Paula  Taforó. 

En  la  misma  sesión  se  adoptó  por  tema  para  las  me- 
morias que  aspiren  al  premio  de  1850: 

«Un  trabajo  elemental  sobre  derecho  eclesiástico  admi- 
nistrativo practico.» 
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2. 

DISCERNIMIENTO  BE  PREMIO. 

Sesión  del  lí  de  Setiembre  de  1849, 

En  esta  sesión  se  discernió  el  premio  a la  memoria  pre- 
sentada sobre  el  tema  dado  en  el  año  anterior  para  el  pre- 
sente. 


3. 

elección  de  irorvd  miembro  i abopcionde  texto  tara  xa  en* 
(BÑAKZA  di  la  oratoria  sagraba. 

Sesión  del  25  de  Setiembre  de  1849. 

La  Facultad  elijió  aFr.  José  Santa  Ana  para  ocuparla 
Tacante  que  dejó  el  fallecimiento  del  Sr.  D.  Juan  Antonio 
Bauza. 

En  la  misma  sesión  se  adoptó  para  texto  de  'la  Oratoria 
Sagrada  el  curso  escrito  por  D.  Jacinto  Chacón. 

FACULTAD  DE  LEYES  I CIENCIAS  POLITICAS. 

I . . 


t. 


TERNA  r.’.ÜA  DECANO,  I TEMA  TARA]  EL  PREMIO.  DE  1850. 

Sesión  del  9 de  Agosto  de  1849. 

Se  formó  la  siguiente  terna  para  la  elección  de  Deca. 

no  — 
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En  1."  lugar  D.  Juan  Francisco  Meneses. 

En  2/  D.  Gabriel  Ocampo. 

En  3/  D.  Pedro  Fernandez  Recio. 

En  la  misma  sesión  se  acordó  por  tema  para  el  premio 
de  1860: 

«Un  Comentario  de  Jla  Constitución  del  Estado,  en  que 

• se  esplique  el  rerdadero  i jenuino  sentido  de  cada  uno  de 

* sus  artículos.  * 


2. 

succtli  mvvvo  Hinmo. 

Sesión  del  6 de  Setiembre  de  1849. 

Se  elijió  miembro  de  la  Facultada  D.  Salvador  Sanfuen* 
4e«,  en  reemplazo  de  D.  José  Miguel  Irasrázaval. 


FACULTAD  DE  MEDICIHA. 


1. 

K.8VROI  DE  OTETO  KJ3¡33JI*, 

Sesión  del  13  de  Abril  de  1849. 

Se  elijió^al  Licenciado  D.  Juan  Mackena  para  miem- 
bro de  la  Facultad  en  reemplazo  del  finado  D.  Juan  Blest. 
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<V  • 

TIMA  PARA  SBC  A RTO,  I TEMA  YABA  BL  YBZMlO  BB  JílO. 

Sesión  del  l.°  de  Agosto  de  1849. 

Se  formó  la  terna  que  sigue  para  la  elección  de  Deca- 
no— 

En  1."  lugar  D.  Lorenzo  Sazie. 

En  2.°  D.  Agustin  INathaniel  Gox. 

En  3.°  D.  Juan  Miquel. 

En  la  misma  sesión  se  acordó  por  tema  para  el  premio 
de  1850: 

«Un  tratado  sobre  las  enfermedades  del  corazón  i de  los 
vasos  sanguíneos,  que  comprenda  las  particularidades  con 
que  en  Chile  se  presentan  estas  enfermedades,  las  causas  de 
su  frecuencia  i los  medios  profilácticos  i terapéuticos  que  de* 
ben  emplearse. » 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MATEMATICAS  I FISICAS. 


1. 

TIMA  YABA  MOAR«,  TIMA  YABA  BL  YBBMlO  111111,1  BLBOClOB  Bl 
MIEMBBBB  miWMIALEI. 


Sesión  del  2 de  Agosto  de  1849. 

Se  formó  la  terna  siguiente  para  la  elección  de  Deca- 
no— 

En  1 lugar  Don  Andrés  Gorbea, 

En  2.°  D.  Borjas  Solar, 

En  3.°  D.  Ignacio  Domeyko. 
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En  la  misma  sesión  se  clijió  por  tema  para  el  premio 
de  1850: 

«Una  descripción  de  las  maderas  del  pais,  sus  cualidades 
para  toda  clase  de  construcciones  espuestas  al  aire,  en  el 
agua  i subterráneas,  la  resistencia  relativa  de  ellas,  las  pre- 
cauciones que  se  han  de  tomar  en  el  tiempo  i modo  do  cor- 
tar i beneficiarlas.» 

Se  clijió  para  miembros  corresponsales  a los  Sres.  D. 
Amadeo  Pissis,  D.  Teodoro  Philip pi,  D.  Luis  Troncoso,  D. 
Manuel  Aracena,  D.  José  Agustín  Verdugo  i D.  Ignacio 
Valdivia. 


• 

ELECCION  DE  NUEVO  BflEMBEO- 

Sesión  del  13  de  Diciembre  de  1849. 

Para  llenar  la  vacante  que  dejó  en  la  Facultad  el  fina- 
do Teniente  Coronel  de  Injenieros  don  Simón  Molinare,  se 
elij  ió  a don  Ignacio  Valdivia. 

I para  miembro  honorario  se  elijió  al  Sr.  D.  J.  M. 
■filliss,  Teniente  de  marina  de  los  Estados  Unidos. 


FACULTAD  DE  HUMANIDADES. 

En  las  primeras  sesiones  de  este  año  la  Facultad  oyó  el 
informe  que  le  pasaron  sus  miembros  sobre  los  exámenes 
endidos  por  los  alumnos  del  Instituto  Nacional  i demas 
pslablecimientos  públicos  de  Santiago.  En  estos  informes  se 
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daba  una  razón  detallada  del  número  de  alumnos,  del  esta* 
do  de  sus  estudios,  del  aprovechamiento  que  se  notaba  en 
ellos  durante  el  último  año  escolar;  i se  hacian  oportunas 
reflexiones  sobre  los  textos  de  enseñanza,  i sobre  el  plan  de 
estudios  en  los  ramos  que  conciernen  a la  Facultad.  Duran- 
te algunas  sesiones,  la  Facultad  se  ocupó  en  considerar  esta 
materia,  i como  las  mas  importantes  de  las  indicaciones  he- 
chas rodaban  sobre  el  curso  de  historia,  encomendó  a una  co- 
misión compuesta  de  los  profesores  Lastarria,  Bello  i Amu- 
nátegui,  que  le  informasen  por  extenso  de  las  mejoras  de 
que  era  susceptible  así  en  el  orden  de  la  enseñanza,  como  en 
los  textos  de  que  actualmente  se  hace  uso. 

A la  misma  comisión  fué  remitida  la  traducción  hecha 
por  D.  Domingo  Faustino  Sarmiento  de  la  historia  de  lo# 
pueblos  por  Levi  Alvarez,  la  cual  habia  sido  presentada  a 
la  Facultad  por  el  traductor  para  que  mediante  su  recomen 
dación,  se  adoptase  en  los  colejios  públicos. 

£1  profesor  D.  Ignacio  Domeyko  sometió  al  examen  de 
la  Facultad  un  tratado  de  aritmética  práctica  i mental,  obra 
de  Smith  traducida  por  D.  Jerónimo  Urmeneta,  solicitan- 
do se  adoptase  para  la  enseñanza.  Se  pidió  informe  sobre  ella 
a D.  Domingo  Faustino  Sarmiento  i al  Director  de  la  Escue- 
la Normal:  uno  i otro  rindieron  los  que  siguen. 

Santiago,  Octubre  10  de  1849. 

En  desempeño  de  la  Comisión  con  que  se  ha  dignado 
favorecerme  la  Facultad  de  Humanidades,  pidiendo  mi  juicio 
sobre  la  conveniencia  de  adoptar  en  la  Escuela  Normal  i en 
lae  escuelas  modelos,  como  texto,  la  traducción  del  Sr.  D. 
Jerónimo  Urmeneta,  de  la  aritmética  práctica  i mental  de 
Hoswell  C.  Smith,  he  creído  hacer  las  siguientes  observa- 
ciones. 


En  la  Escuela  Normal,  donde  han  de  prepararse  los 
maestros  que  han  de  ir  mas  tarde  a difundir  la  enseñanza, 
conviene  que  los  sistemas  sintéticos  i razonados  los  habili- 
ten  para  la  intclijencia  científica  de  la  aritmética.  El  méto* 
do  llamado  comunmente  induetivo,  sobre  el  cual  está  basa* 
do  el  de  la  Aritmética  práctica  i mental  llenarla  mal  aquel 
objeto. 

En  1841  publiqué  en  el  Mercurio  algunas  observacio* 
ñas  sobre  la  traducción  del  Sr.  Urmeneta,  que  hallaba  mui 
apropósito  para  la  educación  primaria.  Estos  libros  son  cal. 
culados  para  popularizar  la  enseñanza  de  la  aritmética,  cui- 
dando  de  obtener  resultados  prácticos  i de  habilitar  al  niño 
para  los  negocios  de  la  vida.  Los  norte-americanos  le  han 
dado,  por  este  motivo,  una  preferencia  absoluta  a este  sis- 
tema, al  cual  pertenecen,  catre  otras,  la  Aritmética  mental 
de  Greenleaf,  i las  primeras  lecciones  de  Colburn,  que  están 
montadas  bajo  el  mismo  principio  analítico  que  el  libro  de 
Smith,  con  diferencias  de  detallo  que  mas  adelante  espli- 
caré. 

Un  escritor  de  nota,  hablando  de  la  obra  de  Colburn» 
se  espresa  en  estos  términos:  « Aritmética  mental.—  Esta  ra- 
ma de  la  ciencia  de  los  números,  propiamente  enseñada,  tien- 
de a producir  los  mas  valiosos  resultados.  La  obrita  de  Col- 
burn  es  la  mejor  que  sobre  este  punto  ha  aparecido.  No  es 
mas  que  una  mera  colección  de  cuestiones;  pero  tan  admi- 
rablemente arregladas,  que  el  estudiante  puede  seguir,  paso 
por  paso,  de  la  simple  cuestión  de  cuántos  dedos  tiene  la 
mano,  hasta  los  mas  complicados  i abstrusos  problemas,  casi 
sin  la  ayuda  de  un  maestro  i formándose  al  mismo  tiempo 
sus  reglas.  Pero  la  adquisición  de  la  Aritmética  es  la  me- 
nor de  las  ventajas  que  pueden  sacarse  de  un  buen  uso  de 
esta  obra.  Si  no  se  permite  al  niño  estudiarla,  si  no  se  le 
permite  jamas  ver  las  cuestiones;  si  no  se  le  Icen  sino  en 
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la  clase,  i si  se  le  exije  demostrar  el  modo  como  procede  i 
sus  razones  para  proceder  así,  él  adquiriría  por  eéte  modo 
hábitos  de  estricta  atención  a las  preguntas  que  se  le  hacen; 
de  paciente  investigación  i de  darse  cuenta  de  las  operacio- 
nes de  su  espíritu.  Pero,  por  el  modo  como  es  jeneralmen- 
te  usado  este  libro,  todas  estas  importantes  ventajas  san  per* 
didas.  Al  alumno  se  le  permite  estuJiar  las  cuestione»  en  el 
mismo  libro;  muchas  veces  resolver  las  operaciones  con  el 
auxilio  de  la  pizarra  i aprender  de  memoiia  los  resultados 

0 ponerlos  per  escrito  en  el  texto.  El  naas  serio  error,  sin 
embargo,  en  que  han  caído  los  maestros  sobre  este  punto, 
ha  nacido  de  considerar  la  aritmética  mental,  como  un  sus -■ 
titulo  de  la  aritmética  escrita,  en  lugar  de  una  introducción 

1 un  auxiliar  que  es  de  ésta.  Operaciones  largas,  i todas  las 
cuestiones  en  que  se  envuelven  grandes  cifras  son  totalmen- 
te inadecuadas  a la  aritmética  mental.  El  conocimiento  de 
la  aritmética  escrita  es  por  consiguiente  un  requisito  indis- 
pensable de  una  buena  educación.» 

En  Alemania  i Francia  se  ha  tratado  de  introducir  ¡en 
lás  escuelas  la  aritmética  mental  para  desenvolver  la  inleli- 
jencia  de  los  niños  dándoles  ocasión  de  hacer  aplicación  de 
las  facultades  inductivas;  pero  para  evitar  el  gravísimo  Jin- 
conveniente  de  la  anterior  citación,  se  han  hecho  dos  libros, 
uno  para  el  maestro  i otro  para  el  discípulo. 

La  aritmética  práctica  i mental  deSmith  obvia  los  in- 
convenientes de  la  de  Colburu,  reuniendo  por  un  vínculo 
natural,  la  aritmética  mental  a la  práctica  o escrita,  que  es 
su  consecuencia  necesaria.  Una  multitud  de  cuestiones  men- 
tales preparan  al  niño,  o mas  bien,  lo  ponen  en  posesión 
del  hecho,  viene  en  seguida  la  definición;  mas  tarde  la  re- 
gla para  proceder;  i luego  el  maestro  encuentra  el  auxilio  de 
operaciones  preparadas  para  la  pizarra  i una  abundante  cj- 


— Se- 
lección de  cuestiones,  cuya  falta  no  pocas  veces  "embaraza  al 
maestro  por  la  necesidad  de  prepararlas  él  mismo. 

Considerada  bajo  estos  aspectos,  la  traducción  del  Sr. 
Urmeneta  es  una  valiosa  adquisición  i en  la  escasez  de  “edi* 
ciones  de  buenos  libros  elementales  de  enseñanza,  un  recur» 
so  i un  guia  para  los  maestros,  cuya  falta  de  Capacidad,  si  la 
hubiese,  supliria  este  libro,  con  tal  que  se  ponga  buena  vo- 
luntad para  aprovechar  de  sus  consejos. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  no  trepidaria  en 
aconsejar  que  se  adoptase  como  texto  de  enseñanza  en  las 
escuelas  primarias,  al  menos  para  el  uso  de  los  maestros  i 
de  las  clases.  Muéveme  mas  a hacer  esta  indicación  el  ver 
en  los  estrados  de  los  informes  de  las  comisiones  de  Escue- 
las de  Massachussets,  desde  1833  hasta  1816,  que  son  los 
años  que  tengo  a la  vista,  que  ningún  otro  libro  elemental 
ha  reemplazado  al  de  Smith,  que  figura  constantemente  al 
lado  del  de  Colburn,  Emerson  i otros. 

Es  cuanto  me  ocurre  sobre  el  particular. 

Dios  guarde  a Y.  S. 

D.  F,  Sarmiento. 


EsCIJELV  NonMAL. 

I i 

Santiago  13  de  Noviembre  de  1849. 

El  dia  3 del  mes  corriente  recibí  la  nota  del  18  del 
próximo  pasado,  en  que  la  Facultad  de  Humanidades  de  la 
Universidad  me  pide  por  órgano  de  V.  que  «informe  sobre 
el  mérito  e idoneidad  para  texto  de  esta  Escuela  i de 
las  escuelas  modelo,  de  la  traducción  que  ha  hecho  don  Je- 


rónimo  Urmeneta  de  la  Aritmética  práctua  í mental  es- 
crita en  ingles  por  Sraith  i que  ha  presentado  a dicha  Fa- 
cultad el  Señor  Don  Ignacio  Doineyko.» 

Como  dicha  obrita  no  me  era  conocida  ántes,  para 
emitir  este  informe,  he  necesitado  examinarla  detenidamen- 
te comparándola  con  las  demás  de  su  jénero.  Después  de 
este  detenido  exámen  he  formulado  el  siguiente  informe 
que  V.  se  dignará  presentar  a su  Facultad,  haciéndole  pre- 
sente mis  deseos  de  que  ella  lo  encuentre  correspondiente 
al  honor  que  en  su  citada  nota  me  dispensa. 

«El  método  esencialmente  práctico  que  se  observa  en 
todo  el  curso  de  la  Aritmética  práctica  i mental  la  hace  a 
mi  juicio  preferible  como  texto  de  enseñanza  a la  mayor 
parte  de  las  que  corren  en  manos  de  nuestros  jóvenes  estu. 
diantes,  i mui  especialmente  si  se  trata  de  la  enseñanza 
de  niños  de  tierna  edad.  Casi  todas  estas  aritméticas  obser- 
van el  siguiente  método — establecen  una  regla  o principio  i 
luego  proceden  a su  aplicación;  aquella  por  el  contrario  — 
establece  i esplica  ciertos  antecedentes  i de  estos  procede  a de- 
ducir la  regla  o principio  correspondiente.  Tal  es  la  dife- 
rencia característica  de  esta  obrita  respecto  a las  demas.  La 
elección  entre  su  método  i el  de  éstas  no  puede  ser  dudosa: 
hacer  ¡que  un  niño  aprenda  de  memoria  una  regla,  que,  por 
cierto,  no  comprende,  no  es  otra  cosa  que  hacerle  apren. 
der  el  orden  en  que  están  escritas  sus  palabras,  es  decir, 
hacerle  perder  el  tiempo,  fatigar  su  entendimiento  i,  lo 
que  es  mucho  peor  todavía,  hacerle  concebir  la  idea  de- 
que los  conocimientos  aritméticos  están  fuera  de  sus  alean 
ces,  infundiéndole  de  este  modo  un  fatal  desaliento  que 
no  a pocos  ha  hecho  abandonar  su  estudio.  Se  dirá  tai- 
vez:  por  este  método  han  aprendido  cuantos  saben  arit- 
mética en  Chile.  Así  parece  ostensiblemente,  pero  no  es  en 
realidad:  es  cierto  que  los  texto»  que  habrán  seguido  en 


su  estudio  observan  dicho  método,  pero  no  es  cierto  que  su 
entendimiento  haya  seguido  el  mismo  orden  en  la  adqui- 
sición de  sus  conocimientos.  En  efecto,  un  niño  no  com- 
prende una  regla,  i por  tanto  no  puede  aplicarla  por  sí  mis- 
mo, sino  cuando  repetidos  ejemplos  o ejercicios  le  han  he- 
cho adquirir  cierto  instinto  aritmético  que  le  pone  en  es- 
tado de  deducir  por  sí  mismo  esa  regla  o principio  que  tanto 
le  costó  aprender  de  memoria,  pero  que  no  comprendió.  No 
es  este  pues  el  orden  del  entendimiento.  La  Aritmética  prác- 
tica i mental  ha  sabido  evitar  esta  inversión  del  orden  na- 
tural: una  serie  de  cuestiones  prácticas  ide  las  mas  usua- 
les, cuya  dificultad  aumenta  gradual  i convenientemente,  va 
ensanchando  poco  a poco  el  horizonte  de  ideas  del  alumno 
hasta  que  viene  por  último  la  regla,  llave  maestra  que  le 
descubre  la  solución  de  cuantas  cuestiones  análogas  puedan 
presentársele.  Este  método,  lejos  de  fatigar  la  intelijencia 
del  niño,  le  hace  gozar  la  satisfacción  de  vencer  por  sí 
mismo  dificultades  cada  vez  mayores;  lejos  de  desalentarle, 
le  inspira  confianza  en  sus  propias  fuerzas;  i en  fin,  en  vez 
de  cultivar  mal  i sin  provecho  una  sola  de  sus  facultades 
intelectuales,  la  memoria,  es  por  el  contrario  el  ejercicio 
inas  eficaz  para  el  desarrollo  jcncral  de  todas  ellas. 

Siendo  así,  no  será  cstraño  que  acuerde  la  preferencia 
a la  Aritmética  mental  i práctica  sobre  todas  las  demas,  no 
solo  para  te\to  de  las  escuelas  modelos,  sino  para  todas  las 
escuelas  primarias  en  jeneral.  Pero  permítame  la  Facultad 
hacer  a este  respecto  una  observación  que  talvez  no  le  pa- 
recerá infundada.  Es  un  hecho,  por  desgracia,  demasiado 
constante,  que  los  padres  de  familia,  de  los  que  se  ha  con- 
venido en  llamar  del  pueblo,  retiran  a sus  hijos  de  la  es- 
cuela desde  el  momento  que  les  oyen  decorar,  porque  los 
consideran  ya  demasiado  instruidos;  por  manera  que  si  se 
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hubiera  de  esperar,  como  sucede  ordinariamente,  a que  un 
nino  sepa  leer  regularmente  para  hacerle  principiar  el  es- 
tudio de  la  aritmética,  bien  pocos  serian  los  que  alcanza- 
sen a recibir  el  texto  en  sus  manos,  i muchos  menos  los  que 
alcanzaran  a aprender  las  nociones  mas  elementales.  Este 
hecho  espiica  satisfactoriamente  otro  hecho  no  menos  noto* 

J l0,  a saber,  que  no  ha  salido  talvez  un  solo  niño  de  todas  las 
escuelas  de  la  República  de  quien  pudiera  decirse  indica- 
tivamente sabe  Aritmética.  Estos  hechos  hacen  patente  la 
necesidad  de  retardar  la  salida  de  un  niño  de  la  escuela, 
de  i e tardar  la  enseñanza  de  la  lectura  para  dar  cabida  a la 
de  la  Aritmética  ( i algunos  otros  ramos  de  que  no  es  el  ca- 
so ocuparse  ahora.)  Afortunadamente  la  enseñanza  de  la 
aritmética  no  requiere  indispensablemente  que  sepa  leer  el 
que  la  estudia;  pues  la  espei  iencia  que  tengo  en  mí  mismo 
i en  mis  alumnos  me  ha  convencido  de  que  para  ella  bastan 
solo  las  esplicaeiones  del  maestro.  Según  esto,  bien  pudiera 
un  niño  principiar  este  estudio  desde  el  dia  mismo  en  que 
se  incorpora  a la  escuela,  aunque  no  conozca  siquiera  las  letras 
del  ^ alfabeto.  Adoptada  esta  idea,  en  vez  de  un  texto  para 
cada  alumno,  bastaría  un  solo  guia  para  el  preceptor,  cu- 
ya] falta,  por  ahora,  bien  pudiera  suplirse  por  la  aritméti- 
ca que  ha  dado  lugar  a este  informe. 

Pero  si  esta  aritmética  es  preferible  a las  demas  como 
texto  para  una  escuela  primaria,  no  puede  absolutamente 
decirse  lo  mismo  respecto  a la  Normal.  Un  alumno  de  esta 
Escuela,  esto  es,  un  futuro  preceptor,  debe  saber  algo  mas 
que  lo  que  ha  de  enseñar;  no  basta  que  sepa  el  arte  aritméti- 
ca, porque  no  es  otra  lo  que  se  enseña  en  una  escuela  pri- 
maria, que  un  conjunto  de  reglas,  cuya  intelijencia  puede 
estar  mejor  preparada  en  este  o aquel  método:  un  precep- 
tor que  va  a ser  en  la  localidad  de  su  escuela,  juez  de  últi* 


ma  apelación  sobre  la  materia,  debe  saber  la  ciencia  de  los 
números ; no  basta  que  sepa  el  procedimiento  de  las  operacio- 
nes, necesita  saber  la  razón,  la  fdosofia,  por  decirlo  así  de 
dichos  procedimientos.  Esta  razón  o filosofía  es  lo  que  he 
echado  do  menos  en  cuantas  aritméticas  han  llegado  a mis 
manos,  a cscepcion  de  algunas  que  por  demasiado  científi- 
cas, tampoco  convienen  para  texto  de  esta  Escuela.  Esa  ra- 
zón o filosofía  echo  de  menos  también  en  la  aritmética  de 
que  me  ocupo;  porque  a pesar  deque  su  traductor  cree  que 
satisface 'en  todo  caso  a la  pregunta  porque ; según  ella,  la 
contestación  casi  siempre  seria  porque  asi  lo  dice  el  texto. 
Este  defecto,  i la  circunstancia  de  no  ser  completa,  bastarían 
por  sí  solos  para  fundar  la  aserción  sentada  al  principio  de 
este  acápite.  Pero  aun  hai  mas.  Una  lei  del  Estado  ha  dis- 
puesto que  «para  cierto  tiempo  habrá  reemplazado  el  sis- 
tema métrico  decimal  de  pesos  i medidas  al  intrincado  la* 
berinto  de  nuestro  sistema  actual.»  A la  Escuela  Normal  co- 
rresponde , por  su  institución,  el  honor  de  preparar  la 
introducción  de  tan  útil  como  adelantada  reforma;  sus 
alumnos  deben , pues,  conocer  en  toda  su  estension  ese 
sistema  para  que  cuando  el  Supremo  Gobierno  tenga  a 
bien  decretarlo,  puedan  ellos  propagarlo  simultáneamente 
en  las  diferentes  localidades  de  la  República.  Bajo  este 
aspecto  encuentro  también  un  gran  vacío  en  la  Arilmcti. 
ca  mental  i práctica , pues,  a pesar  de  que  su  traductor 
da  a entender  en  la  nota  dirijida  al  Señor  Domeyko,  que  ini- 
cia, por  lo  menos,  este  sistema,  no  he  encontrado  en  toda 
ella  las  ma  li jera  alusión  al  sistema  métrico-dccimal. 

En  resúmen;:  la  Aritmética  práctica  i mental  traducida 
del  ingles  por  don  Jerónimo  Urmeneta  es,  a mi  juicio,  la 
mas  a propósito  para  texto  de  escuelas  primarias  en  jencral; 
pero  la  observación,  de  que  antes  he  hecho  mérito,  hace  pre- 


ferible  la  enseñanza  de  este  ramo  por  medio  de  esplicacio. 
nes  orales  del  preceptor  o monitor  en  su  caso;  mas  para  tex- 
to de  la  Escuela  Normal  debiera  ser  completa,  razonada  i 
comprender  rel  sistema  me  trico-decimal  de  pesos  i medi- 
das.» 

Tal  es  el  juicio  que  he  formado  sobre  el  mérito  e ido- 
neidad para  texto  de  enseñanza,  de  la  Aritmética  práctica  1 
mental  que  Y.  me  incluyó  en  su  nota  del  18  del  próximo  pa- 
sado i que  le  devuelvo  en  mi  contestación.  Tal  vez  he  dado  a 
este  informe  mas  latitud  de  la  que  debiera;  pero  he  querido 
manifestar  a la  Facultad  las  razones  en  que  fundo  mi  jui- 
cio, para  que  ella  con  mayor  caudal  de  conocimientos  i 
mejor  criterio  las  reduzca  a su  justo  valor  i decida  con  ina- 
vor  conocimiento  de  causa. 

Dios  guarde  a V. 

Máximo  ArgüélU s. 

Por  acuerdos  anteriores  se  había  procurado  la  redac- 
ción de  un  texto  de  la  historia  de  la  literatura,  i el  Sr.  Rec- 
tor de  la  Universidad,  D.  Andrés  Bello,  se  había  ofrecido  a 
emprender  aquel  trabajo.  En  consecuencia,  i teniendo  termi- 
nado el  text»  de  las  dos  primeras  partes  de  la  obra,  antes 
dedarle  la  última  mano,  sometió  ala  Facultad  el  siguiente 
programa,  cuya  aprobación  obtuvo: 

PROGRAMA. 

HISTORIA  DE  LA  LITERATURA. 

Parte  primera. 

Literatura  Oriental. 

Civilización  teocrática,  i civilización  patriarcal. 
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Literatura  Ikdia. 

Antigua  civilización  indostánica.  Sanskrit,  lengua  sa- 
cerdotal—carias  — 

Inmensa  riqueza  i variedad  de  la  literatura  indostánica. 
La  poesía  participa  del  misino  carácter. 

Los  Vedas — los  Puranas — El  código  de  Mencí. 

Dos  grandes  epopeyas;  el  Mahabharata  i el  Rainayana 
— El  Gita  Govinda,  poema  pastoral — Drama — Fábulas  de  Pil- 
pai  — Ritmo  — Filolojía. 

$ *> 

Literatura  antigua,  caldca,  asiría  i fenicia. 

§.  3. 

Literatura  persiana . 

Sucesión  de  idiomas  en  la  Pcrsia — Literatura  de  la  len- 
gua Zend — Zoroastro — el  Zend — avcsla,  i el  Desalir,  libros 
sagrados. 

Nuevo  brillo  de  la  literatura  persiana,  que  se  conservó 
hasta  el  siglo  XIII  de  nuestra  era,  i perece  en  Fin  bajo  los  tur- 
cos en  el  XV.  Poetas:  Ferduci,  Sadi,  Hafiz.  Colección  de  ga. 
tas  de  este  último — Carácter  de  esta  época  poética. 

Historia,  jeografía,  fdolojía— Notable  exactitud  en  el  cál- 
culo de  la  duración  del  año  solar,  por  Ornar  Ghcian  en  el  si- 
glo XI. 

§.  4. 

Literatura  de  los  arabes. 

Antes  de  Mahoma— Bajo  los  Califas  de  Oriente  — En  Es- 
paña, i especialmente  en  Córdoba. 
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Cultivo  de  la  historia — Poesía  de  los  árabes  del  desierto 
— Poesía  culta — La  "gozela  i la  casida. 

Romances  i cuentos:  las  Mil  i una  noches:  los  Mil  i un 
(lias—  El  fabulista  Lokraan. 


C 5. 

Literatura  iiecrea. 

Lengua  hebrea  — Importancia  de  esta  literatura. 

Libros  historiales — Poesía:  los  Salmos;  el  cantar  \h  los 
cantera;  [cánticos  intercalados  cu  las  historias  i profecías  — 
Job;  Libros  didácticos  —Libros  proféticos;  profetas  mayores  i 
menores. 

Juicio  de  Schlegel  sobre  la  literatura  hebraica  —Reflexión 
de  flerder  sobre  el  estudio'de  la  literatura  antigua. 

Libros  apócrifos  — Literatura ‘de  los  judíos  después  de  la 
disnersion. 

§.  G. 


Literatura  de  ea  chima. 

Su  carácter  jenera!. 

Prosadores  moralistas;  Confucio. 

Poesía,  novela,  drama. 

Los  Ring,  vestijios  de  antiquísima  poesía,  tienen  un  ca- 
rácter mas  elevado. 

Historia—  Elocuencia  — Teoría  literaria. 

Parte  segunda. 

Lile  talara  de  la  Grecia. 

G f. 

Pklasgos  i belenes. 

Civilización  pelasga.  Parentesco  de  los  pelasgos  con  lo» 
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belenes,  i principales  ramas  en  que  éstos  se  dividieron.  Cau* 
sas  que  influyeron  en  la  civilización  de  los  griegos  o he- 
lenes. 

.§.  2. 

PRIMERA  EPOCA  DE  LA  LITERATURA  GRIEGA,  DESOE'EL  ORIJEN  DE 
LA  NACIO*  HASTA  LA  RUINA  DE  TROYA  EN  1270.  A.  G. 

Civilización  sacerdotal,  derivada  de£la  Tracia  i de  los 
pelasgos. 

Poesía.  Triple  carácter  de  ios  poetas  de  esta  época. 

§.  3. 

Segunda  época,  desde  la  ruina  de  troya  hasta  la  lejisla* 
cion  DE  Solon  de  1270  a 594.  A.  G. 

¿'recuentes  migraciones  de  las  tribus  helénicas:  princi- 
pales dialectos. 

Poesía  jónica.  Homero.  Dos  cuestiones  acerca  de  este 
poeta.  La  Iliada  i la  Odisea.  Carácter  de  la  poesía  homéri- 
ca—Cuestión  sobre  si  estos  dos  poemas  pertenecen  a un  mis- 
mo autor.  Otras  obras  atribuidas  a Homero. 

Los  rapsodos. 

Hesiodo.  Sus  obras. 

Milolojía  griega,  según  aparece  en  Homero  i Hesiodo. 
Poesía  lírica  de  esta  época.  Poetas  que  se  distinguieron 
en  ella:  Tirteo,  Mimnermo,  Taletas,  Alemán,  Alceo,  Safo. 

§•  4. 

Tercer»  época,  desdela  lejislacion  de  Solon  hasta  Alejan- 
pro  el  grande,  de  594  a 336.  A.  C.—  Poesia  — 

Atenas,  centro  de  la  literatura  griega. 
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Poesía  gnómica:  Soion,  'Pegáis  i oíros. 

Elejíu:  Simónidcs  i Anlímaco. 

Poesía  didáctica.  Poesía  moral  bajo  la  forma  de  apolo-* 
go:  Esopo. 

Poesía  lírica  llevada  a su  perfección:  Stesícoso  i Anacreon- 
te.  Píndaro,  príncipe  de  los  poclas  líricos.  Calislrato.  Poe- 
lisas. 

Poesías  dramáticas  de  esla  época.  Su  oríjen.  Su  desa- 
rrollo en  Atenas.  Tres  especies:  trajedia,  comedia,  drama 
satírico. 

Tespis  da  el  embrión  de  la  trajedia;  Esquilo  la  regula- 
riza, su  jénio,  sus  obras. 

Sófocles:  su  jénio;  sus  obras. 

Eurípides:  su  jénio;  sus  obras. 

Drama  satírico:  Eurípides. 

Comedia  griega  por  el  estilo  de  las  de  Planto:  Epicarmo 
en  Sicilia. 

Comedia  antigua  en  Atenas. 

Aristófanes  carácter  de  sus  obras: 

Comedia  llamada  media:  el  Pinto  de  Aristófanes. 

Farsas  populares  i poemas  épicos  de  poca  celebridad. 

§.  5. 

Tercera  ErocA:  historia. 

Carácter  de  la  historia  en  su  primera  edad. 

Heródoto,  Tucídides,  Jenofonte,  Ctesias,  Teo  pompo. 

Las  Atibóles. 

Jeografía:  Périplos;  el  de  Hannon,  cldeLeylax  i el  de 
Piteas. 
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C 6. 


Tercera  época:  elocuencia. 

Oratoria . 

La  oratoria  nace  en  Atenas.  Gorjias  introduce  el  arte. 
Dos  especies  de  oradores,  Antifon,  Andócides,  Lisias,  Isó* 
crates,  Iseo,  Esquines,  Ilipérides  i Dinarco. 

Demóstenes  lleva  este  arte  ala  perfección:  sus  obras. 
Dcmades,  perseguidor  de  Demóstenes, 

Oíros  jeneros  de  elocuencia. 

Pobreza  de  la  literatura  griega  en  el  j enero  epistolar. 
Elocuencia  didáctica:  Platón. 

§.  7. 

Cuarta  época;  desdela.  muerte  de  Alejandro  hasta  ladEs, 
TRUCCION  DE  CORINTO,  DE  336  A 146  A.  C. — PoESlA. 

Con  la  sujeción  de  Atenas  al  yugo  macedonio  decae  la 
literatura  en  aquella  ciudad  i se  forma  un  nuevo  centro  li- 
terario en  Alejandría,  donde  se  altera  la  pureza  del  buen 
gusto  ateniense. 

La  comedia  nueva  florece,  sin  embargo,  i se  lleva  a la 
perfección  en  Atenas.  Menandro  i otros  poetas  cómicos. 
Trajedia,  comedia  i drama  de  la  escuela  de  Alejandría, 
Poesía  lírica,  elejiaca  i epigramática.  Filetas,  Calimaco, 
Sótades. 

Poesía  épica:  Apolonio. 

Poesía  didáctica:  Arato. 

Poesía  bucólica:  Tcócrilo,  sus  obras:  carácter  que  reina  en 
ellas.  Bion  i Mosco:  carácter  de  sus  composiciones. 
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Poesías  satíricas  llamadas  Silos. 

Poesía  cuyo  mérito  consistía  en  el  artificio  mecánico  de 
los  versos. 

§.  8. 

Cuarta  i: roe  t . 

Filolojia,  Estética,  Elocuencia. 

Nacen  la  filolojia  i la  estética.  Zenódoto,  Aristófanes 
de  Bizancio,  Aristarco,  Grates,  Zoilo,  Aristóteles;  su  retóri- 
ca i su  poética. 

Brilla  la  elegancia  didáctica  en  Aristóteles  i Teofrasto. 
Elocuencia  llamada  asiática.  Demetrio  Falereo. 

§.  9. 

Cuarta  epocV. 

Historia. 

Primeros  historiadores  de  Alejandro, 
llecateo  de  Abriera;  Beroso,  Abideno,  Maneton. 
Polibio;  su  mérito  histórico,  sus  obras. 

La  Crónica  de  Paros. 

Versión  griega  de  los  libros  del  testamento  antiguo,  lia. 
mada  De  los  Setenta. 

§.  10. 

Qbin  TA  EPOCA,  DESDE  LA  DESTRUCCION*DE  CoRINTO  HASTA  CONSTAN- 
TINO: de  146  A.  C.  hasta306.  P.  C.— Poesía. 

La  Grecia  es  ya  provincia  del  imperio  romano,  i comu- 
nica a sus  vencedores  su  literatura,  cuyos  tesoros  se  acumu- 
la» en  las  suntuosas  bibliotecas  de  Roma. 
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Florece  la  poesía  epigramática. 

Babrio,  fabulista. 

Nacimiento  de  la  novela  o romance. 

Arístidcs;  cuentos  milesios : Luciano,  Antonio  Diójenes; 
Jámblico  el  Siró:  Jenofonte  de  Efeso. 

Cartas  amatorias  ficticias. 

§.  11. 


Quinta  croe  A. 

Filolojia,  Estética,  Elocuencia. 

Se  cultiva  con  ardor  la  gramática;  principales  escritores 
que  se  distinguieron  en  ella. 

Retóricas  de  Dionisio  i de  Hermójencs. 

Casio  Lonjino,  su  tratado  Del  Sublime. 

Carácter  de  la  elocuencia  llamada  Sojistica : Bion  Cri* 
sóstomo;  Heródes  Atico;  Elio  Arístidcs. 

Luciano,  príncipe  de  los  sofistas,  escritor  satírico:  su 
mérito,  sus  obras, 

Máximo  de  Tiro;  Filóstrato,  autor  de  la  vida  de  Apolo- 
nio  de  Tiana;  Ateneo;  Aristónimo. 

§.  12. 

Quinta  f.poca. 

Historia  i Jeo grafía. 

Tcófanes;  Posidoneo;  Juba;  Estrabon;  Diódoro  de  Sici- 
lia; Dionisio  de  Haliearnaso;  Josefo;  Filón. 

Historia  apócrifa  de  la  guerra  de  Troya  por  Dictis  de 
Creta. 
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Plutarco,  el  mas  famoso  de  los  historiadores  de  esta 
época;  sus  obras;  su  mérito. 

Arriano,  primer  historiador  de  Alejandro;  sus  obras. 

El  mismo  Arriano,  Pausanias,  Máximo  de  Tiro  i Ptolo- 
meo,  contribuyen  a los  progresos  de  la  Jeografia;  i el  últi- 
mo ilustra  también  la  cronolojía. 

Apiano,  Dion  Casio  i Ilerodiano  escriben  historias  de 
Roma. 

Ebano;  Herennio  Dexipo  i Julio  Africano. 

§.  13. 

Sesta  época:  desde  Constantino  hasta  la  conquista  de  cons- 
TANTINOPLA  POR  LOS  TURCOS;  DE  306  A 1453.  MIRADA  JENERAL. 

Influencia  del  despotismo  del  imperio  de  Oriente  so- 
bre la  literatura  griega. 

Principales  centros  de  ilustración  en  el  Oriente. 

Calamidades  que  aflijieron  a la  literatura  desde  el  rei- 
nado tle  Ileráclio  en  el  siglo  sétimo:  escasez  de  materiales 
para  la  escritura. 

A fines  del  siglo  noveno  se  reaniman  un  tanto  las  le- 
tras griegas : desde  fines  del  siglo  undécimo  son  proteji- 
das por  los  C mínenos  i Ducas;  i bajo  los  emperadores  lati- 
nos en  el  siglo  décimo-tercio  experimentan  la  mas  lastimo- 
sa decadencia.  Suben  otra  vcz  al  trono  con  los  Paleólogos. 
Son  trasportadas  al  Occidente.  El  griego  se  hace  una  len- 
gua muerta. 

§.  14. 

Sesta  época. 

Poesía,  Novela,  Fábula. 

i 

Desde  la  fundación  de  Constantínopla  pululan  los  epi- 
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gramas,  i se  componen  algunos  poemas  didácticos. 

Museo  llamado  el  Grama  ¿co:  su  bello  poemita  épico  de 
Hcro  i Leandro , no  posterior  al  siglo  quinto. 

Quinto  de  Esmirna  escribe  una  continuación  de  la 
Iliada  en  el  siglo  sesto;  i Trifiodoso  una  Odisea. 

Desde  el  primer  siglo  de  esta  época  se  cultivó  con  buen 
suceso  la  novela:  Ileliodoro  de  Emesa  dio  a luz  su  Historia 
de  Tcójenes  i Cariclca,  que  por  mucho  tiempo  sirvió  de  tipo 
a este  jénero:  Aquiles  Tacio:  Longo. 

La  novela  se  escribe  mas  tarde  en  verso:  Teodoro  Pró- 
dromo, Constantino  Manases  i Nicéíbro  Eujeniano.  Versos 
políticos. 

Máximo  Planudos,  fabulista. 

§.  15. 

SeSTA  EPOCA. 

Sofistas  i filólogos. 

Se  distinguen  en  la  sofística  Temistio,  Libanio,  flime- 

rio. 

Juliano  Apóstata:  su  talento  i sus  obras. 

En  la  filolojía  sobresalen  Ilesiquio,  Flavio  Filóxcno, 
Suidas:  el  Elijmologicum  Magnam. 

En  la  bibliografía,  Focio. 

Entre  los  comentadores,  Eustatio. 

§.  16. 

SeSTA  EPOCA. 

Historia  i Jeografia . 

Ensebio  de  Cesárea:  su  crónica  o historia  universal. 
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Zózimo  escribe  en  el  siglo  quinto  una  historia  ele  los 
emperadores  romanos  desde  Augusto:  Procopio  la  Historia 
de  sil  tiempo  i las  Anécdotas  o Historia  secreta. 

Serie  de  los  historiadores  bizantinos. 

Simeón  Sclh:  su  historia  fabulosa  de  Alejandro,  en  el 
siglo  undécimo. 

Historia  apócrifa  de  la  guerra  de  Troya  por  Dares  Frigio. 

Eusebio  de  Cesárea:  su  jeografía  bíblica,  correjilla  por 
San  Jerónimo: 

Máximo  de  TIcraclea,  su  Périplo. 

Estéfano  de  Bizancio;  su  diccionario  gramático  jeográfico. 

Cosmas;  su  topografía  cristiana. 

El  Profesor  don  Victorino  Lastarria  pidió  al  Consejo  de 
la  Universidad  se  le  abonase  en  su  carrera  algunos  años  de 
servicio  en  razón  a los  textos  de  derecho  público  i de  jeo- 
grafía  que  tenía  publicados,  i estaban  adoptados  para  la  en- 
señanza. La  Facultad  fue  llamada  a informar  sobre  este 
asunto  por  lo  que  concierne  al  texto  de  jeografía,  i espidió  su 
dictamen  concillando  las  varias  disposiciones  vi j entes,  i de 
difícil  aplicación  al  caso. 

lia  correspondido  en  este  año  proponer  al  Gobierno  la 
terna  de  los  individuos  que  pueden  desempeñar  el  cargo  de 
Decanos  de  la  Facultad.  Repetidas  varias  votaciones,  se  arri  * 
bó  al  siguiente  resultado;  en  primer  lugar  don  Miguel  de  la 
Barra  por  nueve  votos  sobre  once  sufrajios ; en  según* 
do  don  Antonio  Varas  por  siete  votos;  en  tercero  don  Salva' 
dor  Suifuenlcs  por  nueve. 

El  tema  elejido  por  la  Facultad  para  la  memoria  que 
ha  de  ser  premiada  en  el  curso  literario  de  18.50,  es.  «Una 
memoria  sobre  la  historia  nacional  desde  1814  hasta  18(7 
o desde  la  batalla  de  Rancagua  basta  la  de  Cliacabueo. » 


. 


CUARTA  SECCION. 


DECURSOS. 

1. 

DISCURSO  PRONUNCIADO  A LA  APERTURA  DE  LA  ACADE* 
MIA  DE  PINTURA  POR  SU  DIRECTOR  D.  ALEJANDRO  CIC* 
CARELLI,  EL  DIA  7 DE  MARZO  DE  1849. 

Las  fases  que  acompañaron  a la  historia  ele  las  na* 
ciones  que  han  existido  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  fue- 
ron siempre  las  mismas  en  su  nacimiento,  desarrollo,  de- 
cadencia i desaparición,  salvo  las  dife  rendas  anexas  a la  lo- 
calidad, 'clima  i temperamento  de  cada  una  de  ellas.  No- 
taremos solo  un  avance  progresivo  de  pueblo  a pueblo,  eximo 
un  lustro  sucede  a otro  lustro  de  saber  i de  esperiencia  en  la 
corta  vida  de  un  hombre;  si  consideramos  que  el  globo  en. 
tero*  formando  unidad,  está  sometido  a la  misma  lei  de 
nuestra  creación.  Sentados  estos  antecedentes  investigaré, 
Señores,  lo  mas  breve  que  me  sea  posible,  el  oríjen  del  ar- 
te en  los  tiempos  primitivos,  su  incremento  i desenvolvi- 
mientos posteriores. 

La  primera  necesidad  que  el  hombre  sintió  del  arte,  fue 
la  de  un  refujio  para  salvarse  de  la  intemperie  de  las  esta- 
ciones i de  los  ataques  de  las  bestias  feroces,  mientras  que 
se  entregaba  al  reposo  del  sueño.  En  las  montañas  se  ca- 
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vó  una  gruta;  eu  la  llanura  se  formó  una  cabaña,  con  los 
elementos  mas  propios  de  que  potlia  disponer.  Parece  pues, 
que  la  ((Agricultura»  fié  el  primer  arte  práctico  que  nació 
con  el  hombre:  arte-madre  que  comprende  todos  los  de- 
más, ’ asi  como  la  masa  sólida  del  globo  es  la  madre  univer- 
sal de  todos  los  seres  que  existen,  que  han  ido  sucesivamen. 
te  apareciendo  en  su  superficie. 

Todas  las  obras  de  construcción  elevadas  por  la  mano 
del  hombre  pertenecen  al  dominio  de  la  arquitectura.  Aho- 
ra, a medida  que  los  conorimi-'ntos  humanos  se  han  esten- 
dido,  la  ciencia  ha  debido  el  isifiearlos  i dividirlos  cu  arqui- 
tectura, escultura  i pintura,  puesto  que  un  hombre  solo  no 
hubiera  podido  comprenderlos  cu  lodos  sus  detalles. 

El  hombre  animado  del  sentimiento  reliji  >so  ¡nnatnen 
nosotros  mismos,  o para  decirlo  mas  filosóficamente,  sintien- 
do en  sí  una  f lerte  atracción  acia  otra  vida,  que  lo  arran- 
ca de  nuestro  horizonte,  sintió  la  uecehdid  de  elevar  su 
alma  para  pedir  una  g ha  q ic  le  indicase  la  senda  por  don- 
de debiera  salir  de  esta  existencia  finita  para  correr  por  los 
espacios  del  infinito,  que  se  presenta  a nuestra  vista  sobre 
la  bóveda  del  cielo.  De  este  sentimiento  nació  paVa  noso- 
tros la  arquitectura  relijiosa,  el  templo.  I este  edificio  no 
solo  sirvió  al  hombre  para  safisfaeer  una  necesidad,  sino 
p- iucipalmenle  para  hablar  a su  corazón  i a su  imajiua- 
cion. 

Es  necesario  observar  que  la  ciencia  i la  industria  se 
desenvolvieron  con  esos  monumentos,  los  cuales  ademas  die- 
ron lustre  i esplendor  a las  naciones  que  levantaron  tan  a- 
trevidas  i grandiosas  obras.  La  piala-forma  de  los  antiguos 
ejipcios  i griegos,  la  arcada  de  los  romanos,  i la  ojiva  de 
la  edad-media,  son  otras  tantas  formas  que  la  ciencia  de  ca- 
da una  de  estas  tres  grandes  épocas  ha  desenvuelto  en  su 
arquitectura  relijiosa  i civil. 
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«La  escultura»  se  manifestó  en  su  mas  alto  grado,  des- 
pués de  la  arquitectura,  cu  los  pueblos  que  nos  han  pre- 
cedido, como  un  medio  mas  propio  i mas  fácil  ¡para  ¡hablar 
a los  sentidos. 

Los  atenienses  consideraban  a Prometeo  como  el  pri- 
mer modelador  en  este  arte,  i la  fábula  de  Calatea  a quien 
él  quena  dar  la  vida,  robando  e!  fuego  sagrado  en  el  cielo, 
no  es  mas  que  el  símbolo  del  bello  ideal  que  un  artista 
siente  en  sí,  que  lo  arrastra  de  una  obra  a otra,  sin  satis- 
facer jamas  esa  ardiente  aspiración,  ansiosa  de  realizar  el 
tipo  de  perfección  que  es  parle  de  la  divinidad;  tipo  cuyos  * 
elementos  se  encuentran  derramados  en  la  naturaleza,  i en 
el  que  todos  los  esfuerzos  de  un  ai  lista  para  realizarlo  es* 
tan  limitados  a reunirlos  i a ordenarlos. 

Aquí  me  será  permitido  indicar  el  desenvolvimiento  de 
losarles  en  la  Grecia  i en  la  Italia,  señalando  en  cada  una 
de  estas  las  obras  que  nos  han  quedado  como  clásicas  en  el 
arte  estatuario  i en  la  arquitectura. 

§.  !.* 

I os  griegos  habitaban  un  pais,  que,  como  ellos  de- 
cían, les  había  designado  Palas,  diosa  de  la  sabiduría.  Los 
autores  se  hallan  divididos  en  diferentes  pareceres  sobre  si 
recibieron  de  los  ejipcios,  o de  los  fenicios  la  infancia  del 
arte.  Ciertamente  que  con  un  bello  clima  como  el  de  la 
Grecia,  suave  i templado,  i con  un  gobierno  libre,  pudie- 
ron los  griegas  desarrollar  la  ardiente  i vivaz  imaginación 
de  que  estaban  dolados  Estos  formaron  una  nación  sepa- 
rada de  todas  las  demás;  i la  educación  jonertd  era  ente- 
ramente propia  de  ellos.  C lijaban  apasionadamente  de  la 
belleza  i gracia  del  semblante,  i las  damas  espartanas,  se- 
gún Oppiano,  colocaban  al  frente  de  los  lechos  las  bellas  imá- 
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jencs  de  Narciso,  de  Jacinto,  de  Castor  i Polux,  etc.  Tau 
grande  era  la  inclinación  de  los  griegos  acia  lo  bello.  Eus- 
taquio asegura  que  Cipselo,  rei  de  Arcadia,  había  institui- 
do en  Elide  cerca  de!  rio  Alfeo  un  certamen  sebre  la  be- 
lleza. En  Atenas  se  habían  establecido  i continuado  los  con- 
cursos públicos  en  los  cuales  se  asignaba  un  premio  al  hom- 
bre mas  bello.  Ateneo  añade  que  un  certamen  fcmejaute 
existia  para  el  bello  sexo  en  los  juegos  Parrasios,  en  don- 
de salia  premiada  «la  que  en  certamen  de  beldad  vencía». 

En  los  juegos  jeuerales  de  toda  la  Grecia  ademas  de 
%los  públicos  concursos,  en  les  ejercicios  atléticos  i jimnás- 
ticos  i en  los  certámenes  sobre  la  elocuencia,  la  poesía,  la 
música  i la  danza,  habia  también  igualmente  contiendas  en- 
tre los  pintores,  escultores  i arquitectos. 

Panfilo,  maestro  de  aquellos,  nos  asegura  que  se  or- 
denó primero  en  Sicione  i después  en  toda  la  Grecia,  i prin- 
cipalmente en  Atenas,  que  los  niños  nobles  antes  que  to- 
do lo  demas  aprendiesen  la  ¿¿agrafía,  i que  este  arte  del 
dibujo  se  mirase  como  la  primera  de  todas  las  artes  li- 
berales; que  esta  pasó  después  a los  ciudadanos  de  la  cla- 
se media;  pero  que  los  siervos  por  un  edicto  perpetuo  fue- 
ron para  siempre  excluidos  de  ella.  El  mismo  Platón  en- 
señaba el  dibujo  junto  con  la  ciencia  mas  sublime,  i según 
Aristóteles  asi  lo  hacia  para  que  la  juventud  se  hiciese  ca* 
paz  de  conocer  i juzgar  bien  lo  bello. 

El  dibujo  era  enseñado  entre  los  griegos  mediante  al- 
gunas reglas  fundadas  en  la  razón  i en  las  proporciones  jeo- 
métricas  espÜcadas  por  medio  de  las  leyes  del  Tetracordio 
i con  las  reglas  armónicas  de  la  música,  a las  cuales  no- 
sotros llamamos  proporción  de  partes  o bello  ideal. 

A fm  de  que  los  niños  dibujasen  bien  la  figura  de!  cuer- 
po humano,  los  griegos  les  hacían  aprender  la  anatomía, 
i la  denominación  de  las  pai  tes  del  cuerpo  entero,  con  las 
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proporciones  que  existían  entre  ellas.  Se  daba  a un  alum- 
no el  solo  dato  de  un  dedo,  o de  un  ojo  de  un  tamaño  se- 
ñalado, i él  sabia  en  -virtud  de  estas  reglas  determinar 
el  resto  del  brazo  ido  la  cabeza.  1 esto  lo  obtenía  median- 
te la  formación  de  algunos  círculos,  triangules,  o líneas  pa- 
ralelas i perpendiculares. 

Tenían  ademas  sus  arquetipos  que  llamaban  cánones, 
de  los  cuales  no  les  era  lícito  separarse.  Eran  cánones  o mo- 
delos para  la  formación  de  sus  dioses  i de  sus  héroes,  las 
pinturas  de  Zeuxis,  el  cual  según  Plinio  era  llamado  el  le- 
gislador de  la  pintura.  Para  todos  los  demas  trabajos  el  ca- 
non era  una  pintura  de  Apeles.  Para  la  escultura  el  canon  cí  a 
una  estatua  de  Policleto  i de  Lisippo,  ambos  de  Sieione,  i 
obtenía  el  premio  en  el  certamen  público  aquel  que  se  a- 
cercaba  mas  al  can  on  establecido.  Esta  uniformidad  de 
reglas,  esta  gramática  del  ai  te  tan  fija,  esta  unidad  artísti- 
ca, contribuyó  mucho  al  descubrimiento  de  las  bellas  artes 
entre  nuestros  antepasados. 

Ojalá  que  en  nuestro  ilustrado  siglo,  los  artistas  de  to- 
das las  naciones  asociados  consiguiesen  este  estilo  clásico,  to- 
mando un  canon  o modelo,  como  por  ejemplo  el  de  Ra- 
fael, que  puede  ser  llamado  el  Zeuxis  de  nuestra  era  cris- 
tiana. 

§.  2.° 

Al  tiempo  déla  civilización  asiática  o griega,  para] ha- 
blar mas  propiamente,  mientras  que  Troya  acababa  de  ser  des- 
truida, lo  cual  aconteció  en  el  año  1209  antes  de  la  era  vul- 
gar, comenzó  la  inmigración  en  el  litoral  Itálico,  que  no  era 
entóneos  mas  que  una  tierra  vírjen  como  la  América  lo  era 
a la  época  de  su  descubrimiento,  con  sus  inmensos  bosques 
habitados  de  salvajes  u hombres  primitivos.  Se  establecieron 
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rarías colonias,  i en  poco  tiempo  llegaron  a hacerse  civili- 
zadas i florecientes. 

Los  primeros  griegos  arrojados  a la  Italia,  ignorando  los 
nombres  de  los  salvajes  que  habitaban  allí,  los  distinguie- 
ron con  las  denominaciones  ele  A itóctones,  Cimerios,  Les- 
trigones,  O picos,  A isonios,  etc.  Con  estos  nombres  quisie- 
ron indicar  las  cualidades  que  mas  impresión  bubiau  he- 
cho en  su  fantasía. 

Los  olios  griegos  que  vinieron  después,  hallando  que 
algunas  tribus  salvajes  se  habían  reunido  en  sociedad  i ha- 
bían cercado  su  ciudad  coa  torres,  los  llamaron  Tirrcnos 
poique  íirsis  en  su  lengua  significa  torre. 

En  poco  tiempo  la  inmigración  griega  tomó  un  de- 
senvolvimiento mayor,  encontrando  en  el  suelo  de  la  Italia 
nn  clima  suave,  ameno,  i un  terreno  fecundo.  Por  esto  es, 
que  el  espíritu  elegante  de  los  griegos  quedó  siempre  allí 
mas  sublimado  con  los  colores  de  su  brillante  imnjiuacion, 
i en  poco  tiempo  se  vieron  aparecer  los  mas  grandes  filoso" 
fos,  los  mas  insigues  lejisladores,  i los  mas  apasionados  cid' 
tiradores  de  las  bellas  artes. 

En  la  Italia  se  escribió  la  primera  historia  de  los  grie- 
gos. Allí  también  nacieron  infinidad  de  atletas,  de  citaristas 
i de  poetas  músicos,  inventores  do  nuevos  metros  i de  nue- 
vos ritmos.  Api  también  nacieron  tantos  insignes  esculto- 
res, estatuarios  i entalladores.  Zenxis,  el  pintor  de  la  natu- 
raleza i de  la  gracia,  al  nacer  respiró  aquella  aura  deliciosa. 

La  primera  colonia  griega  que  se  estableció  en  Italia 
fue  Cumas,  hacia  el  año  130  después  del  incendio  de  Tro* 
ya:  la  fertilidad  de  su  suelo  i s i comercio,  bien  pronto 
la  hicieron  poderosa  i civilizada.  Vi rj ilio  describe  en  el  li- 
bro 6.°  de  su  Eneida  la  magnificencia  de  su  templo  de  Apolo, 
que  se  elevaba  en  su  roca;  teniendo,  en  los  bajos  relieves 


111 


de  sus  puertas  de  bronce,  grabada  por  la  mano  de  Dédalo  la 
historia  del  famoso  Minotauro. 

,\Q  ié  diremos  de  tantas  colonias  establecidas,  progresi- 
vamente después,  donde  hoi  se  halla  sentado  el  reino  de  Ña- 
póles, atestiguando  con  sus  ruinas  que  aun  no  ha  desapare- 
cido la  pasada  grandeza? 

Lucros,  edificada  en  la  falda  del  monte  Esopo,  se  hizo 
pronto  fastuosa  por  su  lujo  i civilización.  Un  templo  de  es- 
tupenda arquitectura  dedicado  por  sus  ciudadanos  a Miner- 
va, i su  antiguo  foro,  eran  famosos  por  el  gran  número 
de  estatuas  que  los  decoraban,  en  medio  de  las  cuales  se 
erguía  la  del  famoso  Citarista  E momo,  que  había  ven- 
cido, según  Timeo  en  Estrabon,  al  otro  Citarista  Aris- 
tón, hijo  de  Reggio.  Mas  Lucros  se  hizo  también  celebre 
por  haber  ila.lo  a la  Italia  el  primer  ejemplo  de  las  leves  es- 
critas dictadas  por  su  ciudadano  Zalenco. 

Centona  f lé  fundada  por  los  Aqueos,  situada  al  frente 
de  la  isla  Ogigia,  celebrada  por  lio  nero  por  el  delicioso 
reino  de  C 1 1 i ¡oso,  i por  la  mansión  que  allí  hizo  Ulíses 
hijo  de  Líe  les,  ad  [ ui riendo  también  m icho  renombre 
por  el  establecimiento  de  la  escuela  filosófica  fundada  por 
PiláguMs.  Tomó  m icho  incremento  por  su  población,  por 
su  lujo  i comercio.  S i f >ro  dehia  estar  adornado  con 
las  estatuas  de  tantos  atletas,  puesto  que  siete  de  ellos  ven- 
cieron en  un  dia  en  el  estadio  de  los  juegos  olímpicos,  lo 
cual  hizo  pasar  como  proverbio — que  el  último  atleta  cro- 
toniato  era  el  primero  de  toda  la  Grecia.  —S  i riquísimo 
templo  de  Juno  Lacinia  de  antiguo  orden  dórico,  adornado 
con  g a, idísimas  columnas,  que  basta  ahora  se  conservan,  se 
hallaba  d ocorado  con  admirables  efijies  i elegantísimas  pin- 
turas. Entre  ellas  se  admiraba  la  famosa  Helena  deZeuxis 
tan  celebrada  de  los  antiguos  escritores.  Cuando  llegó  a 
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ser  provincia  i o nana,  el  pretor  Julio  lo  despojó  de  las  te* 
jas  de  mármol  para  cubrir  el  templo  de  la  fortuna  ccues* 
tie,  erijido  por  él  en  Roma;  pero  por  orden  del  Senado  se 
le  mandó  que  inmediatamente  las  restituyese  a su  antiguo  lu- 
gar* 

Síberis,  colonia  fundada  por  los  mismos  Aqucos.  se 
hizo  célebre  por  haber  Ilcródoto  compuesto  allí  la  primera 
historia  de  los  hechos  de  la  Grecia,  i Heraclea  fundada  por 
los  Tarcntinos,  fuá  también  famosa  por  haber  nacido  en  ella 
el  célebre  Zeuxis,  discípulo  de  Reggino  Silaro,  i después 
del  griego  Apolodoro.  El  acostumbraba  pintar  solamente 
las  deidades  i los  héroes  en  una  quietud  llena  de  majestad. 
Piinio  hace  el  catálogo  de  muchas  de  sus  ohras.  Ademas 
de  la  Peuélope  hizo  la  Juno  para  los  agrijeutinos,  sobre  el 
modelo  vivo  de  cinco  de  las  mas  bien  formadas  niñas  del 
pais,  retratando  lo  bello  de  cada  una:  del  mismo  mudo 
pintó  la  Helena  para  los  crotoniatos,  colocada  como  liemos 
visto,  en  el  templo  de  Juno  Lacinia.  Zeuxis  gustaba  de 
pintar  la  belleza  en  su  calma  i pureza  natural,  como  debe 
ser  la  de  los  dioses:  así  es  que  Aristóteles  lo  había  condena- 
do porque  no  veia  en  sus  retratos  aquella  actitud  apasio- 
nada, aquella  fuerza  que  los  griegos  llamaban  flhos,  es  de- 
cir, expresión  animada  del  alma. 

En  Melaponlo  de  fundación  Aqtiea,  se  admiraba  el 
soberbio  templo  de  Minerva  edificado  por  Epeo.  Heród  >to 
cuenta  que  entre  las  estatuas  bellísimas  que  se  encontra- 
ban en  su  foro,  se  veia  un  laurel  de  tamaño  natural,  con 
tronco  i hojas  todas  de  bronce,  cuyas  ramas  ajiladas  por 
el  viento  parecía  que  hablaban.  Finalmente,  ¿qué  diremos 
de  Ilerculano  i Pompeya,  colonias  cuinanas  ocupadas  des- 
pués por  los  satinólas,  en  seguida  por  los  romanos,  i por 
último  sepultadas  por  la  tremenda  erupción  del  Vesubio 
acontecida  en  el  año  79  de  nuestra  era?  Por  no  abusar  de 
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la  alendo  "i  de  tan  lucida  sociedad,  dejaré  la  época  del  todo 
¡romana,  que  no  fue  mas  que  un  progreso  del  arte  griego 
con  un  carácter  propio,  mas  grandioso  i severo. 

Esta  lijcra  ojeada  me  servirá  para  manifestar  cuánto 
influye  en  el  rápido  desenvolvimiento  de  las  bellas  artes, 
un]cliina  benigno  i templado,  en  donde  el  sol,  este  pintor 
de  la  naturaleza,  colora  con  sus  dorados  rayos  durante  la 
mayor  parte  del  año,  los  objetos  que  nos  rodean-,  habitúa 
nuestros  ojos  al  dulce  colorido,  hace  la  imajinacion  vira  i 
brillante,  i la  prepara  para  el  bello  ideal,  armonioso. 

Cuando  examino,  Señores,  el  bello  cielo  de  Chile, 
su  posición  topográfica,  la  serenidad  de  su  atmósfera,  cuan* 
do  veo  tantas  analojíascon  la  Grecia  i con  la  Italia,  me 
inclino  a profetizar,  que  este  hermoso  pais  será  un  día  la 
Atenas  de  la  América  del  Sur. 

Viniendo  ahora  a nuestro  propósito  de  la  apertura  de  la 
Academia  de  Pintura,  que  el  sabio  Gobierno  proporciona  a 
su  pais,  diré  algunas  palabras  sobre  la  pintura  enjcneral. 

La  pintura  continuóla  obra  déla  madre  (la  arquitectura) 
aunque  bien  superior  bajo  ciertos  respectos,  pues  compren- 
de i abraza  la  naturaleza  toda,  inerte  i animada,  apasionada 
e intelijente.  Mientras  que  la  arquitectura  i la  escultura  se 
ligan  directamente  a un  mundo  exterior  que  les  sirve  de  lí- 
mite; la  pintura  mas  atrevida,  mas  científica,  osa  someter 
todas  las  cosas  a la  omnipotencia  creadora  del  arte.  Con 
la  ayuda  del  dibujo  i del  colorido  que  ella  combina  con  el 
aire  i la  luz,  llega  hasta  sosprendernos  i engañarnos. 

El  dibujo  está  en  relación  directa  con  el  pensamiento, 
el  colorido  en  relación  con  las  sensaciones,  i como  sabia- 
mente lo  ha  dicho  un  autor,  el  dibujo  en  la  lengua  de 
los  colores,  hace  las  mismas  funciones  que  las  consonan- 
tes en  la  lengua  hablada,  negativas  como  ellas,  pero  medio 
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necesario  para  determinar  los  límites  estcriores  de  cada  obje- 
to; mientras  que  el  colorido  hace  e'1  oficio  de  las  vocales  so- 
bre las  consonantes,  las  determina  i las  resuelve.  Por  consi- 
guiente, el  colorido  debe  estar  subordinado  al  dibujo;  de  otro 
modo  la  sensación  prevalecería  sobre  la  inteljencia  del  pen- 
samiento, i el  arle  perdería  lo  que  tiene  de  ciencia  para 
tomar  un  carácter  vago  e incierto. 

La  perspectiva  lineal  tan  necesaria  a la  pintura  en 
poco  tiempo  se  aprende,  por  ser  positiva  i determinada; 
mas  la  gran  dificultad  del  arte  consiste  en  la  perspectiva 
aérea.  Esta  cualidad  de  la  pintura  se  escapa  a la  ciencia; 
i difícil  de  demostrar,  depende  enteramente  de  una  deli- 
cadeza de  sensibilidad  del  ojo,  que  se  adquiere  con  una 
larga  práctica  en  el  estudio  de  la  naturaleza. 

Es  necesario  observar  que  la  pintura  es  toda  de  nues- 
tra era  cristiana,  mientras  que  la  escultura  fue  toda  del  pa- 
ganismo. Los  antiguos  no  veian  mas  que  la  belleza  déla  for- 
ma, i tenían  la  oportunidad  de  estudiarla  en  sus  costumbres; 
por  el  contrario  en  nuestra  era  todo  es  espi ritualismo  i cs- 
presion;  es  decir,  nuestra  relijion  no  se  limita  a la  be- 
lleza de  la  sola  forma,  sino  que  aspira  a la  adoración  del 
sentimiento,  no  se  detiene  en  la  belleza  física,  sino  que 
busca  la  belleza  moral.  Es  preciso  pues  convenir  en  que 
la  pintura  es  del  todo  moderna  i cristiana.  Tal  es  la  mar- 
cha progresiva  de  los  siglos,  tal  la  naturaleza  de  las  cosas 
creadas;  todo  llega  a su  madurez  para  dar  su  fruto,  i ser- 
vir al  fin  que  se  ha  propuesto  un  Ente  infinito,  que  todo 
lo  dispone,  pero  se  escapa  a nuestra  limitada  compren- 
sión. 

Veamos  cuándo  sirvió  la  pintura  para  la  propagación  c 
instrucción  de  nuestra  santa  relijion.  Las  Iglesias  en  toda  la 
Europa  están  llenas  de  cuadros  que  ilustran  el  antiguo  i el 
nuevo  testamento.  Rafael,  i Misme! i otros 
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js  se  inmortalizaron  tratando  asuntos  relijiosos,  represen- 
tando las  mas  bellas  virtudes  que  pudieron  coronar  el  co- 
razón humano,  en  tantos  santos,  beneméritos  de  la  huma- 
nidad. La  constancia  del  martirio,  la  abnegación  de  si  mis- 
mo, la  caridad,  la  humildad,  la  paciencia,  la  resignación  i 
tantas  otras  virtudes,  fueron  pesonificadas  en  los  célebres 
cuadros  con  que  los  artistas  decoraron  los  templos  del 
Señor.  Pues  que,  ¿no  hablan  estos  a cada  instante  a la 
imajinacion  de  lis  que  asisten  al  sacrificio  de  la  misa?  de 
aquellos  que  van  a orar?  ¿Estas  obras  no  hablan  con  elo- 
cuencia a cada  ojeada  del  devoto  que  invoca  la  ayuda  divi- 
na, que  le  pide  que  lo  alumbre  i perfeccione  en  esta  vida  de 
pruebas?  ¿No  nos  dice  la  relijion:  loma  por  modelo  lo  que 
te  representa  esa  i majen,  ese  cuadro,  i seras  mejor?  ¡Cuán 
omnipotente  es  este  lenguaje  para  el  docto  i para  el  senci- 
llo! Aun  viven  en  mi  imajinacion  los  bellos  cuadros  cuyos 
asuntos  me  fueron  esplicados  en  mi  tierna  edad  por  mis 
buenos  padres.  Yo  he  sentido  jerminar  en  mí  estas  semillas 
de  virtudes  que  jamas  me  han  abandonado  en  el  curso  de 
mi  vida. 

Las  bellas  artes  eternizan  a los  hombres  por  medio 
de  sus  obras,  i trasmiten  a la  posteridad  el  nombre,  la 
acción,  la  virtud  de  aquellos  que  se  hicieron  dignos,  como 
un  anticipado  galardón  por  los  grandes  beneficios  que 
ejercieron  en  la  tierra.  Los  romanos  colocaban  a lo  largo 
de  las  vias  consulares  los  sepulcros  de  sus  hombres  ilustres 
beneméritos  de  la  patria,  para  recordar  al  viajero  sus  vir- 
tudes, i estimularle  a la  imitación.  Este  lenguaje  del  arle 
salvó  a Roma  muchas  veces,  enseñando  a sus  ciudadanos 
a inmolarse  por  ella,  para  librarla  de  inminentes  peligros. 

Pero  el  arle,  Señores,  no  se  circunscribe  a esta  par* 
te  científica,  sino  que  tiene  otro  fin.  Guando  un  nuevo 
pais  ya  constituido,  posee  una  universidad  de  estudios 
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literarios  para  el  desenvolvimiento  de  la  intelijeucia, 
como  principio  de  toda  concepción;  este  principio,  es- 
ta concepción  quedarían  sin  ninguna  realización  ni  apli- 
cación práctica  a nuestras  necesidades,  si  no  fuese  seguida 
de  la  acción.  Esta  acción  debe  estar  consignada  en  nn 
cuerpo  científico  i mecánico  juntamente,  para  poderse 
manifestar;  esta  rueda  indispensable  entre  la  ciencia  i la 
industria  es  una  academia  de  bellas  artes  en  un  {cuerpo 
social.  Ella  toma  el  concepto  científico  de  un  lado,  lo  elabo- 
ra, lo  ilustra,  i pasa  a la  industria  para  acompañarla  con 
la  luz  del  principio  del  dibujo,  de  lo  bello,  de  lo  elegante  i 
sencillo.  Cualquiera  objeto  que  se  quiere  crear  t'>ma  prin- 
cipio en  el  arte,  que  suministra  variedad,  firma,  gracia  i 
armonía.  Seria  demasiado  el  intentar  investigar  de  qué 
modo  penetran  las  bellas  «irles  en  el  cuerpo  industrial, 
formando  la  vida  que  en  él  circula,  como  la  sangre  en  ct 
cuerpo  humano.  Concluiré  solamente  de  aquí,  que  sin  el 
principio  del  arte  iodo  es  trivial,  grosero,  mezquino. 

Antes  de  terminar,  deseo  llamar  la  atención  de  la  es- 
tudiosa juventud  chilena,  para  observarle,  que  la  patria  le 
abre  una  nueva  carrera;  que  le  asegura  una  nueva  posi- 
ción social.  La  carrera  es  vasta,  i aunque  opuesta  a la  de 
las  armas,  es  gloriosa  como  ella.  Si  los  hijos  de  la  patria 
derramaron  su  sangre  en  los  campos  de  katallaa  para 
asegurar  su  independencia  i su  grandeza,  las  bellas  artes 
tienen  la  misión  de  fecundar  esta  semilla  de  virtud  i pa* 
triotismo,  ilustrando  por  medio  del  arle  las  hazañas  de 
estos  valientes.  Asi  consiguen  las  naciones  ser  respetadas  por 
sus  vecinos,  i estimadlas  por  la  posteridad,  porque  el  arte  es 
la  trompa  déla  gloria,  que  ensálzala  virtud  dondela  encuen- 
tra, la  levanta  i la  conduce  al  templo  de  la  inmortalidad. 

Estudiosa  juventud!  mostraos  reconocida  a esta  pa- 
tria que  os  ama,  correspondióle  con  una  aplicación  fervoro 


sa  a esta  ciencia  de  amor:  la  gratitud  es  la  primera  de 
las  Virtudes,  i la  base  de  todas  las  demas.  Las  mas  bellas  i 
nobles  dotes  del  alma  acompañan  siempre  al  verdadero  ar- 
tista de  la  naturaleza,  que  tiene  una  positiva  misión  sobre 
la  tierra.  Elevad  vuestra  mente  acia  la  nobleza  del  arte; 
estendcd  el  horizonte  de  vuestras  ideas;  no  creáis  poder 
llegar  a ser  verdaderos  artistas,  limitándoos  a las  primeras 
producciones  en  que  solo  brilla  la  fidelidad  de  una  imita- 
ción servil;  ese  no  es  mas  que  el  oficio  me  ánico  del  ar- 
te; el  arle  en  sí  concebido,  tiene  otro  fin  i apetece  otra  es- 
fera mas  vasta;  no  03  detengáis  en  h mitad  del  camino; 
la  palma  de  la  victoria  la  obtiene  solo  aquel  que  marcha 
animoso  i fuerte,  superando  todos  los  obstáculos  que  se  le 
presentan  en  la  difícil  vía. 

Concluiré,  señores,  asegurándoos  que  me  veo  doma* 
siado  lisonjeado  del  honor  que  la  Providencia,  me  atrevo 
a decir,  me  concede  de  ser  el  primero  en  poner  esta  se- 
milla de  prosperidad  en  la  América  del  Sud.  La  historia 
consignará  este  dia  para  siempre  glorioso.  Si  el  arte,  seño- 
res, me  ha  proporcionado  las  mas  nobles  sensaciones,  esta 
es  sin  duda  la  mas  grande.  Ciertamente  que  este,  para  mi, 
es  el  dia  mas  bello  de  mi  vida,  al  pensar  que  mi  vejez  se- 
rá colmada  de  interna  satisfacción,  viendo  crecer  esta  es* 
tudiosa  juventud,  formarse  i tomar  una  posición  distingui- 
da en  la  sociedad,  para  ilustrar  después  a su  patria  con 
sus  obras.  La  certidumbre  de  haber  contribuido  de  algún 
modo  a ello  me  hará  dejar  tranquilo  mis  despojos  mortales 
con  la  idea  de  no  haber  vivido  inútil  en  esta  tierra;  de  ha- 
ber desempeñado  la  misión  que  la  naturaleza  me  habia 
confiado;  de  haber  dejado  en  fin,  un  fruto,  que  será  plan- 
tado de  nuevo  para  perpetuarse  en  la  serie  délos  siglos,  i 
servir  a los  designios  que  Dios  se  ha  propuesto  en  la  gran- 
de obra  del  Universo. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  A LA  A ?ERTURA  DE  LA  ESCUELA 
DE  ARTES  I OFICIOS,  POR  SU  DIRECTOR  BON  JULIO  JA. 
RRESR,  EL  DIA  17  DE  SETIEMBRE  DE  134D. 

Señores: 

Al  tomar  la  palabra  en  este  acto  que  os  habéis  dignado 
solemnizar  coa  vuestra  presencia,  me  propongo  manifestaros 
el  objeto  de  la  Escuela  de  Artes  i Oficios  que  desde  hoi  que- 
da instalada  i la  feliz  revolución  que  este  establecimiento  es- 
tá llamado  a obrar  en  la  prosperidad  de  Chile  en  hiparte 
relativa  a la  industria  en  jeneral. 

Entre  las  naciones  mas  civilizadas  de  Europa,  la  Fran- 
cia es  talvez  la  única  en  que  la  enseñanza  profesional  de  las 
Artes  i Oficios  haya  recibido  una  organización  que  pudiera 
llamarse  completa.  Esta  organización,  insuficiente  en  1830i 
ha  adquirido  después  un  perfeccionamiento  tal,  que  puede  sol- 
vimos de  modelo,  modificándolo  convenientemente  atendi- 
das la  situación  i necesidades  de!  pais  q ie  habitamos. 

La  organización  de  las  Escuelas  francesas  de  este  jéne- 
ro  tiene  por  objeto  formar  jefes  de  talleres  i obreros  hábi- 
les e instruidos  en  el  arle  de  elaborar  las  maderas  i meta- 
les de  una  manera  jeneral.  Se  nos  preguntará  talvez  ¿por 
qué  las  escuelas  de  Francia  se  limitan  a enseñar  las  artes 
mecánicas,  i no  comprenden  también  sus  numerosas  rami* 
ficaciones  i aplicaciones?  La  razón  es  bien  obvia.  Crear  en 
un  pais  industrial  escuelas  especiales  para  cada  jénero  de  ¡u* 
dustria  seria  una  empresa  que  obligaría  al  Gobierno  ja  hace1 
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gastos  exorbitantes  sin  que  por  esto  se  consiguiera  el  ofe  je* 
to  deseado.  Para  este  objeto  seria  necesario  fundar  escuelas 
especiales  para  ensenar  a hilarla  lana,  el  algodón,  otras  pa. 
ra  enseñar  la  molienda  de  los  granos,  otras  para  la  elabo- 
ración del  hierro,  etc.  Los  injcnios  i fábricas  son  las  mejo- 
res escuelas  que  pueden  establecerse  para  adquirir  estos  co- 
nocimientos, i aun  los  mismos  alumnos  salidos  de  las  Escuelas 
d eArtes  i Oficios  de  Francia  no  adquieren  realmente  esa  supe- 
rioridad que  les  hace  buscar  de  todas  partes,  sino  después  de 
ejercido  algunos  años  su  arte  u oficio  en  alguna  fábrica  o 
injenio.  Si  consideramos  ahora  que  todas  las  ‘artes  en  jene- 
ral,  cuya  nomenclatura  es  tan  larga,  emplean  para  sus  nece- 
sidades máquinas  diferentes,  pero  que  tienen  muchos  ele- 
mentos comunes,  tales  como  ruedas  dentadas,  palancas,  ejes, 
tornillos,  etc.,  se  comprenderá  fácilmente  que  el  arte  de  fa- 
bricar todos  estos  elementos  conduce  igualmente  a la  fabri- 
cación de  todas  las  máquinas  necesarias  para  los  diferentes 
jéneros  de  industria.  Por  esta  razón  se  enseña  solo  en  las 
escuelas  cuatro  profesiones  distintas,  a saber;  la  del  herrero, 
que  construye  piezas  de  hierro  foi  jado ; la  del  fundidor, 
que  las  vacia  i funde  en  hierro  fundido;  la  del  modelador 
en  madera,  que  hace  los  modelos  para  vaciar  estas  últimas 
piezas,  i finalmente  la  del  mecánico  o ajustador  que  pule, 
tornea  i ajusta  las  piezas  fabricadas  en  los  talleres  anteriores. 

A un  Gobierno  ilustrado  como  el  que  administra  esta 
bella  comarca  de  la  América  del  sud  estaba  reservada  la  crea- 
ción de  estas  instituciones  acreditadas  en  Europa1  por  la  es- 
periencia  de  largos  años. — Principiando  por  un  simple  en- 
sayo i fundando  una  escuela  compuesta  de  un  pequeño  nú- 
mero de  alumnos,  ha  procedido  el  Gobierno  con  una  pro- 
funda sabiduría  que  acredita  tanto  su  solicitud  por  el  bienes- 
tar i progresos  déla  clase  menos  acomodada  déla  sociedad, 


como  su  deseo  de  no  aumentar  sus  gastos  inconsiderada- 
mente. 

Para  fundar  esta  escuela  ha  examinado  previamente  el 
Supremo  Gobierno  cuáles  son  los  ramos  de  industria  cuya  in- 
troducción conviene  mas  a Chile  atendidas  las  producciones 
de  los  (lemas  países,  i lia  cscojido  desde  luego  aquellos  que 
mas  inmediatamente  i con  menos  gastos  satisfacen  esta  con- 
dición: adoptando  las  cuatro  profesiones  de  las  escuelas  fran- 
cesas, ha  adoptado  on  realidad  el  gran  número  de  artes  e 
industrias  de  que  acabo  de  hacer  mención.  Entre  estos  ha 
fijado  particularmente  su  atención  el  arle  de  trabajar  el  hie- 
rro forjado,  arte  eminentemente  útil,  aplicable  a todas  las 
necesidades  de  la  vida,  i que  en  otro  tiempo  ha  sido  culti- 
vado con  tan  feliz  éxito  por  los  españoles,  como  lo  acredi- 
tan todavía  las  numerosas  rejas  que  hermosean  las  venta- 
nas i balcones  de  esta  ciudad.  C iándose  haya  esparcido  en 
el  pais  un  número  suficiente  de  herreros,  los  domas  traba- 
jadores que  emplean  piezas  de  hierro,  como  el  albañil,  ella- 
b ad  tr,  el  carpintero,  etc.  no  tendrán  ya  necesidad  de  re- 
currirá los  productos  que  nos  vienen  de  Europa,  que  cujc- 
ne  al  son  imperfectos,  sen  por  pie  la  necesidad  de  pagar 
fuertes  derechos  imponga  a los  comerciantes  la  obligación  de 
ititro  lucir  efectos  do  inferior  calidad  o bien  por  el  inmode- 
rado deseo  de  ganancia  de  parte  de  esos  mismos  connercian- 
tes.  En  la  máquina  mas  sencilla,  en  una  carretilla,  por  ejem- 
plo, se  ene  ic.iirau  algunas  piezas  de  hierro  forjado  que  por 
no  confeccionarse  bien  en  el  pais,  so  compran  a un  creci- 
do precio  al  es tra ajero,  i no  pueden  estar  al  alcance  de  los 
pob  es.  La  habilidad  para  el  trabajo  i la  economía  de  tiem- 
po son  las  principales  causas  d 1 engrandecimiento  de  las  na- 
ciones industriales  i de  la  diferencia  que  merecen  del  mun- 
do entero,  tributario  de  sus  pioductos.  Formemos  pues  he- 
rreros que  economizando  la  obra  de  mano  puedan  confeccio* 
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nar  los  productos  de  Europa  a un  precio  dos  c tres  veces 
mas  bajo  i habremos  hecho  un  eminente  servicio  al  país. 
Por  otra  parte,  el  bajo  precio  del  hierro  en  Chile  facilita  en 
gran  manera  la  ejecución  de  este  proyecto.  Mejórense  las 
vias  de  comunicación,  i los  medios  de  transporte,  circúlese 
el  carbón  de  piedra  de  buena  calidad  en  toda  la  esteusim 
de  la  República,  i la  elaboración  del  hierro  adquirirá  un 
desarjollo  que  dejará  lalvez  atras  nuestras  esperanzas. 

Una  profesión  casi  desconocida  hasta  ahora  en  Chile,  a 
lo  menos  respecto  al  hierro,  es  la  de  la  fundición.  El  hierro 
goza  de  una  propiedad  maravillosa  i que  lo  caracteriza;  tal 
es  la  de  aligarse  en  cierta  porción  con  el  carbón  i formar 
asi  un  nuevo  metal  cuyas  propiedades  son  inapreciables. 
Mientras  que  el  hierro  puro  resiste  al  fuego  mas  vivo  de 
una  fragua,  i se  ablanda  apenas  lo  suficiente  para  tomar  la 
forma  que  quiere  darle  el  herrero,  i esto  solo  a fuerza  de  repe- 
tidos golpes;  este  nuevo  metal,  que  se  llama  fundición  de 
hierro  o fierro  fundido,  no  exije  sino  un  fuego  lento,  no 
solo  para  ablandarse,  sino  aun  para  ponerse  en  estado  de 
fusión  i convertirse  en  un  líquido  como  el  agua.  Esta  mara- 
villosa propiedad  ha  permitido  colar  el  hierro  como  se  cuela 
el  oro,  la  plata  i el  cobre;  i como  el  quijo  de  que  se  estrae 
el  hierro  puede  producir  por  una  elaboración  particular  hie- 
rro puro  o hierro  fundido,  resulta  que  este  es  mucho  mas  bara- 
to que  aquel.  ¿Qué  admirables  ventajas  no  pueden  sacarse 
pues  de  este  metal  de  ínfimo  precio  i que  puede  tomar  la 
forma  que  quiera  dársele  vaciándolo  en  un  molde?  Tal  es 
el  arte  que  el  Supremo  Gobierno  ha  tenido  la  feliz  idea  de 
introducir  en  el  pais  por  medio  de  su  enseñanza  en  esta  Es- 
cuela. Para  este  objeto  hace  venir  de  Europa  una  máquina 
de  vapor  que  dará  movimiento  a un  ventilador,  o fuelle  par- 
ticular destinado  para  los  hornos.  La  presencia  sola  en  San- 
tiago de  este  admirable  motor  producirá  un  feliz  efecto  en 
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este  país  en  que  van  u la  par  el  vehemente  deseo  de  pro- 
greso  i la  decidida  voluntad  de  adquirirlo.  Antes  de  mucho 
tiempo  empresas  particulares  seguirán  el  ejemplo  del  C o* 
bienio,  construyendo  máquinas  semejantes  que  economi- 
zando la  ohra  de  mano,  sustraen  al  hombre  de  esos  penosos 
trabajos  que  debían  estar  reservados  oclusivamente  para 
los  animales  o bien  a la  acción  intelijintc  pero  mecánica 
del  aire,  del  agua,  o del  vapor;  porque  en  el  dia  la  utili- 
dad de  las  maquinases  ya  una  verdad  incontestable.  Desde 
mucho  tiempo  atrás  se  ha  reconocido  en  economía  política 
que  emplear  las  máquinas  en  vez  de  la  fuerza  del  hombre, 
no  es,  como  pensaban  algunas  inteligencias  rudas,  anonadar  el 
trabajo;  no,  el  verdadero  i propio  trabajo  del  hombre, 
es  el  empleo  simultáneo  de  sn  inlelijencia  i de  sus  fuerzas 
físicas. 

¿Cuáles  son  los  servicios  que  la  fundición  está  llamada 
a hacer  al  pais?  La  construcción  de  lodo  aquello  en  que  se  re- 
quiere a la  vez  resistencia,  elegancia  i poco  peso;  columnas 
para  reemplazar  los  pilares  de  madera,  pasamanos  para  es- 
caleras, jejas  para  jardines,  etc.  Los  catres  tan  valiosos  en 
hierro  forjado,  lo  serán  mucho  menos  en  hierro  fundido.  F.n* 
fui,  gracias  al  estado  de  adelantamiento  en  que  se  encuen- 
tra en  el  pais  la  escultura  en  madera,  podrán  hacerse  mui 
vai  iados  modelos  que  el  fundidor  reproducirá  indefinida- 
mente en  hierro  fundido  por  medio  de  un  solo  modelo,  mien- 
tras que  el  forjador  tendría  que  hacer  el  mismo  trabajo  pa. 
ra  cada  uno  de  los  ejemplares  de  ese  modelo  trabajando  en 
bien  o for  jado. 

La  dificultad  para  llegar  a este  resultado  no  es  mas  que 
una  cuestión  de  tiempo.  Es  verdad  que  no  tenemos  los  ele- 
mentos necesarios  para  fundir  el  hierro;  nos  faltan  las  pri- 
meras  materias;  pero  pueden  hacerse  venir  de  afuera  en  es. 
ta  forma,  ahorrando  de  este  modo  las  ganancias  que  sobre 


nosotros  ha  hecho  hasta  ahora  la  industria  estranjera:  es  pro- 
bable, por  otra  parte,  que  algunas  de  esas  primeras  materias 
se  encuentran  también  en  los  ricos  minerales  en  que  tanto 
abunda  Chile,  i que  hasta  ahora,  o no  hayan  sido  descubier- 
tos o hayan  sido  inirados  tal  vez  con  desprecio.  Si  así  fue- 
re, las  ventajas  de  este  jénero  de  industria  serían  incalcula- 
bles. 

Otro  taller,  no  menos  importante  que  los  anteriores,  os 
el  del  ajustador.  En  este  taller  se  liman,  se  pulen,  se  tornean 
i se  ajustan  en  fin  todas  las  piezas  de  una  máquina  cual- 
quiera, sea  construida  en  hiero,  acero,  cobre  o madera.  En 
é!  acaban  pues  todas  las  máquinas  compuestas  de  piezas  en. 
sambladas,  desde  las  mas  sencillas  como  ei  compás,  la  re- 
gla, la  escuadra,  el  gramil,  las  llaves  de  tornillo,  etc.  hasta 
las  mas  complicadas  como  las  bombas,  las  cabrias,  las  pren- 
sas de  toda  clase,  para  sellar  timbras  enseco,  para  amone- 
dar, los  tornos,  los  molinos,  los  útiles  de  agricultura,  las  má- 
quinas de  vapor,  etc. 

Ei  estado  de  la  carpintería  i ebanistería  en  Chile  deja 
poco  que  desear  en  cuanto  a la  práctica,  i si  se  admiten  tam- 
bién estas  profesiones  en  esta  Escuela,  es  solo  porque  son  in- 
dispensable; parala  marcha  del  taller  de  fundición.  En  efec- 
to, este  úitimo  taller  recibe  los  modelos  del  de  ebanistería 
que,  por  esta  razón,  lleva  jeneralmente  el  nombre  de  taller 
tle  taraos  i mallos.  Este  taller  abrazará  tres  jéneros  de  tra- 
bajos, de  modo  que  un  alumno  al  salir  del  establecimiento 
sea  a la  vez  ebanista,  carpintero  de  edificios  i modelador. 

Tal  es  el  cuadro  que  presentará  ¡a  enseñanza  práctica 
de  esta  escuela.  La  enseñanza  teórica  debe  serle  correspon- 
diente, debe  ser  tal  que  una  i otra  se  den  recíprocamente 
Ja  mano.  Marchar  a ciegas  en  la  ciencia  práctica  de  las  má- 
quinas es  crearse  voluntariamente  monstruosas  dificultades, 
er.  construir  un  edificio  sin  consolidar  debidamente  sus  ci- 


mientos.  La  teoría  por  sí  sola  no  conduce  a nada,  mucho 
menos  aun  que  la  práctica  sola,  que  es,  por  decirlo  así,  el 
cuerpo  lite  aquella,  que  es  el  alma.  Sucede  con  la  teoría  i 
la  práctica,  cuando  una  i otra  son  convenientemente  ilustradas, 
loque  con  dos  metales  que  combinados  forman  un  tercer  com- 
puesto, cuyas  propiedades  son  superiores  alas  de  sus  compo- 
nentes para  el  objeto  que  se  quiere  obtener. 

El  alma  del  trabajo  de  los  metales,  su  lenguaje,  por 
decirlo  así,  es  el  dibujo.  Por  medio  del  dibujo  el  obrero  pro- 
cede con  seguridad  en  la  construcción  de  una  máquina  cu- 
yas piezas  todas  deben  estar  dibujadas  bajo  diferentes  aspec- 
tos. El  dibujo  será  pues  uno  de  los  ramos  mas  importantes  de 
nuestra  enseñanza.  Los  alumnos  consagrarán  a su  estudio 
hora  i inedia  diaria  sin  contar  el  tiempo  que  hayan  de  em- 
plear cu  trazar  todas  las  máquinas  confeccionadas  en  los  ta- 
lleres. 

Hablar  déla  enseñanza  del  dibujo  lineal  sin  suponer  al- 
gunas nociones  de  matemáticas,  seria  desconocer  la  relación 
que  existe  entre  estas  dos  ciencias.  El  dibujo  de  las  máqui- 
nas requiere  tanto  para  ser  bien  comprendido  como  para 
ser  bien  ejecutado,  estensos  conocimientos  de  jeometría  ele- 
mental i de  jeometría  descriptiva.  Los  alumnos  emplearán 
los  dos  o tres  primeros  años  en  adquirir  nociones  suficien- 
tes i elementales  sobre  estas  dos  ciencias;  estudiarán  la  arit- 
mética completa  i algunos  elementos  de  áljebra  para  facilitar 
el  estudio  ele  ambas  jeometrías. 

En  el  cuarto  año  estudiarán  la  mecánica  industrial  i al- 
gunas nociones  elementales  sobre  la  química  aplicada  a las 
arles  i especialmente  a los  metales.  No  se  tema  que  queremos 
hacer  de  nuestros  alumnos  obreros  instruidos  a medias,  qua 
se  avergüencen  inas  tarde  de  poner  las  manos  sobre  un  ins- 
trumento: al  lado  de  la  teoría  matemática  encontrarán  siem- 
pre una  aplicación  tomada  de  una iu  Lutria,  i nosotros  por 


mieslra  parle  procuraremos  hacerles  entender  que  los  cono* 
cimientos  que  adquieran  de  las  ciencias  cavas  puertas  entre* 
abren  a susojos,  no  son  sino  una  parte  insignificante  délo 
que  el  entendimiento  humano  lia  llegado  a descubrir.  Sería 
un  escollo  funesto  formar  solo  obreros  cu  teoría,  cuando  nos 
proponemos  formar  por  el  contrario  prácticos  instruidos. 
Pero  felizmente  las  cuestiones  de  mecánica  industrial  no  son 
puramente  especulativas;  sus  s daciones  interesan  e;cl  ’.siva- 
mente  a los  mecánicos,  i cualquiera  quesea,  por  otra  par- 
te, lo  estenso  de  sus  conocimientos,  estos  jamás  podrían  da- 
ñarles. ¿Qué  es  en  efecto  la  mecánica  industrial?  La  mecá- 
nica industrial  es  la  ciencia  que  trata  del  mejor  empleo  de 
la  acción  del  hombre,  de  los  animales,  del  aire,  del  agua,  i 
del  vapor  considerados  todos  como  motores;  de  la  medida 
de  esta  acción,  de  su  valor  en  dinero,  de  las  máquinas  que 
lo  reciben,  como  son  las  grucllas,  ios  tu  nos,  las  prensas, 
los  molinos,  ele.  es  la  ciencia  que  descomponiendo  una 
máquina,  pieza  por  pieza,  nos  da  a conocer  que  ésta  sirve, 
para  regularizar  el  movimiento,  aquella  para  moderarlo, 
esa  otra  para  multiplicar  su  rapidez,  i tal  otra  para  dismi- 
nuirla. La  mecánica  industrial  es  en  fin  una  mina  inagotable 
de  cuestiones  diversas  cuando  se  la  aplica  a cada  industria, 
en  particular,  porque  sus  aplicaciones  varían  hasta  lo  in- 
finito. 

La  enseñanza  de  la  relijion  i de  los  principios  de  mo- 
ral estará  a cargo  de  un  sacerdote  que  hará  comprenderá 
los  alumnos  que  no  es  buen  ciudadano  el  que  no  tiene  con- 
ciencia de  sus  deberes  cu  jeneral,  de  la  dignidad  de  sus  ac- 
ciones i del  respeto  que  se  debe  a sí  mismo. 

Ejercicios  de  canto  i ejercicios  militares  completarán, 
en  fin,  Lf  instrucción  de  estos  alumnos,  los  primeros  para 
moralizar  sus  costumbres  i hacer  vibrar  las^fibras  [siempre 
sensibles  del  corazón  del  hombre,  i los  segundos  para  po- 
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nerles  en  estado  de  servir  a su  pais  en  caso  de  necesidad. 

Pero,  no  es  esto  solo  lo  que  debe  esperarse  de  la  es- 
cuela de  artes  i oficios.  Si  este  ensayo  tiene  un  éxito  feliz, 
si  esta  escuela  produce  los  resultados  que  de  ella  se  esperan 
sin  aumentar  las  exacciones  del  Gobierno,  podrá  prestar  al 
pais  otros  importantes  servicios,  f iera  de  la  esfera  de  ac- 
ción que  acabamos  de  trazar.  Mui  gustosos  nos  prestaremos 
entonces  a enseñar  ol  arte  del  albañil,  el  del  carpintero 
propiamente  dicho,  el  del  pintor  de  edificios,  etc.  La  con* 
ciencia  de  que  haremos  con  esto  un  importante  servicio  al 
pais  será  para  nosotros  sobrada  reompensa,  porque  estamos 
animados  del  mas  vivo  deseo  de  segundar  al  Gobierno  en 
su  grande  empresa  de  mejorar  la  situación  industrial  de^ 
pais. 

Porque  a la  verdad,  Señores,  es  juna  misión  mui  bella, 
la  que  el  Supremo  Gobierno  se  ha  dignado  confiar  a núes* 
tros  cuidados.  A nosotros  nos  ha  cabido  la  fortuna  de  abrir 
una  nueva  era  al  espíritu  humano  en  este  rico  i hermoso 
pais.  Esta  misión  nos  llena  de  un  noble  orgullo  i de  un 
entusiasmo  tal,  q ic  nos  hace  identificar  esa  misión  con  nues- 
tro propio  destino.  I.u  esto  me  constituyo  en  intérprete 
de  mis  colab  >ra  l >res.  Permítanos  el  Supremo  Gobierno  ma- 
nifestarle nue?  tra  intensa  gratitud  por  el  alto  favor  que  en 
esto  nos  lia  dispensado  i nuestra  decidida  voluntad  de  eo* 
rí  es  o i ler  a sus  confianzas,  consagrándonos  con  todas  nues- 
tras fuerzas  a hacer  de  nuestros  alumnos  obreros  hábiles» 
instruidos,  i mas  que  todo  ciudadanos  útiles  a su  pais. 

Tal  es,  Señores,  en  bos  | ie,o,  el  c íadro  de  la  Escuela  que 
vamos  a fundar.  Al  pequeño  n úmero  de  alumnos  que  se  ha 
admitido  por  ahora  se  agregirán  otros  nuevos  alumnos  pa. 
ra  el  año  venidero,  otros  mas  habrá  el  año  siguiente,  i así  su- 
ccsivamente  hasta  completar  el  nú  inero  de  alumnos  que  ha. 
brán  de  salir  al  fin  del  cuarto  año.  E!  Supremo  Gobierno 
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tan  solícito  por  el  porvenir  de  esta  escuela,  ha  completado 
su  obra,  destinando  parle  del  producto  de  las  ventas  que  se 
hagan  en  lo  futuro  para  subministrar  a cada  alumno  las  he. 
rramientas  que  habrá  menester  al  tiempo  de  su  salida.  Dad 
gracias,  jóvenes  alumnos,  a los  hombres  eminentes  que  ad. 
ministran  vuestro  pais  por  el  favor  deque  les  sois  deudores; 
haceos  dignos  de  los  sacrificios  que  por  vosotros  hace  el  Es* 
lado,  correspondiendo  a las  esperanzas  que  se  han  cotice» 
bido  sobre  vosotros,  poblando  el  pais  de  obreros  hábiles  c 
instruidos,  sembrando  en  el  suelo  de  vuestra  patria  el  jér- 
inen  de  civilización  industrial  tan  necesario  para  su  pros- 
peridad. 

Jóvenes  alumnos,  la  instalación  de  esta  escuela  ha  coin- 
cidido con  el  aniversario  de  la  emancipación  política  de  Chi- 
le. Esta  feliz  idea  no  me  pertenece,  pero  la  aplaudo  de  todo 
corazón,  i tanto  mas  cuanto  que  como  ciudadano  francés  no 
puedo  dejar  de  aprobar  con  entusiasmo  todo  aquello  que 
tenga  relación  con  la  libertad  del  hombre.  Al  pronunciar 
estas  palabras,  no  puedo  dejar  de  volver  la  vista  a mi  pais 
natal,  que  tatitos  sacrificios  ha  hecho  en  obsequio  de  esa 
misma  libertad.  Ojalá  los  fervientes  votos  que  hago  por  su 
felicidad  sean  oidos  por  el  que  desde  las  alturas  rije  el  mundo 
i destruye  Ifis  monarquías  para  elevar  sobre  sus  escombros 
el  hermoso  edificio  de  las  repúblicas! 
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QUINTA  SECCION. 


MEMORIAS. 


1. 

MEMORIA  SOFRE  LOS  TKAEAJOS  DE  LA  UNIVERSIDAD,  LEI. 
DA  POR  EL  SECRETARIO  JENERAL  EN  LA  SESION  SOLEM. 
NE  QUE  CELEBRO  La  CORPORACION  EL  DIA  14  DE  OC- 
TUBRE DE  1849. 

EXCELENTISIMO  SIL  PATRONO. 

Señores: 

Algunos  años  después  de  haberos  dado  cuenta  en  esle 
lugar  de  los  primeros  trabajos  del  cuerpo  universitario,  que 
debió  su  ser  a la  Iei  de  19  de  Noviembre  de  1812,  ha 
vueilo  a caberme  esie  honor,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por 
el  art.  28  de  esa  lei . — Al  desempeñar  tal  encargo,  a nombre 
del  Consejo,  séame  lícito  extender  un  momento  con  satisfac- 
ción la  vista  por  los  beneficios  que  de  entonces  acá  ha  de* 
rramado  esta  corporación  sobre  la  ilustración  chilena,  i cal' 
cular  lijéramenlc  los  todavía  mas  considerables  que  está  des- 
tinada a prestarle  en  lo  sucesivo.  No  es  esta  acaso  la  ocasión 
mas  oportuna,  ni  talvez  es  a iní  a quien  corresponde  pro* 


nuneiar  laapolojía  de  la  nueva  Universidad.  Sobretodo,  des- 
de que  la  luminosa  i brillante  esposicion  que  el  año  pró- 
ximo pasado,  a la  espiración  de  su  primer  legal  quinquenio, 
os  presentó,  Señores,  nuestro  digno  Rector,  pudo  haceros 
formar  una  justa  i cabal  idea  de  esos  beneficios;  intempes- 
tiva cuando  no  supérflua,  podría  juzgarse  mi  pretcnsión  de 
agregar  aun  algunas  palabras  sobre  la  propia  materia.  Sin 
embargo,  cuando  no  son  pocos  los  que  todavía  desconocen, 
no  diré  ya  la  necesidad,  pero  aun  quizá  la  conveniencia  de 
que  esta  corporación  subsista,  acaso  no  estará  demas  un  nue- 
vo testimonio,  por  débil  que  se  considere,  de  quien  se  lia 
bailado  por  algún  tiempo  en  situación  de  apreciar  de  cer- 
ca los  servicios  diarios  que  ella  presta  a la  instrucción  pú- 
blica, i el  vacio  irreparable  que  en  la  organización  de  ésta 
dejaría  su  desaparición.  Exijentes  en  demasía,  pedimos  a 
una  institución  desde  su  infancia  los  mismos  sazonados  i 
abundosos  frutos  que  podrían  esperarse  de  su  virilidad,  sin 
tomar  en  cuenta  los  numerosos  obstáculos  que  embarazan  su 
progreso;  no  de  otro  modo  que  el  dueño  de  un  campo  inculto 
se  impacienta  porque  el  tierno  retoño  plantado  para  que  diese 
un  día  benéfica  sombra  a su  huerto  i abundante  provisión 
a su  mesa,  no  se  convierte  en  árbol  jigante  i fecundo  con 
una  rapidez  igual  a su  deseo;  sino  que  mientras  lucha  con 
las  dificultades  que  le  oponen  ya  la  poca  preparación  del 
suelo,  ya  lo  inadecuado  de  la  atmósfera,  le  demanda  afanes 
cuya  ámplia  recompensa  solo  comtempla  en  lejano  porve- 
nir. Pero,  si  be  de  continuar  la  misma  analojía,  ¿qué  'juicio 
se  formaría  de  la  prudencia  del  labrador  queja  fin  de  exi- 
mirse de  esos  cuidados  i sosegar  su  impaciencia,  arrancase 
violento  el  arbusto  en  que  había  cifrado  prematuras  esperan- 
zas? ¿Llegaría  para  él  un  dia  en  que  su  huerto  poblado  le 
enriqueciese  i dejase  de  ser  para  sus  mismos  sucesores  un 
árido  desierto? 
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Lo  mismo  puede  decirse  de  la  Universidad.  Creada  pa- 
ra  llenar  un  vacio  inmenso  que  se  advertía  en  la  instruc- 
ción, para  reunir  en  un  centro  común,  de  donde  se  di- 
fundiesen con  la  dirección  conveniente,  los  rayos  de  luz 
que  se  esparcían  antes  a la  ventura  i sin  objeto  determi- 
nado, para  estimular  en  fin  el  cultivo  de  las  letras  tan 
desnudo  de  alicientes  entre  nosotros,  ¿qué  es  lo  que  ha  de- 
bido pedírsela  cuando  desde  los  primeros  dias  de  su  exis- 
tencia, se  la  ha  llamado  a dar  cuenta  de  sus  resultados?  An- 
tes de  exijirla  que  en  pocos  años  hubiese  tomado  todo 
aquel  desarrollo  i robustez  que  solo  el  tiempo  puede  dar, 
debiera  haberse  recordado  lo  que  era  la  instrucción  en  Chi- 
le cuando  la  Universidad  fue  llamada  a dirijirla;  en  qué  prin- 
cipios se  imbuía  entonces  a la  niñez;  qué  clase  de  conoci- 
mientos la  juventud  recibía  de  ordinario  en  las  aulas;  cuán- 
tos eran  los  escritores  de  i ota  con  que  contábamos,  cuántas 
las  obras  de  mérito  que  al  cabo  de  muchos  años  producía 
nuestra  prensa.  1 si  ahora  se  advierte  por  el  contrario  que 
la  ilustración  se  extiende  con  rapidez  prodijiosa;  que  un  jo- 
ven de  14  años  aprende  lo  que  un  estudiante  de  anterio- 
res tiempos  no  alcanzaba  acaso  a conocer  a los  30;  que  la 
juventud  se  lanza  cada  dia  a esplotar  nuevos  veneros  de 
la  ciencia,  animada  de  un  entusiasmo  jeneroso  ántes  desco- 
nocido i que  esparce  su  benéfica  llama  sobre  cuantos  objetos 
le  rodean;  si  se  reviste  en  fin  de  formas  propias  el  pensa- 
miento chileno  i se  multiplican  los  buenos  escritores,  ¿de- 
jaremos a la  posteridad  el  encargo  de  ser  justa  i reconocer 
la  influencia  que  en  todo  esto  ha  tenido  la  Universidad? 

Vemos  i admiramos  los  efectos,  mas  no  remontamos  a 
Jas  causas,  i al  exijir  que  éstas  nos  deslumbren  desde  luego,  no 
recordamos  que  es  indispensable  que  ellas  obren  con  lentitud 
i de  un  modo  indirecto  en  los  principios.  Para  no  condenar 
con  lijereza  a la  Universidad,  debiera  haberse  indagado  pi  i 
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mero  cuáles  han  sido  los  elementos  con  que  ella  ha  conta- 
do para  vencer  un  largo  abandono,  destruir  hábitos  inve- 
terados, convertir  de  repente  en  espacioso  verjel  un  cam- 
po apenas  abierto  al  cultivo.  El  consejo,  la  constancia,  el 
ejemplo  han  sido  los  únicos  resortes  de  que  ha  estado  en 
sus  manos  el  valerse;  i sí  todavía  los  efectos  no  satisfacen, 
téngase  presente  al  menos  que  su  subsistencia  i progreso 
son  seguros,  porque  han  sido  obtenidos  sin  violencia.  Si, 
yo  me  complazco  en  creer  de  todo  punto  imposible  el  re- 
troceso de  la  instrucción  chilena  de  la  senda  brillante  por- 
que hoi  la  vemos  marchando;  i me  alienta  por  el  contra- 
roi  la  convicción  de  que  cada  dia  se  ensanchará  esa  senda 
mas  bella  i despejada  ante  sus  pasos. 

La  Universidad  no  pudo  en  los  primeros  tiempos  ocu- 
parse sino  en  completar  su  propia  organización  i en  esten- 
der  sus  ramificaciones  por  toda  la  República  para  desempe- 
ñar debidamente  la  dirección  i vijilancia  j eneral  sobre  la 
educación  que  la  lei  le  había  confiado.  Concluidas  a este 
respecto  sus  tareas,  se  dedicó  a tomar  un  con  ocimiento  mi- 
nucioso, por  los  estados  que  se  le  remitían,  de  las  necesi- 
dades i defectos  que  conviniese  remediar,  no  solo  en  los  co- 
lejios,  pero  aun  en  las  mas  inferiores  escuelas  de  las  pro- 
vincias. Pudieron  por  este  medio  comprender  sus  providen- 
cias desde  las  mas  jenerales  c ncepciones  de  mejora,  has- 
ta los  mas  aislados  pormenores;  i ninguna  falta  pasó  desa- 
percibida ante  sus  ojos.  Unas  veces  proveyó  al  remedio 
por  sí  misma,  otras  lo  solicitó  de  las  autoridades  competen- 
tes, cuando  no  alcanzaban  para  ellos  us  facultades.  Ella  pro- 
puso los  reglamentos  i planes  de  estudios  de  los  colejios, 
dió  ensanche  a lodos  los  grados  de  la  enseñanza,  adaptán- 
dola siempre  a las  necesidades  e intereses  del  pais;  pro* 
curó  la  ocupación  de  las  cátedras  por  hábiles  profesores;  co 
menzó  a examinarlos  te  tos  i a procui  ar  sustituir  por  otros 
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mas  completos  i exactos  los  que  hallaba  defectuosos;  fot’* 
mulo  programas  competentes  para  la  perfección  de  los  es- 
tudios; organizó  la  instrucción  preparatoria  i la  científica 
en  los  ramos  que  mas  lo  necesitaban,  preparó  una  lei  pa- 
ra el  fomento  i mejora  de  la  instrucción  primaria.  Si  esto 
hacia  la  Universidad  para  cumplir  dignamente  sus  debe- 
res de  dirección  i vijilancia,  no  era  menor  su  celo  pa- 
ra corresponder  del  mismo  modo  a sus  encargos  como 
academia.  Ella  empezó  proponiendo  al  ensayo  délos  talen- 
tos los  temas  mas  a propósito  para  incitarlos  a investiga- 
ciones útiles  al  pais,  i Chile  es  deudor  a este  llamamien- 
to de  algunos  escritos  que  le  honran.  Mas  tardía  con  to- 
do para  realizar  en  grande  escala  sus  deseos  en  esta  par- 
te, porque  la  multiplicación  de  tales  trabajos  necesita  na- 
turalmente ser  precedida  de  una  amplia  difusión  de  las  lu- 
ces, ella  los  ha  visto  al  fin  brillantemente  coronados  por 
lo  que  respecta  a las  Facultades  de  Matemáticas  i de  Me- 
dicina, a las  cuales  habia  ya  dado  desde  el  principio  un  ejem- 
plo honroso  la  de  Humanidades.  Medidas  se  han  tomado 
para  que  entren  a su  vez  en  este  camino  las  de  Leyes  i 
de  Teolojía.  Pero  no  satisfecha  aun  la  Universidad  con  es- 
tos resultados,  ha  querido  todavía  echarse  sobre  sus  hom- 
bros una  pesada  tarea  que  la  lei  de  su  organización  no  le 
habia  impuesto.  Yió  que  al  logro  mejor  de  sus  fines  pri- 
mordiales podia  eficazmente  contribuir  que  ella  tomase  a 
su  propio  cargo  la  instrucción  superior,  i con  una  espon- 
taneidad poco  común  entre  nosotros,  la  recibió  bajo  su  am- 
paro i estrechó  así  sus  vínculos  con  ella. 

Tan  evidentes  servicios,  tan  meritorios  i señalados  es- 
fuerzos merecían  su  recompensa;  i la  Universidad  la  ten- 
drá sin  duda,  porque  no  es  de  presumir  que  esté  todavía 
mui  lejano  el  tiempo  en  que  se  la  haga  una  plena  justicia. 
Veréis  una  nueva  confirmación  de  sus  desvelos  en  la  rese- 


rfta  especial  que  voi  a presentaros  de  sus  trabajos  en  el  año 
de  que  me  toca  dar  cuenta. 

El  Consejo  ha  seguido  destinando  una  buena  parte  de 
sus  sesiones  al  examen  prolijo  de  los  estados  que  todos  los 
establecimientos  de  educación  de  la  República  están  obliga- 
dos,^ por  periodos  fijos,  a remitirle.  Cuantas  observaciones 
le's  lia  sujerido  este  examen,  han  sido  oportunamente  tras- 
mitidas a las  autoridades  a quienes  corresponde  vijilar  el 
remedio  délas  faltas  i la  planteacion  de  las  mejoras  sobre 
que  han  rodado,  por  los  respectivos  directores.  Pero  en  lo 
que  ha  empleado  un  particular  esmero,  ha  sido  en  lo  rela- 
tivo a la  enseñanza  relijiosa,  ramo  tan  importante  en  to- 
dos los  grados  de  la  instrucción,  desde  la  primaria  mas 
elemental  hasta  la  mas  elevada;  pero  que  por  desgracia  ha- 
bía permanecido  antes  de  ahora  excesivamente  descuidado. 
Si  eran  pocas  las  escuelas  en  que  de  ella  se  hiciese  un  es- 
tudio algo  mas  (pie  superficial  i de  mera  fórmula,  en  los 
colejios  casi  todo  el  empeño  se  reducía  a enriquecer  el  en- 
tendimiento, sin  acordarse  de  la  parle  mas  esencial  de  la 
educación,  de  la  que  forma  el  corazón  del  hombre  i deter- 
mina el  uso  que  en  lo  sucesivo  él  ha  de  hacer  de  sus  ta- 
lentos. Constantemente,  pues,  se  ha  llamado  la  atención  de 
los  directores  de  colejios  i preceptores  de  escuelas  acia  la 
mejora  de  este  ramo,  exijiéndoles  su  enseñanza  en  la 
forma  debida  cuando  se  ha  notado  su  falta  absoluta,  o que 
la  den  el  desarrollo  conveniente,  según  la  clase  del  esta- 
blecimiento, cuando  se  ha  advertido  que  la  que  tenian  era 
demasiado  diminuta  c insuficiente. 

En  lo  tocante  a los  nombramientos  de  profesores  para 
diversos  colejios  públicos,  también  ha  influido  favorablemen- 
te el  Consejo,  procurando  hacer  por  grados  estensivo  a 
todos  ellos  el  requisito  de  las  oposiciones  para  obtener  las 
cátedras,  que  tan  plausibles  efectos  ha  producido  desde  su 
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introducción  en  nuestro  primer  Instituto.  Se  ha  ocupado  ade- 
mas en  la  discusión  de  algunas  modificaciones  al  Supremo  De- 
creto cpie  estableció  dichos  concursos.  El  objeto  de  ellas  es 
proporcionar  a los  candidatos,  en  lugar  del  término  an- 
gustiado que  en  el  dia  se  les  concede  para  la  prueba  escri- 
ta, todo  el  suficiente  para  que  su  trabajo  no  sea  una  me- 
ra copia  o repetición  de  jencralidades,  sino  una  verdade- 
ra i útil  investigación,  en  que  el  candidato  ostente  el  fru- 
to de  sus  propias  meditaciones;  i acortar  al  propio  tiempo 
el  espacio  que  se  les  da  para  la  prueba  oral,  ele  manera 
que,  haciéndose  imposible  el  auxilio  extraño,  venga  ella  a 
ser  el  mas  infalible  testimonio  del  caudal  de  luces  que  de 
antemano  se  posee.  Otras  pruebas  de  un  carácter  práctico 
deberán  agregarse  siempre  que  sea  posible,  destinadas,  co- 
mo las  anteriores,  a hacer  pasar  por  un  verdadero  crisol 
las  aptitudes  de  los  que  aspiren  a enrolarse  en  la  carre- 
ra del  profesorado,  base  primordial  de  toda  buena  instruc- 
ción. 

Varias  discusiones  han  sido  dedicadas  a la  interpreta- 
ción del  Supremo  Decreto  que  designó  los  sueldos  i pre- 
mios de  los  profesores  del  Instituto  Nacional,  en  el  artícu. 
lo  que  dispone  que  el  profesor  que  escriba  o traduzca  al- 
gún tratado  que  se  mande  adoptar  para  la  enseñanza,  go" 
zará  sobre  los  años  de  servicio  que  tuviere,  los  que,  oida 
]a  Facultad  respectiva  le  señale  el  Consejo  de  la  Universi- 
dad por  premio,  sirviendo  este  abono  de  tiempo,  no  solo 
para  la  jubilación,  sino  también  para  el  aumento  ¿de  suel- 
do que  a algunos  de  ellos  hace  adquirir  su  antigüedad.  En 
la  resolución  de  las  dudas  que  ofrece  este  artículo,  se  ha 
procurado,  sin  perder  de  vista  lo  que  demanda  el  fomen- 
to de  todas  las  especies  de  tales  escritos,  establecer,  según 
su  diversidad  c importancia,  una  justa  proporción  entre  los 
estímulos  que  se  ofrezcan  a sus  autores. 
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No  menos  solícito  que  en  otros  años,  lia  sido  en  el 
de  que  doi  cuenta  el  Consejo,  con  respecto  a la  adopción 
de  buenos  textos  para  todos  los  ramos  i grados  de  la  ense- 
ñanza. Sabido  es  ya  que  poseen  esta  ventaja  las  clases  de 
Relijion  i Fundamentos  de  la  fé,  las  de  derecho  canónico, 
matemáticas,  química,  física,  jeografía,  cosmografía,  gramá- 
tica latina  i castellana,  i otras  varias  que  seria  largo  enu- 
merar, Posteriormente  han  obtenido  i:rual  beneficio  la  de 

O 

histoiia  sagrada  i la  de  lejislacion  en  su  parte  referente  al  de- 
recho público.  El  digno  Rector  de  este  cuerpo  se  ocupa  ac- 
tualmente en  la  redacción  de  dos  importantes  textos,  cuya 
hdta  se  hacia  notablemente  sentir,  por  lo  defectuoso  de  los 
que  hasta  el  presente  han  servido;  tales  son:  el  de  derecho  ro- 
mano i el  de  historia  de  la  literatura  para  las  clases  su- 
periores. De  su  mérito  nos  son  buenos  garantes  el  nom- 
bre del  autor  i los  sobresalientes  trabajos  de  igual  natura, 
loza,  que  ya  conocemos  de  su  pluma.  La  Facultad  de  Teolo- 
jía  acaba  de  aprobar  el  de  Elocuencia  Sagrada  de  D.  Ja- 
cinto Chacón,  i la  de  Humanidades  examina  una  nueva  arit- 
mética mental  i práctica  que  le  lia  sido  presentada,  i el  cur- 
so  de  filosofía  del  Sr.  Briceño.  Esta  última  Facultad  está 
también  encargada  de  sustituir  los  inadecuados  textos  que 
sirven  en  el  dia  para  la  enseñanza,  en  nuestro  primer  Ins- 
tituto, de  la  mayor  parte  de  la  Historia,  con  tratados  tan 
aparentes  como  el  que  para  la  moderna  ha  traducido  con 
diversas  correcciones  i mejoras  del  francés  el  distinguido  pro- 
fesor D.  Juan  Bello.  La  Facultad  de  Leyes  i Ciencias 
Políticas  se  ocupará  con  preferencia,  tan  luego  como  se  ha- 
xan  removido  los  embarazos  que  sufre  actualmente  para 
sus  reuniones,  en  el  examen  del  curso  de  derecho  natu- 
ral escrito  por  el  Sr.  Briceño  i en  promover  la  redacción 
de  un  nuevo  texto  de  economía  política  adaptado  a las  cir. 
constancias  de  Chile,  afín  que  cese  de  ser  puramente  es. 
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pecuhniva  la  enseñanza  de  esta  ciencia,  cuyos  principios 
deben  variar,  mas  acaso  que  los  de  otra  alguna,  según  los 
accidentes  peculiares  del  pais  donde  han  de  recibir  su  apli- 
cación. A la  revisión,  cu  fin  de  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas, han  sido  sometidos  un  curso  de  química  orgánica  com- 
puesto por  I).  V.  Ihislillos,  i otro  de  topografía  redactado 
por  uno  de  sus  mas  recientes  i distinguidos  miembros,  que 
en  una  luminosa  memoria  ha  demostrado  la  grande  impor- 
tancia del  detenido  estudio  de  este  ramo. 

Por  indicación  del  Sr.  Director  de  la  Academia  Militar 
se  ha  renovado  últimamente  en  el  Consejo  la  discusión, 
va  iniciada  en  otra  época,  de  una  medida  que  ejercerá  no 
débil  influjo  sobre  el  progreso  jeneral  de  la  instrucción: 
hablo  de  la  institución  de  concursos  públicos  anuales,  don- 
de los  alumnos  mas  distinguidos  de  todos  los  colejios  vayan 
u poner  a mutua  prueba  sus  adelantamientos,  discernién- 
dose premios  a los  vencedores.  El  Consejo  ha  visto  en  la 
adopción  de  esta  propuesta,  no  solo  la  creación  de  im  nue- 
vo i poderoso  estímulo  a la  aplicación  de  los  estudiantes,  si- 
no también  un  eficaz  medio  indirecto  de  promover  cu  los 
establecimientos,  particulares  mejoras  que  no  le  seria  dado 
exájir  de  otro  modo,  atendidas  las  limitados  atribuciones 
que  sobre  ellos  le  corresponden.  En  electo,  si  cualquiera 
de  esos  establecimientos  no  posee  profesores  idóneos,  i por 
esta  causa  o por  el  mal  sistema  adoptado,  no  se  halla  en 
aptitud  de  ofrecer  alumnos  debidamente  preparados  al  con- 
curso, su  propio  interes  le  hará  esforzarse  bien  pronto  a 
sostener  la  competencia  con  los  mas  adelantados  bajo  tan 
esenciales  respectos,  so  pena  de  que  el  público  le  retire  su 
confianza.  Otra  ventaja  que  resultará  de  esos  certáme- 
nes es  la  uniformidad  jeneral  que  se  promoverá  por  su  me- 
dio de  los  sistemas,  textos  i programas  que  en  todos  los  co- 
lejios se  sigan,  con  los  del  Instituto  Nacional. 
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Desde  luego,  no  obstante,  se  ha  reconocido  que,  para 
que  puedan  tener  lugar  tales  concursos  con  el  lucimiento 
correspondiente  a la  actual  ilustración  del  pais,  es  indispen- 
sable preparar  dates  para  ellos  a la  juventud  estudiosa,  es- 
tableciéndolos por  épocas  determinadas  en,  las  clases,  e in- 
troduciendo en  las  mismas  el  sistema  de  composiciones  es- 
critas. Por  este  último  arbitrio  los  jóvenes  se  acostumbra- 
rán desde  temprano  a reflexionar  por  sí  mismos  sobre  lo 
que  aprenden,  i a espresar  sus  conceptos  en  un  estilo  cla- 
ro, preciso  i corecto;  ventajas  cuya  jeneralizacion  en  otros 
países  debe  atribuirse  en  mucha  parle  a la  adopción  en  es- 
tensa  «scala  que  sus  colejios  lian  hecho  de  ese  sistema.  Mui 
pronto  se  propondrá  al  Supremo  Gobierno  un  proyecto  que 
abraze  todos  los  puntos  indicados. 

Necesidad  que  de  tiempo  aíras  se  hacia  advertir,  era 
la  de  determinar  con  precisión  los  estudios  que  deben  ha- 
ber cursado  los  que  soliciten  títulos  de  agrimensores,  i las 
formalidades  con ‘que  haya  de  verificarse  su  recepción.  Has- 
ta ahora  poco  tales  estudiantes  se  habían  creído  dispensa- 
dos del  conocimiento  de  otros  ramos  que  los  de  matemá- 
ticas estrictamente  necesarios  para  la  profesión,  descuidan- 
do aquellos  estudios  jeneralesque  con  justiciase  han  consi- 
derado indispensables  para  el  lucido  desempeño  en  todas  las 
carreras.  Por  otra  parte,  segregada  la  agrimensura  de  la 
Universidad,  no  rendían  ellos  su  examen  final,  como  ser  de- 
liia,  ante  la  respectiva  Facultad,  sino  ante  comisiones  que 
el  Gobierno  al  efecto  les  nombraba,  i entre  las  cuales  se 
había  introducido  una  lenidad  altamente  perniciosa  a la  pros- 
peridad de  la  ciencia.  Destinado  el  Consejo  a ser  el  conduc- 
to por  donde  obtengan  su  perfección  todas  las  profesiones 
científicas,  tan  luego  como  se  llamó  su  atención  ácia  estos 
inconvenientes  por  un  órgano  del  Gobierno  que  habia  teni' 
do  la  ocasión  de  palparlos,  encargó  a la  Facultad  de  Mate- 
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mélicas  la  formación  tic  un  nuevo  plan  de  estudios  com- 
pleto para  los  agrimensores  i de  un  provecto  que  arregle 
debidamente  las  solemnidades  de  su  recepción.  En  ambos 
trabajos  se  ocupa  la  referida  Facultad.  lia  acojido  también 
el  Consejo  una  oportuna  idea  del  Sr.  Decano  de  Matemá- 
ticas, relativa  a que  se  exijan  a estos  individuos  algunos  co- 
nocimientos de  Mecánica  i de  Arquitectura,  por  cuyo  me- 
dio se  habiliten  para  la  acertada  ejecución  de  las  comisiones 
que  exijen  conocimientos  en  esos  ramos,  i a falta  de  otros  pro- 
fesores especiales  el  Gobierno  les  confiere  lodos  los  dios,  par- 
ticularmente a los  cpie  van  a establecerse  fuera  de  esta  Ca- 
pital. 

El  Consejo  se  congratula  de  haber  tenido  parle  en  la 
apertura  de  varios  nuevos  Liceos  en  las  provincias;  entre 
los  que  merecen  especial  mención  los  de  Copiapó  i Valpa- 
raíso, dos  de  los  mas  importantes  i ricos  pueblos  de  la  Re- 
pública, i en  los  cuales  solo  había  suplido  basta  ahora  su 
falta  la  enseñanza  particular.  Respecto  del  segundo  de  los 
nombrados,  la  dificultad  de  crear  desde  luego  con  fondos 
fiscales  en  aquella  ciudad  un  establecimiento  correspondien- 
te a su  ranero,  movió  al  Gobierno  a ‘'trasmitir  en  informe  al 
Consejo  la  solicitud  de  un  individuo  largo  tiempo  versado 
en  la  enseñanza.  Ofreciese  este  sujeto  a fundar  i sostener  a 
su  costa  dicho  Liceo,  dando  a las  autoridades  públicas  co- 
rrespondientes una  intervención  directa  en  él,  mediante  la 
aprobación  de  su  plan  de  estudios  i reglamento  interior,  co- 
rno también  del  nombramiento  i sueldo  de  sus  profesores, 
sin  otra  condición  que  la  de  declararse  válidos  para  obte- 
ner grados  universitarios  los  exámenes  que  allí  se  rindiesen- 
El  Consejo  entró  en  las  miras  del  Supremo  Gobierno  i pro' 
puso  los  términos  i precauciones  con  que  consideró  oporlu’ 
no  aceptar  la  propuesta  i conceder  la  autorización  pedida. 
Aprobadas  ya  esas  bases  por  el  Gobierno  i dictados  en  con- 
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secuencia  el  plan  de  estudios  i reglamento  respectivo,  ten- 
drán luego  aquellos  padres  de  familia  un  establecimiento  en 
que  sus  hijos  podran  hacer  válidamente  todos  los  estudios 
preparatorios  para  las  carreras  profesionales,  sin  necesidad 
de  sujetarse  a los  inconvenientes  i gastos  que  antes  les  de- 
mandaba su  traslación  a esta  capital  para  el  propio  efecto. 
El  Consejo,  con  todo,  solícito  siempre  por  mantener  i dar 
impulso  a la  bondad  de  los  estudios,  se  ha  abstenido  de  ha- 
cer ostensiva  semejante  cscepcion  a otros  Liceos  de  parti- 
culares que  la  han  solicitado,  por  la  dificultad  que  ofrece- 
ría la  distancia  de  los  pueblos  en  que  se  encuentran,  para 
someterlos  a una  severa  inspección  i para  adoptar  con  res- 
pecto a sus  exámenes  las  mismas  precauciones  dictadas  pa- 
ra asegurar  la  estrictez  de  los  que  se  rindan  en  el  de 
Valparaíso. 

Los  recomendables  relijiosos  de  la  Congregación  de  los 
Sagrados  Corazones,  deificados  por  su  instituto  a la  enseñan- 
za, han  merecido  también  tic  la  autoridad  la  protección  con- 
veniente  para  establecer  a su  propia  costa  un  eolejio  en  Co- 
piapó,  sometiéndose,  en  todo  lo  relativo  a la  instrucción  que 
allí  se  dé,  a las  prescripciones  del  Supremo  Gobierno. — Fd 
Consejo,  a quien  se  encargó  de  señalarles  un  plan  de  estu- 
dios, les  lia  indicado,  mientras  llega  el  caso  de  dictarles  uno 
especial,  que  procuren  seguir  provisoriamente  el  de  uno  de 
nuestros  mas  acreditados  Institutos  provinciales,  recomen- 
dando desde  luego  a los  Directores  la  inmediata  organización 
de  clases  de  Física  i Química,  como  preparación  para  un 
curso  de  Mineralojía.  En  esto  lia  sido  fiel  a su  propósito  de 
dar,  en  cuanto  sea  posible,  a la  instrucción,  en  cada  provin* 
cía,  un  jiro  de  aplicación  práctica  al  progreso  de  !a  ind  is- 
tria  predominante  en  ella. 

Ni  ha  olvidado  el  Co  isejo  la  conveniencia  de  seguir  pro 
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moviendo  la  mejora  de  los  estudios  de  los  Regulares.  Al  efec- 
to ha  acordado  proponer  la  concesión  de  citrlos  privilejio* 
a los  miembros  de  las  comunidades  que  se  gradúen  en  la 
Facultad  de  Teolojía  i sigan  el  curso  bienal  de  la  Academia 
de  'Ciencias  Sagradas. 

Forzoso  me  seria  salir  de  los  estrechos  límites  a que 
debe  circunscribirse  esta  Memoria,  si  hubiese  de  entrar  en 
un  prolijo  detalle  de  todos  los  trabajos  del  Consejo  en  fa- 
vor del  progreso  de  la  ilustración.  Asi  es  que  después  de  ha- 
ber especialmente  indicado  los  que  aparecían  en  primera  lí- 
nea, me  ceñiré  a insinuaros  que  ninguna  providencia  en  el 
círculo  de  sus  atribuciones  ha  omitido,  de  las  que  tenían 
tendencia  a conseguir  aquel  resultado.  E!  ha  organizado  sus 
comisiones  encargadas  de  visitar  los  colejios  de  esta  capital, 
sobre  un  pié  mas  apropósito  para  facilitar  la  frecuencia  de 
esas  visitas;  ha  cuidado  de  llenar,  tari  pronto  como  se  le  han 
hecho  presentes,  las  vacantes  ocurridas  en  las  juntas  e ins- 
pecciones de  educación  de  las  provincias,  a fin  que  no  su* 
fra  atraso,  por  ese  motivo,  la  vijilancia  de  que  están  encar- 
gadas; ha  aplaudido  a las  que  se  han  manifestado  celosas  en 
el  desempeño  de  sus  deberes,  acojiendo  favorablemente  j 
dando  curso  a las  indicaciones  oportunas  que  le  han  diriji- 
do;  ha  procurado  mantener  en  los  estudios  una  favorable 
rijidez,  negánd  ose  a cuanta  solicitud  le  lia  parecido  poder 
perjudicarlos.  Tiene,  en  fin,  la  satisfacción  de  ver  que  sus 
esfuerzos  son  segundados  por  todos  los  dispensadores  de  la 
instrucción.  Las  comisiones  de  su  seno  i délas  Facultades 
que  han  asistido  a los  exámenes  rendidos  por  los  alumnos  de 
todos  los  establecimientos  públicos  de  Santiago,  han  dudo 
en  sus  informes  los  mas  satisfactorios  testimonios  de  los  rá- 
pidos adelantamientos  de  aquella.  El  misino  síntoma  se  no- 
ta en  los  Colejios  de  varias  provincias;  i donde  viene  a te- 
ner su  última  confirmación,  es  en  las  brillantes  pruebas 


orales  i escrilas  que  un  número  no  reducido  de  estudiantes 
ha  rendido  a ñu  de  obtener  grados  en  las  Facultades. 

Por  lo  que  toca  a los  trabajos  de  éstas,  mi  exposición 
también  será  rápida,  habiendo  ya  señalado  muchos  de  ellos 
al  dar  cuenta  de  los  del  Consejo.  Su  ocupación  mas  cons- 
tante ha  sido  la  revisión  de  nuevos  textos  de  los  ramos 
que  corren  bajo  su  inmediata  dirección,  en  loque  prestan 
sin  duda  uno  de  los  servicios  mas  útiles  que  podiau  exij ír- 
seles. A mas  de  esto  la  de  leyes  ha  ocupado  una  parte  mui 
considerable  de  su  tiempo  en  la  recepción  de  los  numerosos 
exámenes  de  Bachilleres  i Licenciados  que  cu  ella  han  ocu- 
rrido a graduarse,  habiendo  ascendido  en  el  último  año  a 
30  los  primeros,  i a 27  los  segundos.  La  misma  tarea  ha 
comprendido,  aunque  eu  mucho  menor  escala,  a las  de  Me- 
dicina i Teolojía. — En  esta  última  se  ha  atendido  con  parti- 
cular solicitud  a la  Academia  de  Ciencias  Sagradas,  que,  a 
mas  de  los  académicos  de  1.a  clase,  cuenta  en  el  día  9 de 
2**  i 7 de  3.a  Sus  sesiones  han  continuado  sin  interrup- 
ción todo  el  año,  i en  ellas  se  han  hecho  los  cursos  teórico, 
prácticos  de  administración  de  sacramentos  i de  derecho 
eclesiástico  administrativo,  como  también  los  estudios  bíbli- 
cos. Entre  las  varias  disertaciones  trabajadas  sobre  esas  ma- 
terias, se  lian  presentado  algunas  de  un  mérito  sobresalien- 
te.— La  Academia  de  Leyes  i práctica  forense  ha  marchado 
con  no  menos  prosperidad,  gracias  a la  dedicación  i luces 
que  han  señalado  a sus  individos  i al  celo  i constancia  de  los 
(pie  la  dirijen. 

Pero  en  las  Facultades  de  Matemáticas  i de  Medicina  es 
donde  sin  disputa  se  ha  dejado  sentir,  durante  el  año  de 
que  doi  razón,  el  progreso  mas  plausible.  Ellas  han  venido 
a subministrar  un  irrecusable  testimonio  de  que  la  corpo- 
ración universitaria  es  mui  capaz  de  ostentarse  con  brillo 
des.lc  ahora  en  su  mismo  carácter  académico.  Apenas  fueron 


facilitadas  sus  reuniones  con  los  nuevos  nombramientos  que 
hizo  en  ambas  el  Gobierno,  cuando  se  las  vio  dar  principio 
a la  celebración  de  sesiones  periódicas,  donde  se  han  leido  nu- 
merosos traba  jos  científicos,  tan  notable  por  su  mérito  intrín- 
seco, como  por  la  circunstancia  de  ser  todos  redactados  con 
miras  de  aplicación  a Chile  o con  el  objeto  de  darle  a cono- 
cer.  Grandes  esperanzas  pues  del  desarrollo  de  las  ciencias 
en  nuestro  pais  debemos  fundar  en  la  continuación  de  esas 
tareas,  fomentadas  ademas,  come  sírr  duda  habrán  de  serlo, 
por  las  observaciones  i noticias  que  han  ofrecido  trasmitir- 
les los  miembros  corresponsales  que  también  se  han  nom- 
brado, no  solo  en  muchas  provincias  del  territorio  chileno, 
sino  también  fuera  de  él. 

La  esperiencia  de  tan  felices  resultados  en  las  Faculta- 
des que  acabo  de  no  mbrar,  ha  inducido  a procurarlos  igua. 
Ies  por  los  mismos  caminos  pa  ra  la  de  Leyes,  a la  que  se  ofre- 
ce un  campo  no  inénos  vasto  de  trabajos  útiles  que  empren- 
der. Con  el  fin  pues  de  hacer  mas  asequible  la  reunión  del 
número  de  miembros  necesario  para  sus  sesiones,  se  han 
propuesto  últimamente  al  Supremo  Gobierno  varios  nuevos 
nombramientos. 

La  Facultad  de  Matemáticas  está  haciendo  ya  con  pun- 
tualidad la  publicac  ion  de  las  observaciones  meteorolójiras  de 
la  capital,  que  talvez  mui  pronto  podrán  ofrecerse  compa. 
radas  con  las  de  algunos  otros  punios  de  los  mas  distantes 
de  la  República,  mediante  las  providencias  tomadas  al  efecto. 
Desde  ahora  tiene  ya  en  su  podir  las  que  se  lian  practicado 
con  la  niavor  exactitud  durante  ocho  meses  en  la  Serena. 

y 

No  ha  desmayado  el  reconocido  celo  de  la  Facultad  de 
Humanidades  i en  particular  de  sus  empleados,  por  el  pro. 
greso  de  la  instrucción  primaria;  i a él  se  deben  sin  duda 
en  mucha  parte  las  mejoras  que  se  advierten  en  el  réjimen 

i enseñanza  de  las  escuelas  de  Santiago.  La  Normal  de  pre- 
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ceptores  primarios,  objeto  siempre  de  su  mas  vijilante  aten- 
ción, aumenta  cada  dia  el  próspero  estado  de  que  en  otras 
ocasiones  se  ha  dado  cuenta,  i sus  brillantes  exámenes  del 
ultimo  año  escolar  merecieron  a su  Director  una  honrosa  ma- 
nifestación oficial  del  Consejo.  Da  Facultad  también  se  ha  ocu- 
pado en  completar  los  programas  que  lian  de  servir  para  los 
exámenes  de  ramos  correspondientes  a ella;  i ha  discutido  i 
aprobado  ya  los  de  Filosofía  i Jeoarrafía.  El  déla  Historia  de 
la  Literatura  solo  se  lia  suspendido  por  esperar  el  texto  que 
para  esta  clase  trabaja  el  Sr.  don  Andrés  Bello.  Ha  exami- 
nado ademas  algunos  trabajos  mui  útiles  para  facilitar  el  apren- 
dizaje de  la  Historia  de  Chile  i de  la  América  española,  i se 
propone  jeneralizar  los  manuscritos  e impresos  raros  que  so- 
bre la  1.*  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  i en  poder  de  al* 
gunos  particulares,  p romoviendo  la  edición  o reimpresión  de 
los  que  lo  merezcan;  a cuyo  efecto  ha  nombrado  una  comi- 
sión de  su  seno.  Para  proporcionar  abundante  materia  a sus 
provechosas  tareas  en  beneficio  de  la  instrucción  primaria, 
i facilitarle  la  formación  del  cuadro  estadístico  de  ésta  que 
no  ha  podido  terminar  hasta  ahora  por  la  falta  de  datos 
exactos,  se  ' han  mandado  pasar  a su  secretaría  lodos  los 
trasmitidos  por  el  Visitador  Jeneral  de  escuelas  de  la  Repú- 
blica. Pero  lo  que  ofrecerá  mas  fecundo  asunto  a sus  dis- 
cusiones, será  sin  disputa  el  examen  de  la  obra  completa  so- 
bre educación  popular,  que  la  lia  presentado  i acaba  de  pu- 
blicardon  Domingo  Sarmiento.  En  este  voluminoso  trabajo, 
donde  el  autor  no  solo  ha  consignado  el  fruto  de  sus  me- 
ditaciones i larga  esperiencia  en  la  instrucción  de  la  niñez, 
sino  también  las  preciosas  noticias  recojidas  durante  su  re- 
ciente viaje  por  diferente^  paises  de  los  mas  señalados  de 
Europa  i América  por  sus  adelantamientos  a este  respecto, 
hallarán  la  Facultad,  las  autoridades  a quienes  correspon* 
de,  i el  público,  un  tesoro  abundante  de  indicaciones  pro* 
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pias  para  dar  a la  parte  inas  importante  de  la  enseñanza  te. 
do  aquel  de  sarrollo  i perfección  a que  puede  sernos  lícito 
aspirar. 

líe  terminado,  Señores,  el  bosquejo  que  me  correspon- 
día ofreceros  délos  trabajos  del  Consejo  déla  Universidad 
i de  sus  diversas  Facultades.  Si  en  él  hubiese  logrado  ofre" 
ceros  una  prueba  del  desarrollo  que  ellos  toman  cada  dia,  es 
de  esperar  que  en  los  años  sucesivos  su  aumento  os  pare- 
cerá todavía  mas  notable,  sobretodo  después  que  se  haya 
puesto  en  ejecución  el  Supremo  Decreto  que  mandó  dividir  la 
instrucción  preparatoria  de  la  profesional  i científica,  colo- 
cando esta  última  bajo  la  dirección  inmediata  de  la  Uni- 
versidad. Veréisla  también  en  lo  futuro  estendiendo  su  pro- 
tección i vijilancia  a otros  establecimientos  importantes  que 
sin  razón  se  lian  considerado  hasta  ahora  en  otros  países, 
como  ajenos  de  la  incumbencia  de  las  corporaciones  de  su 
especie.  Al  decir  esto  me  refiero  a las  recien  creadas  es- 
cuelas de  pintura  i arquitectura,  a la  de  Artes  i Oficios,  i a 
las  demas  de  este  jénero  que  pudieran  en  lo  sucesivo  esta- 
blecerse en  nuestro  territorio.  En  efecto,  si  la  filosofía  i la 
literatura  son  las  que  fijan  las  verdaderas  bases  del  buen 
gusto,  i dándose  la  mano  con  la  historia,  excitan  el  entusias- 
mo del  artista  i le  enseñan  a inspirarse  en  los  sublimes  mis- 
terios i bellezas  de  la  naturaleza,  no  menos  que  en  los  gran- 
des ejemplos  de  los  siglos  q ue  pasaron;  si  no  puede  deseo* 
nocerse  que  las  matemáticas  i las  ciencias  naturales  son  el 
alma,  por  decirlo  asi,  de  la  industria,  no  será  fácil  conce- 
bir por  qué  se  haya  intentado  retener  siempre  a la  ciencia 
encías  rejionesde  la  abstracción,  sin  llamarla  a dirijir  de 
cerca  a las  arles  i la  industria  que,  como  bijas  suyas,  dan 
forma  i aplicación  al  pensamiento  que  aquella  elabora.  Esa 
valla  funesta,  trazada  talvez  por  una  preocupación  indigna 
del  siglo  en  que  vivimos,  desaparecerá  entre  nosotros  i se* 


rá  nuestra  Universidad  la  que  dé  este  ejemplo  saludable. 
Ella  ennoblecerá  las  artes,  haciéndolas  entrar  con  las  deu- 
das en  un  comercio  recíproco  i mutuamente  ventajoso.  Ella 
en  fin  cobijará  bajo  sus  alas,  vivificará  con  su  aliento,  todo 
el  vasto  sistema  de  la  instrucción  pública  adonde  vienen  a con- 
verjer  los  progresos  de  toda  especie  que  hacen  las  so. 
ciedades. 

Eslasjrcflcxiones  que  me  permito  aventurar  a la  lijera, 
contribuirán  a poner  todavia  mas  de  realce  la  importancia 
de  conservar  i protejer  una  corporación  destinada  a ser  la 
fuente  de  donde  parlan  todos  los  adelantamientos  de  Cbile. 
Unidad  en  los  medios,  unidad  en  los  fines,  es  el  mas  esen- 
cial requisito  del  progreso.  Substráigase  el  ájente  encarga, 
do  de  sostener  esa  unidad;  no  liava  en  la  instrucción  pública 
una  autoridad  competente  que  encamine  a un  solo  fin  bien 
calculado  desde  las  mas  ínfimas  escuelas  hasta  las  clases  mas 
elevadas  de  ciencias,  desde  el  taller  del  artesano  hasta  las 
sublimes  concepciones  del  artista;  i las  ruedas  de  la  máqui- 
na, privadas  del  eje  principal  que  coordinaba  i dirijia  sus 
movimientos,  se  ajilarán  inútilmente;  los  rayos  de  luz  que 
pasando  al  través  del  espejo  listono  que  los  concentraba, 
producían  el  fuego , volviendo  a su  dispersión  primitiva, 
apenas  alcanzarán  a producir  el  calor. 

No  so  inserta  la  introducción  de  la  Memoria  histórica  leida  por 
don  Ramón  Briceño,  miembro  do  la  Facultad  de  Humanidades,  en  ta 
misma  sesión,  porque  asi  se  lia  resuelto  para  en  adelante  por  una  or- 
den posterior,  atendiendo  a la  publicación  separada  que  se  hace  siem- 
pre de  estos  trabajos. 

En  la  misma  sesión  so  leyó  el  siguiente 
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Informe  de  la.  comisión  nombrada  por  la  Facultad  de  Teo- 

LOJIA  PARA  EXAMINAR  LA  MEMORIA  QUE  LE  FUE  PRESENTADA 
POR  EL  SEÑOR  PRESBITERO  DON  R , MON  GARCIA  Fl.ORES,  ES¡ 
SOLICITUD  DEL  PREMIO  DESTINADO  AL  CONCURSO  L)E  EtTE  AÑO. 

Santiago,  Setiembre  l.°  de  1849. 

Los  infrascritos  en  virtud  de  comisión  especial  del  Sr. 
Decano  déla  Facultad  de  Teolojía  hemos  examinado  la  obra 
presentada  por  uno  de  los  miembros  de  ella  para  optar  al 
premio  designado  por  la  lei. 

La  mencionada  Facultad  de  Teolojía  propuso  por  tema 
para  el  concurso  literario  de  este  ano,  una  composición 
• Sobre  el  mejor  método  de  sistemar  misiones  para  reducir 
a la  fé  i civilizar  a nuestros  araucanos.»  El  autor,  anima- 
do del  mas  vivo  entusiasmo  por  la  grandeza  de  este  pensa* 
miento,  lo  ha  desarrollado  en  su  obra  del  modo  mas  íeliz  i 
satisfactorio  en  sentir  de  los  informantes.  Después  de  ma- 
nifestar, con  luminosos  conocimientos  en  la  materia,  el  es- 
tado actual  de  la  Araucanía  que  reclama  imperiosamente  la 
luz  del  evanjelio,  i de  allanar  las  dificultades  que  para  es- 
píritus débiles  ofrece  la  reducción  de  aquellos  indíjenas'  des. 
pues  de  probar  que  aquel  carácter  sanguinario  i feroz,  que 
los  distingue  en  la  lucha  i cu  el  combate,  no  servirá  jamas  de 
obstáculo  para  una  misión  de  paz,  en  cuyo  caso  son  afables 
i amistosos,  desciende  el  autor  de  la  obra  a fijr.r  el  mejor 
modo  de  conseguir  objeto  tan  digno  de  una  nación  culta  i 
católica:  sin  atacar  la  independencia  i libertad  del  indio  arau 
cano,  libertarlo  de  la  esclavitud  de  la  ignorancia  en  que’ 
jime. 

Todo  el  capítulo  6.%  se  reduce  al  orden  i método  en 
que  deben  organizarse  las  misiones  comprendiendo  la  vasta 
rejion  que  ocupan  aquellos  habitantes. 
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Como  un  proyecto  tan  benéfico  no  se  podría  ejecutar 
sin  recursos,  sin  gravar  los  fondos  nacionales,  indica  a es* 
te  respecto  los  mismos  veneros  de  riqueza  que  lian  servido 
siempre  en  el  mundo  para  la  propagación  de  la  verdad  ca* 
tolica:  la  caridad  de  los  fieles — Pero  aun  mas:  pone  a la 
vista  cuatro  auxiliares  para  subvenir  a los  injentcs  gastos  de 
tan  santa  obra:  1 .°  los  productos  de  la  fundación  de  la  pro- 
pagación de  la  fé:  2.°  la  inversión  de  las  limosnas  por  las 
bulas  de  cruzada,  carne  i lacticinios:  3.°  las  erogaciones  que- 
colectan  para  redención  de  cautivos  los  relijiosos  mercena- 
rios: 4.°  el  sobrante  anual  de  las  terceras,  cofradías  i de. 
mas  fundaciones  piadosas.  Solo  el  último  de  estos  arbitrios 
nos  parece  poco  adaptable  al  fin  indicado,  asi  por  los  con- 
flictos que  podrían  venir  de  las  instituciones  de  algunas  d« 
las  mencionadas  asociaciones,  como  por  no  contrariar  la 
sagrada  libertad  de  los  fieles.  Por  lo  demás,  todo  nos  pare- 
ce mui  conforme  al  espíritu  de  la  relijiou,  de  la  piedad  i de 
las  tendencias  del  cristianismo. 

Por  último,  el  ilustrado  miembro  preparó  en  su  obra 
la  reciente  Sociedad  Evangélica  que  se  ha  fundado  en  nues- 
tra capital  a beneficio  de  las  misiones;  reunió  todos  los  ma- 
teriales que  serán  de  utilidad  i provecho  a esta  Sociedad,  i 
los  mismos  que  con  el  proyecto  de  la  Sociedad  de  Agricul- 
tura han~servido  ya  para  los  primeros  ensayos  en  los  traba- 
jos evanjélicos,  el  modo  de  hacer  la  colectación  de  limos, 
ñas,  etc. 

Los  comisionados  son  de  parecer  que  la  obra  presenta- 
da, asi  por  lo  expuesto,  como  por  los  demas  conocimien- 
tos históricos  i literarios  que  la  distinguen,  merece  justa 

mente  el  premio  que  los  estatutos  universitarios  ofrecen. 
Opinan?"  también  los  informantes  que  se  recomiende  espe- 
cialmente al  Consejo  de  la  Sociedad  Evanjélica,  qtiicn  <l 
poner  en  planta  los  t'-abijos  a que  su  institución  la  llama* 
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sabrá  aprovecharse  délas  luces  i datos  de  la  ¡obra  para  el 
mejor  i mas  seguro  éxito  del  relijioso  i patriótico  fin  que 
se  propone.  Es  cuanto  podemos  decir  a V.  en  cumplimien- 
to de  nuestro  encargo.  —Dr.  Fr.  Rafael  Cifuentes — Pascual 
Solis  de  Ovando—  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía  i 
Ciencias  Sagradas. 

Con  el  mérito  de  este  informe,  la  Facultad  discernió  el  premio  a 
la  referida  Memoria. 


- m 


2. 


MEMORIA  LEIDA  POR  EL  RECTOR  DEL  IRSTITDTO  RACIO- 
NAL, EN  EL  ACTO  DE  LA  DISTRIBUCION  DE  PREMIOS  QUE 
TUVO  LUGAR  E3í  DICHO  ESTABLECIMIENTO  EL  DIA  1C  DE 
SETIEMBRE  DE  1343. 

Antes  de  dar  cuenta  de  lo  que  toca  a la  instrucción 
con  respecto  al  último  año  escolar,  me  cúmplela  satisfacción 
de  asegurar  que  en  fuerza  de  la  vijilancia  i anhelo  de  los 
empleados  de  la  casa,  continúan  progresando  en  los  jóvenes 
alumnos  el  espíritu  de  orden  i disciplina  i el  gusto  por  el 
trabajo,  i que  como  consecuencia  de  esto  nacen  también  i 
se  forman  en  ellos  ideas  sanas  de  moral  i sentimientos  vir* 
tuosos.  Mas  si  este  resultado  es  positivo  i alagüeño,  es  jus- 
to observar  también  que  en  orden  a educación  queda  toda* 
vía  mucho  que  desear,  pues  hai  apenas  uno  que  otro  esta- 
tuto, una  que  otra  práctica  que  conduzcan  a ese  objeto,  ab* 
sorviéndolo  casi  todo  la  instrucción.  I aunque  tan  gravo 
defecto  lia  sido  sin  duda  inevitable,  atendidas  ciertas  ciicuns* 
lancins  cspeci  des  que  tenazmente  se  oponian  a una  refor- 
ma capital,  con  lodo  me  ha  parecido  oportuno  llamar  de  nue- 
vo la  atención  sobre  él  ahora  que  va  a llegar  el  tiempo  en 
que  serán  removidas  las  d ficultades  existentes.  Por  la 
misma  razón  creo  de  mi  deber  insistir  otra  vez  sobre  la 
idea  emitida  ya  cu  años  anteriores  relativa  a las  inspecto- 
ras de  internos,  i en  cuyo  cumplimiento  hago  cifrar  en 
materia  de  educación  la  fecundidad  i eficacia  de  todo  princi- 
pio de  mejora.  Establézcanse  las  reglas  que  se  quiera,  in- 
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trodúzcansc  nuevas  prácticas  i ejercicios  los  mas  adecuados 
a aquel  fin;  todo  ello  no  producirá  ningún  bien  o solo  dará 
un  resultado  incompleto,  si  no  se  cuenta  con  el  celo  bien 
entendido,  con  la  sagacidad,  delicadeza  i trabajo  incesante 
de  los  individuos  que  están  encargados  del  cuidado  inme- 
diato i continuo  acerca  de  la  conducía  de  los  jóvenes.  ¿I 
cómo  pueden  cxijirse  tantas  cualidades  de  los  que  sean  lla- 
mados a ejercer  estos  destinos  que,  siendo  de  tanta  impor- 
tancia por  las  delicadas  funciones  que  encierran,  están  por 
otra  parle  constituidos  en  tan  ínfima  escala?  Si  como  debe 
espeiatse.  habrá  de  ser  luego  el  Instituto  una  escuela  prác- 
tica de  moral  i de  costumbres,  es  preciso  para  entonces 
realzar  el  cargo  de  los  inspectores  colocándolos  al  lado  de 
lus  profesores  en  cuanto  a dotación,  respetabilidad  i otros 
privilegios.  Solo  así  se  obtendrá  de  parte  de  ellos  una  coo- 
peración activa  c iulelijeule,  i solo  así  se  logrará  sistemar 
la  educación  cual  se  desea. 

Instrucción  Elemental. 

Curso  de.  human ¿if arfes.  El  plan  de  estudios  decretado 
en  14  de  Enero  de  1845  ha  tenido  ya  en  las  cuatro  pri- 
meras clases  de  este  curso  su  entera  aplicación.  Cada  p;o- 
fesor  ha  ensenado  de  los  ramos  que  le  estaban  señalados  la 
parte  que  le  tocaba;  i han  presentado  a eváineh  los  de  la 
2.*,  3."  i í.‘  a 1 4 3 alumnos  que  eran  casi  el  total  de  los 
que  formaban  dichas  clases,  i los  de  la  l.’a  (59  de  87  que 
estaban  inscritos  en  la  lista,  siendo  por  lo  jeneral  bien  satis- 
factorio el  resultado  de  las  pruebas  que  lodos  ellos  rindie- 
ron. Esto  viene  por  fin  a dar  el  mas  completó  testimo- 
nio en  favor  del  nuevo  plan,  porque  nada  puede  argüí  esc 
contra  hechos  ya  tantas  veces  observados  i siempre  progre- 
sivos. En  el  último  año  mejor  aún  que  en  los  precedentes, 
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se  han  notado  en  dichas  clases  menores  dificultades  para  ha* 
cer  marchar  a la  jeneralidad  do  los  alumnos  en  su  caire* 
ra  de  estudios,  dándoles  a conocer  bastantemente  el  variado 
campo  recorrido. 

Es  sin  duda  notable  siempre  el  número  de  jóvenes  do 
la  1.*  que  quedaron  sin  examen;  pero  no  debe  esto  atri* 
huirse  a vicios  en  el  sistema  de  enseñanza  o a la  variedad 
de  estudios  que  se  hace  seguir  al  joven  a la  vez:  no:  la 
causa  está  en  el  reglamento  mismo  del  Instituto  que  solo 
pide  saber  leer  i escribir  para  ser  admitido  en  él:  por  cu- 
ya circunstancias,  sin  mas  preparación  que  ésta,  se  incorpo- 
ran muchos  cu  la  l.“  clase,  i para  los  cuales  es  cierto  que 
no  conviene  el  método  actual.  Pero  es  mas  evidente  toda- 
vía que  el  Instituto  no  debería  recibir  a!  que  no  lia  teni- 
do otro  aprendizaje  que  la  lectura  i escritura,  pues  de  otro, 
modo  se  confunde  en  perjuicio  de  la  enseñanza  la  instruc- 
ción primaria  con  la  secundaria.  Ahora,  si  se  mira  como 
indispensable  la  admisión  de  tales  jóvenes,  atendido  el.  .mal 
estado  en  que  se  hallan  las  escuelas,  forzoso  sera  enton- 
ces establecer  una  clase  preparatoria  de  la  í.“  en  la  que  se 
enseñe  tan  solo  lo  que  debía  aprenderse  en  aquellas. — Ca- 
da año  me  persuado  mas  de  la  necesidad  de  tomar  a!g  mo 
de  estos  temperamentos;  poique  constantemente  veo  que  los 
jóvenes  que  vienen  destituidos  de  todo  jénero  de  instrucción, 
se  quedan  dos  i mas  años  en  la  misma  clase  con  grave  pe- 
ligro de  perder  para  siempre  todo  principio  de  emulación 
o estímulo. 

Aceptado  por  todos,  como  lo  está  con  raras  escepcio- 
nes,  el  plan  vijenle,  i reconocida  su  tendencia  saludable, 
tiempo  es  ya  de  analizarlo  i de  indicar  las  variaciones  que 
convenga  hacerle.  — Entre  estas  la  de  mas  importancia  a mi 
sentir  consiste  en  dejar  para  los  años  4."  i 5.°  los  estudios 
de  áljebra,  jeometría,  trigonometría  rectilínea  i cosmograíia; 


destinar  1 .'  i 2.a  para  el  de  aritmética,  i 3.°  i 4.*  para  uno 
de  los  idiomas  vivos  estranjeros.  De  este  modo  disminuye 
el  trabajo  en  las  dos  primeras  clases,  i va  creciendo  a me- 
dida que  recibe  mas  ensanche  la  intelijencia  del  alumno  i 
se  hace  por  consiguiente  mas  capaz  de  comprenderlo. 

Tal  como  se  estudian  ahora  en  estas  clases  los  ramos 
de  matemáticas,  es  nada  mas  que  a pura  pérdida;  lo  que 
de  ellos  se  aprende  es  cosa  mui  insignificante,  i esto  casi 
todo  de  memoria  sin  que  tenga  la  menor  parte  el  raeio* 
ciñió.  I no  puede  suceder  de  otra  manera,  El  espíritu 
de  los  jóvenes  principia  a cultivarse  apenas,  i no  es  de  es- 
perar que  haya  adquirido  ya  la  docilidad  necesaria  para 
que  se  preste  a pasar  de  una  materia  a otra  de  inui  di* 
versa  naturaleza,  de  un  ramo  de  humanidades  en  que  se 
cultivan  las  facultades  de  la  imnjinacion  a otro  que  es  del 
puro  dominio  déla  razón.  — Con  la  combinación  que  he  pro- 
puesto se  evitan  estos  inconvenientes,  pues  casi  tod  s los 
estudios  anexos  a los  tres  primeros  años  quedan  relaciona* 
dos  entre  sí,  se  dan  la  mano,  de  suerte  que  el  adelanto 
en  uno  servirá  para  progresar  en  otro.  E.i  el  5.°  i G.'se 
hallan  también  reunidos  los  de  matemáticas  i ciencias  fí- 
sicas, i esta  unión  producirá  la  misma  armonía,  la  misma 
facilidad  de  ser  comprendidos. 

Ademas,  suprimiendo  do  los  tres  primeros  años  del  cur- 
so de  humanidades  los  ramos  de  matemáticas  arriba  mencio- 
nados i el  de  cosmografía,  se  podrá  entonces  dedicar  mas 
tiempo  a la  enseñanza  del  latín  i de  gramática  castellana, 
i mejor  instruidos  los  alumnos  en  los  principios  de  estas 
lenguas,  se  hallarán  mas  habilitados  para  seguir  su  estudio 
en  las  c’ases  superiores  con  mas  afición  i mas  provecho. 

Otra  modificación  al  plan  de  estudios,  recomendada 
también  por  la  esperiencia,  seria  la  de  reducir  al  primer 
año  la  enseñanza  de  la  je.ogrnfía  moderna,  pues  se  ha  vis 


to  siempre  que  lo  que  aprenden  i de  que  dan  examen  so- 
bre este  ramo  los  alumnos  de  la  primera,  es  mas  que  su- 
ficiente para  el  uso  que  pueden  hacer  de  ello  en  sus  traba- 
jos sucesivos.  Ceñido  así  al  primer  año  el  estudio  de  es- 
ta materia,  podría  entonces  consagrarse  una  parte  del  se* 
g indo  a la  jeografín  antigua  i a la  formación  de  los  pueblos, 
lo  cual  sei tilia  de  excelente  introducción  al  estudio  de  la 
histoi ia. 

En  cuanto  a los  textos  de  que  se  lia  hecho  uso  para  la 
enseñanza  de  los  diferentes  ramos  de  este  curso,  no  hubo 
en  el  último  ano  alteración  ninguna:  los  misinos  l.bros  pa- 
ra enseñar  los  ramos  ele  matemáticas,  los  mismos  para  el 
estudio  de  la  historia.  Me  fijo  en  estos  particularmente,  por- 
que .‘Ou  los  que  mas  necesitan  de  una  reforma. 

Hace  algún  tiempo  que  dos  prof.  sores  de  matemática» 
se  en  caiga  on  de  trabajar  un  cu  so  tic  ai  ¡mítica,  á jebra, 
jeometría  i trigonometría,  apropiado  a los  estudiantes  de 
humanidades;  pero  cuando  tenían  principiado  su  trabajo, 
•c  rieron  obligados  a interrumpí;  lo  por  diversas  ocupacio- 
nes; últimamente  lo  lian  tomado  de  nuevo,  sé  que  lo  tie- 
nen ya  algo  adelantado,  i es  do  esperar  que  al  fin  de  este 
año  presenten  terminada  una  parte  por  lo  menos. 

Escepto  el  compendio  de  historia  moderna  de  Miche* 
let  que  sirve  para  el  estudio  de  esta  época,  los  demas  tes- 
tos de  historia  son  por  diversos  capítulos  est¡  ciliadamente  de- 
fectuosos. Lefranc  para  la  edad  media,  que  tratando  de  cier- 
tos paises  es  bien  completo  por  la  gran  copia  de  hechos 
que  refiere,  no  lo  es  respecto  de  otros  en  los  cuales  omi- 
te muchos  de  importancia;  i aun  en  la  parte  cuque  abun- 
da, le  falta  siempre  el  colorido  i el  sentimiento  que  dá  in- 
teres i vida  a la  narración,  i por  eso  sin  duda  esperimen- 
tan  los  jóvenes  tanta  dificultad  i aversión  para  estudiarlo  ~ 
Para  el  resto  de  la  historia  no  hai  mas  tet;lo  que  Fleuri, 
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que  es  aun  menos  a propósito  que  Lefranc.  Fleuri  prefie- 
re las  mas  veces  lo  maravilloso,  loque  tiene  un  carácter  no- 
velesco i excita  la  curiosidad;  i no  busca  la  ilación  de  los 
hechos,  ni  retrata  bien  los  hombres  ni  las  épocas.  Sus  cuen- 
tos son  verdaderamente  del  gusto  de  los  jóvenes;  pero  ellos 
tienden  a extraviar  su  juicio  falseando  el  sentido  de  la  his- 
toria . Este  libro  fue  escrito  para  niños  de  7 a 8 años  con 
la  intención,  según  parece,  de  darles  lecciones  prácticas  de 
moral;  i aunque  llena  talvez  dicho  objeto,  el  sin  embargo 
no  es  mas  que  uno  de  los  que  encierra  la  historia. 

Con  esta  convicción  alenté  desde  luego  a uno  de  los 
profesores  de  lu  manida  des  en  el  propósito  que  tenia  de  tra- 
ducir el  excelenfe  curso  de  historia  romana  de  Durosoir  i 
Dumont,  de  lo  que  desistí  mas  larde  por  haber  reflexiona, 
do  que  tratándose  de  realizar  una  mejora,  convendría  hacer- 
la  de  un  modo  mas  completo,  cambiando  no  solo  el  testo,  si- 
no también  el  método  de  enseñanza. 

Desde  que  se  enseña  la  historia  en  el  Instituto,  sobre 
todo  la  que  se  rcíiere  a la  época  que  precede  a la  edad 
media,  su  estudióse  ha  hecho  siempre  de  una  manera  que 
me  parece  defectuosa.  Se  comienza  por  los  imperios  antiguos, 
se  les  sigue  cu  su  crecimiento,  en  sus  diversas  vicisitudes  i 
en  su  decadencia  hasta  su  fin;  i en  los  siglos  que  con  ellos 
se  atraviesa  no  se  divisa  siquiera  las  grandes  figuras  de  Gre- 
cia i de  liorna.  Solo  se  habla  de  estos  pueblos  cuando  es  pre- 
ciso contar  que  destruyeron  a los  antiguos,  no  sabiendo  to- 
davía nada  de  su  oríjen,  ni  cómo  se  formaron  i engrande- 
cieron, sin  cuyo  conocimiemto  es  punto  ménos  que  impo- 
sible darse  una  razón  exacta  de  aquellos  grandes  resultados. 
t ara  el  joven  alumno  el  mundo  entero  es  el  pueblo  que  es- 
tudia; allí  está  para  él  la  historia  de  la  humanidad:  i mirán- 
dola en  tan  pequeñas  proporciones,  bien  se  echa  de  ver 
los  equivocados  conceptos,  los  juicios  erróneos  i aun  perni- 
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eiuso»  que  a consecueucia  de  ello  pueden  nacer  en  su  es* 
piiitu — ¿Cuánto  mejor  seria  pues  que  la  historia  se  enseña- 
ra por  épocas  de  a siglo?  Asi  vería  e!  alumno,  como  en  un 
cuadro  deóptica,  formarse,  crecer  i morir  las  diferentes  nacio- 
nes (pie  tuvieron  una  existencia  contemporánea,  observaría 
en  todas  ellas  i compararía  su  progreso  i decadencia,  i po- 
dría con  mas  facilidad  comprender  las  relaciones  íntimas 
de  las  causas  que  en  países  lejanos  i sin  comunicación  han 
producido  los  mismos  o análogos  efectos.  Este  método,  prac- 
ticado como  conviene,  traería  también  la  ventaja  de  acostum- 
brar desde  temprano  al  joven  a diti  jir  su  mente  a varios  obje* 
tos  que  tengan  a'g una  conexión,  a estudiarlos  simultánea» 
mente,  para  adquirir  por  grados  la  facultad  instintiva  i 
creadora. 

De  los  testos  trabajados  en  esta  forma  que  he  po. 
dido  examinar,  el  de  Levi  Alvarez  llena  bien  a mi  ver  las 
mejores  condiciones:  i uno  de  sus  méritos  consiste  en 
que  obliga  al  alumno  a meditar  sobre  los  hechos  mismos 
que  estudia,  a reasumirlos  i formar  cuadros  sinópticos  i 
estados  comparativos. 

Yo  someto  aquella  idea  i el  testo  indicado  a la  con. 
sideración  del  Ilustre  Consejo  de  la  Universidad,  que  se 
ha  ocupado  ya  i trabaja  sobre  el  mismo  asunto.  Si  el 
testo  que  propongo  mereciere  su  aprobación',  no  será  di- 
fícil hallar  pronto  una  persona  intelijcute  que  tome  a 
su  cargo  la  obra  de  traducirlo,  haciéndole,  si  se  quiere,  al* 
g uias  modificaciones,  i en  tal  caso  sería  probable  que  se 
pusiera  en  servicio  para  la  enseñanza  el  año  venidero. 

En  cuanto  al  estudio  de  latín,  es  indudable  que  cada 
año  progresa  de  un  modo  notable  a causa  del  celo  cre- 
ciente de  los  profesores  i del  mejoramiento  que  recibe  el 
método;  siendo  de  notar  a este  respecto  la  adopción  hecha 
en  el  último  año  para  las  clases  superiores  del  sumario 
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de  historia  griega  trabajado  por  el  Seflor  VandeMIeií. 
Estos  temas  no  solo  sirven  a los  alumnos  de  excelente 
ejercicio  para  comprender  i aplicar  las  reglas  de  la  gra- 
mática, sino  que  también  les  ponen  de  manifiesto  con 
ejemplos  variados  el  jenio  i estructura  de  la  lengua.  El 
misino  profesor  tiene  entre  manos  otro  trabajo  análogo  i 
de  ig  lal  importancia  i que  servirá  para  las  primeras  cla- 
ses. 

Pero  esto  es  poco  todavía.  Falta  una  obra  quede  un 
nueva  impulso  a los  estudios  de  latinidad,  que  los  pre- 
sente bajo  un  aspecto  que  ofrézcanlas  interes  i mas  pro. 
vi  cho,  i los  combine  bajo  un  plan  único  i progresivo.  Eu 
la  actualidad,  si  se  esci  ptua  el  estudio  teó  ico  de!  id. o ua, 
no  se  ve  en  lo  demas  ningún  sistema:  no  lo  hai  en  la 
elección  de  los  cías  eos  para  ejercicio  de  trad  icciou. 
Los  que  sirven  para  este  objeto  son  Cornelio  Nep  >te,  Co- 
mentarios de  Julio  César,  los  tristes  de  Ovidio,  algunas 
Oraciones  de  Cicerón,  Salustio,  Virjilio,  dos  libros  de  Tito 
Livio,  Arle  Poética,  algunas  Odas  i S tiras  de  Horacio,  i 
la  IMedea  de  Séneca.  I después  de  todo  esto,  ¿qué  es  lo 
que  lia  aprendido  el  joven?  El  que  baya  sido  bien  dedica- 
do habrá  adquirido  q lizas  alg  m i facilidad  para  trad  icir; 
pero,  ¿<p  é es  lo  que  sabe  sobre  las  diversas  transforma- 
ciones cp.ie  lia  lomado  el  lenguaje  i el  pens  imic  ito  latino? 
¿Qué  de  loque  constituyó  su  perfección  i decadencia?  Na- 
da absolutamente  o casi  nada,  pues  no  ha  podido  apren- 
derlo en  los  estudios  aislados  i sin  método  que  ha  hecho 
de  aquellos  clásicos:  i este  trabajo,  al  parecer  sin  objeto 
conocido,  es  sin  duda  la  causa  del  poco  amor  con  que  so 
hace  dicho  estudio. 

En  busca  de  un  remedio  a tan  grave  mal  he  tenido 
sobre  la  materia  algunas  conferencias  con  el  Sr.  Vandel-Heil 
i otros  profesores  del  ramo:  i allí  se  ha  concebido  la 


idea  de  formar  una  colección  rica  i variada  de  los  mejo* 
res  trozos  en  prosa  i verso  de  los  autores  latinos,  reu- 
niéndolos por  orden  cronolójico  i según  los  diferentes  pe- 
ríodos de  la  literatura;  i,  respecto  de  las  obras  de  mas 
importancia,  llenar  también  con  comentarios  i análisis  ra- 
zonados los  vacíos  que  resulten  entre  los  pasajes  escojidos, 
de  suerte  que  se  dé  una  idea  justa  i cabal  de  toda  la 
obra.  Esta  colección,  que  debería  componerse  de  4 a 5 
volúmenes  i que  serviría  para  los  cuatro  últimos  años  del 
curso  de  humanidades,  presentaría  a los  jóvenes  un  sin 
número  de  ejemplos  los  mas  adecuados  para  ejercitarse  en 
la  traducción  i para  estudiar  las  peculiaridades  del  idioma, 
dándoles  a conocer  al  mismo  tiempo  el  movimiento  litera- 
rio i el  gusto  dominante  en  cada  época. 

Tengo  sobre  este  asunto  elevada  una  nota  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Instrucción,  con  el  programa  de  lo  que  deberá 
contener  dicha  obra  ,f  orinado  por  el  profesor  D.  Antonio 
Vandel-Heil:  quien  se  ha  manifestado  mui  dispuesto  a tomarla 
sobre  sí,  i cuyos  profundos  conocimientos  en  el  ramo 
dan  la  mas  completa  seguridad  de  acierto  en  semejante 
trabajo. 

Curso  de  Matemáticas . Penetrado  el  Supremo  Gobier- 
no de  quesería  imposible  que  se  progresara  en  este  estu- 
dio tomando  desde  un  principio  por  texto  de  enseñanza  la  obra 
altamente  científica  de  Frnncjeur,  dispuso  por  decreto  del 
2 de  Mayo  del  ano  próximo  pasado  que  se  estableciera  en 
el  Instituto  una  clase  preparatoria  en  la  que  se  enseñase 
mui  elemenlalinentc  los  primeros  ramos  de  matemáticas, 
i ademas  jeografia,  principios  de  gramática  castellana,  ca- 
tecismo de  relijion  i dibujo  de  paisaje,  i por  la  cual  de- 
bían pasar  los  jóvenes  que  no  tuviesen  ya  estos  estudios  i 
quisieran  entrar  al  curso  de Fraticoeur.  Esta  clase  se  estable 
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eió  según  lo  mandado,  i ha  llenado  el  fin  que  la  promoví  '>.  Mas 
para  que  ella  produzca  lodo  el  fruir»  apetecible,  falla  aun 
q ic  organizaría  bien,  determinando  el  tiempo  de  su  dura- 
ción, los  estudios  que  debe  comprender,  la  elección  de 
textos  a propósito,  i para  ciertos  ramos  el  nombramiento 
lijo  de  un  profesor,  en  el  que  no  tanto  debe  buscarse  la 
ciencia  como  los  conocimientos  prácticos  en  las  operacio- 
nes industriales.  La  idea  mas  importante,  la  que  conven- 
dría tener  mui  presente  al  re  g'a  neniar  este  curso,  es  In- 
cordie él  una  escuela  especial  en  la  que  los  jóvenes  se 
habiliten  para  el  ejercicio  de  alguna  industria  o del  co- 
mercio. 

INSTRUCCION  SUPERIOR. 

Sobre  ciencias  legales  i políticas  toe’>  enseñar  cu  el 
afio  de  que  doi  cuenta  derecho  español,  canónico  i dere- 
cho de  jeiitos,  i no  hubo  respecto  de  ellos  nada  de  q ic  de- 
ha hacer  alto  a mención  particular:  la  enseñanza  se  hizo 

con  la  regularidad  acostumbrada  i por  los  mismos  textos 
conocidos— Se  abrió  también  en  aquel  año  i por  primera 
vez  en  el  Instituto  una  dase  de  historia  de  la  literatura, 
destinada  a los  jovenes  que  en  el  año  anterior  habían  dado 
examen  del  curso  teórico  del  ramo.  Pero  a falta  de  un 
texto  a propósito  i fácil  de  ser  procurado  por  los  alum- 
nos, fue  necesario  que  ellos  perdiesen  un  tiempo  consi- 
derable en  escribir  las  lecciones  que  dictaba  el  profesor:  i 
esta  circunstancia  junto  con  la  idea  de  que  no  era  obligato- 
rio dicho  estudio  por  no  hallarse  prescrito  en  el  plan  m 
en  ninguna  ordenanza  particular,  fue  causa  de  que  no 
diera  todo  el  provecho  que  era  de  esperar  considerado  el 
ínteres  i la  importancia  de  su  objeto. 

En  cuanto  a ciencias  físicas  i matemáticas,  han  estado 
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en  ejercicio  durante  el  úliimo  año  las  clases  de  química,  ?.*  año 
de  física  esperimental,  trigonometría  esférica  ¡ jeometria  de 
las  ti  es  dimensiones,  jeoinetna  descriptiva  i topografía,  por 
cuyos  estudios,  me  complazco  en  poder  asegurarlo,  cada 
vez  «e  despierta  mas  la  afición  de  los  jóvenes  alumnos* 
Para  la  enseñanza  del  último  de  los  ramos  mencionados 
se  adoptó  como  texto  provisional  el  tratado  de  Salneuve, 
obra  que  ha  merecido  el  elojio  de  muchas  personas  inte* 
líjenles  i que  creo  digna  de  ser  considerada  cuando  lie. 
gie  clj  caso  de  fijar  definitivamente  el  texto  que  haya 
de  adoptarse  para  dicho  estudio. 

Al  hablar  ahora  de  las  ciencias  médicas,  lenizo  el  sen. 
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timicnto  de  anunciar  que  el  plan  de  estudios  decretado  cu  27 
de  Octubre  de  1815  ha  encontrado  en  su  aplicación  muí 
serias  dificultades.  Se  ha  visto  que  era  necesario  en  bien 
del  aprovechamiento  prolongar  el  término  señalado  para  el 
estudio  de  anatomía;  no  se  ha  podido  tampoco  terminar 
el  de  química  médicas  a mediados  del  último  año  como 
lo  previene  el  mismo  plan,  aunque  es  verdad  que  en  esto 
habría  tenido  mucha  parte  la  falta  de  un  texto  impreso. 
Pero  donde  han  sido  mas  graves  los  inconvenientes  pre- 
sentarlos es  en  la  2.*  serie  de  estos  estudios:  con  poco  tra- 
bajo en  el  1 .“  i aun  en  el  2."  año,  los  alumnos  hausen. 
tido  en  el  3."  un  inmenso  recargo,  lo  cual  parece  indi- 
car que  no  está  bien  hecha  la  distribución  de  los  cursos, 
o que  dicho  mal  proviene  de  haberse  repartido  el  estudio 
de  la  patolojía  en  los  tres  años  de  la  serie. — lie  oido  ase* 
guiar  a personas  mui  competentes  en  la  materia  que  el 
estudio  de  este  ramo  se  baria  con  mas  fruto,  si  se  con- 
sagrara a él  esclusivamcnte  el  primer  año,  podiendo  en. 
tónces  también  con  mas  provecho  dedicarse  los  dos  últimos 
años  a los  ramos  de  aplicación  o esencialmente  prácticos* 
Terminado  ya  lo  que  me  ha  parecido  útil  esponer 
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respecto  de  la  instrucción  propiamente  de  colejio,  diré 
por  fin  algunas  palabras  sobre  la  clase  de  dibujo  lineal 
destinada  particularmente  a los  artesanos.  Como  di  cuenta 
en  otra  ocasión,  esta  clase  quedó  reducida  al  fin  del  año 
4 7 a solo  cuatro  alumnos;  i subsistiendo  la  misma  causa 
que  habia  traido  tan  malas  consecuencias,  la  clase  conti- 
nuó en  ese  estado  deplorable  una  gran  parte  del  48.  Mas 
en  b de  Julio  de  este  año  el  Supremo  Gobierno  mandó 
que  estuvieran  esentos  del  servicio  de  la  milicia  hasta  8 
soldados  cívicos  de  cada  batallón  que  siguieran  aquel  es- 
tudio en  el  Instituto  Nacional.  Este  privil'ejio,  aunque  li- 
mitado, bastó  para  reanimar  la  clase;  desde  entonces  co. 
menzaron  a volver  varios  de  sus  antiguos  alumnos,  se  in- 
corporaron otros  nuevos,  i se  empezó  a notar  en  todos  ellos 
el  mismo  empeño  i contracción  que  antes  habían  hecho 
presajiar  tan  próspero  resultado.  Debo  pues  congratular  al 
Supremo  Gobierno  por  ana  medida  que  tan  eficazmente 
ha  venido  a levantar  de  la  postración  en  que  se  bailaba 
una  clase  que  por  su  fin  i las  ventajas  que  procura  es  de 
una  importancia  real  i verdadera. 
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DISERTACION  SOBRE  EL  ARTICULO  5."  DE  LA  CONSTITU- 
CION, QUE  TRATA  DE  LA  RELIJION  DEL  ESTADO,  PRE- 
SENTADA ANTE  LA  FACULTAD  DE  LEYES  POR  D.  JOSÉ 
FRANCISCO  ECHEÑIQUE  PARA  Q3TENSR  EL  GRADO  DE  LI- 
CENCIADO EN  DICHA  FACULTAD,  EL  DIA  5 DE  JULIO  DS 
184». 


Señores: 

La  leí  sobreque  vengo  a csponer  algunas  1 ¡jeras  per- 
cepciones es  una  de  las  fundamentales  de  nuestro  primer 
código  político.  Ella  lia  sido  si  no  la  base,  al  menos  el  sos 
ten  de  nuestro  edificio  social;  a ella  se  encuentran  vincu- 
lados ¡grandes  intereses  sociales,  i podría  decir  sin  ten  or, 
que  derribada  ésta,  vendrían  por  tierra  todas  nuestras  ins- 
tituciones.— Tal  es,  señores,  la  que  prescribe  como  la  reli- 
jion  dominante  del  Estado,  la  católica,  apostólica,  roma- 
na, con  esclusion  del  ejercicio  público  de  cualquiera  olía. 

Sin  embargo,  el  eco  tumultuoso  de  exaltadas  pasiones 
ha  pretendido  mil  veces  borrar  de  nuestra  carta  la  mas  sa- 
bia de  sus  disposiciones;  sobre  ella  ha  caido  otras  tantas 
veces  el  fu  ribundo  anatema  de  la  impiedad,  amenazando  la 
ruina  i el  esterminio  de  la  uniformidad  relijiosade  nuestro 
pais;  pero  aun  no  se  hace  temible  su  acción,  pues  para  con- 
seguirlo tendría  que  luchar  cotí  un  adversario  lleno  de  vi- 
da i robustez,  tendría  que  derribar  un  árbol  demasiado  arrai- 
gado en  este  suelo,  tendría,  digo,  que  sostener  una  larga 
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i decídala  contienda  con  la  nías  sana  i numerosa  parte  de 
los  chilenos.  ¡Cosa,  rara!  Cuando  otros  pueblos  inas  adclan* 
tados  en  civilización  i cultura  tienden  a la  unidad,  cuando 
los  demas  pueblos  se  empeñan  en  adquirir  algún  principio 
vital,  que  pueda  restablecerles  las  fuerzas  que  les  ha  quita* 
do  la  incredulidad,  en  Chile,  donde  se  conserva  todavía  el 
catolicismo,  todavía  solo,  todavía  poderoso,  ¿se  quiere  in- 
troducir en  su  seno  ese  jérmen  de  muerte  que  le  atraería 
su  completa  ruina?  ¿Será  posible  que  no  se  quiera  pararla 
atención  en  la  inmensa  ventaja  que  Chile  lleva  sobre  otros 
estados  por  conservar  todavía  la  unidad  relijiosa?  ¿Será  posi- 
ble que  no  se  advierta  que  puede  ser  esa  unidad  un  ele- 
mento de  rejeneraeiou  en  el  orden  social’  Se  baria  difícil 
el  creer  que  haya  quien  la  impugne,  si  no  resonase  toda- 
vía en  nuestros  unios  ese  eco  q ¡e  se  ha  dejado  oir  re- 
cientemente pidiendo  la  abolición  de  este  artículo  de  la  Cons- 
titución. 

Cumpliendo  en  esta  ocasión  c<  u la  obligación  que  me 
imponen  los  estatutos  de  esta  Universidad  de  disertar  sobre 
un  punto  legal  o político,  ninguno  i.c  encontrado  mas  con- 
forme a mis  mas  íntimas  convicciones  que  la  lei  que  os  pre- 
sento por  tema  de  mi  discurso,  i ninguna  ocasión  podría 
presentárseme  mas  a propósito  que  la  presente  para  rendir 
un  público  homenaje  a los  legisladores  que  la  sancionaron; 
por  lo  que  después  de  bosquejar  aunque  imperfectamente 
la  necesidad  de  la  re!  ¡j  ion  para  el  hiéndela  sociedad,  me 
propongo  investigar  si  es  asequible  la  igualdad  i unión  de 
intereses  i deberes  sociales  cutre  personas  de  distintas  re- 
lijioues,  i por  consiguiente,  si  el  libre  ejercicio  de  todas  ellas 
produce  algún  bien  social,  aplicando  sus  consecuencias  espe- 
cialmente a nuestro  pais.  Trabajo  demasiado  superior  « 
mis  fuerzas,  a!  que  solo  me  alienta  la  confianza  de  obte- 
ner vuestra  benigna  índuijencia,  en  vista  del  ineslirignible 
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deseo  que  me  anima  por  resolver  el  problema  que  presea* 
lo  i comprender  las  verdades  que  contiene. 

Somos  deudores  a nuestros  padres,  entre  otros  inmen* 
sos  beneficios,  del  de  habernos  legado  una  relijion  santa  i 
con  ella  la  mas  segura  garantía  de  nuestros  mayores  inte- 
reses. A pesar  de  la  transformación  de  nuestro  sistema  de 
gobierno,  por  mas  recios  que  hayan  sido  los  sacudimientos 
que  en  medio  de  los  trastornos  políticos  hayan  subido  nues- 
tras instituciones,  ella  ha  contemporizado  con  lis  diversas 
formas  que  ha  tenido,  de  todas  es  Ir.  mas  segura  salvaguar- 
dia, i a todas  ofrece  su  mas  ru  ine  sosten.  No  obstante,  no 
faltan  quienes  la  presenten  como  enemiga  de  las  libertades 
públicas,  quienes  supongan  b aguado  un  complot  sacrilego 
entre  el  cielo  i la  tierra,  entre  el  altar  i las  altas  potestades, 
comí  a la  libertad  del  jéucro  humano;  pero  jamas  esta  hija 
de  los  cielos  aprobó  el  despotismo,  ni  bendijo  las  cade- 
nas de  la  servidumbre,  si  no  es  que  tomamos  los  abu- 
sos por  principios.  Jamás  se  ha  declarado  contra  la  liber- 
tad i dignidad  de  las  naciones.  Elevada  como  un  juez  in- 
tejón  imo  e inflexible  entre  los  imperios  i las  repúblicas, 
miró  con  igual  complacencia  estas  dos  formas  de  Gobierno. 
Colocada  entre  las  supremas  majistraturns  i los  súbditos,  re* 
ptiniió  el  abuso  del  poder  i la  licencia  de  los  pueblos;  de 
aquí  es  que  en  las  crisis  peligrosas  do  los  Estados,  f té  el 
último  recurso  del  orden  público  en  medio  de  la  impolen, 
cia  de  las  leves. 

La  relij  ion  es  esencialmente  necesaria  para  la  conser- 
vación de  la  economía  socia';  ella  conserva  en  las  familias, 
la  armonía  que  establece  en  los  estados,  defiende  al  débil 
del  poderoso;  su  fuerza  omnipotente  está  comprobada  con 
la  especie ncia  de  todos  los  siglos,  i por  todas  las  parles  dejla 
tierra  reconocida  por  lodos  los  hombres;  su  fuerza  inmortal  se 
ha  conocido  e invocado  siempre  por  los  mayores  políticos  del 
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mundo.. ¿Evocaremos  para  probarlo  su  memoria?.  Basle  por 
ahora  decir,  que  aun  en  aquella  época  tcniblc,  en  que  la 
inmoralidad  del  pueblo  francés  trastornó  con  furor  todas  las 
bases  del  orden,  cuando  la  anarquía  i la  impiedad  se  glo- 
riaban de  cslinguirla  i de  cubrir  hasta  su  nombre  con  i ul- 
nas eternas,  Mirabcau,  el  gran  orador  de  la  revolución, 
dejó  escapar  estas  notables  palabras:  «Confesé  noj  a la  faz 
de  todas  las  naciones  i de  todos  los  siglos,  que  la  relijion 
es  tan  necesaria  como  la  libertad  al  pueblo  francés:  co- 
loquemos  la  señal  augusta  del  cristianismo  sobre  la * cima 
de  lodos  los  departamentos.  iVo  senos  impute  el  crimen  de 
haber  querido  agotar  el  último  recurso  del  orden  público, 
i estinguir  la  última  esperanza  de  la  virtud  infeliz.» 

De  estas  reflexiones  se  deduce  la  importancia  de  la 
relijion  para  la  felicidad  délas  naciones;  pues  por  mascón* 
siderablcs  que  sean  los  beneficios  que  resultan  a los  hom- 
bres del  establecimiento  de  la  sociedad  civi1,  del  gobier- 
no i de  la  soberanía,  es  sin  embargo  cierto,  que  estos  es- 
tablecimientos no  pueden  ordenarlo  todo,  i que  necesitan  los 
auxilios  de  la  relijion.  En  efecto,  las  penas  temporales,  las 
promesas  mas  solemnes,  i aun  el  pundonor  serian  débiles 
barreras  para  contener  en  el  deber  a un  hombre  que  no 
tuviese  relijion,  i que  hubiese  llegado  a despreciar  el  temor 
a la  vida  futura;  pero  no  sucederá  lo  mismo  con  una  per- 
sona que  esté  bien  persuadida  déla  verdad  de  la  relijion, 
i de  que  ha  de  dar  cuenta  a un  juez,  a quien  es  imposible 
cngaííér  ni  corromper.  Por  otra  parte,  si  se  destruyen  to- 
dos los  principios  de  relijion  i de  conciencia,  entonces  no 
cuidarán  los  hombres  sino  de  satisfacer  sus  pasiones  i sus 
intereses  particulares,  a los  cuales  sacrificarán  sin  escrú- 
pulo el  bien  de  sus  semejantes.  En  fin,  si  ile  estas  consi* 
deraciones  jencrales,  descendiera  a pormenores,  seria  fácil 
manifestar  que  la  relijion  es  el  único  fundamento  sólido  de 


Í69 


la  confianza  lan  necesaria  en  la  sociedad,  i el  principio 
mas  seguro  de  todas  las  virtudes  particulares,  que  no  pue- 
den por  sí  solas  hacer  dichoso  al  hombre  en  sus  diversos 
estados.  Ella  es  la  que  produce  con  asombro  aqucl'as  vir- 
tudes pacíficas  i apacibles,  ya  domésticas,  ya  sociales,  que 
son  el  último  i mas  precioso  resultado  de  todas  las  leyes 
de  sociabilidad  i el  triunfo  de  lodos  los  esfuerzos  de  la  fi- 
losofía mas  sublime;  mientras  el  olvido  de  sus  máximas 
saludables  trae  consigo  el  desprecio  de  las  leyes  mas  sa- 
gradas de  la  naturaleza,  hincha  al  hombre  de  orgullo  i de 
fastidio,  i después  de  haberle  puesto  en  pugna  con  todo 
cuanto  se  opone  al  ímpetu  violento  de  sus  apetitos  i capri* 
chos,  le  reduce  a un  estado  feroz  de  aislamiento  i misantro- 
pía, le  pone  en  guerra  con  sus  semejantes  i consigo  mismo, 
i presentándole  las  mas  veces  como  el  último  asilo  una  muerte 
desesperada,  hace  de  él  a un  tiempo  su  verdugo  i su  víctima. 
¡Tan  enérjico  es  el  imperio  que  la  relijion  ejerce  sobre  el  hom- 
bre considerado  individualmente  en  la  sociedad!  ¿I  será  acaso 
ménos  poderosa  su  benéfica  influencia  sobre  el  conjunto  de 
una  porción  considerable  de  individuos  que  componen  una 
sociedad  o mas  bien  una  nación? 

Ya  consideremos  a una  nación  como  una  unidad  com- 
pleja, como  un  individuo  moral,  ya  como  un  conjunto  de 
seres  distintos,  ya  consideremos  a los  individuos  en  masa, 
así  en  público  como  en  privado,  la  relijion  es  necesaria  e 
indefectible  tanto  a la  sociedad  en  jeneral,  como  a los  in. 
dividucs  de  que  se  compone;  porque  en  el  orden  moral  la 
idea  de  Dios  es  inseparable  de  la  idea  del  hombre  i de  la 
sociedad.  Si  separamos  a Dios  del  individuo,  quedará  este 
ser  moral  sin  oríjen,  sin  guia,  sin  objeto,  será  el  mas  im- 
perfecto, el  mas  monstruoso  de  los  seres  arrojados  al  mun- 
do, como  un  destello  inútil  de  racionalidad,  esclavo  mise- 
rable de  la  materia,  i espueslo  a cada  instante  a ser  vil 
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juguete  de  las  pasiones.  Pero  mas  repugnante,  mas  aterrado- 
ra es  todavía  la  idea  de  sociedad  si  la  separamos  de  la  de 
Dios,  único  autor  de  ella.  Entonces,  sin  encontrar  la  san- 
ción de  aquellos  deberes  que  contienen  a una  multitud  de 
hombres  hacinados  para  no  devorarse  unos  a otros,  no  pode- 
mos buscar  el  oríjen  de  la  lei,  sino  en  el  mas  audaz  i en  el 
mas  fuerte  i vagando  por  entre  un  laberinto  confuso  de  teo- 
rías incompletas  e inaplicables,  tan  faltas  de  bases  como  de 
principios,  la  sociedad  no  será  mas  que  un  informe  simu- 
lacro colocado  sobre  un  terreno  resbaladizo  i pronto  a des- 
plomarse al  primer  soplo  de  la  ardiente  ambición  i al  primer 
golpe  de  la  feroz  demagojia. 

Aun  mas,  la  necesidad  de  una  relijion  para  la  conso- 
lidacion  de  las  instituciones  civiles  lia  sido  no  solo  recono- 
cida por  los  políticos  modernos  i sancionada  por  los  lej isla- 
dores  cristianos,  sino  también  por  los  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad, pues  si  se  reflexiona  sobre  la  historia  política  de 
las  naciones  antiguas,  se  verá  que  los  lejisladores  paganos 
se  suponían  siempre  inspirados  de  sus  mentidas  deidades 
para  dar  a la  sanción  de  sus  leyes  toda  aquella  fuerza  que 
no  podrían  darles  las  penas  i recompensas  civiles.  Home- 
ro nos  dice  que  Minos  iba  de  nueve  en  nueve  años  ala  cue- 
va de  Júpiter,  i hacia  creer  que  esta  divinidad  le  inspira- 
ba allí  las  leyes  que  dictaba  después  a los  Cretenses.  Za* 
molxis  en  Tracia  i Zaleuco  en  Locrida,  quisieron  igualmen- 
te apoyar  sus  leyes  en  los  cielos.  Licurgo  atribuía  sus  le- 
yes a Apolo.  Finalmente,  son  célebres  en  la  historia  de  Pio- 
rna los  nombres  del  Dios  Conso  i de  la  ninfa  Ejeria,  de  quie- 
nes Hámulo  i Ñama  Pompilio  se  suponían  inspirados  para 
ja  formación  de  sus  leyes. 

La  reli  jion  i la  moral  deben  ser,  pues,  la  norma  a que 
deben  ceñirse  las  atribuciones  de  todos  los  soberanos-,  a su 
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amparo  marcharán  hien  bajo  cualquiera  forma  de  gobierno, 
mas  sin  relijion,  sin  moral,  ninguno.  Un  monarca  absoluto, 
imbuido  en  ideas  relijiosas,  rodeado  de  consejeros  de  sr. 
ñas  doctrinas,  reinando  sobre  un  pueblo  dondo  éstas  donv. 
nen,  puede  hacer  la  felicidad  de  sus  súbditos;  i la  hará  en 
efecto  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  del  lugar  i 
tiempo.  Un  monarca  sin  relijion  i dirijido  por  consejeros 
impíos,  dañará  tanto  mas,  cuanto  mas  ilimitadas  sean  sus 
facultades;  será  mas  temible  que  la  revolución  misma,  pues 
que  combinará  mejor  sus  designios,  los  ejecutará  con  mas 
celeridad  i con  mas  apariencias  de  legalidad.  Las  revolucio- 
nes han  causado  ciertamente  muchos  daños  a la  relijion;  pe- 
ro  no  se  los  han  causado  menores  aquellos  gobiernos  que  se 
han  arrojado  a la  persecución.  Un  capricho  de  Enrique 
8."  estableció  el  cisma  de  Inglaterra;  la  codicia  de  otros 
príncipes  produjo  el  mismo  efecto  en  los  países  del  Norte, 
i en  nuestros  dias  un  decreto  del  autócrata  de  Rusia  fuerza 
a vivir  en  cisma  a millones  de  hombres.  Sin  embargo  de 
esto,  la  relijion  cristiana  no  rechaza  de  su  seno  ni  al  súbdi- 
to de  la  Gran  Bretaña,  ni  al  morador  de  la  Rusia;  a todos  los 
abraza  con  igual  cariño;  a lodos  les  manda  obedecer  al  go- 
bierno lejítimo  establecido  en  su  pais,  i a todos  los  mi- 
ra como  hijos  de  un  mismo  padre,  como  partícipes  i here- 
deros de  una  misma  gloria.  La  relijion  es  tolerante  por  su 
naturaleza,  es  sufrida  como  la  caridad,  que  es  su  princi- 
pal «irtud.  No  porque  sufra  que  bajo  su  nombre  jermine  i 
se  propague  el  error,  pues  entonces  es  indiferencia,  sino 
porque  prescribiendo  la  induljencia  de  los  defectos  i mise- 
rias humanas,  predicando  el  olvido  de  las  ofensas,  i reco- 
mendando altamente  la  mansedumbre  i la  humildad  de  que 
dió  su  mas  brillante  ejemplo  su  Fundador  Divino,  enlaza 
i estrecha  los  vínculos  de  fraternidad  universal,  así  en  el 
seno  de  las  familias,  como  de  la  sociedad;  pero  al  mandar 


nos  amar  al  engañado  i al  vicioso,  está  mui  lejos  de  transijir 
con  el  error  i el  vicio. —I  lié  aquí  la  única  tolerancia  que 
puede  ser  conforme  con  sus  principios. 

I ¿qué  diremos  de  la  tolerancia  civil,  de  aquella  tole, 
rancia  que  consiste  en  permitir  el  libre  ejercicio  de  toda 
relijion,  no  porque  a todas  se  las  mire  como  iguales  a los 
ojos  de  la  Divinidad,  sino  porque  se  cree  conveniente  a 
la  prosperidad  de  los  Estados?  En  aquellas  naciones  en  que 
hai  establecidos  diferentes  cultos,  profesados  'públicamente 
por  diversas  porciones  de  la  sociedad,  i bajo  la  vijilancia 
común  del  gobierno,  pueden  razones  de  política  disculpar 
esta  conducta.  Pero  en  aquellos  estados,  donde  felizmente 
la  relijion  católica  es  la  única  cuyo  culto  público  profesan 
todos,  puede  un  gobierno,  sin  comprometer  la  tranquili- 
dad pública  i los  mas  sagrados  intereses  de  la  sociedad, 
permitir  el  libre  ejercicio  de  cualquiera  otra?  ¿Puede  un 
gobierno  en  cuyos  estados  se  conserva  solo,  ser  indiferen- 
te a los  avances  de  la  impiedad  por  trastornar  esa  pre- 
ciosa unidad  relijiosa?  De  ningún  modo.  Haré  ver  pues  los 
inconvenientes  que  trae  en  jcneral  a toda  sociedad  donde  se 
encuentra  establecida  i mayores  que  traería  a las  naciones 
donde  existe  uniformidad  relijiosa. 

Donde  hai  tolerancia  relijiosa  no  hai  jerarquía  social 
o verdadera  trabazón  entre  las  diversas  partes  del  estado.» 
no  hai  por  consiguiente  mancomunidad,  ni  objeto  social, 
no  hai  vida,  vigor  ni  fuerza. 

No  hai  jerarquía  social,  í.°  Porque  no  hai  relaciones  de 
verdadera  dependencia  entre  los  gobernantes  i les  goberna- 
dos, es  decir,  no  la  hai  entre  los  majistrados  i los  particu- 
lares. 2.°  Tampoco  la  hai  entre  las  clases  superiores  de  la 
sociedad  i las  inferiores,  i últimamente  no  la  hai  en  el 
hogar  doméstico. 
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Me  preguntaréis  porqué,  i os  responderé;  La  subordi- 
nación se  establece  i se  impera  a nombre  de  una  autori- 
dad superior,  no  se  calcula,  ni  se  contrata.  Se  establece  a 
nombre  de  la  razón  que  reconoce  el  or/jen  de  dicha  autori- 
dad en  manos  del  autor  de  la  naturaleza,  quien  la  ejerce 
en  virtud  de  las  leyes  a que  ha  querido  sujetar  esta  mis- 
ma  naturaleza,  o según  los  elementos  esenciales  i consti- 
tutivos de  que  ha  querido  formar  al  hombre  o que  ha  que- 
rido concederle.  La  subordinación  no  es  ni  ha  podido  ser 
obra  o producto  humano,  pues  de  otra  manera  quedaría 
sujeta  a tedas  las  veleidades  i caprichos  de  nuestras  pa- 
siones, i seria  siempre  subordinación  lo  que  es  un  absur. 
do. 

Si  pues  la  jerarquía  social  o la  verdadera  subordina- 
ción es  un  efecto  de  la  lei  de  Dios,  solo  dicha  lei  puede 
ser  el  fundamento  de  la  sociedad,  i hasta  donde  esta  lei 
impere  real  i efectivamente,  llegará  la  subordinación.  Pregun- 
to ahora  ¿ en  un  estado  donde  esta  lei  es  un  problema, 
podrá  acaso  hacerse  dicha  lei  efectiva?  ¿ Tendrán  freno  las 
facultades  del  gobernante  i las  del  pueblo,  lo  tendrán  aca- 
so las  pasiones  de  los  individuos  que  componen  las  diver- 
sas clases,  o se  gobernará  cada  uno  por  su  propio  Dios  o la 
lei  del  propio  interes,  calculada  por  el  mismo  inicies?  Dí- 
galo la  csperiencia  de  lo  que  sucede  en  el  comercio  de  los 
países-  tolerantes,  i en  el  comercio  de  los  países  que  reco- 
nocen una  sola  relijion  i sobre  todo  de  los  que  han  abraza- 
do la  verdadera.  ¿Tendrán  freno  las  pasiones  domésticas, 
habrá  verdadera  filiación  i mancomunidad  en  el  matrimo- 
nio, o 6erá  todo  obra  del  poder  i de  la  fuerza? 

Pero  esta  lei  en  el  caso  de  hacerse  efectiva,  ha  de  ir 
acompañada  por  necesidad  de  un  culto  público  al  lejisla- 
dor.  De  nada  valdría  el  reconocimiento  de  algunos  artículos 
principales  i que  deberían  creerse  por  los  individuos  de  las 
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▼al  ias  porciones  en  cpie  se  dividiese  la  sociedad  en  cnanto 
al  culto;  porque  si  dichas  porciones  reconocen  como  funda- 
mentales otros  artículos  fuera  de  los  señalados  por  el  Gobier* 
no,  estos  vienen  a hac«r  entonces  una  parte  mui  accesoria 
de  la  creencia;.!  la  divergencia  en  el  sentido  o intelijencia 
de  esa  leí  divina,  se  estiende  a toda  ella:  de  modo  cpie  cada 
uno  es  dueño  de  su  conciencia  o de  una  parte  de  la  del  Es- 
tado; i en  buenos  términos,  el  Estado  no  tiene  ninguna,  o 
resulta  lo  que  liemos  dicho  arriba,  que  no  hai  autoridad 
leconocida  que  dé  a la  lei  del  orden  su  verdadera  san- 
ción. 

Si  es,  pues,  evidente  que  la  tolerancia  destruye  las  re- 
laciones que  deben  mediar  entre  los  gobernantes  i los  go- 
bernados, debe  todo  soberano  justamente  persuadido  de 
la  verdad  de  su  relijion,  aumentar  i mantener  su  creen- 
cia por  todos  los  medios  que  están  en  su  mano  i le  facilita 
su  poder;  i si  sus  Estados  son  enteramente  católicos,  no  lia  de 
permitir  que  se  dé  a la  verdadera  relijion  rivales  que  tarde 

0 temprano  podrían  oprimirla,  i que  vendrían  a turbar  la 
armonía  que  debe  reinar  entre  la  relijion  i el  Estado:  por  lo 
que  una  continua  esperiencia  nos  demuestra  que  cuantas 
veces  se  lia  visto  perturbada,  no  se  lia  respetado  mas  la  au- 
toridad temporal  que  la  divina,  i que  las  guerras  civiles,  las 
rebeliones  i conjuraciones  han  marchado  siempre  en  pos 
déla  tolerancia;  i aunque  hai  quienes  se  empeñan  en  pro- 
bar que  ella  es  la  promotora  de  la  moderación,  de  la  paz 

1 de  la  humanidad,  la  historia  desde  los  mas  remotos  tiem- 
pos nos  demuestra  que  lejos  de  promover  estos  precioso» 
beneficios,  no  hace  otra  cosa  que  relajar  los  vínculos  de  la 
relijion  i debilitar  su  influencia  sobre  la  felicidad  de  los 
pueblos  i seguridad  de  los  Estados,  destruyendo  sus  mayo- 
res bienes  i conmoviendo  los  fundamentos  de  toda  sociedad- 
Ella  nos  presenta  del  ruedo  mas  uniforme  este  peligro  dc 
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los  pueblos  desde  el  principio  del  mundo;  sin  que  las  le- 
ves de  tolerancia  i la  mas  absoluta  libertad  de  conciencia  i 
de  cultos  hayan  podido  salvarlos  de  las  tormentas  de  que 
siempre  se  bau  visto  amenazadas  las  naciones  tolerantes. 

Mui  tolerantes  eran,  en  efecto,  los  asirios  i persas;  i 
siempre  sufrieron  sublevaciones  de  los  ejipcios  i judíos  que 
profesaban  distinta  relijion,  hasta  que  se  determinaron  aque- 
llos monarcas  a destruir  el  templo  de  Jerusalen  i degollar 
el  Dios  Apis  de  los  ejipcios.  Mui  tolerantes  eran  los  roma- 
nos, especialmente  con  los  municipios  a quienes  dejaban  to- 
das sus  leyes  i costumbres.  Solo  la  relijion  judaica  era  dia- 
metralmente opuesta  al  Politeísmo  del  imperio,  i jamas  exis- 
tió una  sublevación  mas  sangrienta  que  la  de  los  judíos, 
cuya  nación  fue  necesario  dispersar,  como  también  lo  hicie- 
ron  los  asirios.  — Pero  sin  remontarnos  a épocas  tan  remo- 
tas, la  historia  moderna,  la  historia  de  estos  últimos  siglos 
¿no  nos  presenta  a cada  paso  torrentes  de  sangre  vertida 
en  persecuciones  relijiosas?  ¿no  nos  presenta  bañados  en 
sangre  los  habitantes  de  Alemania,  Francia,  Inglaterra, 
Suiza,  Hungría,  Polonia  i Países  Bajos,  en  la  contienda  de 
que  han  sido  teatro  estas  naciones  por  causas  de  relijion? 
En  efecto,  en  1779  ¿cuántas  relijiones  no  había  en  Escocia 
cuando  los  presbiterianos  saquearon  la  Iglesia  de  Edimbur- 
go i las  casas  de  los  católicos,  protejidos  un  momento  por 
el  gobierno?  i en  la  tolerante  Holanda  ¿cuántas  eran  las  re- 
lijiones cuando  los  holandeses  se  sublevaron  abiertamen- 
te i con  todo  el  aparato  de  seducción  para  despojar  a los 
católicos  de  algunos  síntomas  de  libertad?  i contrayendo- 
nos  mas  especialmente  a Inglaterra  ¿cuántas  veces  ha  sido 
perseguida  o perseguidora,  sin  embargo  de  sus  leyes  de  to- 
lerancia? ¿qué  arroyos  de  sangre  católica  i aun  de  episco- 
pales no  se  ha  derramado  allí  en  los  reinados  de  Cárlos  l.° 
i 2.°  apesar  de  la  tolerancia  de  hecho  i de  derecho  establecida 


por  la  reina  Isabel  i Jacobo  l.ü?Por  otra  parte  ¿caá utas  rc- 
I i j iones  habia  en  Inglaterra  en  los  días  de  las  gloriosas  em- 
presas de  Jorjc  Gordo»?  I Norte  América,  que  se  ha 
visto  obligada  a no  reconocer  relijion  alguna  co  no  dominante 
en  el  Estado;  i aunque  existen  muchas  en  su  seno,  le  ha 
sido  preciso  declarar  que  no  pertenece  a Dios  alguno,  a fin 
de  evitar  las  discordias  relijiosas  i calmar  las  pasiones  exal- 
tadas por  el  espíritu  relijienario  ¿se  ha  visto  por  eso  exen- 
ta de  revueltas  i convulsiones  relijiosas?  Mui  recientes  son 
todavía  los  sucesos  acaecidos  en  varios  de  sus  Estados,  en 
que  el  furor  relijionario  llegó  al  extremo  de  destruir  e in 
cendiar  los  templos  católicos,  inundando  en  sangre  a sus  ha- 
bitantes. 

Pero  sería  molestar  demasiado  la  atención  el  referir  una 
por  una  las  contiendas  de  que  han  sido  teatro  las  naciones 
donde  no  reina  la  uniformidad  relijiosa;  mientras  que  vemos 
exentos  de  estas  calamidades  a los  Estados  que  han  escluido  to- 
talmente de  su  seno  cualquiera  otra  relijion  que  la  verdadera: 

0 sino  ¿qué  ejemplo  nos  presenta  la  católica  España,  prohibien- 
do cualquiera  otro  culto  que  el  dominante  en  el  Estado?  El  de 
una  nación  la  mas  celosa  por  la  conservación  de  sus  de- 
rechos nacionales;  de  una  nación  dócil,  como  la  que  mas,  al 
mismo  tiempoque  se  mostraba  formidable  cuando  se  quiso  ata- 
car su  independencia;  o sino  ¿cuál  nación  ha  mostrado  mayor 
patriotismo  contra  el  coloso  déla  Europa,  que  la  nación  españo- 
la a principios  del  presente  siglo?  ¿pueden  atribuirse  a otra  cau- 
sa que  a la  uniformidad  de  sentimientos  de  que  estaban  poseí- 
dos sus  habitantes,  las  proezas  de  valor  i de  denuedo  de  que 
fue  teatro  la  península  en  la  guerra  de  su  independencia?  No 
nos  cansemos:  lo  único  que  puede  salvar  a una  nación  i ase- 
gurarle su  verdadera  independencia  son  las  ideas  grandes 

1 jeuerosas  arraigadas  profundamente  en  los  pueblos;  son 
los  sentimientos  gravados  en  el  corazón  por  la  acción  del 
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cent. 

3 

mil. 

74.» 

N.° 

7 

18  cent 

5 mil. 

i3 

cent. 

12 

cent. 

5 

mil. 

10 

cent. 

9 

mil. 

17 

cent. 

2 

mil. 

17 

cent. 

2 

mil. 

13 

cent. 

31 

cent. 

8 

mil. 

30 

cent. 

3 

mil. 

50 

cent. 

3 

mil. 

78» 

N.» 

8 

17  cent. 

7 mil. 

14 

cent. 

12 

cent. 

8 

mil. 

n 

cent. 

16 

cent. 

16 

Cent. 

1 

mil. 

14 

cent. 

7 

mil. 

30 

cent. 

5 

mil. 

30 

cent. 

4 

mil. 

50 

cent. 

74.» 

N.» 

9 

19  cent. 

14 

cent. 

5 

mil. 

4 2 

cent. 

7 

mil. 

14 

cent. 

7 

mil. 

17 

cent. 

1 

mil. 

17 

cent. 

2 

mil. 

13 

cent. 

9 

mil. 

30 

cent. 

2 

mil. 

34 

cent. 

7 

mil. 

52 

cent. 

8 

mil. 

73.» 

N.° 

10 

18  cent. 

1 mil. 

13 

cent. 

6 

mil. 

12 

cent. 

6 

mil. 

■H 

ceat. 

3 

mil. 

16 

cent. 

6 

mil. 

16 

cent. 

7 

mil. 

13 

cent. 

7 

mil. 

30 

cent. 

8 

mil. 

30 

cent. 

4 

mil. 

50 

cent. 

76.° 

N.» 

11 

17  cent. 

3 mil. 

14 

cent. 

5 

mil. 

12 

cent. 

9 

mil. 

Jl 

cent. 

2 

mil. 

4 5 

cent. 

5 

mil. 

16 

cent. 

5 

mil. 

13 

cent. 

3 

mil. 

29 

cent. 

8 

mil. 

31 

cent. 

49 

cent. 

8 

mil. 

77.» 

N.° 

12 

18  cent. 

5 mil. 

13 

cent. 

7 

mil. 

12 

cent. 

7 

mil 

11 

•cent. 

16 

cent. 

16 

cent. 

2 

mil. 

13 

cent. 

6 

mil. 

30 

cent. 

5 

mil. 

28 

cent. 

7 

mil. 

51 

cent. 

65.» 

N.» 

13 

18  cent. 

2 mil. 

14 

cent. 

3 

mil. 

12 

cent. 

8 

mil. 

11 

cent. 

2 

mil. 

17 

cent. 

2 

mil. 

47 

cent. 

2 

mil. 

14 

cent. 

2 

mil. 

32 

cent. 

3 

mil. 

30 

cent. 

8 

mil. 

52 

cent. 

76." 

N.° 

14 

17  cent. 

7 mil. 

14 

cent. 

5 

mil. 

12 

cent. 

2 

mil. 

11 

cent. 

1 

mil. 

16 

cent. 

6 

mil. 

1 G 

cent. 

7 

mil. 

13 

cent. 

30 

cent. 

0 

mil. 

31 

cent. 

50 

cent. 

3 

mil. 

79." 

N.» 

15 

16  cent. 

8 mil. 

14 

cent. 

12 

cent. 

5 

mil. 

11 

cent. 

4 6 

cent. 

2 

mil. 

16 

cent. 

2 

mil. 

13 

cenL 

5 

mil. 

34 

cent. 

30 

cent. 

2 

m*l. 

49 

cent. 

76.» 

N 0 

1,6 

17  cent. 

7 mil. 

14 

cent. 

5 

mil. 

12 

cent. 

7 

mil. 

11 

cent. 

3 

mil. 

46 

cent. 

16 

cent. 

1 

mil. 

13 

cent. 

2 

mil. 

31 

cent. 

3 

mil. 

29 

cent. 

9 

mil. 

51 

cent. 

5 

mil. 

74.» 

N.° 

17 

17  cent. 

8 mil. 

13 

cent. 

2 

mil. 

12 

ceijt. 

3 

mil. 

10 

cent. 

3 

mil. 

17 

cent. 

17 

cent. 

13 

cent. 

4 

mil. 

30 

cent. 

6 

mil. 

29 

cent. 

5 

mil. 

49 

cent. 

73.» 

N ° 

18 

18  cent. 

4 mil. 

14 

cent. 

12 

cent. 

8 

mil. 

11 

cent. 

8 

mil. 

17 

cent. 

6 

mil. 

17 

cent. 

6 

mil. 

14 

cent. 

5 

mil. 

29 

cent. 

7 

mil. 

31 

cent. 

8 

mil. 

51 

cent. 

8 

mil. 

75.» 

N.» 

19 

17  cent. 

8 mil. 

13 

cent. 

9 

mil. 

12 

cent. 

9 

mil. 

H 

cent. 

17 

cent. 

7 

mil. 

17 

cent. 

9 

mil. 

13 

cent. 

3 

mil. 

32 

cent. 

31 

cent. 

2 

mil. 

50 

cent. 

3 

mil. 

71.» 

20 

49  cent. 

4 mil. 

14 

cent. 

12 

cent. 

9 

mil. 

H 

cent. 

2 

mil. 

47 

cent. 

9 

mil. 

4 7 

cent. 

9 

mil. 

14 

cent. 

4 

mil. 

31 

cent. 

8 

mil. 

30 

eent. 

8 

mil. 

52 

cent. 

75.° 

N.° 

21 

19  cent. 

14 

cent. 

12 

cent. 

6 

mil. 

11 

cent. 

17 

cent. 

17 

cent. 

2 

mil. 

13 

cent. 

5 

mil. 

28 

cent. 

4 

mil. 

30 

cent. 

4 

mil. 

52 

cent. 

76.» 

N.o 

22 

17  cent. 

7 mil. 

13 

cent. 

11 

cent. 

3 

mil. 

10 

cent. 

9 

mil. 

16 

cent. 

16 

cent 

1 

mil. 

13 

cent. 

2 

mil. 

31 

cent. 

5 

mil. 

28 

cent. 

5 

mil. 

49 

cent. 

74." 

N.o 

23 

18  cent. 

13 

cent. 

8 

mil. 

13 

cent. 

3 

mil. 

II 

cent. 

5 

mil. 

17 

cent. 

6 

mil. 

17 

cent. 

2 

mil. 

13 

cent. 

6 

mil. 

30 

cent. 

5 

mil. 

1 30 

cent. 

2 

mil. 

52 

cent. 

77.» 

N.° 

24 

17  cent. 

9 mil. 

43 

cent. 

4 

mil. 

12 

cent. 

i 

mil. 

10 

cent. 

8 

mil. 

16 

cent. 

6 

mil. 

1 6 

cent. 

7 

mil. 

13 

cent. 

n 

mil. 

30 

cent. 

5 

mil. 

28 

cent. 

5 

mil. 

50 

cent, 

8 

mil. 

76.° 

N.o 

25 

18  cent. 

14 

cent. 

7 

mil. 

12 

cent. 

8 

mil. 

11 

cent. 

8 

mil. 

17 

cent. 

3 

mil. 

4 7 

cent. 

4 

mil. 

14 

cent. 

2 

mil. 

30 

cent. 

8 

mil. 

31 

cent. 

6 

mil. 

51 

cent. 

8 

mil. 

79." 

N.o 

26 

17  ¡ce.nt  . 

5 mil. 

13 

mit 

8 

mil. 

12 

cent. 

2 

mil. 

10 

cent. 

8 

mil. 

46 

cent. 

3 

mil. 

46 

cent. 

3 

mil. 

13 

cent. 

8 

mil. 

30 

cent. 

29 

cent. 

5 

mil. 

49 

cent. 

6 

mil. 

75.» 

Santiago,  16  de  Marzo  ile  1849. 

Le  Balard. 
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tiempo,  por  la  influencia  de  instituciones  robustas,  por  la 
antigüedad  de  los  hábitos  i de  las  costumbres:  es  ia  unidad 
de  pensamiento  relijioso  que  hace  de  un  pueblo  un  solo 
hombre,  que  enlazando  lo  pasado  con  lo  presente,  hace  es- 
tender  el  presente  al  porvenir.  Ella  es  la  que  hace  brotar 
a porfía,  aquellos  arranques  de  entusiasmo,  manantial  de 
acciones  grandes.  La  unidad  es  por  último  la  que  crea  el 
desprendimiento,  enerjía  i constancia,  por  que  crea  en  las 
ideas  fijeza  i elevación,  porque  enjendra  en  los  corazones 
jenerosidad  i grandeza. 

Concluyamos,  pues,  que  arraigar  profundamente  en  los 
ánimos  la  relijion  i la  buena  moral,  es  el  primer  paso  para 
prevenir  las  revueltas  i la  desorganización.  Cuando  aquellos 
sagrados  objetos  predominan  en  los  corazones,  no  debe  cau- 
sar recelo  la  mayor  o menor  latitud  de  las  opiniones  políti- 
cas. «Ante  todo,  decía  Séneca,  es  el  culto  de  los  dioses  i 
n la  fé  en  su  existencia,  acatar  su  majestad  i su  bondad, 
« sin  la  cual  no  liui  ninguna  majestad. » 

Pero  la  tolerancia  no  solo  produce  los  efectos  que  se 
acaban  de  enunciar,  sino  que  destruye  también  toda  subor- 
dinación en  el  hogar  doméstico,  i consigue  este  objeto  des- 
truyendo  la  uniformidad  de  sentimientos  e inclinaciones 
que  son  la  base  de  la  armonía  doméstica,  i ¿quién  duda 
que  en  una  familia  compuesta  de  miembros  de  distintas  rc- 
lijiones,  es  imposible  que  exista  esta  uniformidad?  ¿Podra 
haberla  entre  el  católico  que  cree  que  el  único  i esclu. 
sivo  medio  de  salvarse,  es  la  fé  i la  práctica  de  las  vir- 
tudes evanjélicas,  que  compadece  i ruega  por  los  demas 
hombres  como  condenados  a eternos  suplicios  mientras  di- 
fieren de  su  creencia,  i el  judío  que  crucificó  a Jesús  co- 
mo un  impostor,  i que  se  presenta  en  el  templo  a execrar 
a los  que  no  forman  el  pueblo  escojido  de  Dios,  ni  obser- 
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éstos  i el  mahometano  que  solo  tiene  un  paraíso  para  los 
verdaderos  musulmanes  i que  considera  el  resto  de  loshoin- 
bies  como  lo  mas  execrable?  í aun  éntrelas  mismas  seo. 
tas  anticatólicas,  eljuterano  insulta  al  anabaptista,  i el  Zuin- 
giiano  implora  con  Lulero  la  maldición  de  Dios  contra  el 
calvinista,  i Calvino  declara  por  idólatras  a los  que  siguen  la 
doctrina  do  Lulero.  Ahora  bien,  supongamos  por  un  mo- 
mento una  familia  compuesta  de  miembros  pertenecientes 
a estas  diversas  sectas,  ¿podrá  existir  un  solo  instante  ar- 
monía, siquiera  en  apariencia?  ¿podrá  existir  entre  el  padre 
de  familia  que  se  dirijo  al  templo  católico  a cantar  con  San 
Atanasio,  que  si  su  fé  no  se  conserva  íntegra  en  el  corazón  de 
cualquier  hombro,  éste  perecerá  eternamente,  mientras  que 
la  madre  se  dirijo  con  sus  hijas  a una  congregación  socinia- 
na  persuadida  de  que  en  cualquier  relijion  se  puede  salvar? 
¿1  cuál  es  el  hombre  que  persuadido  sinceramente  de  alga- 
lia de  estas  re! i j iones,  quiera  ser  el  esposo,  el  padre,  el 
hermano,  el  doméstico  de  personas  de  tan  distintas  i opues- 
tas creencias?  ¡No  lo  conozco,  i si  llegare  a existir  «na  fa- 
milia compuesta  de  miembros  tan  contrarios  en  sus  doctri- 
nas, no  puede  menos  que  ser  la  mansión  del  desorden  i de 
lu  anarquía. 

Si  esto  sucede  en  el  orden  doméstico,  si  esto  en  el  re- 
ducido círculo  de  una  familia,  cuyos  miembros,  aunque  di- 
verjentes  en  ideas  relijiosas,  se  encuentran  por  otra  par- 
te estrechamente  enlazados  por  vínculos  los  mas  indiso- 
lubles, ¿qué  sucederá  en  el  social  donde  no  existen  tales  la- 
zos? ¿qué,  entre  los  diferentes  individuos  de  una  nación 
para  quienes  la  idea  de  Dios  es  concebida  en  términos  tan 
contrarios  i opuestos  entre  sí?  No  otra  cosa,  que  una  conti- 
nuada lucha  entre  los  diversos  sectarios  de  las  distintas  re- 
lij iones  para  aniquilarse  i destruirse  mutuamente.  En  tal 
caso  cada  secta  será  el  punto  de  reunión  para  maquinar 
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proyectos  subversivos,  pues  si  una  opinión  política,  i aun 
filosófica,  un  signo  exterior  cualquiera,  sirve  jeneralmente 
de  estandarte  de  reunión  para  formar  partidos  i desórdenes 
en  los  Estados,  ¿c¡ué  sucederá  con  los  que  se  hallan  unidos 
o separados  por  los  sentimientos  mas  interesantes  que  pue- 
den afectar  el  corazón? 

Si  llegase  a suceder  que  la  tolerancia  de  una  multitud 
de  cultos  extinguiese  toda  antipatía  con  los  diversos  sectarios, 
sería  únicamente  porque  enjendra  esa  fatal  indiferencia, 
que  no  difiere  en  nada  del  ateísmo  o es  casi  siempre  su  pre* 
par  ación;  sería  para  conducirlos  a la  irrelijion  i de  allí  aj 
escepticismo  relijioso,  último  escalón  a que  conduce  a los 
pueblos  la  tolerancia  reüjiosa.  A la  verdad,  cuantos  elemen. 
tos  pueden  formar  la  irrelijion,  tocios  influyen  en  el  pais  de 
muchas  relijiones.  Voi  a demostrarlo. 

El  hombre  que  mira  en  torno  suyo  centenares  de  sec- 
tas distintas,  naturalmente  concibe  cierta  especie  de  ansie- 
dad i desconfianza  sobre  la  certidumbre  déla  suya;  pues  es 
una  afección  mui  natural  que  el  asenso  crezca  o disminuya 
a proporción  de  la  conformidad  o divcrjencia  de  las  opinio* 
nes  que  nos  rodean,  especialmente  en  puntos  en  que  una 
demostración  sensible  i evidente  no  puede  iluminar  nuestro 
entendimiento. 

Por  otra  parteen  el  deseo  do  evitar  la  amargura  domesti- 
ca que  naturalmente  acibara  la  existencia  de  una  familia, 
cuyos  miembros  observan  distintas  relijiones;  de  una  faini* 
lia  en  que  el  padre  protesta  de  una  reÜjion  en  h que  la 
mujer  i los  hijos  tienen  puestas  sus  mas  fundadas  esperan* 
zas,  en  una  familia  en  que  se  consideran  mutuamente  re- 
probos todos  los  miembros  que  la  componen  ¿Ies-quedará 
otro  arbitrio  que  buscar  en  la  incredulidad  de  sus  propios 
dogmas  el  único  remedio  para  evitar  sus  sinsabores?  ¿I 
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la  incei  tidumbre  i la  incredulidad  conducen  a otro  estremo 
que  a la  irrelijion?  Ellas  son,  pues,  un  fecundo  manantial  de 
donde  fluirá  precisamente  el  libertinaje,  i con  él  todos  los 
males  que  pueden  sobrevenir  a un  Estado;  él  es  la  fuente 
inagotable  de  toda  inmoralidad,  el  centro  de  los  que  se 
reúnen  a formar  el  desorden  en  las  repúblicas  i de  los  que 
mas  resisten  al  pacífico  imperio  de  las  leyes;  pues  una  cons- 
tante esperiencia  nos  ha  demostrado  que  una  revolución  es 
el  instrumento  mas  funesto  de  la  anarquía,  i que  es  mucho 
mas  fácil  rejenerar  un  Estado  i conducirlo  a su  presperi* 
dad  por  hombres  relijionarios,  que  por  libertinos  irrclijio- 
sos.  ¡Desgraciada  República  en  la  que  baya  fijado  su  tro- 
no la  irrelijion!  Ella  necesitará  de  un  código  criminal  atro- 
císimo para  castigar  las  acciones  ocultas:  de  un  código  que 
pueda  suplir  a los  remordimientos  de  la  conciencia  i al  te- 
mor de  un  Dios  justo  i vengador;  i de  un  tribunal  severí- 
simo,  que  impere  sobre  los  pensamientos,  que  son  el 
jérmen  de  todos  los  crímenes  públicos  i privados:  al  paso 
que  en  una  sociedad  relijiosa  descansan  las  leyes  en  el 
freno  de  la  relijion,  que  reprime  o dirijo  las  intenciones 
que  pudieran  preparar  los  delitos,  dando  por  consiguiente 
a toda  lci  su  verdadera  sanción. 

Infiérese,  pues,  de  lo  dicho  que  todo  gobierno,  si 
no  es  relijioso,  no  produce  ningún  bien  social,  i aunque 
esté  fundado  en  los  principios  democráticos,  no  se  hace 
apetecible.  La  irrelijion,  como  de  suyo  es  inmoral,  tiende 
naturalmente  a la  injusticia  i por  consiguiente  a la  tiranía. 
Si  ella  llegase  a señorear  el  ánimo  de  los  que  gobiernan, 
sus  facultades  no  tendrían  límites,  ¿i  quién  conoce  cosa 
mas  horrible  que  la  omnipotencia  de  la  impiedad?  Por  lo 
que,  si  reflexionamos  sobre  las  diferencias  que  mediaron  en* 
tre  las  revoluciones  de  Estados-Unidos  i la  de  Francia,  halla- 
remos que  rio  es  una  fie  las  menores,  el  que  aquella  fuó 
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esencialmente  democrática,  i ésta  esencialmente  impía;  en 
les  manifiestos  con  que  se  inauguraba  aquella,  se  ve  por 
todas  parles  el  nombre  de  Dios  i de  la  Providencia;  loa 
hombres  que  se  han  lanzado  a la  arriesgada  empresa  de 
emanciparse  de  la  Gran  Bretaña  no  blasfeman  del  Señor, 
le  invocan  en  su  auxilio,  creyendo  que  la  causa  de  la  inde- 
pendencia es  la  causa  de  la  razón  i de  la  justicia.  En  I' ran- 
cia se  comienza,  por  el  contrario,  haciendo  el  apoteosis  de 
los  corifeos  de  la  irrelijion,  se  derriban  los  altares,  se  sal- 
pican con  la  sangre  de  los  sacerdotes  los  templos,  las  ca- 
lles i los  cadalsos,  i se  ofrece  a los  pueblos  como  emblema 
de  la  revolución  el  ateísmo  abrazado  con  la  libertad.  I aun- 
que en  una  i otra  prevalecía  el  principio  kde  la  necesidad  de 
admitir  toda  clase  de  relijion,  los  efectos  de  la  primera  fue- 
ron menos  funestos,  por  cuanto  convenían  siquiera  en  la 
necesidad  de  reconocer  un  principio  relijioso.—  Conven- 
gamos, pues,  que  la  irrelijion  es  el  manantial  mas  fe- 
cundo de  lodos  los  males  que  pueden  sobrevenir  a una 
nación,  i que  produciéndole  la  tolerancia,  no  puede  produ- 
cir ^ningún  bien  social,  i que  lejos  de  esto  los  destruye. 

Se  dice,  sin  embargo,  a su  favor,  que  el  principio  de 
la  unidad  relijiesa  es  contrario  a la  libertad  del  pensa- 
miento, ataca  la  libertad  de  pensar,  única  propiedad  reser- 
vada al  hombre  en  el  pacto  social.  Siendo  libre  el  pensa- 
miento, se  dice,  libre  debe  ser  también  su  manifestación, 
i por  consiguiente  el  que  manifiesta  que  sirve  a Dios  se* 
gun  su  modo  de  pensar,  debe  tener  un  culto  i ejercicio 
conforme  a esta  manifestación. 

Ciertamente  al  reunirse  el  hombre  en  sociedad  no  ha 
hecho  a ella  el  sacrificio  de  su  pensamiento;  pero  sí  el  de 
sus  acciones  externas,  en  cuanto  pugnen  con  las  leyes  i re- 
glas que  debe  subordinarse  la  sociedad,  i ella  tiene  de* 

lecho  para  reglarlas  o nivelarlas  al  sistema  de  la  organiza* 
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eion  política  del  Estado.  Según  los  principies  de  los  que  de- 
fienden de  este  modo  la  tolerancia,  a cualquiera  Ir  es  per. 
mil  ido  cometer  las  mayores  execraciones,  siempre  (pie  sean 
conformes  a su  modo  de  pensar,  i si  yo  creo  i quiero  eri- 
jir  en  deidades  las  personas  i vicios  mas  repugnantes,  ten- 
go derecho  deexijir  de  la  República,  que  se  me  permita  cri- 
jir  un  templo,  donde  se  l inda  homenaje  i adoración  a Venus, 
i formar  los  l.'b ricos  bosques  de  Adonis.  Pero  se  dirá  que 
el  gobierno  no  debe  permitir  una  reí  i j ion  inmoral;  pero  es* 
te  es  también  un  ataque  ala  libertad  del  pensamiento.  ¿1  si 
bastan  muchas  veces  las  opiniones  supei sticiosas,  fanáticas 
jeneralizadas  para  convcitir  en  honesto  o relijioso  lomas 
repugnante,  i si  los  pueblos  mas  cultos  de  la  anti- 
güedad han  autorizado  las  lubricidades  i los  mayores  ex- 
cesos, si  en  la  Europa  cristiana  existió  tanto  tiempo 
el  obscenísimo  derecho  de  prelibacion,  ¿qué  razón  hai  pa- 
va considerar  esenlo  en  el  dia  de  tan  groseros  errores  ol 
que  no  tenga  otra  guia  que  sus  libres  caprichos?  O sino  ¿qué 
notable  diferencia  aparece  entre  estos  delirios  i la  ilimitada  li- 
bertad con  que  cada  uno  puede  formarse  una  relijion  i car. 
gar  ala  Divinidad  de  atributos  caprichosos?  ¿No  tenemos  in- 
finidad de  sectas  un! i-católicas  en  las  que  se  asienta  por 
principio,  que  el  mas  estúpido  tiene  libertad  para  inter- 
pretar las  escrituras  i deducir  de  ellas  los  dogmas  relijiosos, 
i que  el  Omnipotente  obra  a cada  instante  un  milagro,  ilu* 
minándolos  e inspirándolos  sobi cnaturalmente,  i aun  consig" 
nos  exteriores,  para  que  se  constituyan  doctores  délos  mis* 
terios  mas  sublimes?  ¿I  discrepan  en  mucho  tales  delirios  de 
los  sistemas  relijiosos  modernos  de  los  de  la  antigüedad?  A 
ellos  conduce  precisamente  la  libre  manifestación  del  pen- 
samiento; ¿i  porqué  nos  podemos  admirar  d • que  ella  nos 
conduzca  a mayores  extravíos  todavía?  La  razón,  pues,  aban- 
donada a sí  misma,  es  incapaz  de  dar  a conocer  al  hombre 
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ninguna  verdad,  aun  cuando  esté  sujeta  a nuestros  senti- 
dos-, i mucho  menos  las  que  se  encuentran  fuera  de  sus  al 
canees. 

Se  dice  ademas,  a favor  de  la  tolerancia  de  cultos, 
que  ella  es  necesaria  para  llamar  la  población,  por  cuanto 
convida  a los  estranjeros  de  distinta  relijion  a avecindarse 
en  el  pais  donde  predomina,  i que  contribuye  a aumentarla 
i promover  con  ella  la  industria  i demas  beneficios  que  re- 
porta una  población  numerosa.  A esto  solo  contestaré  con 
el  autor  de  la  lejislacion  universal,  que  el  progreso  de  la 
población  no  se  consigue  tanto  con  la  gran  libertad  de  ad- 
mitir estranjeros,  cuanto  con  facilitar  los  medios  de  subsis- 
tencia i comodidad  a los  habitantes;  de  suerte  que  sin 
dar  grandes  pasos  en  la  población,  perdemos  mucho  cu  el 
espíritu  rol ij ¡oso. 

I supuestos  los  peligros  civiles  i morales  que  traen  la  tole- 
rancia i la  decidida  protección  que  un  gobierno  puede  pres- 
tar especialmente  a una  relijion  en  los  países  donde  existen 
muchas,  ¿no  seria  asequible  la  opinión  de  aquellos  políticos 
que  opinan,  que  a ejemplo  de  Norte  América  el  gobierno 
no  debe  reconocer  ninguna  como  dominante  en  el  estado, 
i que  por  consiguiente  debe  ser  indiferente  a todas 
ellas?  No  hai  duda  que  bajo  un  sistema  federal  en  que  ca- 
da estado  tuviese  su  relijion  particular,  el  Gobierno  no  de- 
bería declararse  por  ninguna  con  especialidad;  pero  por  mui 
ciertas  que  sean  estas  teorías,  no  lo  es  menos,  que  este  ar- 
bitrio no  evita  los  peligros  de  las  convulsiones.  Mas  bajo 
un  sistema  unitario  podrá  seguirse  este  ejemplo?  Permitid* 
me  en  esta  ocasión  valerme  de  las  palabras  de  un  político 
de  nuestro  suelo.  «No  permita  Dius  que  en  Chile  se  establezca 
este  ateísmo  político,  i que  esta  nación  reunida  en  sociedad 
no  tuviese  formas  ni  culto  con  que  adorar  a Dios.  Antes 
preferiría  habitar  en  Roma  pagana,  donde  viese  al  cónsul 
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de  la  república  subir  al  Capitolio,  rodeado  de  la  gran  pom- 
pa triunfal,  para  humillarse  delante  de  Júpiter,  recono- 
cido como  Dios  del  imperio,  que  en  un  pais  donde  los  be- 
neficios de  la  Providencia  se  celebrasen  en  las  fondas,  i 
faltase  un  Dios  nacional  a quien  implorar  en  las  desgra- 
cias. » 

Tales  son  los  principios,  tales  los  fundamentos  conque 
me  atrevo  a sentar  que  a Chile  no  reporta  ningún  bene. 
ficio  la  tolerancia  de  otro  culto  que  el  dominante  en  el  es- 
tado, i que  debe  todo  gobierno  tratar  de  sostener  por  to- 
dos los  medios  que  estén  en  su  poder,  esta  unidad  relijiosa. 
como  un  principio  el  mas  fecundo  de  orden  i bien  estar,  i 
como  tal  ha  sido  consignado  en  nuestro  código  fundamen- 
tal declarando  que  la  relijion  del  Estado  es  la  católica,  apos- 
tólica, romana  con  esclusiou  del  ejercicio  público  <le  cual- 
quiera otra.  Merced  a esta  institución  nos  vemos  con- 
ducidos gradualmente  por  el  camino  de  la  prosperidad,  i li- 
bres de  los  amagos  de  que  se  ven  amenazadas  otras  nació- 
nes;  a ella  somos  deudores  de  que  nuestra  patria  no  ha- 
ya sido  presa  de  la  anarquía,  ni  hayamos  esperimenta- 
do  todavía  los  funestos  efectos  de  la  licencia  i de  la 
impiedad.  ¡Loor  eterno  a los  lejisladores  que  la  sanciona- 
ron! A la  uniformidad  relijiosa  establecida  en  nuestro  pais 

debemos,  pues,  el  goce  mas  perfecto  de  nuestros  mayores 
intereses,  a ella  debemos  mui  especialmente  ese  espíritu 
pacífico  i esos  sentimientos  magnánimos  que  caracterizan  a 
todos  los  chilenos. 

Si,  Señores,  sobre  la  unidad  está  fundado  nuestro  sis- 
tema de  gobierno,  sobre  ella  descansan  por  consiguiente 
todas  las  instituciones  que  nosrijen.  La  República  de  Chi- 
le es  una  e indivisible,  dice  uno  de  los  artículos  de  nuestra 
Constitución;  una  e indivisible  debe  ser  también  su  relijion- 
Déjese  en  hora  buena  que  los  estranjeros  observen  sus  prác* 
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ticas  relijiosas  en  el  recinto  de  sus  casas,  pues  nuestra 
Constitución  no  prohíbe  otra  cosa,  que  lo  que  es  culto  i ejer- 
cicio manifiesto.  ¿Qué  mas  podrá  hacer  una  lejislacion  libe- 
ra! que  no  incomodar  a nadie  por  su  modo  de  pensar, 
siempre  que  una  jactanciosa  publicidad  o el  espíritu  de  pro- 
selitismo  [no [perturbe  el  sistema  de  la  República?  No  con- 
denemos a muerte  a hombres  que  no  creen  como  nosotros, 
pero  no  [formemos  con  ellos  una  familia. 

No  hai,  pues,  un  principio  sólido  en  el  que  pueda  apo- 
yarse' la  necesidad  de  la  tolerancia  de  cultos  en  nuestro  sue- 
lo. En  Chde  no  predomina  otra  relijion  que  la  católica,  i a 
ella  pertenecen  todos  los  chilenos,  i éstos  solo  han  de  ser  los 
qu'¿  manifiesten  su  culto  público.  De  suerte  que  ¿para  quié- 
nes se  pueden  establecer  otros  templos  que  no  sean  cató- 
licos? ¿para  los  estranjeros  protestantes?  ¿qué  necesidad  tie- 
nen éstos  de  acudir  al  templo?  No  tienen  en  sus  casas  la 
biblia?  ¿ no  creen  que  les  pertenece  a ellos  el  derecho  de 
iuterpi ciarla?  ¿Necesitan  para  implorar  a Dios  de  la  boca 
de  un  ministro?  En  un  sistema  fundado  en  el  individua- 
lismo ¿qué  falla  hace  que  medien  hombres  entre  Dios  i 
él?  Su  casa  debe  ser  su  templo,  como  su  razón  es  su  sacer- 
dote. 

Si  es  para  atraernos  estranjeros,  los  comerciantes  i em- 
presarios vendrán  sin  necesidad  de  culto  público  conducidos 
por  su  propio  interes.  Si  se  necesitan  para  establecer  colo- 
nias agrícolas,  sobran  estranjeros  de  nuestro  culto,  i éstas 
serán  siempre  las  mas  análogas  a las  costumbres  del  Estado. 
Lo  que  nos  importa  es  acreditarnos  por  el  buen  orden,  la 
justicia  i la  inviolabilidad  legal. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  no  obstante  los  beneficios 
que  reportamos  mediante  la  uniformidad  relijiosa,  no  es 

difícil  que  en  algunos  de  los  vaivenes  políticos  tan  consi- 
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guientes  a nuestro  sistema  de  gobierno,  se  levanten  hom- 
bres capaces  de  hacer  la  tentativa  de  introducir  en  nues- 
tra patria  la  tolerancia  relijiosa,  i con  ella  se  nos  tratase  de 
plantear  un  nuevo  sistema  relijioso,  pertrechándole  de  todo 
lo  necesario  pira  alcanzar  predominio  i para  debilitar  o 
destruir,  si  fuera  posible,  el  catolicismo;  i que  en  medio  de 
los  esfuerzos  que  hiciesen  para  conseguirlo,  viésemos  esce. 
ñas  sangrientas:  i si  bien  el  espíritu  de  templanza,  que  es 
uno  de  los  caracteres  tic  la  época,  impedí'  ¡a  que  se  repi- 
tiesen los  excesos  que  mancharon  de  sangre  los  fastos  de 
otras  naciones,  no  dejarían  sin  embargo  de  ser  imitados. 
Porque  es  menester  no  olvidar,  que  en  tratándose  de  n*l¡. 
jion,  tío  puede  contarse  en  Chile  con  la  frialdad  e indi  fe. 
reacia  que  en  casos  análogos  manifestarían  otros  pueblos 
en  que  han  perdido  los  sentimientos  relijiosos  mucho  de 
su  fuerza.  En  Chile  son  todavía  mui  hondos,  mui  enérji- 
eos:  i el  día  que  se  les  combatiera  de  f¿  ente,  sentiríase  un  sa* 
cudimienlo  tan  jeneral  como  recio. 

Hasta  ahora,  si  bien  es  verdad  liemos  csperiincntado 
algunos  síntomas  de  irrelijion,  si  liemos  visto  a’g  ¡nos  avan- 
ces contra  la  reliji.m,  no  ha  filiad)  nunca  un  disfraz  mas 
o menos  trasparente,  que  encab  a algún  tanto  la  perver- 
sidad de  las  intenciones;  pero  cuando  se  viese  atacada  de 
propósito,  a sangre  fia,  en  todos  sus  dogmas,  desprecia- 
dos los  puntos  mas  capitales  del  catolicismo,  ridiculizados 
los  miste;  ios  mas  augustos,  escarnecidas  las  ceremonias  mas 
sagradas:  cuando  se  viese  levantar  un  templo  contra  otro 
templo,  una  cátedra  contra  otra  cátedra  ¿qué  sucedería?  Es 
innegable  que  se  exasperarían  los  ánimos  basta  el  cslreiuo 
de  producir  las  mas  estrepitosas  esplosiones. 

Oprímese  el  alma  al  solo  pensamiento  de  que  pudiera 
.venir  un  día  en  que  desapareciese  de  nosotros  la  unidad 
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relijiosa,  que  tanto  se  identifica  con  nuestros  hábitos,  nues- 
tros usos,  nuestras  costumbres  i nuestras  leyes;  que  ha 
sido  nuestro  estandarte  en  los  campos  de  batalla,  que 
alentaba  a nuestros  guerreros  cuando  derrocaban  las  fi- 
las enemigas.  Los  que  li/.iiais  de  barbarie  el  principio  que 
presidió  a nuestra  libertad  ¿sabéis  a quiénes  insultáis?  Nada 
menos  que  a nuestros  padres;  alus  que  nos  han  dado  pa- 
tria i libertad.  Quienquiera  separar  para  siempre  nuestras 
creencias,  nuestras  costumbres  de  los  suyas,  rompiendo  to- 
das sus  tradiciones,  olvidando  los  mas  gloi  ¡osos  recuerdos, 
i haciendo  que  los  grandiosos  i mas  augustos  monumen- 
tos que  nos  legó  li  rciijiosidad  de  nuestros  antepasados  so- 
lo permanezcan  entre  nosotros  como  una  reprensión  la  mas 
elocuente  i severa,  consiente  nada  menos  que  en  cegar  los 
mas  ricos  manantiales  a donde  podemos  acudir  para  ani- 
mar la  literatura,  -vigorizar  la  ciencia,  organizar  la  Iejis- 
lacion  i colocar  por  último  a esta  nación  en  el  alio  rango 
de  prosperidad  i ventura  que  por  sus  virtudes  merece. 


# 
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4. 

HISTORIA  DELA  LEIISLACION  DE  MINAS  I ANALISIS  DE  LA 
ORDENANZA  DE  MÉJICO,  MEMORIA  LEIDA  POR  D.  JOSÉ 
MARIA  CABEZON  EL  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1849  ANTE  LA 
FACULTAD  EE  LEYES,  PARA  OBTENER  EL  GRADO  DE  LI- 
CENCIADO EN  DICHA  FACULTAD. 

La  agricultura  i el  comercio  lian  sido  siempre  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  de  los  pueblos;  uno  i otro  lian  contribui- 
do en  todas  las  épocas,  aunque  con  lentitud,  a desarrollar 
en  ellos  el  progreso.  Aquellos  en  que  el  conu reines  la  in- 
dustria principal,  adquieren,  en  sus  relaciones  con  los  demás 
pueblos,  las  ideas  de  adelanto*  Las  sociedades  agriculturas, 
ofreciendo  a las  demás  sus  abundantes  productos,  atraen  acia 
su  seno  esas  mismas  ideas.  De  esta  trasmisión  nace  la  civili- 
zación, pero  esa  civilización  es  lenta,  casi  imperceptible  i las 
mas  veces  perecedera,  pues,  como  observa  Montesquieu,  la 
prosperidadde  las  naciones  fundada  en  el  comercio  no  dura 
mucho  tiempo.  Al  lado  de  la  agricultura  i del  comercio  ve- 
mos levantarse  en  estos  últimos  tiempos  una  nueva  industria 
eminentemente  civilizadora  i progresista:  la  minería. 

En  1492  Cristóval  Colon,  en  alas  de  su  junio,  se  lan- 
zaba al  descubrimiento  del  nuevo  mundo.  El  descubrimien- 
to de  la  América  alteró  la  faz  de  la  Europa.  Millares  de  in- 
dividuos, sedientos  de  gloria  i de  riquezas,  se  lanzan  al  o- 
céano  lisonjeados  por  doradas  ilusiones  i risueñas  esperan- 
zas que  vieron  convenidas  en  realidad.  La  America,  virjeti 
todavía,  dotada  de  tantas  riquezas  naturales,  con  su  suelo 
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fértil  i abundante,  sus  ricas  i variadas  producciones,  bus  al- 
tos  i j i gai líeseos  montes  i los  tesoros  en  ellos  encerrados, 
sus  bosques  impeneti  ablea,  sus  llanuras  inmensas,  atrajo  a 
»'.i  seno  millares  de  europeos.  Habitada  por  homb  es  sal- 
vajes e indefensos,  sin  mis  i ecesidades  que  las  indispen- 
sables para  conservar  la  vida,  sin  mas  goces  que  los  que 
puede  presentar  el  estado  natural,  fué  fácil  a sus  descubri- 
dores apoderarse  de  ella.  Una  vez  dueños  de  la  América,  no 
pensaron  sino  en  extraer  sus  tesoros;  descuidaron  el  culti- 
vo déla  tierra,  porque  no  necesitaban  mas  que  indinarse 
para  recojer  sus  frutos;  no  abrieron  sus  entrarías  sino  para 
sacar  de  ellas  los  preciosos  metales  que  encerraban:  el  oro 
fué  su  única  ambición. 

I.a  minería  llamó  toda  la  atención  de  los  conquista- 
dores de  la  Anací  ica  i ella  lia  llegado  a ser  en  nuestros 
dias  lina  de  las  industrias  mas  importantes.  Los  pueblos 
mineros  son  los  que  hacen  mas  rápidos  progresos  en  la  ci- 
vilización. En  ellos  es  d >nde  mas  abunda  la  reunión  ele*  in- 
dividuos ríe  distintos  países  i la  comunicación  de  las  ideas, 
conocimientos  i luces  peculiares  a cada  uno  ele  ellos,  es  lo 
que  mas  contiibuje  al  desarrollo  d<*  los  jérm enes  ele  vida 
q 'c  cada  sociedad  c onticuc  en  su  seno.  La  agí  icultura  i 
demas  industrias  no  ejercen  un  influjo  tan  directo  en  la  ci- 
vilización. Ellas  contribuyen  mas  o menos  al  adelanto  ma- 
terial de  un  pueblo:  según  sean  mas  ornónos  abundantes  sus 
producciones,  lo  hacen  mas  o menos  rico;  pero  no  mas  ci- 
vilizado. ¿Queremos  un  ejemplo  de  ésto?  Veamos  lo  que  pa- 
sa entre  nosotros.  Obsei  vemos  el  grado  de  adelantamiento 
cu  que  se  encuentran  nucstias  provincias  agricultoras;  com- 
parémoslo con  el  estado  de  nuestras  provincias  mineras,  i 
veremos  toda  la  exactitud  del  hecho  que  he  sentado. 
Donde  la  agricultura  es  la  única  industria,  el  hombre  sa- 
tisface sus  necesidades  i exijencias  con  los  ab undaule»  pro- 


— 1SI  — 


duelos  del  suelo,  cambiando  los  que  le  sobran  por  otros  que 
no  posee;  pero  de  este  mutuo  cambio  no  resulta  mas  que 
la  satisfacción  de  otras  necesidades  i no  la  pronta  adquisi- 
ció»  de  ideas  nuevas. 

Donde  la  mine:  ¡a  ha  Togado  a ser  una  industria  je- 
noval,  allí  el  centro  de  la  civilización  i del  adelanto,  atli 
las  grandes  empresas  comei  ciatos,  allí  la  realización  de 
aquellas  obras  que  indican  un  alto  grado  de  cultura.  I no 
puede  ser  de  otro  modo:  pues  multitud  de  cstrn tijeras 
abandonan  sus  bogares  para  trasladarse  al  seno  de  las  socie- 
dades mineras,  se  incorporan  en  ellas  i ponen  en  en  cilla* 
rfon  sus  luces  i conocimientos.  De  esta  amalgama  de 
ideas  i opiniones,  Je  este  contacto  con  los  estranjeros  Hu- 
yen las  i leas  nuevas  i como  consecuencia  de  ellas  el  pro- 
greso de  los  pueblos. 

Conocida  la  influencia  que  ejerce  esta  industria  en  el 
a leíanlo  de  los  pueblos,  e-.  f > zoso  convenir  que  el  estudio 
déla  lejislo  i ni  dominas  es  de  la  mas  alta  importancia. 
Hasta  ahora,  pocos  o ning  mo.s  lian  hecho  un  estudio  dete- 
nido de  las  leyes  que  l ijen  en  esta  matei  ia,  ni  aun  se  co- 
noce la  historia  de  los  diferentes  códigos  de  minería.  En 
ef'Clo,  ¿sabríais,  Señores,  q icol  oódig  > actual  que  nos  lije  es- 
tá Ion  ado  en  g-.'ii  parle  de  las  disposiciones  vi  jen  Les  so- 
bre minas  en  Alt  inania?  Si.  Señor  s,  la  ordenanza  de  Méjico 
es  casi  una  traducción  fiel  del  código  alemán;  estraña  cir- 
cunstancia que  no  puede  espliearse  de  oteo  modo,  que  por 
la  carencia  casi  absoluta  de  dispos  ciones  sobre  minas  en  las 
leyes  romanas,  fuentes  del  derecho  civil  de  todas  las  na* 
c.oues. 

Ahora,  pues,  la  historia  de  la  lejislarion  de  minas  i es- 
pnitu  de  la  Ordenanza  de  Méjico  es  el  tema  que  be  eleji- 

ara  cumplir  con  los  estatutos  de  esta  universidad. 
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Lejislaciox  de  Mms. 

Entre  los  antiguos,  los  ejipeios  fueron  los  primeros  que 
se  dedicaron  al  trabajo  de  las  minas;  mas  no  se  conocen 
las  disposiciones  que  arreglaban  la  esplotacion,  i es  mas  q ’e 
probable  que  no  las  hubiera,  pues  los  particulares  no  teman 
parle  a!g  nía  en  las  minas,  trabajándose  éstas  por  cuenta 
del  Estado.  Los  historiadores  antiguos  guardan  a este  res- 
pecto un  profundo  silencio,  i Diódoro  de  Sicilia  se  limita  a 
dar  una  1 ij era  idea  del  método  empleado  por  los  ejipcios 
para  la  esplotacion  del  oro,  sin  hacer  mención  de  alguna 
lei  o disposición  que  arreglase  ya  el  derecho  de  los  par- 
ticulares, ya  la  esplotacion  misma. 

El  trabajo  de  las  minas  no  llamó  tampoco  la  atención 
de  los  llámanos.  No  se  conoció  entre  ellos  código  alguno  de 
minería,  ni  en  el  cuerpo  del  derecho  se  rejistra  lei  alg  nía  re- 
lativa al  trabajo  de  las  minas.  Parece  que  e.itre  cilos  la 
única  esplotacion  q ic  se  hacia  era  délas  minas  de  cal;  i de- 
bemos creer  con  alg  m f ind  míenlo  que  ese  trabajo  era  du- 
ro i penoso,  pues  una  de  sus  penas  mas  severas  era  el  tra- 
bajo foizndo  en  las  minas. — Debemos  creer  también  que 
ese  trabajo  se  hacia  por  cuenta  del  Estado.  A primera  vis- 
ta parece  inconcebible  una  falla  de  esta  naturaleza  en  una 
lcjislacion  tan  perfecta  i acabada;  pero  si  atendemos  a que 
los  Humanos  no  conocieron  nunca  el  trabajo  de  las  minas, 
apropiándose  del  Ejiplo  el  oro  i las  perlas  preciosas,  de 
las  Gaüas  i las  islas  Británicas  el  hierro,  el  plomo,  el  co- 
bre i todas  las  riquezas  de  la  España,  concebimos  fácilmen- 
te el  vacio  que  se  nota  en  el  derecho  romano  respecto  a las 
disposiciones  de  minería.  El  historiador  don  ¡Manuel  de  Sil- 
vela  refiere  que  solo  a fines  del  siglo  V.,  aumentadas  ya  las 
riquezas  de  los  Romanos,  se  empezó  a acuñar  monedas  de 
plata,  prueba  evidente  de  que  los  Romanos  n«  se  dedica- 
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ron  nunca  a la  csplolacior»  de  las  minas,  ni  conocieron  el 
oro  i la  plata  ajiles  de  la  conqt  isla  déla  España  i de  laí 
Gallas.  ¿Creeremos  por  eslo  que  nuestra  lejislacion  de  mi- 
nas nada  debe  a las  leyes  romanas?  Resolveré  esta  duda 
en  la  segunda  parle  de  mi  memoria.  Pasemos  ya  a la  his- 
toiia  de  nuestra  lejislacion  de  minas. 

Al  escribir  la  historia  de  la  lejislacion  de  minas,  el  pri- 
mer código  en  que  debemos  fijar  nuestra  aleación  es  la 
Nov.  Rec.  Las  partidas  i demas  códigos  dictados  antes  de 
ella,  a escepciim  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  no  contienen  dis- 
posición alg  una  i dativa  a minería,  sin  duda  porque  hasta 
el  siglo  XIV  no  se  prestó  en  España  atención  alguna  al 
trabajo  de  las  minas,  como  lo  comprueba  la  introducción  de 
la  lei  2.%  del  lit.  18,  lib.  9.  ue  la  INov.  Rec.  dada  por  Juan 
I en  1387.  «Por  cuanto  nos,  se  dice  un  esa  lei,  somos  in- 
formados que  estos  nuestros  reinos  son  abastados  i ricos 
de  mineros  etc».  Hasta  entonces,  pues,  no  se  tenia  en  Es- 
paña noción  alguna  de  las  minas,  i solo  desde  esa  época 
-empezaron  a dictarse  algunas  disposiciones  relativas  a su  es- 
piolad  n.  Hemos  hecho  mención  del  Ordenamiento  de  Al- 
calá. En  efecto,  en  la  Nov.  Rec.  encontramos  las  leye^  47  i 
48  tit.  32  de  ese  Ordenamiento;  pero  como  esas  leyes  se 
hallan  incorporadas  en  aquel  código,  i nuda  contienen  de 
impostante  sino  la  incorporación  en  el  señorío  real  de  todas 
las  minas  de  plata,  oro  o cualquier  otro  metal  i la  prohi- 
bición de  trabajarlas  sin  licencia  del  Rei,  nos  abstenemos 
de  hablar  de  ellas,  fijando  nuestra  atención  en  el  código  en 
que  se  hallan  incorporadas. 

El  tit.  18,  lib.  9 de  la  Nov.  Rec.  es  el  primero  que 
habla  de  las  minas.  En  él  se  contienen  las  leyes  del  Or- 
denamiento de  Alcalá,  las  dictadas  por  Juan  I en  1387, 
por  Felipe  II  en  15-59  i la  publicada  por  el  mismo  reí 
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en  1584,  que  revocó  i anu'ó  las  anteriores.  Nos  contraere- 
mos, pues,  a esta. 

Esta  ¡ei,  a cuyas  disposiciones  se  dio  el  nombre  de  Or- 
denanzas del  nuevo  cuaderno,  revocó  i anuló  las  anterio- 
res, conservando  solo  la  incorporación  de  todas  las  minas 
en  !a  corona  real,  i es  una  cosa  digna  do  notarse  que  en 
casi  todas  las  leyes  sobre  mine-ría  se  encuentra  esa  incor- 
poración, reservándoselos  Reyes  el  dominiiule  ellas,  pero 
concediendo  a los  particulares  el  derecho  de  beneficiarlas 
mediante  cierta  conli  ihucion.  En  esa  lei  se  fija  la  canti- 
dad con  que  delatan  contribuir  los  trabajadores  de  minas, 
seg  n la  diversidad  de  metales  q ie  se  trabajasen  i seg  m 
su  productos.  Se  concedió  permiso  para  trabajar  las  minas 
tanto  a los  naturales  de  España,  como  a los  eslían  joros, 
a escepeirn  de  ciertos  lugares  donde  no  podían  catearse  ni 
trabajarse  por  existir  en  ellos,  según  parece,  las  minas  mas 
ricas  de  España  i que  probablemente  se  traba  jaban  por  cuen- 
ta de  la  corona.  Esa  lei,  la  mas  perfecta  q e se  dictó  cu 
España,  arregló  también  el  trabajo  i esplotaeion  de  las  mi- 
nas, dando  a tan  importante  industria  un  impulso  que  has- 
ta cutáneos  no  había  tenido.  Las  dos  últimas  leyes  del  tit. 
de  que  hablamos,  dadas  por  Fernando  VI  en  1751  i Garlos 
IV  en  1790,  tienen  por  objeto  fijar  la  autoridad  a quien 
compelía  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  n.i  ms  en  algu- 
nos lugares  de  España. 

Las  minas  de  sal  se  rsplotaban  también  en  España. 
Ellas  f tero u incorporadas  en  el  patrimonio  real  cu  158  4 por 
Felipe  II  i se  dictaron  algunas  disposiciones  relativas  a su 
trabajo,  sobre  el  cual  no  volvemos  a encontrar  otras  1 asta 
la  dictada  por  Felipe  Ven  1728,  señalándose  en  ella  las 
penas  en  que  incurrían  los  defraudadores  de  la  sal.  Estas 
leyes  forman  el  til.  19  del  lib  9 de  la  Nov.  Rec. 
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A fines  del  siglo  pasado  otra  industria  no  menos  im- 
portante llamó  la  atención  de  la  España  Las  minas  de  car. 
b >n  de  piedra  empezaron  a benefieiar.se  en  ella.  Los  revi  3 
Carlos  111  i su  sucesor  Callos  IVdietaion  algunas  disposi- 
ciones relativas  a ose  trabajo,  que  se  contienen  en  el  tit. 
20  de  ese  mismo  libro.  Se  concedieron  gracias  i privile- 
gios para  fomentar  su  esploíacion,  se  dictaron  algunas  re- 
glas^ pata  su  beneficio  i se  declaró  libre  el  comercio  del  car- 
bón despiedra. 

Con  estas  disposiciones  es  de  creer  que  la  minería  lle- 
gó a ser  en  España  una  industria  impelíanle.  Antes  de  e- 
1 las  solo  los  grandes  señores  trabajaban  las  minas,  pero  in- 
corporadas estas  en  el  pati ionmnio  real,  i concedido  a los 
particulares  el  permiso  para  trabajarlas,  la  minería  dejó  de 
estar  monopolizada  i pasó  a ser  una  industria  jeneral,  que 
adquirió  en  Aloética  ungían  desarrollo.  Las  leyes  especia- 
les dadas  en  España  sobre  ella  no  pudieron  aplicarse  en. 
lelamente  a Amélica;  se  necesitaban  otras  distintas  mas  en 
conformidad  con  las  costumbres  i naturaleza  del  nuevo  mun- 
do. Leyes  de  ludias.  Ordenanzas  del  Perú,  Ordenanza  de 
Méjico,  be  aquí  los  códigos  dictados  para  la  América  Es- 
pañola. Los  recorreremos  a la  1 i jera . 

Cuando  los  Españoles  hubieron  cimentado  su  domi- 
nación en  la  Amélica,  cuando  subyugadas  1 s tribus  sal- 
vajes pensaron  en  dar  consistencia  i desarrollo  a las  socie. 
dades  cuyos  cimientos  habian  echado,  su  primera  atención 
füé  adoptar  para  la  América  las  leyes  i códigos  que  rej tan 
en  la  península.  Pero  las  leyes  i las  instituciones  110  pueden 
trasplantarse  de  un  pais  a otro  sin  alterarse,  sin  modifi- 
carse, siendo  esa  modificación  tanto  mas  necesaria  cuanto 
mas  notable  sea  la  diversidad  de  las  costumbres  de  cada  pue- 
blo. Las  leyes  de  la  vieja  España,  de  la  monarquía  de  Car* 
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los  no  convenían,  pues,  a la  vírjen  i joven  América.  Sin* 
embargo,  no  se  formularon  nuevos  códigos,  no  se  dicta  ron 
nuevas  disposiciones;  se  dieron  a la  América  las  ele  la  pe- 
nínsula con  las  modificad*  nes  que  exijia  la  diversidad  de 
costumbre».  Les  reyes  de  España,  a consulla  de  los  viie* 
yes  de  la  América,  o de  mota  propio,  modificaron  esas  an- 
tigua» disposiciones  aproj  ián  tolas  a la  índole  de  las  nue- 
vas sociedades,  o dictaron  olías  diversas. 

En  la  Rec.  de  Indias  encontramos  ( sas  disposiciones  modi- 
ficadas o variadas.  Cirios  V i sus  sucesores  bata  Felipe  IV  dic* 
taron  las  leyes  i disposiciones  que  se  encuentran  en  el  lít. 
19,  libro  4.°  de!  código  que  hemos  mencionado.  Todas  ellas 
tienden  a un  mismo  fin,  el  aumento  i progreso  de  los  trabajos 
de  minas,  i encontramos  en  ese  código  casi  las  m smas  dispo- 
siciones que  en  la  Nov.  Rec.  con  algunas  alte; -aciones  exijidas 
por  las  circunstancias.  Lo  mismo  que  cu  España,  todos  los  par- 
ticulares, tanto  peninsulares  como  indios,  tenían  derecho  pa- 
ra trabajar  i beneficiar  minas.  Se  dispuso  que  se  pi estará 
una  atención  particular  al  trabajo  de  las  minas  de  azogue, 
procurándose  por  todos  medios  su  descubrimiento;  se  man- 
dó que  no  se  desperdiciaran  los  escoriales  ni  l.  s desmontes 
i se  dictaron  otras  muchas  disposiciones  que  conli  ibuyeron 
a dar  un  nuevo  impulso  a la  mineiía,  como  la  provisión  de 
alcaldes  mayores  i escribanos  de  minas,  privilegios  cmic;  didos 
a los  mineros  i azogueros,  reglas  para  el  ensaye  i fundición 
del  oro  i la  plata,  fundación  de  casas  de  moneda  en  Méji- 
co, Santa-Fé  i Potosí  i otras  de  esta  naturaleza. 

Las  cosas  permanecieron  en  este  estado  basta  que,  in- 
troducida  la  confusión  en  los  procedimientos,  decaído  el 
trabajo  de  las  minas  por  no  observarse  en  su  esploiacion  las 
reglas  establecidas  anteriormente,  encontrándose  casi  todas 
ellas  ciegas  o desamparadas,  se  pensó  en  dar  al  trabajo  de 
las  minas  un  nuevo  impulso,  cimentando  su  esplolacion  bajo 


/ 


nuevas  bases,  ya  dando  fuerza  a las  antiguas  disposiciones, 
ya  dii  lando  ouas  nuevas.  En  el  Perú,  donde  existían  las 
niitn.s  mas  ricas,  i uno  de  los  vireinatos  mas  importantes 
de  la  América  española,  fue  donde  primero  se  inició  esa 
refor  nía. 

El  virei  don  Melchor  de  Navarra  mandó  recopilar  en 
un  código,  que  llevó  el  título  de  Ordenanzas  del  Perú,  to- 
das aquellas  uisj  ostiones  dictadas  paia  la  América  españo* 
la  i que  tenían  por  objeto  aneglar  la  administración  de 
las  col»  nias.  En  esa  recopilación  ocupó  un  lagar  preferente 
el  trabajo  de  las  minas,  desatendido  casi  enteramente  en 
esa  época. 

Mas  no  .«e  crea  que  se  dictaron  disposiciones  distin- 
tas ce  las  que  rimes  se  conocían;  ni  los  vireves  empren- 
dieron ese  trabajo,  ni  debían  hacerlo;  bastaba  poner  en 
planta  las  antiguas  disposiciones  i dictar  lar.  que  redama- 
ban las  nuevas  exijencias.  Asi  lo  espresa  el  prólogo  de  esas 
mismas  o:denanzas  de  minas.  «'  así  fue  necesario,  se  dice, 
« tomar  de  lodo  lo  estatuido  hasta  ahora,  lo  que  conforme 
« al  tiempo  i necesidad  presente  c.unieue  que  se  guarde, 
« añadiendo  lo  necesario  para  que  las  minas  se  labren, 
i los  metales  se  beneficien  en  cuanto  fuere  posible.»  ¡No  se 
alteró,  pues,  no  se  dictó  un  nuevo  código  de  minería;  se 
organizó,  se  reformó,  se  dió  a las  antiguas  disposiciones 
la  fuerza  que  habían  perdido  i se  dictaron  las  necesarias 
para  sacar  a la  minería  del  «atado  de  posli ación  en  que 
•yacía. 

En  el  código  de  que  hablamos  se  encuentran  las  Or- 
denanzas de!  virei  D.  Francisco  de  Toledo.  En  ellas  se 
reconoció  el  principio  sancionado  eii  los  códigos  de  la 
península  sobre  la  libertad  de  catear  i beneficiar  minas,  c ni* 
cedida,  no  solo  a los  naturales,  sino  también  a los  er-trnn- 
joros.  Se  fijaron  los  derechos  de  los  descubridores,  i debe- 


mos  hacer  particular  mención  de  la  Ordenanza  que  prohi- 
bir» que  pudiera  traspasarse  ni  cederse  el  derecho  de  (.les- 
cubiidor,  práctica  que  daba  lugar  a muchos  emba  azos  1 
controversias.  Se  lleno  un  vacio  que  se  notaba  en  los  anii 
guos  códigos,  dictando  las  reglas  ncccsa  ias  para  el  goce 
i uso  de  las  demasías.  La  medida  de  las  minas  llamó  tam* 
bien  la  atención  de  D.  Francisco  de  Toledo.  Fijó  el  mudo 
como  debían,  nu dii se  declarando  la  intervención  de  la  au- 
to idad  en  esa  operación  i el  tiempo  en  que  debía  reno* 
vaise.  Se  piove\ó  en  fin  por  todos  los  medios  posibles  al 
desarrollo  de  la  minei  í»  i las  Otdennnzas  del  Perú  fueron 
por  miulio  tiempo  el  código  mas  perfecto  hasta  que  se  dictó 
la  Ordenanza  de  Méjico. 

A mediados  del  último  siglo  la  minería  había  llegado 
a ser  en  Méjico  lina  industria  impo  t.  nte;  pero  esa  indus- 
tria iba  a morir  en  su  nacimiento.  Se  iuui.i  notar  la  falla 
de  un  eodigo  que  reuniese  todas  las  disposiciones  dadas  so- 
bre mmeiía  con  las  m.id¡fie«.eiones  queexijia  l::  época  i el  es- 
tad o de  esa  misma  iudusliia,  queeórrijíese  radicalmente  los 
abusos  iulrod  ucidos  i que  abrazaia  todas  las  ramif  caeio» 
lies  de  olla.  Se  pensó  entonces  en  la  p omulgaciun  de  mía 
nueva  Ordenanza  de  minas,  i Cá  los  111,  a consulta  del  Su- 
premo Consejo  de  las  Indias,  ordenó  al  vi  ei  de  Méjico  en 
20  de  julio  de  1773  que  formase  esas  Ordenanzas,  decla- 
rando o añadiendo  loque  se  necesitase  en  atención  al  osla* 
do  actual  de  las  cosas,  i las  i emitiese  para  su  aprobación* 
Se  remil  i croa  en  electo  en  1779  i fueron  aprobadas  en  esc 
mismo  año. 

Con  la  promulgación  de  osas  Ordenanzas  la  minería 
marchó  de  progresé  en  progreso,  de  adelanto  en  adelanto 
hasta  tomar  entre  las  demás  industiias  el  lugar  preferente 
que  hoi  ocupa.  Sus  leyes  dejaron  de  estar  incorporadas  en 
los  demás  cóJigus  formando  ellas  solas  una  legislación  exeep- 
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ciuual,  distinla  de  las  demas. — Para  su  formación  se  con. 
sultaron  las  leyes  de  la  ¡N  >v.  I\ecop.,  las  Ordenanzas  del 
Perú  i se  lomaron  muchas  de  las  dispoririuues  vi, en  es  so. 
bre  minas  en  Alemania,  como  lo  asegura  uno  de  musl  os 
mas  sabios  niinei edujisteis.  Con  estos  anlecedenles  se  for- 
mó el  código  mas  completo  de  minería  que  basta  entonces 
se  halna  pionudgado. 

No  solo  se  atendió  en  él  al  trabajo  aislado  de  las  mi- 
nas, sino  que  se  consideraron  todas  sus  incidencias  i rami- 
ficaciones, proveyéndose  a todas  la  exi  ¡encías  de  la  época. 

Se  formó  un  liilunal  jeneial  de  minería,  señalándose 
sus  atril)  iciones,  los  imetnbr  is  de  q íe  ilebia  componerse 
i las  calidades  que  debían  concurrir  en  ellos;  se  nombra- 
ron jueces  i diputado*  ite  minas,  se  fijó  la  jui  isdicrion  en 
las  causas  de  esta  naturaleza  i se  arregló  latraml  cien  de 
los  juicios,  que  bast  í entonces  había  estado  s ijeta  a las  le- 
yes j uieralcs,  con  los  incoin cnientes  que  es  fácil  imajiuar. 
Se  fijaron  los  derechos  de  los  descubridores,  indicándose 
los  que  podían,  o no,  descubiir  i trabajar  minas.  Se  va- 
rió el  sistema  antiguo  de  las  medulas  de  las  pertenencias 
por  los  inconvenientes  que  de  él  resultaban  i se  dictaron 
reglas  p.ii'a  el  trabajo  de  las  minas  de  compañía,  para  el 
desagüe  de  ellas  i el  modo  como  debían  labrarse,  fui  lificaiso 
i ampararse. 

Se  formó  también  ua  estallen  miento  de  educación  i 
enseñanza  de  la  j ivemu  I dedicada  a las  mili.  s.  liándose 
en  el  instrucción  g;  altóla  a los  jóvenes  que  se  dedicaran 
a esa  indusli  ia,  a imitáeio.1  de  la  escuela  (Van cesa  de  mi- 
nería. Pero  donde  mas  se  revela  la  próiecci  m concedida 
a esta  ind  istria  cu  las  nuevas  Ordenanzas,  es  en  el  p«  ¡vi- 
lejío  esclusivo  i vitalicio  concedido  a los  descubridores  de 
nuevas  máquinas  u otros  inventos  útiles  a la  minería. 
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Apenas  publicada  la  Ordenanza  de  Méjico,  so  conoció 
el  impulso  que  e’:la  había  dado  a la  minería,  i no  se  pe:»* 
só  sino  en  adaptarla  paralas  demas  ca'on  as  hispano-ame» 
ricanas  en  que  se  ejercía  esa  industria.  Se  ordenó  en  I7ó¿ 
al  virei  del  Perú  que  procediese  a poner  en  práctica  i 
adoptar  dicha  Ordenanza  a las  circunstancias  locales  de  ese 
reino,  procediendo  «le  acuerdo  con  el  Presidente  de  Chile 
por  lo  que  t<  case  a éste;  i en  I78G  fue: on  publicadas  i pro- 
mulgadas en  el  Perú  con  las  declaraciones  que  se  creyeron 
necesarias. 

Hasta  aquí  hemos  recorrido  sucesivamente  todas  las 
disposiciones  que  se  han  dictado  sobre  minería  liemos 
visto  las  alternativas  de  abandono  i adelanto  por  que  ha  pa- 
sado esta  industria  basta  llegar  a ser  una  de  las  mas  impor- 
tantes, una  «le  las  que  mas  influyen  en  la  riqt  eza  i civiliza- 
ción de  los  pueblos  Echemos  ahora  una  lápida  ojeada  sobre 
el  código  que  nos  l ije  en  esta  materia,  ana  i/.emosel  carácter 
de  sus  disposiciones,  investiguemos  su  espnitu  e indique- 
mos las  reformas  que  exije  nuestra  situación  actual. 

Ofdena>z\  de  Méjico. 

Desde  luego  podemos  distinguir  dos  clases  de  disposi- 
ciones en  este  código:  unas  especiales,  que  no  euro. it  i amos 
en  les  códigos  jenerales,  que  dan  a esa  Ordenanza  en  ca- 
rácter pa  tit  ular  i dislin.o  da  las  den  as  lejislacuu.es;  i otras 
q>  e lian  sido  tomadas  de  las  leyes  jenerales,  deesas  leyes 
que  rijen  en  las  cosas  comunes.  En  tedas  las  le,  u laciones 
especiales  encontramos  esa  diversidad  de  disposiciones:  en 
la  lejislacion  comercial,  por  ejemplo,  enconti aremos  leyes 
especiales  que  solo  son  aplicables  al  e«  m icio,  como  las  que 
han  estatuido  los  procedimientos  en  «sa  materia;  peto  pa- 
ra la  decisión  de  aquellos  casos  ordiuanes  que  por  su  natu- 
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raleza  están  sujetos  a las  leyes  comunes,  el  lejislador  no 
lia  podido  menos  de  adoptar  las  disposiciones  del  derecho 
jeneral. 

Otro  tanto  sucede  en  la  lejislacion  de  minas.  El^domi. 
nio  de  éstas,  el  modo  de  adquirirlas,  el  modo  como  de- 
bian  fortificarse,  labrarse  i ampararse,  etc,  he  aquí  las  dis- 
posiciones que  el  lejislador  tuvo  que  crear,  pues  en  el  de^ 
recho  jeneral  no  encontraba  otras  análogas  que  aplicar  a es  _ 
te  caso  escepcional.  Mas  la  prescripción  en  materia  de  mi. 
ñas,  las  medidas  de  las  pertenencias,  las  liases  de  la  edu- 
cación de  la  juventud  minera  i aun,  si  se  quiere,  las  que 
se  adoptaron  parala  formación  del  tribunal  de  minería,  eran 
materias  en  que  el  lejislador  no  tenia  que  crear,  sino  mas 
bien  organizar,  aplicando  a esta  organización  las  disposi 
cienes  del  derecho  jeneral  adaptables  al  caso. 

En  este  sentido,  como  antes  hemos  enunciado,  la  le- 
jislaeion  de  minas  debe  al  derecho  jeneral  algunas  de  tua 
disposiciones.  Pero  no  nos  detengamos  mas  en  esta  materia: 
analizeinos  el  espíritu  de  esas  Ordenanzas. 

Conocida  la  importancia  de  la  minería,  todas  ^“dispo- 
siciones de  la  Ordenanza  tendieron  a dar  a esta  industria"una 

» « 

marcha  progresiva,  a fomentarla  por  jtodos  los  medios  po. 
sibles.  En  todas  las  disposiciones  de  ese  código  |eñcontra. 
mos  este  mismo  espíritu,  Ya  hemos  hecho  mención  de  los 
privilegios  concedidos  a los  descubridores  de  máquinas  u 
otros  inventos  útiles  a la  minería.  Enumeraremos  algunas- 
otras  disposiciones  en  que  resalta  mas  esa  tendencia. 

Los  asuntos  de  minas  exijian  en  su  resolución  una  pron. 
litud  que  se  hermanaba  mui  mal  con  la  morosidad  de  los  jui 
cios  ordinarios.  Para  remediar  este  inconveniente,  la  Orde- 
nanza equiparo  las  causas  de  minas  a las  de  comercio,  dis* 
poniendo  en  el  art.  5.°  del  tít.  3.°  que  se  resolvieran  bre. 
ve  i sumariamente,  a verdad  sabida  i buena  fé  guardada 
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estableciendo  un  trámite  previo  de  conciliación  i sin  pei  mi. 
tir  que  la  causa  *e  llevara  adelante,  no  habiendo  podido 
avenírselas  partes,  sino  cuando  la  cosa  disputada  excedie* 
»e  'de  cierta  cantidad. 

Gon  esta  disposición  se  simplificaba  extraordinariamen- 
te la  secuela  de  los  juicios  de  minas,  sin  que  pudieran  te- 
ner] lugar  en  ellos  las  dilaciones  i entorpecimientos  de 
los  juicios  comunes.  Pero  desgraciadamente  esta  disposición 
no  ha  producido  todo  el  bien  que  era  de  esperar,  i por  el  con- 
trario, entre  nosotros,  los  juicios  de  minas  se  entorpecen 
a menudo  haciéndose  difícil  su  resolución. 

La  Ordenanza  quiere  asimismo  que  el  trabajo  de  las 
minas  sea  constante  i que  jamas  se  haga  imposible  su  be- 
neficio. Para  conseguir  el  primer  objeto,  ha  dispuesto  que 
nunca  se  suspenda  el  trabajo  de  las  minas  por  motivo  al- 
guno, a cscepcion  de  aquellos  en  que  por  su  naturaleza  es 
imposible  llevarlo  adelante. 

Antes  de  dictarse  la  Ordenanza  de  Méjico  los  trabaja, 
dores  de  las  minas  trataban  solo  de  extraer  de  ellas  todos 
los  productos  posibles,  sin  curarse  de  mantenerlas  siempre 
en  estado  de  beneficio.  Resultaba  de  aquí  que  cuando  el  tra- 
bajo habia  llegado  a cíe  ta  profundidad,  era  imposible  con- 
tinuar en  él,  ya  por  amenazar  derrumbe  los  respaldos  de 
las  vetas,  ya  por  faltar  el  aire  necesario  para  los  trabajado- 
res. La  Ordenanza  remedió  estos  abusos.  Mando  que  las 
minas  no  pudieran  trabajarse  a tajo  abierto,  esto  es,  siguien- 
do ambos  respaldos  de  la  veta,  i que  en  el  interior  de  ellas 
las  labores  seesiablccieran  horizontalmenle  o a ¡ronlon,  de- 
jando entre  unas  i otras  los  puentes  necesarios  para  que 
los  operarios  pudieran  trabajar  con  seguridad,  evitando  ele  es- 
te modo  los  derrumbamientos  i desplomes  de  los  cerros. 
Prohibc  espresamente  que  esos  puentes  puedan  quitarse  sin 
permiso  previo  i sustituyéndolos  antes  por  otros  de  made- 
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ra;  i para  hacer  mas  fácil  la  eaplotacion  de  las'minas,  or- 
dena que  éstas  se  mantengan  limpias  i desahogadas,  no 
ocupándose  sus  labores  con  los  atierres  i otros  objetos  que 
impidan  la  comunicación  del  aire.  Igualmente  haremos 
mención  del  artículo  que  ordena  que  se  desagüen  por  me- 
dio de  máquinas  las  labores  inundadas  antes  de  comuni- 
carlas con  otras  i del  que  prohibe  que  se  pongan  operarios 
en  las  labores  sofocadas,  antes  de  haberse  desinfestado 
por  los  procedimientos  inventados  a este  fin. 

Con  estas  disposiciones,  como  hemos  dicho,  la  mine- 
ría ha  hecho  en  estos  últimos  tiempos  rápidos  progresos;  mas 
entre  nosotros  hai  circunstancias  que  impiden  su  total  de- 
sarrollo. De  éstas  unas  son  locales,  penden  de  la  naturale- 
za de  nuestro  suelo;  otras  tienen  su  oríjen’  en  algunos^de- 
fectos  que  se  notan  en  la  Ordenanza.  Las  indicaremos  a la 
lijera. 

Es  conocida  de  todos  la  escasez  de  aguas  que  se  expe- 
rimenta en  nuestros  minerales;  las  lluvias  son  allí  mui  ra- 
ras. Ademas,  el  combustible  se  halla  poco  menos  que  ago- 
tado, haciéndose  cada  dia  mas  costosa  la  fundición  de  los 
metales  i sus  trasportes.  Esto  hace  que ‘solo  se  beneficien 
aquellos  minerales  mui  ricos,  es  decir,  los  que  a 'pesar  de 
estos  inconvenientes,  dejan  algunas  utilidades.  Así  pues,  pa* 
ra’jacelerar  el  desarrollo  de  las  localidades  mineras,  debe- 
ría atenderse  principalmente  a la  formación  de  nuevos  ca- 
minos i a la  refacción  de  los  antiguos. 

O 

Otros  medios  análogos  podrían  ensayarse  para  proveer 
de  agua  a esas  poblaciones  con  el  auxilio  de  inje  tueros  hi- 
dráulicos de  conocida  esperiencia,  que  indicasen  los  me* 
dios  que  debieran  adoptarse.  Uno  de  esos  medios,  el  de  los 
pozos  artesianos,  ha  sido  ya  ensayado  entre  nosotros;  des* 
graciadamente  no  ha  producido  buenos  resultados,  pero  que' 
dan  otros  infinitos  que  poner  en  planta. 
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La  falla  de  un  tribunal  especial  de  minería  contribuya 
también  no  poco  al  lento  desarrollo  de  esta  industria.  Entre 
nosotros  la  Corte  Suprema  i la  de  Apelaciones  se  constitu- 
yen en  tribunales  de  minería  con  la  incorporación  en  ^su 
seno  de  un  ministro  especial,  i deciden  los  asuntos  de  mi- 
nas, para  cuya  decisión  se  necesita  las  ma«  veces  el  reco- 
nocimiento del  objeto  disputado;  i con  frecuencia  la  faltado 
ese  ministro  especial  hace  queso  demore  indefinidamente  el 
despacho  de  eses  asuntos. 

Convencido  todo  el  mundo  délas  inmensas  ventajas Jque 
reportaría  la  pronta  resolución  de  los  asuntos  de  minas,  se 
ha  hablado  entre  nosotros  de  la  aplicación  del  jurado  a los 
negocios  de  esta  naturaleza;  pero  es  forzoso  convenir  que 
en  el  estado  actual  de  nuestra  sociedad  es  imposible  su 
aplicación.  — El  jurado,  cuya  institución  ha  producido  tan  bue- 
nos resultados  en  los  países  que,  como  la  Francia  i la  In- 
glaterra, han  liegado  a un  alto  grado  de  civilización,  apli- 
cado cutre  nosotros  a los  juicios  de  imprenta,  no  ha  pro- 
ducido ni  con  mucho  las  inmensas  ventajas  que  de  él  se  es- 
peraron, i las  produciría  mucho  menos  aplicándolo  a mate- 
ria de  intereses.  Se  ha  hablado  también  de  la  publicidad  de 
Jos  juicios  de  minas;  pero  esta  reforma  debe  principiar  por 
la  jurisprudencia,  j eneral,  i una  vez  aplicada  a ella,  será 
fácil  hacerla  estensiva  al  comercio  i a la  minería.  Réstame 
solo  hablar  de  la  prescripción  en  materia  de  minas. 

Jcneralmente  se  ocurre  entre  nosotros  a las  Ordenan- 
zas del  Perú  para  la  resolución  de  aquellos  puntos  que  no 
están  comprendidos  en  la  de  Méjico.  Las  causas  sobre 
prescripciones  de  minas  se  encuentran  en  este  caso;  mas 
no  se  crea  por  esto  que  este  código  ha  guardado  silencio 
sobre  todos  los  casos  de  prescripción;  él  la  establece  por 
descubrimiento  mandando  que  se  tenga  por  descubridor  al 
quG  probare  que  primero  halló  metal  en  una  veta,  i en  ac- 
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so  de  duda  al  que  "primero  hubiere  rcjis Irado  la  mina;  i 
la  establece  también  cuando  dispone  que  si  pasados  los  no- 
venta dias  que  se  conceden  al  descubridor  para  trabajar 
el  pozo  de  Ordenanza,  ocurriere  alguno  a litigar  sobre  la 
posesión,  no  sea  oido.  Establece  asimismo  la  prescrip- 
ción por  la  no  posesión,  cuando  dispone  en  el  art.  1 1 lít. 
<•*  que  si  alguno  dejare  de  trabajar  su  mina  por  el  térmi- 
no de  cuatro  meses,  pierda  el  derecho  que  a ella  tenia. 

Como  se  ve,  pues,  la  materia  de  prescripciones  no  fue 
descuidada  en  la  Ordenanza  de  Méjico;  pero  sin  embargo 
quedaron  por  resolverse  algunos  puntos  relativos  a la  po- 
sesión, cuya  resolución  encontramos  en  las  del  Perú.  No 
concluiré  sin  hacer  una  1 ij era  observación  sobre  el  código- 
en  que  me  ocupo. 

Los  descubridores  entre  nosotros  suelen  sor  jencral- 
mente  los  mismos  trabajadores  de  las  minas  i carecen  por 
lo  común  del  capital  necesario  para  emprender  su  esplola- 
cion.  Resulta  de  aquí  la  necesidad  de  vender  a otros  el  de- 
recho que  han  adquirido  por  el  descubrimiento;  i en  la 
cesión  que  hacen  de  él  no  obtienen  las  mas  veces  ni  la 
décima  parle  del  justo  valor,  i permanecen  siempre  en  Ia 
miseria  después  de  haber  dado  su  nombre  a los  mas  ricos 
minerales. 

Este  inconveniente  no  previsto  en  la  Ordenanza  de  Mé- 
jico, podría  remediarse  con  la  prohibición  de  que  el  des- 
cubridor pudiera  enajenar  cierta  parte  de  la  mina.  En  la 
Ordenanza  del  Perú  se  dispuso  que  no  pudiera  traspasar- 
se ni  cederse  el  derecho  de  descubridor;  pero  entre  noso- 
tros nada  es  mas  común  que  la  enajenación  de  esos  des- 
cubrimientos. 

He  aquí  las  reformas  que  exije  el  estado  actual  de  la 
minería.  Encarecer  la  importancia  de  esas  reformas,  serP 
superfino.  La  minería  está  llamada  a se?  entre  nosotros 


— 206  — 


una  industria  jenera!;  de  ella  depende  el  adelantamiento 
de  las  provincias  mas  importantes  do  la  República;  pero 
es  necesario  remover  los  obstáculos  que  se  oponen  a sn  to- 
*al  desarrollo.  La  construcción  de  caminos  para  facilitar 
los  trasportes,  el  establecimiento  do  un  tribunal  especial  de 
minería  i el  subsanamiento  de  los  defectos  que  se  notan 
en  el  código  que  nos  rije,  deben  llamar  principalmente  la 
atención  del  Gobierno  i de  los  lejisladores. 


— • *»|-o 


i 


i 


» * 
> 


— ?07 


-e 


* 

é. 

MEJORIA  SOBRE  LA  CONVENIENCIA  BEL  PODER  TEM?0 . 

RAL  BEL  PAPA,  LEIDA  EN  LA  FACULTAD  D2  LEYES  POR 
DON  RAFAEL  MÜNITA  Bl  15  DE  DEG1ES5.L5UB  SE  xg*9  PA- 
RA OQTEBfEB  EL  GRADO  DE  LICENCIADO  EN  DICHA  FA- 
CULTAD. 

Shíobes: 

Un  gran  suceso,  una  calamidad  espantosa  aflije  al  uni- 
verso:  la  cuna  de  los  Césares,  el  solio  del  cristianismo, 
esa  ciudad  inmortal,  soberana  en  todos  tiempos  por  su  po- 
der i por  la  fé,  «e  halla  hoi  conmovida  en  sus  cimientos, 
i el  pueblo  romano  que  por  tantos  siglos  ha  gozado  de  las 
dulzuras  de  una  paz  imperturbable,  se  ha  convertido  de 
repente  en  el  teatro  funesto  de  la  guerra,  i amenaza  ser  la 
víctima  de  mil  peligros  que  le  amagan.  Una  horda  frenéti- 
ca de  reformistas,  que  lleva  por  divisa  una  mancha  alevosa 
de  sangre  inocente,  ha  enarbolado  en  Roma  el  estandarte 
de  la  rebelión  contra  su  jefe;  se  ha  apoderado  de  las  rien- 
das del  gobierno;  ha  decretado  solemnemente  la  destitución 
de  Pió  IX  ; i ese  hombre  extraordinario,  ese  pastor  inma- 
culado que  ayer  no  mas  era  saludado  de  todas  partes  co- 
mo un  enviado  del  cielo  que  derramaba  sobre  el  mundo  la 
felicidad  a manos  llenas,  se  ve  hoi  bruscamente  espulsado 
de  su  cara  patria  i despojado  con  violencia  de  su  cetro  i 
aun  pudiera  decirse  de  la  tiara.  ¡Roma,  la  ingrata  Roma 
arroja  de  au  s vno  al  mas  amante  de  sus  hijos,  i el  viciaro 
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de  Jesucristo,  el  padre  común  de  los  cristianos,  se  re  en  i* 
triste  necesidad  de  buscar  un  asilo  en  pais  estrafio! 

Pero  no  bien  se  esparce  la  fatal  noticia,  cuando  las 
naciones  católicas  le  tienden  su  mano  jenerosa.  A Gaeta  ca- 
be la  suerte  de  abrirle  su  puerta  hospitalaria;  i apenas  se  fi- 
ja en  ella  el  ilustre  prófugo,  cuando  solo  se  acuerda  que  es 
pontífice  Romano,  i solo  anhela  por  volver  a su  antiguo 
brillo  i esplendor  la  vacilante  silla  de  san  Pedro.  INo  omi- 
te medios,  manda,  exhorta,  ruega  hasta  el  estremo  de  agotar 
la  mas  humilde  súplica;  pero  todo  es  inútil,  la  facción  in- 
surrecta permanece  siempre  inexorable;  se  dirije  a los  M M. 
estranjeres  que  forman  parte  de  su  respetable  séquito,  i con 
aquella  modestia  inimitable,  con  aquella  humildad  evanjéli- 
ca,  que  caracterizan  los  actos  del  sublime  sacerdote,  solo  les 
dice:  «comunicad  a vuestros  soberanos  el  deplorable  esta- 
«do  del  jefe  supremo  de  la  Iglesia.» 

Tres  naciones  poderosas  se  brindan  al  momento  a soco- 
rrerlo. Numerosas  huestes  dirijen  su  marcha  sobre  Roma,  i 
en  los  eternos  muros  humea  ya  la  sangre  de  mil  víctimas. 
He  aquí,  Señores,  que  comienza  un  choque  horrible;  he  aquí, 
que  se  abre  un  mar  inmenso  de  querellas  i desgracias  de 
todo  jéncro,  que  no  es  dado  siquiera  sondear  a la  imajina- 
cion  mas  perspicaz.  ¿I  cuál  será  el  resultado,  cuál  la  deseada 
catástrofe  de  tan  interesante  drama?  ¡Solo  Dios  lo  sabe!  En- 
tretanto, los  católicos  i los  disidentes,  los  filósofos  i lo»  políti- 
cos de  todas  las  naciones,  dirijen  sus  ávidas  miradas  sóbrela 
infortunada  Roma.  Unos,  creyendo  ver  en  el  movimiento 
que  la  ajila  un  paso  heroico  que  necesariamente  debe  con- 
ducirla al  punto  mas  elevado  de  su  gloria,  arrebatados  por 
un  vértigo  incsplicable  la  apostrofan:  «Salve  nación  magna- 

* nóna,  digna  patria  de  Bruto,  que  después  de  diez  siglos 

• de  esclavitud  ignominiosa,  has  al  fin  roto  las  cadenas:  en 
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« un  solo  dia  lias  dado  a los  tiranos  una  lección  terrible,  i 
* manifestado  al  mundo  que  aun  no  lia  dejenerado  en  tus  ve* 
« lias  la  jcnerosa  sangre  de  aquel  héroe!» — Otros  que  en  ese 
mismo  movimiento  nada  mas  ven  que  las  fatales  premisas 
de  su  inevitable  ruina,  a imitación  del  sentido  profeta  de  la 
antigua  lei,  llorando  sobre  sus  muros  i sus  soberbios  mo 
numentos,  como  si  fuesen  va  montones  de  ceniza,  esclaman 
llenos  de  dolor  i de  congoja:  «Infausta  Roma,  ayer  nomos, 
« estendieudo  tu  mano  bienhechora  sobre  todas  las  nacio- 
« nes  de  la  tierra,  formabas  el  arco  de  la  alianza,  la  cupo* 
« la^  celestial  del  universo;  i hoi  solo  ostentas  el  cuadro  lasti- 
« mero  déla  devastación  i de  3a  guerra!  Ayer  no  mas  tu  voz 
« potente  se  hacia  oir  por  todo  el  orbe,  i hoi  no  responde 
« ni  a los  sentidos  ecos  del  Tibor  que  te  riega  solitaria;  fi- 
« nulmente,  ayer  no  mas  eras  llamada  madre  común  del  cris- 
« tianismo,  i hoi  no  existes!* 

En  medio  de  esta  excitación  jencral,  de  este  choque 
espantoso  de  ideas  e intereses,  se  ajilan  mil  principios,  mil 
cuestiones.  Los  partidarios  de  la  insurrección,  preocupados 
por  las  ideas  halagüeñas  de  reforma  i libertad,  i alegando 
el  derecho  imprescriptible  que  las  naciones  tienen  para  coas* 
tituirse  a su  antojo,  hacen  resonar  su  voz  de  triunfo  por  to* 
dos  los  pueblos  de  la  tierra,  e invitan  a los  romanos  insu. 
rreclos  a consumar  su  obra:  «No  mas  Papa,  les  dicen,  cese 
« ya  el  despotismo  entre  vosotros,  reconquistad  el  esplendo,- 
« de  vuestros  abuelos,  i el  águila  de  Roma  cubra  con  sus  nue. 
« vas  alas  las  benéficas  instituciones  de  un  pueblo  libre!» 

Pero  los  tímidos  católicos,  aquellos  que  ven  estrecha- 
mente  vinculadas  la  pureza  i la  unidad  de  nuestra  relijion 
divina  con  la  entera  libertad  e independencia  de  su  jefe» 
aquellos  que  ven  por  mil  documentos  irrefragables  de  la 
historia,  que  a la  mengua  de  la  autoridad  pontificia,  se  lia 
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seguido  siempre  como  consecuencia  inevitable  la  irrelijion 
i el  cisma,  esos  discurren  de  una  manera  mui  distinta:  «la 

■ cuestión  romana,  dicen,  no  es  una  cuestión  aislada,  ella 
« pertenece  a todo»  los  que  nos  gloriamos  de  llevar  el  tí- 

■ lulo  saludable  de  cristianos.  Las  ofensas  irrogadas  al  san* 
« to  padre  son  tiros  lanzados  a lo  mas  íntimo  de  nuestros 
«corazones:  sus  derechos  son  sagrados,  vienen  del  cielo,  i 
« el  cielo  mismo  nos  manda  vindicarlos.» 

Efectivamente,  Señores,  la  cuestión  romana  es  universal; 
a todos  nos  afecta  en  lo  mas  vivo  de  nuestros  intereses,  i por 
eso  es  que  yo  aprovecho  con  gusto  esta  ocasión  para  tratar- 
la. Conozco  que  ella  es  grave,  delicada,  i que  demanda 
conocimientos  profundos;  pero,  no  obstante,  como  cristiano 
i como  hombre,  be  creído  de  mi  deber  consagrarle  el  drb.’l 
tributo  de  mis  fuerzas:  mi  intención  disculpe  mi  arrogan* 
cia. 

Para  comprenderla  en  toda  su  ostensión,  debería  averi- 
guar dos  puntos  diferentes:  piimero,  si  el  pueblo  Romano  tie- 
ne derecho  para  constituir  asa  arbitrio  su  firma  d'*  gobierno, 
escluyemlo  al  Papa  de  la  participación  de  los  negocios  polí- 
ticas de  Roma,  o si  por  el  contrario  puede  el  Papa  reco- 
brar contra  la  voluntad  de  los  Romanos  los  derechos  de  que 
lia  sillo  despojado;  i 2,°  si  es  útil,  si  conviene  a la  relijiem 
i al  mundo  que  el  Papa  vuelva  a tomar  la  dirección  de  los 
negocios  temporales  de  los  estados  de  la  Iglesia:  mas  claro, 
debería  tratar  dos  cuestiones  diferentes:  la  de  derecho  i la 
de  conveniencia.  Pero,  como  la  primera  ha  sido  ventilada 
en  estes  últimos  meses  de  una  manera  satisfactoria  por 
varios  parlamentos  europeos,  por  la  prensa  de  ambos  mun- 
dos, i como  hasta  cierto  punto  se  halla  implícitamente  en- 
vuelta en  la  2.“  me  limitaré  solo  a demostrar  esta  última, 
formulada  en  la  triple  preposición  siguiente  — 
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« El  poder  temporal  de  Ro#ia  debe  estar  unido  al 
« poder  espiritual  del  Papa,  atendidos  los  intereses  jeuera- 
« les  de  la  relijion,  de  la  humanidad  ij  el  bien  particular  de 
« los  romanos.» 

La  redención  del  mundo,  esa  obra  maestra  del  Criador 
consumada  por  la  sublime  trajedia  del  Calvai  io,  no  habría 
producido  sus  inmensas  beneficios,  no  habría  llenado  com* 
plelamenie  su  vasto  objeto,  si  su  divino  autor  no  hubiese 
establecido  al  mismo  tiempo  una  institución  robusta,  un  1110. 
numen to  eterno  que  al  través  de  los  siglos  la  hiciese  llegar 
intacta  hasta  nosotros,  i desde  nosotros,  de  jeneraeion  en  je! 
neracion,  hasta  el  último  hombre  que  toque  las  faces  de  la 
tierra.  Esa  institución  perpetua,  ese  monumento  imperece- 
dero existe  en  la  reüjion  Cristiana,  en  la  iglesia  Católica, 
en  ese  astro  luminoso,  cuyos  penetrantes  i ayos  han  disipa, 
do  en  todos  tiempos  las  densas  tinieblas  del  error  i la  ig. 
miranda.  Pero,  ¿la  institución  por  sí  sola  sería  suficiente 
garantía  para  que  la  relijion  divina  p idiera  perpetuarse  por 
los-  siglos?  ¿No  debía  crearse  al  mismo  tiempo  una  autori- 
dad bastante  respetable  i poderosa,  que  velase  incesantemeu. 
te  por  la  conservación  de  tan  sagrado  depósito?  Sin  duda ¡ 
¿l  a quién  lia  cabido  en  el  mundo  tan  alto  destino?  El  mis- 
mo Jesucristo  nos  lo  enseña:  «sobre  esta  piedra,  dice  a uno 
de  sus  discípulos,  edificaré  mi  Iglesia»-  i según  declaran  los 
Concilios  de  Florencia  i de  Ti  ento,  esa  piedra  se  perpetúa  en 
los  Pontífices  Romanos-,  ellos  son  la  cabeza,  el  centro  de 
esc  cuerpo  místico  que  llamamos  Iglesia,  la  base  fundamen- 
tal del  edificio  construido  sobre  el  Gólgota.  ¿T  podrán  los 
Pontífices  Romanes  llenar  cumplidamente  tan  delicado  ob- 
jeto, podrán  conscivar  la  Iglesia  de  Jesu-cristo  con  los  bri- 
llantes caracteres  de  catolicidad,  unidad,  etc.  que  la  cons- 
tituyen; podrán  poner  un  dique  a ese  mar  siempre  fine, 
loante  de  la  impiedad  que  la  combate,  sin  tener  la  respe- 


labilidad  i la  independencia  necesarias,  i sicacíu  por  el  con- 
trario súbditos  vasallos?  ¡Imposible!  I para  convencerse  de 
esta  imposibilidad  en  toda  su.  ostensión,  basta  solo  obser- 
var que  el  Papa  es  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  que  en 
sus  venerandas  manos  ha  sido  colocad  la  luminosa  an* 
torcha  de  la  fe,  i que  él  debe  llevar  su  luz  divina  hasta  los 
mas  remotos  pueblos  de  la  tierra.  En  esta  rcitelijencia,  vuel- 
vo a preguntar:  ¿podrán  lo?  Pontífices  Romanos,  sujetos  a 
la  voluntad  capí  idiosa  de  un  monarca,  llenar  cumplidamen' 
te  su  misión  divina,  podrán  conservar  la  unidad  católica, 
que  es  la  base  fundamental  del  Cristianismo,  contra  la  he- 
rejía i el  cisma,  infernal  gangrena  que  siempre  lo  lia  co- 
rroído e;i  sus  entrañas?  ¡Imposible,  absolutamente  imposible! 

Pero  ¿a  qué  viene  todo  esto?  se  me  dirá  ¿Qué  relación 
tienen  la  unidad  de  la  fe  i la  autoridad  que  la  conserva,  i 
pos  herejías  i los  cismas  que  la  atacan  con  el  poder  tempo- 
ral, con  losderechos  políticos  que  los  Papas  han  ejcrcidoso- 
bre  Roma?  ¿Esa  autoridad  suprema  que  recibieron  del  cielo 
no  es  meramente  espiritual?  ¿i) ¡'joles  acaso  Jesu-cristo:  «osha* 
« go  príncipes  de  la  tierra,  empuñad  el  cetro,  rejid  el  mun- 
« do?»  Verdad  es  que  no;  pero  oigamos  sobre  esto  la  opi- 
nión de  ilustres  escritores.  «La  soberanía  temporal  del  Papa, 
« dice  el  Conde  de  Muzareü,  es  un  grande  obstáculo  con- 
« tra  ia  propagación  de  ¡as  herejías,  un  fuerte  lazo  para  la 
« uniformidad  de  la  disciplina,  i un  decoroso,  indispensa- 
« ble  apoyo  de  la  autoridad  espiritual.»  Fleuri,  cscqeseri- 
tor  profundo  a quien  nadie  se  atreverá  a tachar  de  parcial 
o de  ignorante,  en  un  capítulo  de  sus  discursos  sobre  la 
Historia  Eclesiástica,  que  parece  consagrado  eselusivamen* 
te  a combatirla  reunión  de  los  dos  poderes  (espiritual  i tem- 
poral) cu  los  obispos  particulares,  contrayéndose  al  Papa  dice 
así:  «Solo  respecto  de  la  Iglesia  romana  se  puede  encon- 
« trar  una  razón  singular  para  unir  los  dos  poderes.  Mién* 
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« Iras  subsistió  el  imperio  romane,  contenía  en  tu  vasta 
« estensioa  casi  toda  la  cristiandad;  pero  desde  que  la  Eu- 
« ropa  está  dividida  entre  muchos  príncipes  independien. 
« les  unos  de  otros,  si  el  Papa  hubiese  estado  sujeto  a uno 
« de  ellos,  habría  sido  de  temer  que  los  otros  se  hubie* 
" sen  negado  a reconocerle  por  padre  común,  i que  los  cis- 
« mas  hubiesen  sido  frecuentes.  Debemos  pues  creer  que 
« si  el  Papa  se  ha  encontrado  independiente  i señor  de 
« un  estado  bastante  poderoso  para  no  ser  oprimido  con 
« facilidad  por  los  otros  soberanos,  es  por  un  designio  es’ 
« pecial  de  la  Providencia,  a fin  de  que  fuese  mas  libre  en 
« el  ejercicio  de  su  poder  espiritual,  i deque  pudiese  con* 
« tener  con  mas  facilidad  a los  otros  obisp  >s  en  sus  de- 
« bercs.x  (1) 

I tan  fundados  son  los  temores  de  este  sabio  historia- 
dor de  que  si  el  Papa  no  tuviese  el  poder  temporal  de  un 
estado  bastante  poderoso  sería  frecuentemente  contrariado 
por  los  demas  príncipes  en  el  libre  ejercicio  de  su  poder 
espiritual;  que  no  podría  contener  a los  demas  obispos  en 
el  exacto  desempeño  de  sus  deberes;  i que  un  tal  desor- 
den daría  por  resultado  indispensable  escandalosos  cismas, 
que  todas  estas  previsiones,  cual  si  fuesen  sagradas  profecías, 
las  vemos  completamente  realizadas  en  hechos  posteriores 
de  la  historia. 

Fijémonos  sino  en  las  naciones  católicas  de  Europa, 
recorramos  prolijamente  sus  anales,  ¡ en  casi  todas  ellas 
encontraremos  abundantes  hechos  que  comprueban  claramen- 
te esta  verdín!.  Los  mas  espantosos  cismas,  los  triunfos  de 
la  impiedad,  las  rebeliones  del  clero,  todos  estos  diferentes 
males  que  a la  vez  han  aflijido  a nuestra  sania  relijion, 
han  aparecido  por  lo  regular  en  épocas  de  decadencia  o 
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de  conflictos  de  los  Papas.  Pero,  sin  que  nuestras  miradas 
sean  tan  es’.ensas,  i contrayéadon  >s  especialmente  a la  Fran- 
cia, a esa  Francia  que  tan  mal  ha  sosleuid  > en  algunas 
épocas  su  título  noble  de  Cristiana,  en  ella  encontraremos 
sobrados  i inertes  c > npr  >b  intei.  Subid)  es,  Señores,  q te 
los  triunfos  obtenidos  contra  el  Cristianismo  en  la  revolu- 
ción Francesa,  en  esa  guerra  a m icrte  preparada  por  la  im- 
piedad filosófica  délos  Mentesq  uieu,  los  VolLairc  i los  Rous- 
seau, fueron  infinitamente  mas  espléndidos,  llegaron  a su 
colmo  durante  la  atentatoria  cautividad  de  Pió  V!,  cuando 
este  desgraciado  Pontifi.ce,  privado  del  apoyo  de  sus  conse- 
jeros, arrastrado  de  pueblo  en  pueblo,  i sujeto  a la  inco- 
municación mas  estricta,  ennecia  de  todos  los  recursos  que 
pudiera  oponer  al  infernal  torrente.  Es  verdad,  sin  embar- 
go, que  antes  de  la  prisión  de  este  venerable  Pontífice, 
en  los  mayores  ardores  del  incendio  revolucionario,  se  per- 
petraron en  Francia  los  mas  horrendas  alentados;  que  se 
violaron  los  templos,  que  se  proscribió  del  estado  a la  reí  i - 
jion  divina;  que  se  cargó  de  prisiones,  i se  desterró  a los 
mas  dignos  ministros  del  Altísimo,  i que  aun  hubo  entre 
ellos  algunos  desgracia  los  que  abjuraran  su  augusta  creen- 
cia, renunciando,  según  su  propio  leng  taje,  a las  añejas  preo- 
cupaciones i sacrificando  sus  sagradas  insignias  en  los  alta- 
res erijidos  a la  filosofía,  la  rama  i la  libertad,  augustas  di- 
vinidades de  la  revolución  francesa.  Pero  no  obstante;  en 
todo  esto  i principalmente  en  la  cobarde  anastasia  de  los 
sacerdotes,  no  se  divisa  otra  cosa  que  un  rasgo  de  debilidad 
mui  natural,  i hasta  cierto  p iulo  mui  disculpable  en  aque- 
llos ominosos  tiempos  de  terror  i de  barbarie,  en  que  ellos 
misinos,  al  renunciar  a su  fe,  querían  disculparse  o poner 
a salvo  sus  conciencias,  protestando  que  obraban  de  aquel 
modo  porque  tal  era  la  suprema  voluntad  del  soberano; 
mientras  que  posteriormente,  cuando  el  paciente  Pió  V I je- 
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mía  en  las  pi'isi o nos,  cuando  la  impiedad  blasonaba  de  haf 
ber  sepultado  con  él  la  relijion  cristiana,  (como  si  la  obra 
de  mi  Dios  estuviera  sujeta  al  frenesí  del  hombre);  enton- 
ces el  motivo  que  moviera  a algunos  indignos  sacerdolse 
a violar  las  sagrad,  is  leves,  argüidos!  obediencia  a la  San- 
ta Silla,  no  fueron  ya  el  temor  liria  coacción  de  ningún 
jéncro,  sino  el  impío  deseo  de  sacudir  el  yugo  de  la  depen- 
dencia romana,  destruyendo  así  la  unidad  católica,  que  es 
uno  de  los  principales  caracteres  de  la  relijion  del  cielo. 

Pero,  acaso  seminas  decisivos  en  la  materia  los  tiros 
lanzados  contra  la  relijion  timante  la  mayor  preponderan- 
cia del  orgulloso  dominador  de  nuestro  siglo.  S miado  Na- 
poleón cu  un  trono  pode:  oso,  condecorado  con  el  doble  tí- 
lulo  de  Emperador  i Rei,  deslumbrado  con  el  fdso  brillo 
de  sus  numerosas  conq  listas  i no  conociendo  mas  límites 
a sn  desmesurada  ambición  que  la  autoridad  suprema  de 
Ja  Iglesia,  q iiere  también  absorverbu,  arrastrarla  en  el  im- 
petuoso torrente  de  sus  triunfos.  Olvida  que  es  el  resta* 
Mecedor  del  culto  c itólico  en  la  Francia  i dirijo  sus  In  es- 
es contra  Rían.  Invade  td  Vaticano,  se  apodera  a mano 
armada  del  digno  suees  or  de  Pió  VI,  i el  mas  humilde  i 
manso  de  los  Pontífices  es  reducido  al  mus  tiránico  i ver- 
gonzoso cautiverio.  Cree  entonces  el  caemig  > mortal  de  la 
S uta  Se  le  q íe  es  I legado  el  tiempo  oportuno  tic  romper  pa- 
ra siempre  los  estrechos  vínculos  que  ligaran  la  Iglesia  de 
Francia  a la  da  R urna,  i resuelve  des¡  ojar  al  Papa  de  la 
institución  cañó  iiea  de  los  obispos.  Convoca  con  este  ob- 
jeto un  gran  Concilio  compuesto  délos  prelados  franceses 
e italianos  que  creyera  mas  adictos  a sus  inicuos  planes;  i 
annque  el  Concilio  deja  ver  desde  el  principio  la  mas  heroi- 
ca resísteme  ia,  aunque  declara  repetidas  veces  su  incompeten- 
cia absoluta  para  decidir  por  sí  solo  en  tal  materia,  no 
obstante,  los  destierros, las  cárceles  i las  sujestiones  de  to- 
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Ja  especie  dieron  por  resultado  a Napoleoil  el  triunfo  mas 
completo.  ¡Quién  lo  creyera ! Del  mismo  Papa  arranca  Bo- 
naparte  esa  fatal  Lula  que  después  costara  al  desgraciado 
Pontífice  lágrimas  amargas.  Pero  qué  hai  que  admirarse! 
No  había  de  ser  sorprendido  el  inocente  Pío  Vil,  cuan* 
do  noventa  i dos  obispos,  que  habían  abrazado  la  causa 
de  Napoleón,  se  lo  presentan  como  el  mas  decidido  protec- 
tor de  la  relijion  cristiana,  encareciéndole  al  mismo  tiem- 
po que  el  único  medio  de  poner  término  a los  males  de  la 
iglesia  era  ceder  a sus  miras  protectoras?  Por  otra  parte,  Na- 
poleón había  amenazado  ya  con  que  obligaría  a los  metro- 
politanos a dar  la  institución  de  los  obispos,  i la  prudencia 
aconsejaba  ceder  una  pequeña  parle  antes  que  perder  el  to- 
do, lo  que  sin  dada  alguna  habría  sucedido,  a no  ser  que 
la  Providencia  que  siempre  abate  a los  tiranos,  puso  fin  a sus 
proyectos  con  su  imperio. 

Espantosas  son  sin  duda  estas  lociones  de  la  historia. 
E las  parece  debieran  sepultarse  en  un  eterno  olvido,  porque 
a primera  vista  solo  se  las  puede  tomar  por  cstravios  fe- 
nomenales, cuya  repetición  ui  aun  debe  temerse,  sin  hacer 
una  gratuita  injuria  a la  especie  humana;  pero  si  bien  se 
considera,  inda  es  mas  natura!,  nada  mas  conforme  a las 
torcidas  tendencias  del  corazón  del  hombre,  que  semejan, 
tes  alteraciones:  al  poder  casi  siempre  acompaña  e!  despo- 
tismo, i la  tendencia  natural  del  despotismo  es  no  conocer 
límite  alguno. 

Verdad  es,  sin  embargo,  que  los  sucesores  de  Pedro  se 
han  distinguido  siempre  porosa  enerjía  sublime,  por  esa  deci- 
sión apostólica  que  todo  lo  resiste,  que  lodo  lo  emprende,  i que 
todo  debiera  conseguirlo;  que  su  ardor  infatigable  por  mante- 
ner intacto  el  depósito  sagrado,  los  ha  hecho  arrostrar  las 
empresas  mas  arduas  i espinosas,  i que  mil  veces  han  obtenido 


por  resultado  una  corona.  Pero  no  obstante,  ¿cuarteto  t*¡5  c|uc  he- 
mos visto  sostenidos  con  mavor  dignidad  los  sagrados  derechos 
ele  la  Iglesia?  En  qué  épocas  el  divino  estandarte  de  Jestb 
cristo  ha  estendijo  con  mas  independencia  sus  conquistas* 
¿Tía  sido  acas  > cuando  despojados  los  Papas  del  dominio  lein 
pora!  ele  sus  estados*  loe  hemos  visto  proscritos  ele  su  pa- 
tina i convertidos  ert  vil  juguete  ele  los  déspotas?  No,  se. 
flores;  solamente  c uan  Jo  han  gozad  > ele  toda  la  respetabi- 
lidad, de  tolo  el  preitiji o que  infunde  la  fuerza  mateiial 
ele  los  monarcas ; cuando  han  tenido  el  apoyo  ele  los  prín- 
cipes cristiano.!,  cuan  lo  se  les  ha  mirado  como  les  jefes 
supremos  de  una  meion  bastante  poderosa  i decididamen- 
te consagrada  a defenderlos. 

«Pero  esto  es  verdaderamente  repugnante,  dirá  algu- 
« no.  Si  el  Papa  es  el  representante  de  Dios  sobre  la  tie- 
« rra:  si  nuestra  salud  eterna  está  en  sus  manos,  ¿qué  nc* 

«*  cesidad  tiene  de  la  autoridad  materia!,  de  la  fuerza  bru* 

« la,  pura  ser  respetado  i venerad  > por  todas  i sobre  todas 
■ las  potestades  de  la  tierra?  ¿No  le  basta  i coa  mucho 
« su  carácter  sagrad»?»  Admira  sin  duda,  pero  no  le  bas- 
ta! Es  cierto  que  ha  habido  tiempos  felices  en  que  a una 
mera  palabra  del  p istor  sagrado  se  movia  sumiso  el  fiel  re- 
baño; en  que  era  igu  d. nenie  respetado  un  Papa  súbdito  que 
un  Papa  soberano,  en  que  se  le  veneraba  en  d destie- 
rro, cargad  ) da  prisiones  i aun  puesta  su  cerviz  sobre  un 
cadalso.  Pero  esos  tiempos  pasaron!  La  mano  destructora 
del  nial  nada  respeta;  halimid*  con  los  sidos  los  vinco- 
los  robustos  de  la  fé;  i en  el  dio,  en  el  estad  > actual  do 
nuestras  sociedades,  las  cosas  se  gobiernan  de  otro  modo: 
lastima  decirlo,  pero  acaso  se  respeta  mas  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo por  verle  sentado  en  ci  trono  de  los  Césares,  que  por 
ser  el  primer  ministro  del  Altísimo. 

Preciso  es,  Señores,  no  engañarse,  no  dejarse  seducir 
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por  el  dulce  atractivo  de  brillantes  teoría».  Mui  bien  pudie- 
ra  suponerse  que  aliviado  el  Papa  de  esc  grave  fardo  del 
poder  temporal,  i contraído  exclusivamente  al  alto  desem- 
peño de  su  misión  apostólica,  no  sería  jamas  perturbado  por 
ninguna  fuerza  ostra  fia;  que  los  román  >s  i todos  los  habitan- 
tes de  la  tierra  lo  amafian  i lo  respetarían  cuino  a un  pa- 
dre; <j'  e trabajarían  de  consuno  por  conservar  i eslender 
por  todo  el  orbe  su  j oder  sagrado,  i que  la  íeiijion  divi- 
na locar  ¡a  entonces  a su  mas  alto  grado  de  esplendor, 
a su  apnjeo.  Pero  ¿qué  serían  lodos  estas  lisonjeras  hipóte- 
sis justamente  apreciadas  ]<r  la  sabia  esperieneia  de  los  si- 
glos i oes.  tías  con  mano  im parcial  en  la  fiel  balanza  de  la 
razón?  Temías,  nada  mas  qre  temías!  Pn  los  pt  ¡meros  albo 
res  del  ci  islianimo,  cuando  esta  ícente  fecunda  de  la  civi- 
lización del  mundo  acababa  de  rejcneiar  la  lien  a,  extirpan- 
do en  sus  laices  la  brutal  baiharie  délos  pi  imei  os  siglos; 
cuando  rel  ien  salido  el  h<  mine  de  las  dinas  cadenas,  de  la 
vergonzosa  esclavitud,  solo  se  ocupaba  cu  gozar  de  su  nue- 
va condición  de  libre  e independiente,  i solo  pensaba  en 
bendecir  esa  mano  licite  i jenerosa  a quien  debieia  un 
bien  tamaño;  entonces,  va  se  ve,  no  necesitaba  la  relijiou 
de  otro  apoyo  que  su  propia  esencia;  florecía  en  todas  par. 
tes,  i cual  al  astro  del  dia,  le  bastaba  su  luz  paia  ln  illar. 
Pero,  repito,  los  tiempos  cambian  i es  jueciso  dar  al  tiem- 
po loque  pide!  Al»!  el  hombre  están  mirei  < be  tan  ingra- 
to, que  su  condición  sublime  cede  a su  ir.if.etia.  (.lerdo  pa- 
ra la  luz,  la  busca  por  instinto,  per  o tan  píenlo  como  sale 
del  caos  a la  luz,  ya  la  luz  le  fastidia  i roncal  caos.  Si 
hubiera  permanecido  indeleble  en  nuestros  coi  az<  lies  esa 
sumisión  profunda,  ese  respeto  inalterable,  esa  veneración 
ciega  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  profesaba  el  mun- 
do jentero  a la  dulce  moral  del  evanjelio;  si  siempre  hubiése- 
mos amado  con  tod»6  las  fibras  de  nuestro  amor  esa  reí  i jico 
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santa  a quien  debemos  ia  pureza  de  nuestras  costumbi  es,  lu 
excelencia  de  nuestro  ser  i todos  nuestros  bienes,  si  todos  los 
hombres  viesen  ca  la  relijion  de  Jesucristo  una  nueva  arca 
de  Noé  que  salvara  al  mundo  del  universal  naufrajio  de  la  co* 
ri  upciou  i la  ignorancia;  i en  el  gran  sacerdote  del  cristia- 
nismo el  único  timonel  de  esa  barca  salvadera;  norabue* 
na  que  se  despojase  al  l’apa  del  poder  temporal  de  los  es* 
lados  de  la  Iglesia,  que  se  colocase  su  Silla  en  un  desierto» 
todo  sería  indiferente;  su  augusta  morada  sería  siempre  el 
punto  céntrico  de  la  humanidad  errante;  allí  correrían  el  gran’ 
c/c  i el  pequeño;  el  noble  i el  plebeyo;  lodos  hian  a depo. 
sitar  bajo  sus  plantas  el  tributo  debido  de  amor  i de  obe. 
diencia.  Su  humilde  trono  sería  custodiado  como  el  arca 
sagrada,  i nuevos  israelitas  le  formarían  con  sus  brazos  un 
pedestal  robusto.  Los  reves  mismos,  los  mas  orgullosos  mo- 
narcas serian  sus  mas  adictos  defensores;  pero,  repito,  ej 
hombre  es  tan  miserable,  tan  ingrato!  Caracterizado  por  la  ¡n. 
Constancia,  no  puede  gozar  el  bien  por  largo  tiempo.  Ayer 
no  mas  proclamaba  el  cristianismo  como  el  único  principio 
de  bienestar  social,  como  la  luz  en  las  tinieblas;  aver  no 
mas  diera  mil  vidas  por  conservar  la  institución  divina» 
por  colocar  a su  cabeza  un  poder  competente  que  pudiera 
conservarla  con  el  mundo;  i hoi  que'  está  en  posesión  del 
bien  deseado,  hoi  que  goza  tranquilo  de  su  influencia  salo, 
dable,  va  se  cansa,  lo  repudia,  lo  ataca  i corre  desatinado 
iras  de  una  nueva  institución  que  lo  abastezca. 


I siendo  el  hombre  tan  miserable,  tan  voluble,  están, 
do  dominado  por  tantas  pasiones  que  lo  ciegan,  ¿habría  de 
confia: se  a sus  caprichos  la  conservación  perpetua  del  nía. 


ver,  del  único  bien  que  existe 
sido  pie  la  relijion  cristiana  si 
c!  r< ; /'  ¡i  de  i s pueblos  *ca 


en  este  mundo?  /Qué  habría 

v»  v. 

desde  que  ha  menguado  cu 
fe  ciega,  esa  caridad  subís- 


me  que  en  otros  tiempos  fueran  su  mas  robusto  apoyo,  no 
hubiese  tonillo  a su  cabeza  a ese  mismo  Vicario  a quien  Dios 
confiara  su  cu  ¡ciado,  i si  éste  no  hubiese  contado  con  la  res* 
potabilidad  i las  f terzas  ncc3-»ar**»s  al  ex  icio  iLse  npeño  de 
su  misión  augusta?  ¿Cuál  habría  sido  la  suerte  de  esa  débil 
barquilla  abandonada  sin  guia  cu  el  borrascoso  mar  de 
las  pasiones?  Ojalá  tuviesen  lengua  los  piadosos  monarcas, 
los  vii  luosos  romanos  que  derramaron  su  sangre  por  salvar 
la  reüjion  de  los  avances  de  sus  cneuiig  »s,  puliendo  en 
manos  de  los  Papas  los  poderes  políticos  de  11  una!  Ellos 
nos  dirían:  «la  reüjion  cristiana  u i habría  sucumbido  cier* 
« lamente,  porque  contra  ella  no  pueden  p evalecer  las 
« puertas  del  infierno;  pero,  ahogada  esa  voz  soberana  que 
« se  hace  oir  en  la  ciudad  i el  orbe,  embargada  esa  mano 
« poderosa  que  por  do  quiera  presenta  al  vicio  i al  error  un 
• muro  incontrastable,  la  impiedad  ludr  ia  batido  su  están- 
« darle  en  aire  libre,  la  sublime  moral  del  Evaujelio  se  ha- 
«i  bria  confundido  en  todas  paites  con  las  escandalosas  máxi- 
« mas  de  tantas  sectas  estrafalarias;  i habría  habido  tantos 
■ cismas  cuantos  pueblos.» 

1 si  estas  consideraciones  son  justas,  poderosas,  to* 
madas  en  abstracto,  en  circunstancias  comunes;  ¿cuál  será 
su  fuerza,  su  eficacia  aplicadas  a los  tiempos  presentes,  a esta 
época  excepcional  en  que  vivimos,  cuando  la  giren  a,  esc  fu- 
rioso elemento  de  destrucción  i decadencia  sopla  impetuosa 
en  los  cuatro  ángulos  de -Europa;  cuando  el  viejo  mundo 
se  estremece  al  verse  atravesar  por  millones  de  hombres 
que  parece  disputan  sus  despojos;  cuando  en  liorna  mis. 
pin,  en  esa  ciudad  santa,  eterno  asilo  del  poder  i la  fuerza 
relijiosq,  ha  penetrado  también  ose  espíritu  devorador  de  la 
reforma  ciega?  Pero  si  creeis,  Señores,  que  exajero,  que 
discurro  con  imprudente  1 ¡jeruza,  fijaos  en  lal' rancia,  en  ese 
pueblo  jefe  que  lq  csperiencia  nos  presenta  como  la  princi* 
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pal  llave  de  los  trastornos  políticos  i relijiosos  de  la  Euro- 
pa; i al  ver  que  en  esa  nación,  por  otra  paite  magnáni- 
ma, i que  reclama  con  justicia  la  preferencia  en  la  escala 
de  la  civdiz  xión  del  inundo,  se  proclaman  a mano  arma* 
da  los  mas  escandalosos  principios;  que  numerosas  fac- 
ciones capitaneadas  por  mil  nombres  ilustres  atacan  allí 
cuanto  hai  de  sagrado  i respetable,  no  podréis  menos  de 
convrnir.en  cue  esas  doradas  apariencias  de  democracia  i 
libertad  nada  mas  son  q ’c  síntomas  precursores  de  un  sa. 
curio n terrible,  la  víspera  risueña  de  mil  dias  de  lulo. 

No  hai  que  dudarlo:  la  relijinn  cristiana  está  en  con- 
flictos. Ese  movimiento  que  se  advierte  en  varios  pueblo# 
de  la  E tropa  i que  se  ajita  con  mas  violencia  en  toda  Ita- 
lia, si  bien  tiene  algo  de  político,  al  mismo  tiempo  ataca  a 
la  relijinn  en  sus  ruiees.  Si  así  no  fue-e,  ¿por  que  al  pro* 
clamar  la  libertad  i ¡d  prometer  el  mas  inviolable  respeto 
a la  propiedad,  se  proscribe  al  sacerdoei  > i se  confiscan 
Jos  bienes  de  la  Iglesia?  Se  casaba,  se  encomia  el  cris 
tianismo,  torio  se  hace  bajo  la  sombra  d • su  augusto  nom- 
bre, i al  mismo  tiempo  se  clava  un  puñal  envenenado  cu 
el  corazón  riel  Pontífice  Romano  que  es  su  vida!  - Eu  inr 
piedad  levanta  en  Roma  su  jiganle  brazo.  Se  continúa  la 
marcha  trazada  por  los  mas  funestos  reformistas,  se  em" 
pican  contra  el  Vicario  ríe  Jesucristo  las  mismas  armas  que 
vibrará  Napoleón  contra  ese  virio  ¡dolo  jara  se  paitar  ion 
el  su  relljion  en  ve  reída;  pero  no  importa:  ¡ Dios  existe.  1 
la  obra,  de  un  Dios  no  está  sujeta  al  frenesí  del  hom- 
bre! 

Pero  no  es  la  relijinn  seda  la  que  cstí  comprometida 
con  l;l  destrucción  del  poder  temporal  que  los  Papas  ejer- 
cen robre  Roma.  A la  mengua  que  sufriría  el  catolicismo, 
despojado  sú  celoso  jefe  del  peder  que  necesita  para  con- 


servarlo,  están  intimamente  vinculados  los  intereses  mas- 
caros de  la  humanidad.  ¿Quién  no  sabe  que  la  regeneración 
del  mundo  social,  que  la  difusión  por  casi  lodo  el  orbe'ile 
esos  sublimes  principios  de  fraternidad,  igualdad  i libertad, 
de  que  tanto  blasona  el  hombre  en  estos  tiempos,  son  de* 
bidas  en  su  mayor  parle  a esa  solicitud  admirable  de  !os 
Papas  en  derramar  por  todo  el  mundo  la  fecunda  semilla 
<!c  la  moral  del  Evanjelio?  ¿Quién  no  sabe  que  contra  la  in* 
fluencia  irresistible  de  los  Papas  se  estrelló  esa  corriente 
espantosa  de  los  bárbaros  que  inundaron  la  Italia,  i que  ame* 
nazaban  invadir  toda  la  Europa?  Finalmente,  ¿quién'igno- 
rn  que  la  Silla  Romana  ha  sido  siempre  el  ceñir'"  del  sa- 
ber, \^  escuela  mas  elevada,  el  oráculo  del  universo;  i que 
('omo  lo  confiesa  el  mismo  Leibnitz,  en  los  tiempos  mas  acia. 
£ os  en  que  la  ignorancia  i la  anarquía  se  han  disputado  el 
dominio  del  mundo,  el  Papa  i su  consistorio  lian  sido  el  em- 
porio, el  único  recurso  de  las  luces? 

«La  caridad,  nos  dice  Bergier,  el  valor  heroico,  la  vida 
« humilde  i pobre  de  los  Papas  de  los  tres  primeros  sig«os 
« son  hechos  ciertos,  que  aseguran  los  monumentos  de  la 
« historia.  Las  luces,  los  talentos,  el  celo  i la  vij.lancia  la. 

« borinsa  de  los  del  siglo  4.°  i 5.*  están  indudablemente 
« consignados  en  sus  inmortales  obras.  Los  trabajos  i lo8 
« esfuerzos  constantes  de  los  del  C.°  i 7.°  siglo  por  dismi 
« nuir  i reparar  la  ruina  i desolación  de  los  bárbaros/por 
« salvar  los  restos  do  las  ciencias,  de  las  artes,  de  las 
« yes  i de  las  costumbres,  no  se  pueden  poner  en  duda. 

* porque  los  testifican  los  autores  com  témpora  ríeos.  Loque 
« hicieron  los  Papas  en  los  siglos  8.”  i 9.”  por  suavizar  con 
« la  rciijion  la  barbarie  de  los  pueblos  del  norte  es  tan 

• conocido,  que  no  han  podido  negarlo  ni  los  misinos  pro- 
« testantes.» 

I si  buscamos  ejcmolos  mas  recientes,  re  i t amos  por* 
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lijamente  la  historia,  ¿qué  nos  dice  ésta  sóbrela  universal 
i u-fl  noticia  de  los  Papas?  Esos  heroicos  esfuerzos  por  civilizar 
ta  Rusia  atrayémlohi  al  se.io  de  la  Iglesia;  esas  numerosa» 
misiones  dirijidas  a los  mas  apartados  pueblos  de  la  tierra, 
esa  jeuerosidad  sin  límites  para  desprenderse  de  sus  biciiea 
i socorrer  ta  miseria  en  cualquiera  parte  del  mundo  queso 
encuentre,  son  los  mas  elocuentes  i fuertes  comprobantes t 
ellos  nos  ofrecen  cu  el  Papa  al  padre  común  de  los  huma- 
nos!  I siendo  esto  cierto,  ¿no  es  la  mayor  locara,  un  cic* 
go  desvario,  querer  privar  a la  humanidad  de  un  tal  te- 
soro? 

Pero  lo  que  admira  verdaderamente,  lo  que  abisma, 
es  que  los  mismos  romanos  sean  los  que  han  alzado  el  gri- 
o contra  el  Papa!  ¿Cuál  sería  la  suerte  de  Roma  si  faltase 
en  ella  la  autoridad  temporal  de  los  Pontífices?  «Entregada 
a merced  d-e  los  anarquistas,  abandonada  a la  ambición  i 
a la  codicia  de  los  aventureros  de  todos  los  pair.es,  lloraría 
bien  pronto  con  lágrimas  amargas,  dice  el  malogrado  Bal' 
mes,  la  caída  de  esa  autoridad  paternal  n cuya  sombra 
ha  vivido  tantos  siglos.»  Pero,  ¡Dios  no  ha  de  permitir  que 
tal  suceda!  La  autoridad  temporal  de  los  Pontífices  es  in 

* 

dispensahle  a la  conservación  i brillo  de  la  relijion  cristia^ 
na,  i mal  que  les  pese  a los  rebeldes,  Pió  IX  ha  de  vol. 
ver  a colocar  su  silla  sobre  Roma.  No  es  esto  sin  embargo 
proclamar  la  fuerza;  no  es  esto  desear  que  Roma  sucumba- 
qi.e  el  Papa  cutre  en  ella  llevando  en  lugar  de  la  Cruz  una 
terrible  espada,  i que  vaya  seg  lijo  del  verdugo,  como  lo 
predicen  I s enemigos  mortales  de  la  S.inlaSede;  no,  Señor, 
la  navecilla  del  pescador  bo  ha  de  arribar  al  puerto  nave- 
gando en  ner  de  tenfre! 


. 

' 
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6. 

Memoria  presentada  a la  facultad  de  mediana 

POR  DON  AQÜILSS  RISO  EL  DIA  18  BE  MARZO  DE  1849, 
A FIN  DE  OBTENER  EL  GRADO  DE  LICENCIADO. 

I \ 

OBSERVACIONES 

-sobue”  lv  alimentaqiok  i I.A  DlEVA. 

é 

Novi  cst,  siib  solé,  nihil. 

Ningún  cuerpo  organizado,  sea  del  reino  animal,  sea 
del  reino  vejetal,  puede  sostener  sus  funciones  vitales  sin 
una  consunción  de  los  materiales  cpie  lo  constituyen,  es 
decir:  que  necesita  para  su  existencia  un  aparato  de  “asi- 
milación para  reemplazar  con  materias  externas  el  consu- 
mo diario  de  los  órganos.  Una  condición  fundamental  do 
la  vitalidad,  es  la  necesidad  de  alimento.  Un  conocimien- 
to de  las  materias  que  ordinariamente  se  emplean,  es  ne- 
cesario para  su  administración  juiciosa  en  enfermedades  i 
convalescencias.  De  la  fisiolojía,  de  la  química  i de  la  expe- 
riencia se  derivan  estos  principios  dietéticos;  cuyo  estudio 
muchos  miembros  de  nuestra  profesión,  en  el  dia,  indebida- 
mente desprecian. 

La  posesión  de  una  cavidad  interior,  receptáculo  de[ 
alimento,  es  característica  de  los  animales.  Aunque  liava 
mucha  diversidad  entre  los  aparatos  digestivos,  en  todos  el 
gasto  i la  succión  se  hallan  tan  bien  contrapesados,  que, 
en  las  circunstancias  mas  distintas,  el  misma  individuo, 
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después  de  un  aumento  temporario,  correspondiente  al 
peso  de  los  injestos,  vuelte  a su  condición  anterior  normal 
dentro  de  un  período  determinado.  Durante  este  período,  el 
alimento  ha  sido  descompuesto  i asimilado  a la  estructu- 
ra de  los  órganos.  La  eslension  de  esta  cavidad  dijestiva 
corresponde  a la  clase  de  alimento  destinado  a la  nutrición 
del  animal.  El  aparato  dijestivo  mas  sencillo  es  el  de  los 
carnívoros,  el  mas  complicado  el  de  los  herbívoros,  sobre 
todo,  los  rumiantes.  El  hombre,  como  omnívoro,  posee 
Oiganos  de  menos  capacidad  i complicación  que  los  herbí- 
voros, pero  mas  complicados  que  los  de  los  carnívoros.  Por 
esta  constitución,  el  hombre  puede  subsistir  de  los  alimen- 
tos mas  variados.  El  oriental  no  come  sino  arroz,  el  lom- 
bardo maiz  i castañas,  el  negro  del  Brasil  engorda  co- 
miendo azúcar,  el  del  Seuegal  comiendo  goma.  El  arau- 
cano i el  gaucho  argentino  i hasta  sus  caballos  comen  carne, 
el  esquimal  el  aceite  de  las  focas  marinas.  Sin  embargo, 
aun  en  estos  casos,  siempre  hai  una  mezcla  de  varios  ali- 
mentos, i el  hombre  no  puede  cambiar  repentinamente  de 
una  clase  de  alimento  a otra  mui  distinta,  sin  consecuen- 
cias graves  para  su  bienestar. 

Todo  alimento  se  vuelve  sangre.  La  sangre  de  los  car- 
nívoros i de  los  herbívoros  presenta  los  mismos  caracleres, 
de  modo  que,  el  efecto  de  todos  los  alimentos  es  el  mismo,  i la 
diferencia  entre  ellos  no  consiste,  sino  en  el  estímulo  queco, 
munican  a los  órganos  asimiladores,  i en  la  cantidad  de  la 
enerjía  vital,  que  necesitan  para  su  asimilación.  Como  la 
composición  del  alimento  animal  es  mas  análoga  a la  de  la 
sangre,  i no  exije  sino  una  depuración  i subdivisión,  pa- 
rece que  debe  causar  menos  irritación  a los  órganos  dijesti  - 
vos  que  el  alimento  vejetal,  el  cual  tiene  que  pasar  por 
una  serie  complicada  de  descomposiciones  para  su  asimila- 
ción» Pero  la  fiebre  dijestiva  está  en  razón  inversa  a la  com. 
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plexidad  de  las  trasmutaciones  alimentarias.  El  quilo,  pro- 
ducto del  alimento  animal,  contiene  en  mayor  proporción  el 
elemento  nutritivo,  desenvuelve  mas  calórico  i estimula  mas 
directamente  el  sistema  nervioso  que  el  quilo  producido 
por  alimentos  vejelalcs. 

En  los  climas  cálidos,  el  instinto  nos  indica  una  dieta 
vejetal,  como  efectivamente  se  usa  en  los  trópicos.  Pero  la 
nutrición  mas  perfecta  se  consigue  mezclando  las  dos  cla- 
ses de  alimentos,  calculando  la  proporción  relativa  de  cada 
una,  acomodándose  a las  circunstancias  según  la  vida  mas 

0 menos  laboriosa  del  individuo.  Individuos  de  hábitos  se- 
dentarios, pronto  se  sienten  oprimidos  i pictóricos  con  una 
dieta  animal  excesiva.  En  el  caso  de  delincuentes  bajo  sen- 
tencia de  encarcelación  solitaria  de  uno  o dos  años,  es  me- 
nester disminuir  aun  la  corta  ración  que  se  les  permi- 
te, por  causa  de  la  inactividad  completa,  física  i moral  en 
que  se  bailan.  En  la  adolescencia  el  desarrollo  del  cuerpo 
exíje,  ce/cris  paríbus,  una  dieta  mas  jenerosa  que  en  la 
vejez. 

Desde  el  tiempo  de  Hipócrates  los  médicos  estudiaban 
las  relaciones  de  los  alimentos  a los  demas  non-naturales, 

1 trataban  de  producir  efectos  terapéuticos  por  medios  die- 
téticos. Pero  los  recursos  de  la  farmacia  moderna,  i la  mul- 
tiplicación de  los  ajenies  químicos  nos  han  hecho  fiarnos 
mas  bien  en  esta  clase  de  remedios  activos,  olvidándonos 
que  en  lo  que  se  toma  diariamente  por  libras,  la  materia  ali- 
mentaria debe  ser  al  menos  de  igual  importancia  como  en 
aquello  que  se  toma  raras  veces  por  granos,  subministrado 
por  la  materia  médica. 

Ea  doctrina,  que  el  hombre  debe  seguir  a su  ins- 
tinto, que  debe  vivir  naturalmente,  seria  buena,  si  es. 
tuviese  todavía  en  los  primeros  pasos  de  la  civilización  i sí 
hubiese  alimentos  natura  fas.  Pero  ni  el  trigo,  ni  el  arroz,  ni 
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la  cebada,  ni  ninguna  de  las  legumbres  que  usamos,  se  en- 
cuentran  en  el  estado  silvestre:  todos  son  productos  arti- 
ficiales de  la  agricultura.  La  papa,  este  alimento  de  millo- 
nes, es  el  producto  de  una  raíz  venenosa  de  las  costas  de 
Chile.  Los  mismos  teóricos  nos  dicen  que  poco  importa  la 
/orma  del  alimento,  que  esto  es  una  cuestión  de  palabras, 
que  el] que  come  de  todo,  no  come  sino  materias  animales, 
lo  vejctales  mas  o menos  disfrazadas.  Estos  arg  imenlistas 
que  quieren  trasformar  el  organismo  humano  en  un  labora* 
orio  químico,  no  deberían  comer  sino  carbón  i agua,  vista 
que  estos  alimentos  contienen  todos  los  elementos  de  nutri- 
ción: el  oxíjeno,  el  hidrójeno  i el  carbón.  Es  preciso  evi- 
tar uno  i otro  extremo  para  escapar  de  los  males  innume 
rabies  de  la  dispepcia,  sobre  todo  de  aquella  mistión  insensa- 
ta de  ingredientes  helcrojéneos,  propia  de  la  cocina  mo- 
derna. 

Materia  alimentaria  se  puede  llamar  un  cuerpo  que 
lia  poseído  una  vida  orgánica.  La  nutrición,  para  ser  per- 
fecta, requiere  la  adición  de  dos  cuerpos  inorgánicos,  fygua 
i sal.  Se  clasifican  estas  materias  según  su  dijestibilidad.  Eí 
estómago  es  un  laboratorio  en  donde  se  analizan  i se  recom. 

v 

binan  los  injestos  en  nuevas  formas.  Pero  en  este  laboratorio 
no  so  admiten  los  trabajos  del  químico. 

El  inválido  descarnado  no  se  engorda  dándole  alimentos 
oleaginosos,  i la  vwllities  ossiwn  no  se  cura  administran- 
do el  fosfato  de  cal,  porque  ademas  de  las  operaciones  ejni- 
micas,  bai  las  operaciones  vitales  mas  importantes  i mis- 
teriosas. Según  los  descubrimientos  de  Licbig  todas  las  mate- 
rias alimentarias  se  reducen  a los  mismos  principios  i son 
nutritivas  en  proporción  al  nitrójeno  que  contienen:  las 
mas  nutritivas  son  quince  por  ciento.  Estos  son  loa  chúñenlos 
plásticos  de  la  nutrición:  los  que  no  tienen  nitrójeno,  son  los 
elementos  respiratorios.  La  naturaleza  no  produce  alimento^ 
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concentrados.  El  estómago  i el  tubo  intestinal  están  construí, 
dos  para  recibir  un  cierto  volumen,  i el  uso  prolongado  ele 
alimentos  concentrados  deja  consecuencias  funestas.  Las 
materias  alimentarias  se  dividen  en  nutritivas  i dijestibles . 
Las  mui  nutritivas  exijeu  esfuerzos  mayores  de  los  órganos 
dijestivos  para  la  elaboración  del  quilo.  Al  contrario,  las  sus' 
tancias  que  se  dijiereu  sin  dificultad,  son  menos  nutritivas. 
Pero  los  epítetos  liviano,  pesado,  bilioso  ele.  no  sen  aplicables 
a los  alimentos  por  ser  tan  indeterminados.  «Llamar  a una 
cosa  sana,  dice  Van  Sioieten,  sin  conocer  la  condición  del 
individuo  para  quien  está  destinada,  es  como  si  un  mari- 
nero declarase  el  viento  favorable,  sin  saber^  por  donde  se 
quería  navegar.» 

Por  medio  délas  operaciones  culinares , se  hacecillo» 
alimentos  una  modificación  química  i mecánica. 

Por  la  operación  de  hervir , las  partes  menos  solubles 
quedan  blandas,  pulposas,  mas  dijestibles,  pero  las  partes 
solubles  se  pierden.  El  albumen  se  endurece,  i la  jaletina  se- 
vuelve  mas  glutinosa.  Pof  consiguiente,  una  infusión  es  me- 
jor que  un  hervor  prolongado  o mui  activo.  Carnes  tier- 
nas no  deben  tomarse  cocidas,  porque  se  aumenta  su  vis- 
cosidad i la  fibra  animal  de  una  cierta  densidad  es  la  mas 
dijestible. 

El  efecto  de  la  operación  de  asar  es  la  corrugación 
de  la  fibrina,  la  coagulación  del  albumen,  la  licuación  de 
la  grasa,  i la  evaporación  del  agua.  La  carne  asada  es  mas  mr 
triliva  que  cocida,  pierdo  como  la  tercera  parle  de  su  peso. 
Los  esperimentos  de  Spallanzani  prueban  que  la  carne  cru- 
da es  sumamente  indijesta.  La  operación  de  freír  en  grasa 
o en  aceite,es  la  mas  perjudicial  de  todas,  porque  se  fur- 
nia un  aceite  empireumálico,  entera  mente  indijestiblc. 

Materias  alimentarias  sólidas.  La  fibra  animal,  que  tenga 
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un  cierto  grado  de  consistencia,  es  la  que  mas  agrada  a\  osló, 
mago;  por  estola  carne  del  animal  nuevo,  siendo  mas  gluti- 
nosa, menos  divisible  que  la  del  adulto,  es  menos  dijeslible. 
La  carne  de  cordero,  desde  los  dos  hasta  los  cinco  anos,  es 
la  mas  dijeslible  de  todas.  La  carne  de  vaca  es  de  una  fibra 
mas  firme  i menos  dijeslible,  aunque  mas  nutritiv».  La 
carne  de  las  aves  contiene  mucho  menos  fibrina  que 
la  de  los  cuadrúpedos,  i al  mismo  tiempo  produce  un  qui. 
lo  mucho  menos  estimulante,  sobretodo  las  partes  blan. 
cas,  como  las  alas,  la  pechuga  etc.  El  huevo  es  mui 
nutritivo,  i estando  cocido,  hasta  medio  coagular  ei  al- 
humen,  mui  dijeslible.  Después  de  una  cocción  prolonga- 
da, se  vuelve  una  masa  dura,  petrificada,  propia  solamente 
para  los  avestruces.  El  huevo  crudo  es  laxante.  El  pescado 
guarda  una  posición  media  entre  las  carnes  i las  legum- 
bres, la  robustez  de  los  habitantes  de  poblaciones  pescado- 
ras prueba  que  es  suficiente  para  la  nutrición.  El  pesca* 
do  es  un  artículo  de  suma  importancia  en  la  curación  de 
la  dispepcia,  porque  no  estimula, la  circulación,  ni  causa  tam- 
poco la  excitación  casi  febril  que  una  comida  do  carne. 
Se  prefiere  el  pescado  blanco,  i de  una  testara  firme,  sin 
que  sea  oleajinosa.  Todo  pescado  que  ha  sido  espuesto  a 
’a  luz  de  la  luna,  es  peligroso.  Eos  únicos  condimentos 
admisibles  con  el  pescado  son  vinagre  i sal.  Las  erupcio- 
nes cutáneas,  febriles,  que  tan  frecuentemente  acompañan 
la  dijestion  de  las  ostras  i de  los  mariscos  en  jeneral,  con- 
tra indican  el  uso  de  ellos  para  el  valetudinario. 

Alimentos  farináceos.  Los  ingredientes  de  la  harina  de 
trigo  son  tres:  una  materia  mucilajinosa  sacarina,  el  almi- 
dón, i el  gluten,  una  sustancia  parecida  a las  materias  aui. 
males,  que  es  el  elemento  nutritivo,  i característico  del  tri- 
go. En  la  operación  de  panificación,  mezclando  la  harina 
con  agua,  comienza  una  fermentación  . La  ' e ccion  del  glú- 
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ten  'sobre  [la  materia  sacarina,  desenvuelve  alcohol,  áci- 
do” carbónico  i acético.  Por  la  expansión  del  ácido  car 
bonico,  i la  resistencia  del  gluten  se  forman  células,  i resuu 
t«  una  masa  mui  liviana  en  la  cual  no  se  encuentra  nin- 
guno de  los  ingredientes  característicos  de  la  harina.  1 al 
química  no  nos  explica  todavía  estas  trasmutaciones.  El  pan 
puro  es  algo  astrinjeute;  i para  los  hábitos  secos,  e3  m ejor 
mezclarlo  con  una  pequeña  cantidad  de  afrecho,  que  es  un  es 
tnnulanle  mecánico  para  los  intestinos.  La  i m portan c ia  de 
pan  no  es  solamente  debida  a sus  calidades  nu  tritivas,  si 
no  también  a la  parte  que  toma  en  la  dijestion,  subdivi 
diendo  mecánica  nenie  los  alimentos  mas  concentra  dos,  par 
la  fo  rmacion  del  quilo  duodenal.  En  casos  de  dispepci- 
propensos  a la  acidez,  se  administra  pan  hecho  cou  el  car- 
bonato de  soda,  o magnesia;  pero  es  menester  guardar  ai 
enfermo  de  las  adulteraciones  tan  comunes  con  el  alum- 
bre etc. 

El  arroz,  casi  el  único  alimento  de  cientos  de  millones 
en  el  Oriente,  es  mui  nutritivo,  i menos  estimulante,  que 
el  trigo.  En  las  irritaciones  gástricas,  en  la  disenteria,  una 
decocción  de  arroz,  es  alimento,  bebida,  i medicamento 
al  mismo  tiempo.  La  mandioca,  tapioca  i el  sagú  son  de- 
masiado mucilajinosas  i necesitan  la  adición  de  un  es- 
timulante vinoso  cuando  éste  sea  admisible. 

Lasraices  suculentas  i las  verduras  en  jeneral  contienen 
materias  sacarinas,  fibrosas,  mucha  agua  i poco  alimento. 
La  cebolla  sin  embargo  se  distingue  por  una  materia  estimu- 
lante, i bastante  nutritiva.  En  la  cocina  francesa  «la  soupe 
á ¿'  oignon » se  administra  como  restaurativo.  La  lechuga  es 
refrescante,  i la  adición  de  aeeite  impide  la  fermentación 
a la  cual  son  tan  propensas  las  legumbres  crudas.  Galeno 
e curó  de  un  insomnio  molesto  comiendo  una  lechuga  to- 
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das  las  noches. Las  demás  variedades  de  granos  i de  lcgiim4 
bres  no  son  sino  para  estómagos  sanos. 

Las  frutas  en  jeneral,  sobre  todo  cocidas  o asadas, 
son  dijestibles,  refrescantes  i laxantes.  La  naranja  i el  ta- 
marindo nos  prestan  las  mejores  bebidas  para  las  enferme- 
dades  febriles.  Casi  todas  se  pueden  permitir  al  dispépti- 
co, con  debida  circunspección,  menos  el  melón,  i las  fru- 
tas secas.  De  los  experimentos  del  Dr.  Beaumont  de  Fi- 
ladelfia  resulta,  que  los  dos  alimentos  mas  dijestibles  son 
el  arroz  cocido  i las  patitas  de  cordero  también  cocidas,  cuya 
dijestion  se  concluyó  en  menos  de  una  hora-,  mientras  que 
ha  dijestion  de  la  carne  salada,  del  salmón,  repollo,  carne 
de  chancho,  i de  las  partes  membranosas  no  se  hacia  si-* 
no  en  cuatro  o seis  horas. 

Alimentos  líquidos. ha  sumeion  de  líquidos,  para  reem- 
plazar los  gastos  diarios  porjviade  secreción  i excreción,  es  aun 
mas  importante  que  la  renovación  de  los  sólidos:  el  indivi- 
duo puede  existir  por  mucho  mas  tiempo  privándole  del  ali 
mentó  sólido,  que  quitándole  el  líquido.  Antiguamente  se  su- 
ponía, que  los  líquidos  tenian  que  pasar  lodos  por  el  pí- 
loro:  ahora  sabemos  que  entran  en  la  circulación  por  al- 
guna via  directa,  no  conocida.  Aunque  se  cierre  el  píloro 
con  una  ligadura,  el  líquido  no  tarda  [en  desaparecer  del 
estómago, i el  alcohol  administrado  en  estas  circunstancias,  en 
una  media  hora  se  encuentra  en  la  sangre.  El  único  alimento 
líquido,  que  nos  ha  preparado  la  naturaleza,  es  la  leche: 
su  composición  es  de  4 p.  4 de  mantequilla,  3 l p.  4 de 
queso,  02  p.  4 de  suero,  el  cual  lleva  en  solución  varias  sales: 
el  muriato,  el  sulfato  de  potasa  i los  fosfatos  de  cal  i de  fierro. 
Por  causa  de  estas  sales  el  suero  es  algo  laxante,  subá- 
cido, refrescante,  i se  administra  con  ventaja  en  las  fiebres, 
El  jugo  gástrico  tiene  la  calidad  de  coagular  el  albumen  i la 
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parle  caseosa  de  la  leche-,  i como  estos  dos  elementos  son 
indijcslos,  no  es  admisible  la  leche  cruda  en  la  dispep- 
cia.  De  los  líquidos  principales,  el  agua,  las  infusiones 
de  materias  animales  i vejetales,  licores  fermentados,  i li- 
cores destilados,  nos  limitaremos  a la  consideración  del 
agua. 

Celso  nos  dice:  «aqua  levísima  pluvialis  est,  dein 
fontana, r tum  ex  Ilumine,  tum  ex  puteo . Post  has  ex  nive, 
gravior  his  ex  lacuna,  gravissima  ex  palude».  Las  aguas 
contaminadas  con  v arias  sustancias  metálicas  o salinas,  aguas 
duras,  que  precipitan  al  jabón  en  parte,  son  las  causas  fre- 
cuentes de  enfermedades,  vr.  gr.  del  broncocele,  i del  cál- 
culo urinario.  Contemplando  los  usos  del  agua  en  la  me- 
dicina, la  atención  no  puede  menos  que  dirijirse  al  siste- 
ma que,  bajo  el  nombre  de  hidropatía,  ha  sido  intro- 
ducido en  Alemania,  hace  como  doce  años.  El  verdadero 
amigo  de  la  ciencia  « nulliiis  addictus  jurare  in  verba  ma * 
gislrin  no  condena  doctrina  ninguna,  por  absurda  que  parez- 
ca a primera  vista,  sin  haberla  examinado. 

Las  bases  de  la  hidropatía  son  las  dos  acepciones  si- 
guientes: ’1.°  que  las  causas  de  todas  las  enfermedades  perfec- 
tas — agudas,  son  materias  introducidas  en  el  organismo; 
i 2.°  que  todas  las  enfermedades  son,  o curativas  o des- 
tructivas, es  decir,  que  las  enfermedades  agudas,  las  cu- 
rativas, son  esfuerzos  de  la  naturaleza  para  librarse  de  las 
sustancias  estrañas,  morbíferas  i que  las  enfermedades  cróni- 
cas, secundarias,  asténicas,  son  destructivas,  i que  no  se 
pueden  curar  sino  cambiando  su  tipo,  volviéndolas  agudas, 

La  aplicación  del  frió  a una  superficie  mucosa  exter- 
na o interna,  causa  una  diminución  del  calórico  en  la  par- 
te proporcionada  al  grado  i a la  duración  del  frió.  El 
organismo  restablece  el  eauilibrio  por  medio  de  una  determi- 
nación de  sangre  a dicha  parte.  Esta  acción  i reacción  repe* 
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tijas  con  frecuencia,  aumentan  en  alto  grado  la  vitalidad  del 
órgano.  Por  consiguiente  tenemos  en  esta  aplicación  del  frió 
un  medio  para  dirijir  la  circulación  a nuestro  arbitrio,  i el 
ájente  mas  universal,  mas  aplicable  a este  objeto  es  el  agua. 
Cualquiera  materia,  que  no  sirve  para  la  asimilación,  queda 
en  el  organismo  como  un  cuerpo  eslraño,  causando  irrita* 
ciones  proporcionadas  a su  cantidad  i a sus  calidades, 
i en  el  sentido  mas  esteuso,  es  un  veneno:  por  consiguien- 
te todas  las  substancias  que  no  son  asimilables,  todas  las  ma- 
terias uuíinicas,  empleadas  corno  remedios  por  la  medicina 
aleopática,  son  venenos,  que  cuando  no  causan  la  muer- 
te, se  absorven  i quedan  en  los  huesos  i tejidos  por 
mucho  tiempo.  Los  hidropálicos  ni  admiten  enfermedades 
dinámicas,  ni  la  acción  del  sistema  nervioso  en  la 
motivación  Je  ios  morbos,  ni  admiten  sino  causas  ma- 
teriales, substancias  extrañas,  que  estorban  el  equilibrio 
de  las  f iliciones  hasta  destruir  el  organismo.  De  estas 
premisas  llegan  a la  conclusión,  que  el  efecto  de  la  medi- 
cina aleopática  es  debilitar  al  enfermo  por  contra  irri- 
taciones con  venenos,  i dejar  el  organismo  impregna- 
do de  ellos,  mientras  que  la  hidropatía,  ayudando  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza,  espele  las  materias  morbíficas 
i restablece  el  estado  normal  de  la  vida  por  la  única  ajen- 
cia  del  agua.  Este  remedio  lo  emplean  de  varios  modos  mui 
injeniosos  i produce  efectos  interesantes.  Es  laxante, 
catártico,  hidrágogo,  sudorífico,  poderoso  vomitivo,  tó- 
nico excitante,  etc.  según  el  modo  de  su  administración. 
La  doctrina  mas  absurda  encontrará  apóstoles.  Pero  la 
hidropatía,  en  su  primera  simplicidad,  no  es  tan  quimé- 
rica, i es  mucho  mas  inocente  que  varias  charlatanerías 
que  han  sido  adoptadas  por  los  hombres.  Seria  insultar  al 
entendimiento  cultivado,  el  entrar  seriamente  e.n  un  exámen 
de  la  impracticabilidad  do  semejante  doctrina;  pero,  aunque 
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haya  emanado  de  personas  absolutamente  ineruditas,  aun- 
que el  entusiasmo  de  sus  adherentes  la  haya  llevado  has- 
ta el  absurdo,  sin  embargo,  merece  la  atención  del  medi- 
co fdósofo,  que  no  se  entrega  ni  al  entusiasmo  ni  a las 
preocupaciones,  i que  no  se  olvida  que,  ufas  est  ab  hoste 
doceri. » 

De  las  infusiones  vGjetales,  fuera  de  las  bebidas  go- 
mosas i refrescantes,  las  principales  son  el  té  i el  café . Hai 
muchas  personas  cuyos  estómagos  sufren  de  varios  modos 
después  de  haber  tomado  el  té,  pero  una  mayoría  inmensa 
lo  toma  con  provecho. 

Es  un  tónico  exhilarante,  astrinjente,  algo  estimulante, 
que  no  produce  efectos  narcóticos.  Es  un  gran  error  el  to- 
marlo  inmediatamente  después  de  haber  llenado  el.  estó- 
mago. 

Por  su  bulto,  i por  una  acción  que  parece  específi- 
ca,  retarda  la  dijestion.  La  adición  de  la  leche  neutraliza 
en  algo  su  astrinjencia.  El  té  verde  es  mucho  mas  estimu- 
lante que  el  té  negro. 

El  café  es  estimulante  también,  pero  su  acción  sobre  el 
sistema  es  distinta.  Tomado  después  de  la  comida  en  pe- 
queña cantidad,  ayuda  a la  dijestion;  al  mismo  tiempo  es 
uno  de  los  mejores  anlinareóticos.  Los  turcos  i los  bebe- 
do  res  disipan  los  efectos  soporíficos  del  opio  i del  vino  con 
el  café.  Es  notable  que,  según  la  análisis  de  Liebig,  el  prin- 
cipio activo  del  té  i del  café  es  idéntico  i que,  puesto  en 
contacto  con  oxíjeno  libre,  i los  e’emeatos  del  agua,  ambos, 
el  thein  i el  cafcin  producen  una  sustancia,  el  tartin,  que 
es  el  compuesto  nitrojeuizado,  característico  de  la  bilis. 

El  examen  de  los  vinos  i licores  pertenece  a esta  inves. 
ligación,  pero  necesitada  una  disertación  separada. 

Observaremos  en  couclusion,  que  el  mejor  condimeuto 
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es  el  ejercicio,  sobre  lodo  antes  de  comer,  pero  no  al  gra- 
do de  cansar.  El  dispéctico  no  debe  comer  nunca  inme* 
diatamete  después  de  un  ejercicio  violento.  Ea  siesta  des- 
pués de  comer  parece  una  cosa  natural,  i nos  es  común  con 
casi  todos  los  animales;  i aunque  no  es  tan  precisa  con  una 
dieta  animal,  como  con  una  dieta  vejetal,  sin  embargo,  es 
menester  no  perder  de  vista  la  simpatía  tan  directa  que 
existe  entre  el  estómago  i el  cutis,  para  no  distraer  las  fuerzas 
de  la  circulación  del  punto  mas  interesante  durante  la  di- 
jestion.  Por  las  irritaciones  universales  i continuas  que  tie- 
nen lugar  en  los  capilares  en  paises  o estaciones  cálidas, 
se  manifiesta  en  el  estómago  una  debilidad,  una  fatiga  tan 
grande,  que  solo  con  condimentos  mui  picantes  se  puede 
llamar  el  apetito,  costumbre  jeneral  entre  todas  las  nacio- 
nes que  habitan  en  los  trópicos. 

liemos  indicado  lijeramente  la  filosofía  de  la  dieta,  i 
las  calidades  químicas  i físicas  de  los  principales  alimentos. 
La  csperiencia  i la  observación  son  las  mejores  guias  en  es* 
te  ramo  de  nuestra  ciencia,  cuyo  adelantamiento  es  nuestro 
estudio  i deseo. 
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7. 

MEMORIA  PRESENTARA  EL  DIA  16  DE  MARZO  DE  1840  POR 
DON  N.  LEEATARD,  A FIN  RE  OBTENER  EL  GRADO  DE  LI- 
CENCIADO EN  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA. 

OBSERVACIONES 

Sobre  las  dimensiones  de  la  cabeza  de  los  habitantes  »b 
LA  ISLA  DE  TaHUATA  (BaIIIA  DE  VaITAIIU.) 

El  estudio  de  la  cranolojía  es  una  de  las  partes  mas 
importantes  del  conocimiento  de  las  diversas  variedades 
de  la  especie  humana:  sobre  ella,  en  efecto,  están  apoyadas 
las  divisiones  principales  de  las  razas  en  clases  mui  dis- 
tintas. Los  cambios  observados  en  el  cráneo  están  siempre 
acompañados  de  un  gran  número  de  otras  modificaciones 
que  hacen  mas  sensible  la  diferencia  que  hai  entre  las  ca- 
bezas. 

No  quiero  ocuparme  aquí  de  todas  estas  particulari- 
dades, i aun  menos  del  poder  intelectual  de  toda  la  po- 
blación oceánica.  Para  tal  trabajo  necesitaría  mas  tiempo  que 
el  que  puedo  gastar  ahora:  me  limitaré,  pues,  a indicar  algu- 
nas observaciones  hechas  sobre  la  conformación  exterior  de 
la  cabeza,  sin  estenderme  mucho  sobre  lo  relativo  a las  nu- 
merosas facultades  del  cerebro. 

La  cranolojía,  en  verdad,  es  una  ciencia  nueva,  llena  de 
interes,  que,  estudiada  con  esmero,  podrá  rendir  muchos  servi* 
cios  a la  físioloj ía  del  cerebro.  Si  en  estos  últimos  tiempos  ha 
perdido  algo  de  su  crédito,  proviene  de  que  muchos  hombres. 
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nuii  poco  familiarizados  con  este  estudio,  se  dieron  prisa 
a jeneralizarla  después  de  una  observación  superficial 
« incompleta.  Para  no  caer  en  la  misma  falta,  tocaré 
hoi  con  circunspección  este  punto. 

Un  trabajo,  en  este  sentido  , sobre  los  Ranacas,  eje- 
cutado después  de  una  observación  larga  escrupulosa, 
ofrecerá  mucho  interes  al  que  se  entregue  a su  estudio  sin 
ideas  preocupadas:  |todo  será  nuevo  para  él,  i por  consiguien* 
te  dignode  la  mas  grande  atención.  Debe  observarse  que,  si 
por  una  parte  se  necesita  mucho  tiempo  para  recojer  docu- 
mentos positivos,  por  la  otra  la  raza  oceánica  dejenera  por  su 
contacto  con  los  Europeos  i pierde  todos  los  dias  un  gran  nú- 
mero desús  caracteres  primitivos:  la  jeneracion  que  acaba  es 
un  poco  diferente  déla  que  sigue  inmediatamente,  i ofrece  aun 
ménos'analojía  con  la  que  nace  actualmente;  i sin  embargo  no 
hace  mas  de  cuarenta  años  que  los  buques  balleneros  frecuen- 
tan esas  islas.  Es  un  hecho,  por  desgracia,  demasiado  veraz  i 
mui  confirmado  por  los  que  han  vivido  mucho  tiempo  en  el 
pais. 

El  trabajo  que  presento  aquí,  es  el  producto  de  estu- 
dios hechos  sobre  96  cráneos  Ranacas.  No  tiene  a mis  pro- 
pios ojos  otra  utilidad  que  la  de  indicar  con  bastante  fide- 
lidad la  conformación  esterior  de  la  cabeza  en  los  habi- 
tantes de  la  isla  de  Tahuata  i por  analojía  en  los  Ranacas  de 
las  otras  siete  islas,  porque  la  raza  es  absolutamente  la 
misma  en  todos  los  puntos. 

El  máximum  de  la  población  jeneral  de  todo  el  archi- 
piélago no  pasaba  del  guarismo  de  40,000  en  el  año  de  1842,. 
cuando  el  1 ."  Almirante  Dupetit-Thouars  tomó  posesión 
de  las  islas.  Ahora  es  mucho  menos:  con  las  guerras,  cor» 
las  epidemias  i con  todos  los  vicios  en  que  lian  caído  es- 
tos pobres  hombres  de  la  naturaleza,  en  presencia  de  una 
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invasión  que  tan  poco  les  gustaba,  fueron  diezmado»; 
deben  estos  resultados  lastimosos  a lo  que  se  llama  civi- 
lización i que  no  es  mas  que  una  corrupción  disfrazada. 

Los  cráneos  objeto  de  este  estudio,  a excepción  de  los 
que  llevan  los  números  95  i 96,  que  han  pertenecido  a 
mujeres  que  he  conocido,  fueron  encontrados  en  diferen- 
tes lugares,  o cementerios,  sin  que  hubiese  podido  obte- 
ner el  mas  pequeño  informe  sobre  los  sujetos  a quie- 
nes hubiesen  pertenecido:  sin  embargo,  hubiera  sido  mui  im- 
portante tener  algunos  pormenores  sobre  el  carácter, 
temperamento,  edad  i hábitos  de  los  individuos  cuan- 
do estaban  vivos,  aunque  estas  nociones  no  tenian  una  re» 
lacion  íntima  con  la  cranolojía  sino  con  las  facultades  ce. 
rebralcs. 

Durante  una  mansión  de  diez  i ocho  meses  en  la  co- 
lonia de  Vaitahu,  (isla  de  Tahuata)  he  observado  escrupulo- 
samente algunos  isleños;  pero  las  observaciones  hechas  en 
los  vivos  no  podrían  dar  resultados  tan  ciertos,  porque  es- 
tos hombres,  no  comprendiendo  el  objeto  que  me  propo- 
nía midiendo  sus  cabezas,  no  querían  dejarme  tocar  ni  exa- 
minar bien:  pensaban  siempre  que  yo  iba  a causarles  al 
gun  daño.  Ademas,  era  mui  difícil  recojer  pormenores, 
l.°  por  falta  de  conocimiento  regular  del  idioma  ar- 
duo, hai  muchas  preguntas  que  no  pueden  hacerse:  2.* 
este  pueblo  tiene  una  grande  veneración  por  sus  muertos 
que  conservan  cuidadosamente  en  casas  propias,  tapu,  es 
decir  sagradas,  donde  los  sacerdotes  solos  pueden  en  al- 
gunas circunstancias  entrar,  siendo  para  los  demas  la  viola, 
cion  de  este  tapu  un  caso  de  muerte.  A hurtadillas  i no 
sin  peligro  he  conseguido  26  cráneos  que  están  depo- 
sitados en  los  gabinetes  de  historia  natural  de  Paris:  esto» 
róñeos  van  a servir  de  base  a estas  observaciones 
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Consideraciones  jenerales  sobre  la  raza. 

Estudiando  al  Marquesano  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  organización,  se  ve  que  su  constitucien  física  es  hermo- 
sa i aun,  lo  diré  osadamente,  superior  a la  de  los  Euro- 
peos. La  armadura  huesosa  está  sólidamente  establecida  i el 
sistema  muscular  bien  desarrollado:  los  movimientos  mui- 
lijeros,  largos  como  en  todos  los  pueblos  en  el  estado  de 
naturaleza.  La  estatura  es  un  poco  mas  elevada  que  la  de  los  eu- 
ropeos: el  termino  medio  desús  alturas  es  de  1 metro  77  cen- 
tímetros, lo  que  dá  9 a 1 1 centímetros  mas  que  un  hombre  or 
dinario  de  nuestro  pais.  El  cuerpo  es  bien  proporcionado 
i su  correspondencia  con  el  tronco  i los  miembros  supe, 
riores  e inferiores  es  mui  regular.  El  Kanaca  lleva  la  ca- 
beza un  poco  elevada;  la  parte  superior  del  tronco,  incli- 
nada hacia  aíras,  da  al  parecer  a la  columna  vertebral  una 
grande  corvadura:  la  resolución  i la  firmeza  caracteri- 
zan sus  modos  de  andar.  El  color  del  cutis  se  parece  un 
poco  al  del  cobre,  rubio  oscuro,  lustroso  i variable 
en  coloración,  lo  que  depende  del  tiempo  que  pasan  al  sol 
i de  friegas  de  aceite  de  coco  que  hacen  comunmente:  el 
uso  del  Kara,  yerba  con  que  se  emborrachan,  tiene  también 
una  grande  influencia  sobre  el  aspecto  del  cutis.  El  pelo 
es  negro,  moreno,  plano,  grueso,  duro  i mui  largo  algunas 
veces:  la  fíenle  deprimida,  un  poco  solamente,  los  pó- 
mulos salientes,  la  nariz  gruesa,  ancha,  un  poco  corla, 
pero  nunca  como  la  del  negro,  con  quien  estos  hombres  no 
tienen  semejanza;  los  ojos  derechos  i jeneralmente  grises: 
la  comisura  esterna  ele  los  párpados  es  un  poco  elevada; 
la  boca  grande  i los  labios  espesos  i torcidos  para  afuera: 
la  barba  redonda.  Tales  son,  Señores,  sucintamente  los 
principales  caracteres  de  este  pueblo  interesante:  solo 
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las  mujeres  son  mas  delgadas  i de  una  altura  que  no  es- 
tá en  proporción  con  la  estatura  grande  de  los  hombres. 

Jenera  lid  ades  sobre  el  cerebro. 

El  cerebro  es,  sin  contradicción,  el  mas  importante  de 
todos  los  órganos:  tiene  bajo  su  dependencia  casi  todas  las 
principales  funciones  del  cuerpo,  i cuando  deja  de  obrar,  todo 
se  aniquila  al  momento  con  él.  En  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia, es  jeneralmente  admitido  entre  los  médicos  i los  natu- 
ralistas, que  la  intelijencia  está  en  relación  con  el  volumen  i 
la  disposición  molecularia  de  la  masa  cerebral  que  se  coor- 
dina con  el  desarrollo  de  las  tablas  de  la  cantidad  cráneo  i se 
estiende  cuando  tal  o cual  parte  toma  mas  acrecentamiento. 
Una  consecuencia  de  lo  que  acabo  de  decir  es  que,  estudiando 
esmeradamente  las  dimensiones  de  la  cabeza,  se  puede  obte- 
ner una  idea  aproximaliva  del  volumen  del  cerebro  i proba- 
blemente del  poder  intelectual  de  una  especie.  He  dicho 
aproximativamente,  porque  un  gran  número  de  circunstancia- 
normales  i patolójicas  hacen  variar  e influir  las  funciones  intes 
lectuales;  por  ejemplo,  la  anchura  de  los  senos  frontales  i algu- 
nas eminencias  mui  pronunciadas  que  sirven  para  inserciones 
musculares.  La  anatomía  comparada  viene  a confirmar  lo  que 
yo  decía  ahora,  a saber:  que  en  la  serie  animal  se  observa  siem- 
pre una  relación  entre  el  volumen  del  cerebro  i la  aptitud  para 
ejercer  las  funciones  que  parece  necesitan  un  trabajo  cualquie- 
ra de  la  intelijencia;  este  principio  debe  ser  considerado 
como  una  verdad  por  todos  los  que  se  ocupen  seriamen- 
te de  la  historia  de  la  naturaleza. 

Se  podría  establecer  dos  grandes  divisiones  entre  las 
facultades  cerebrales:  1.a  las  que  son  comunes  al  hom- 
bre i los  animales*  2.*  las  que  son  el  patrimonio  esclusivo 
<de  la  especie  humana.  Las  primeras  se  desarrollan  atras,  aba 
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jo  i sobre  las  partes  laterales  de  la  cabeza:  las  segundas  tie- 
nen por  lugar  las  rejiones  anteriores  i superiores.  Casi  to- 
dos los  médicos,  aun  los  mas  hostiles  a la  frenolojía  se  ven 
obligados  a admitir  esta  proposición  que  el  estudio  del  hom- 
bre i de  la  anatomía  comparada  patentizan. 

Por  lo  tocante  a las  diversas  facultades  localizadas  con 
tanto  cuidado  por  Gall,  Spurz  lieim,  Broussais,  Combe,  Fos- 
sati,  Bouillaud  etc,  etc,  falta  todavia  mucho  para  que  queden 
bien  confirmadas  i establecidas:  en  lugar  de  criticar  amarga- 
mente, se  debia  estudiar  con  la  mas  escrupulosa  atención,  aun- 
que no  fuera  por  otra  causa  que  la  de  haber  sido  admitidas 
por  hombres  tan  ilustrados. 

En  la  apreciación  de  la  fuerza  intelectual  de  una  raza 
no  debemos  guiarnos  siempre  por  la  conformación  exte- 
rior de  la  cabeza:  es  preciso  tomar  en  cuenta  el  grado 
de  vitalidad  i de  actividad  comunicado  al  cerebro  por  los 
grandes  centros  nerviosos  de  la  vida  nutritiva.  El  estudio 
de  la  anatomía  i déla  patolojía,  la  lectura  cuidadosa  de  los  in- 
teresantes trabajos  de  Braehet  de  León,  me  dan  la  convic- 
ción que  hai  una  relación  íntima  entre  las  manifestaciones 
de  la  intelijencia  i el  sistema  nervioso  de  la  vida  animal, 
i que  en  adelanLe  debería  prestarse  mas  atención  al  estado 
particular  de  este  sistema  antes  de  estimar  el  poder  activo 
del  cerebro. 

Para  llegar  a determinar  de  un  modo  satisfactorio  las 
dimensiones  de  la  cabeza,  es  menester  medirla  en  muchas 
direcciones;  por  eso  he  tomado  sobre  cada  uno  diez  medidas 
diferentes,  sin  comprender  los  ángulos  faciales  i occipitales. 
El  siguiente  es  el  orden  que  he  adoptado: 

1 . °  Diámetro  ántero-posterior  u occípilo  frontal. 

2. °  Diámetro  bi-parietal. 

3. °  Diámetro  bi-temporal. 
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4. °  Anchura  de  la  frente  o diámetro  frontal. 

5. °  Diámetro  oblicuo  fronto-parietal  derecho. 

G.°  Diámetro  oblicuo-fronto  parietal  izquierdo. 

7. "  Diámetro  vertical  o cóndilo-parietal. 

8. °  Curva  ántero-poslerior  u occípito-parieto-frontal. 

9. °  Curva  transversal  o témporo-parietal. 

10. °  En  fin  la  circunferencia. 

Estas  observaciones  tendrían  menos  valor,  si  al  indi- 
carlas no  se  hubiese  tenido  presente  su  com  paracion;  por- 
que así  solo  sedaría  a conocer  el  tamaño  mas  o ménos  va- 
riable de  las  cabezas  de  los  Kanacas. 

Diámetro  occipito  frontal. 

La  lonjitud  de  las  cabezas  de  los  Kanacas  de  adelante 
atras  es  casi  la  misma  que  la  de  los  Europeos.  A primera  vis- 
ta parecen  mas  largas,  lo  que  es  debido  a la  menor  anchura 
délas  rejiones  frontales  i temporales,  como  también  a la  in- 
clinación de  la  frente;  sin  embargo,  se  encuentran  algunas 
cabezas  que  exceden  en  lonjitud  a las  de  los  Europeos,  cu- 
yo diámetro  ántero-posterior  tiene  jeneralmente  19  cent.;  en 
los  cráneos,  objeto  de  este  estudio,  este  diámetro  varia  de 
.16  centímetros  8 mil.  a 19  cent.  6 mil.;  el  término  medio  de 
todas  estas  medidas  es  de  18  cent.  9 mil.,  de  modo  que  la  dife- 
rencia vendría  a ser  de  8 mil.  ménos  en  las  cabezas  de  es- 
tos isleños.  La  medida  occípito-frontal  es  bastante  importan- 
te entre  nosotros,  porque  está  ordinariamente  en  relación 
con  los  otros  diámetros  que  aumentan  en  la  misma  pro- 
porción; pero  entre  estos  isleños,  la  parte  posterior  del  crá- 
neo, es  la  única  que  toma  un  volumen  considerable.  Allí  es, 
como  lo  he  dicho  mas  arriba  en  los  prolegómenos,  donde 
están  localizadas  casi  todas  las  facultades  que  nos  son  co- 
munes con  los  animales,  es  decir,  las  inclinaciones  i los 
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sentimientos.  Esta  conformación  de  la  cabeza  de  ios  Kana* 
cas' está  en  coincidencia  con  la  observación  que  muestra 
en  este  pueblo  mas  facultad  instintiva  que  perceptiva. 

2. °  Diámetro  bi-parietal. 

La  latitud  de  la  cabeza  en  el  nivel  de  la  rejion  parie- 
tal tiene  en  el  Europeo,  término  medio,  14  centímetros,  i en 
los  Kanacas  13  cent.  8 mil.  Asi  es  que  la  diferencia  viene  a 
ser  solo  9 mil.  Una  cabeza  (núm.  5),  de  la  cual  casi  todos  los 
diámetros  son  bastante  subidos  i que  se  acerca  mucho  a 
las  nuestras,  tiene  14  cent.  8 mil.  En  todas  las  otras  esa  par- 
le ha  presentado  siempre¡una  cifra  inferior  a 14  cent,  o mil. 
i dos  aun  bajan  a 13  cent.  Seria  fácil  equivocarse  si  se  cre- 
yese solo  a la  vista,  porque  siendo  estas  cabezas  mui  an- 
gulares, la  rejion  parietal  parece  a primera  vista  tener  mu- 
cha cstension.  Aqtii  nos  acercamos  a la  parte  superior  i 
posterior  de  la  cabeza  donde  se  colocan,  (según  los  erando* 
jistas)  en  un  orden  inferior:  asi  pues  encontramos  tan  po 
ca  diferencia,  que  apenas  se  debe  tomar  en  cuenta;  mas  ad  e 
lante,  cuando  se  trate  de  las  partes  anteriores  del  cráneo,  en 
contrarémos  cambios  mucho  mas  señalados. 

3. *  Diámetro  bi-temporal. 

Es  de  mucha  importancia  el  tener  un  punto  fijo  para 
observar  este  diámetro,  porque  el  menor  cambio  en  las  ex- 
tremidades del  craniómelro,  ocasiona  una  gran  diferencia 
en  el  avalúo  de  esta  parte:  por  eso  siempre  he  tomado  la 
medida  a tres  centímetros  verticalmente  encima  del  con- 
ducto auditivo  externo.  La  distancia  que  separa  lateralmen- 
te los  huesos  temporales  es  algo  menos  que  la  nuestra;  el 
término  medio  es  de  12  centímetros  5 mil.;  miéntras  que  la 
nuestra  tiene  15  cent,  9 mil.  La  cabeza  que  se  acerca  mas  a es- 
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ta  úllima  medida,  tiene  13  cent  3 mil.  i la  que  al  contrario 
se  aparta  mas  de  ella  solo  tiene  11  cent.  3 mil.  La  dife- 
rencia de  estas  cabezas  con  las  nuestras,  apesar  de  tener  solo 
unos  milímetros,  no  deja  de  ser  bastante  importante,  por- 
que se  refiere  a la  base  del  cráneo  cuyo  menor  cambio  im- 
porta mucho  aumento  en  el  volumen  del  cerebro.  Al  com- 
parar entre  sí  estos  diferentes  diámetros  se  ve  que  ofrecen 
bastante  uniformidad:  la  distancia  bi-temporol  tenia  siem- 
pre 19  cent,  i algunos  milímetros. 

Diámetro  frontal. 

Hai  una  parte  que  siempre  he  encontrado  menor:  tal 
es  la  rejion  frontal:  solo  dos  cabezas  llegan  a tener  11 
cent:  8 mil.  El  término  medio  de  las  demas  llegó  a 1 1 cent, 
4 mil.  Una,  notable  bajo  todos  aspectos  por  su  pequenez, 
bajaba  hasta  10  cent.  9 mil.  Tanto  mas  importa  hacer  pre- 
sente esta  disminución,  cuanto  que  toca  a un  diámetro  poco 
estendido  i jeneralmente  lomado  (con  la  elevación  déla  fren- 
te) como  medida  de  las  mas  altas  facultades.  Las  cabe- 
zas europeas  distínguense  jeneralmente  por  la  eslension  de 
este  diámetro,  que  ordinariamente  tiene  12  cent.  13  mil. 
Mui  notable  es  pues,  la  diferencia  porque  sube  a 9 mil.  Se- 
ria preciso  trabajar  sobre  una  escala  mayor  que  la  que  me 
ha  servido,  a fin  de  asentar  estos  hechos  de  una  manera 
mas  positiva:  ahora  no  se  les  puede  dar  toda  la  importancia 
que  merecen,  por  ser  el  resultado  de  la  observación  de  so- 
lo 96  cráneos, 

6.°  i 6.”  Diámetros  oblicuos  pronto-parietal  deregho  e iz- 
quierdo. 

La  conformación  angular  del  cráneo  de  los  indíjenas 
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proporciona  necesariamente  a estos  diámetros  oblicuos  una 
estension  casi  igual  a la  de  los  cráneos  eui'opeos:  las  di- 
mensiones de  estas  partes  varian  mucho  menos  entre  sí  que 
todas  las  otras;  tienen  un  término  medio  de  17  centíme- 
tros. 

Esta  estension  es  poco  mas  o menos  la  misma  entre 
nosotros;  pero,  por  acercarse  mas  o menos  nuestras  cabe- 
zas a la  forma  orbicular,  parece  ménos  sensible  i se  confun- 
de con  las  demas  dimensiones.  Apenas  me  atrevo  a espre- 
sar  aquí  una  observación  que  he  creído  sacar  de  varias 
cabezas,  i es  que  los  dos  lados  no  son  simétricos;  he  notado 
siempre  una  diferencia  de  algunos  milímetros  a favor  del 
diámetro  fronto-parietal  izquierdo  i a la  vista  misma  se  pue- 
do apreciar  esta  diferencia.  No  asiento  esta  particularidad  co- 
mo hecho  perfectamente  probado  i exacto,  porque  coincide  po- 
co con  lo  que  se  observa  jeneralmente,  i porque  para  darle 
mérito  es  preciso  hacer  otros  estudios.  Se  ha  notado  tam- 
bién raras  veces  la  misma  diferencia  en  la  cabeza  de  los 
europeos,  pero  no  siempre  en  el  mismo  lado  como  se  ve 
entre  este  pueblo.  Ademas  se  ha  asentado  perfectameclc  que 
la  desigualdad  de  los  dos  lóbulos  del  cerebro  influye  débil- 
mente sobre  el  poder  intelectual. 

7.°  Diámetro  vertical  cóndilo-parietal. 

Esta  medida,  que  solo  después  de  'la  muerte  se  puede 
practicar  con  exactitud,  no  deja,  sin  embargo,  de  tener  un 
objeto  mui  útil,  porque  el  menor  aumento  o disminución 
en  ese  sentido  proporciona  inmediatamente  grandes  cambios 
en  el  volumen  del  cerebro  que  crece  o descrece  en  una  ra- 
zón directa  con  este  avalúo.  Mucho  es  de  sentir  qu  e no  se 
pueda  conocer  ese  diámetro  en  la  vida  de  una  manera 
cierta. 


• Las  dimensiones  verticales,  que  entre  nosotros  suben > 
término  medio,  a 14  cent.,  alcanzan  a 13  cent.  5 mil.  en  la 
raza  de  los  Ranacas.  Una  sola  cabeza  (núm.  8)  he  encona 
trado  con  el  diámetro  vertical  cóndilo-parietal  de  14  cent. 
7 mil.  es  decir,  superior  al  déla  raza  Europea:  se  debe 
notar  esta  excepción,  porque  en  jeneral  ese  diámetro  queda 
inferior.  Muchísima  atención  se  necesita  para  tomar  esta  me 
dida  regularmente,  porque  la  menor  inclinación  de  la  caña 
introducida  en  la  cabeza  hace  variar  la  altura  de  muchos  mi- 
límetros*, por  otra  parte,  mucho  se  debe  atender  al  tamaño 
de  los  cóndilos  del  occipital.  La  diferencia  del  término  me- 
dio de  estas  cabezas  con  las  de  los  europeos,  tiene  4 mil.; 
solo  en  dos  cráneos  este  diámetro  alcanzó  a 13  centíme* 
tros. 


8.“  Curva  occipito-parieto-frontal. 

También  es  mui  útil  el  conocer  la  curva  de  estas  ca- 
bezas, porque  en  cualquier  modo  indica  la  forma  i la  es- 
tensión  de  la  bóveda  cránea.  He  tomado  por  base  el  espacio 
comprendido  entre  la  altura  frontal  (en  el  nivel  de  la  arca- 
da orbicular)  i la  protuberancia  occipital.  El  término  medio 
de  este  encurvamiento  tiene  31  cent.:  los  dos  límites  extre- 
mos alcanzan,  en  el  mas  estendido  délos  cráneos,  a 32  cent, 
i en  el  ménos  elevado  a 28  cent.  4 mil. 

En  nuestra  raza  el  término  medio  de  esta  curva  occí- 
pito-parieto-frontal  es  de  39  cent.:  así,  pues,  en  la  dife- 
rencia de  nuestras  cabezas  con  las  de  estos  isleños  habría 
un  centímetro  en  favor  nuestro,  i es  mui  útil  notarla  en  razón 
de  la  exactitud  con  que  se  puede  acertar  este  encurvamiento, 
i el  papel  que  con  tanto  mérito  se  le  imputa  en  la  estima 
eion  del  poder  intelectual.  Yo  digo  que  esta  disminución 
coincide  con  la  comparación  de  las  intelijencias  en  las  ra* 
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zas  caucásicas  i oceánicas;  es  una  observación  que  han  po- 
dido confirmar  los  numerosos  navegantes  que  han  recorri- 
do las  islas  del  océano  pacífico.  A la  verdad,  a ninguno  de 
ellos  se  le  antojó  comparar  la  intelijencia  de  estos  pue- 
blos en  la  misma  línea  que  la  nuestra,  como  también  lian 
debido  observar  que  esta  raza  oceánica  era  superior  a la  raza 
negra  o etiópica. 


9.°  Curva  parieto-tejiporal- 

Ile  tomado  por  base  con  respecto  a esta  medida,  una 
línea  que , del  conducto  auditivo  estenio  siguiendo  la 
susura  fronto-parietal  (o  fontanella  anterior)  iria  a jun- 
tarse ccn  el  conducto  auditivo  por  el  lado  opuesto.  Es  mui 
necesario  tomar  estas  precauciones,  porque  poniendo  el  hi- 
lo mas  adelante  o mas  atras  de  estos  puntos  fijos,  sale  una 
gran  diferencia  en  la  curva.  Hai  mas  uniformidad  entre 
estos  diversos  encorvamientos  parieto-tcm porales  de  los  crá- 
neos kanacas,  que  entre  las  medidas  ánlero-posleriores. 
Ninguna  de  estas  líneas  lia  dado  un  guarismo  menor  de  28 
cent.  5 mil:  por  otra  parte  ninguna  tampoco  ha  excedido  de 
31  cent,  lo  cual  comparado  con  el  europeo  que  tiene  33  cent, 
da  la  diferencia  de  dos  centímetros,  desigualdad  mucho  mas 
aparente  que  las  de  la  curva  occípito  parieto-frontal.  Aquí, 
como  en  todas  las  comparaciones  que  be  asentado  anterior- 
mente, la  conformación  del  cráneo  de  los  habitantes  de 
las  islas  Marquesas,  sin  distinguir  condiciones,  es  inferior 
a la  de  los  europeos  bien  conformados.  Me  parece  de 
bastante  importancia  la  disminución  notable  de  estas  dos 
curvas,  por  coincidir,  como  lo  he  espresado  mas  arriba, 
con  un  minoramiento  mui  grande  de  la  substancia  cerebral, 
cuya  estension  cuadra  con  la  facultad  intelectual.  La  curva 
parieto-temporal  está  menos  sujeta  a variación  que  las  de- 
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mas  medidas,  porque  en  los  26  cráneos  no  ha  diferido  si- 
no algunos  milímetros;  es  decir,  de  30  cent,  a 31  cent,  excep- 
tuándose los  números  5.",  6.°,  93. *i  18.' 

10.°  CIRCUNFERENCIA  DE  LA  CABEZA. 

He  encontrado  la  circunferencia  algo  menor  de  lo  que 
es  en  los  Europeos:  en  la  raza  oceánica  el  término  medio  es 
de  50  cent;  una  sola  cabeza  (núm.  5,)  cuyas  dimensiones 
son  mas  que  las  otras,  ofrece  un  contorno  de  53  cent. 
Todos  los  demas  cráneos  presentan  al  contrario  menos  diferen- 
cia; los  hai  que  no  leniansino49  cent:  (núm.  16,  núm.  17, 
núm.  99.)  Al  examinar  estas  cabezas  comparativamente  con  las 
délos  europeos,  se  conoce  fácilmente  que  la  circunferencia 
cranolójica  de  los  últimos  es  mucho  mayor.  En  efecto,  ter- 
mino medio,  en  las  cabezas  aun  ordinarias,  tiene  en  Fran- 
cia de  SO  a 53  cent;  la  diferencia  seria,  pues,  mas  con- 
siderable aquí  que  en  cualquiera  otro  punto,  porque  alcan- 
zarla a 3 cent.  Importa  tanto  mas  señalar  este  hecho,  porque 
se  refiere  a un  avalúo  en  que  no  puede  cometerse  error  al- 
guno. La  parte  posterior  de  la  cabeza  parece  mas  volumi- 
nosa en  la  raza  oceánica;  i asi  lo  es  realmente  en  algunos 
casos:  he  esplicado  mas  arriba  en  las  jeneralidades  la  ra- 
zón de  este  aumento  i la  influencia  que  podia  tener  en  las 
facultades  del  cerebro.  En  todos  los  tiempos  se  ha  reco- 
nocido la  utilidad  del  contorno  de  la  cabeza  para  estimar 
con  aproximación  el  poder  de  la  inteligencia  de  un  indi- 
viduo; esta  medida  raras  veces  ha  salido  equivocada.  En 
los  idiotas  la  circunferencia  de  la  cabeza  es  mucho  menor 
que  la  de  personas  dotadas  de  una  intelijencia  ordinaria:  en- 
tonces se  ha  visto  frecuentemente  que  esta  circunferencia  solo 

alcanzaba  a 35  o 40  centímetros,  mientras,  como  va  lo  he  di- 
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clio,  que  las  cabezas  aun  mas  comunes,  alcanzan  cala  raza 
caucásica  a 63  centímetros. 

Se  debe  conceder,  con  mucha  razón,  bastante  atención 
a la  medida  exacta  de  la  circunferencia  cránea,  porque  se 
encuentra  siempre  i en  una  proporción  constante  en  el  de- 
sarrollo de  los  demas  diámetros.  En  efecto,  al  considerar  la 
circunferencia  o el  contorno  del  cráneo  en  la  serie  animal, 
se  ve  que  disminuye  gradualmente  en  las  diferentes  cía- 
ses,  hasta  llegar  a un  punto  en  que  el  ángulo  facial  es  tan 
agudo,  que  no  se  puede  medir  con  regularidad. 

Largo  tiempo  se  han  buscado  medios  exteriores  para 
llegar  a conocer  el  avalúo  del  grado  de  inlelijencia  en  los 
hombres,  o mas  bien  su  capacidad.  Los  únicos  que  han 
quedado  en  uso  en  la  ciencia  son  la  medida  del  ángulo  facial 
por  el  método  de  Camper,  i la  del  ángulo  occipital,  imaji 
nado  por  Daubenton.  Por  mas  imperfectos  que  sean,  estos 
son  los  únicos  medios  admitidos,  i serán  los  que  usaré,  por- 
que tienen  la  ventaja  de  poder  emplearse  en  la  vida  i des 
pues  de  la  muerte. 

La  proporción  entre  el  cerebro  i la  medula  espinal  ha 
servido  en  los  animales,  pero  mas  raramente  en  los  hombres, 
para  estimar  la  medida  déla  intelijencia:  este  modo  es  poco 
seguro,  difícil  de  poner  en  práctica  i mui  pocas  veces  usa- 
do. 

El  ángulo  de  Camper  se  mide  por  la  separación  dedos 
Eneas,  que  saliendo  de  la  fosa  canina  del  maxilar  superior, 
terminan,  una  en  la  parte  superior  déla  frente,  i la  otra  en  la 
base  del  cráneo  pasando  por  encima  del  conduelo  auditivo  es- 
tenio. Este  ángulo,  denominado  facial, solo  sirve  para  estimar 
la  parle  superior  i anterior  de  la  cabeza,  i de  ningún  modo 
mide  las  dimensiones  de  las  partes  posteriores  i laterales, 
que  tanto  sin  embargo  importa  conocer. 
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En  la  raza  europea  el  ángulo  facial  tiene  como  80.° 
o 90.°  grados,  mientras  en  los  indíjenas  de  las  islas  Mar- 
quesas no  sale  de  70."  a 80  grados.  En  una  cabeza  (núm. 
12)  que  llamó  mas  particularmente  mi  atención,  i que  pre- 
sentaba todos  los  caracteres  primitivos  de  la  raza  oceánica, 
el  ángulo  facial  no  excedía  de  65  grados,  es  decir,  unos  grados 
mas  que  el  del  Orangután  adulto.  Me  complazco  en  señalar  es’ 
te  caso,  porque  muestra  cuanto  puede  cambiar  esta  medida  en 
la  misma  raza.  Entre  los  neg  ros  el  ángulo  facial  solo 
es  de  70  grados:  no  habría,  pues,  mas  que  la  diferencia  de 
cinco  grados  entre  el  término  medio  del  ángulo  facial  del 
negro  i el  de  los  habitantes  de  la  Oceanía,  aunque  sean  los 
tanacas,  bajo  todos  aspectos,  mui  superiores  ala  raza  etió- 
pica. 

Así,  pues,  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  estas  ca- 
bezas es  que  tienen  la  rejion  frontal  mas  pequeña  i que  es 
mayor  la  inclinación  déla  frente  para  atras;  a lo  ménos,  es- 
ta distinción  es  mas  aparente  que  entre  los  europeos.  Ten- 
go que  añadir,  que  he  encontrado  algunos  cráneos,  raros  es 
verdad,  que  ofrecían  mui  poca  difere  ncia  con  los  de  algu- 
nos franceses:  sobre  todo,  este  au  mentó  es  mas  patente  en- 
tre los  niños,  proviniendo,  sin  du da,  de  que  la  caja  hueso- 
sa no  ha  llegado  todavía  a su  estado  completo  de  desarro- 
llo, porque  los  °senos  frontales  no  toman  verdaderamente 
una  gran  estension  sino  después  de  15  a 19  años  de  edad. 
Esta  disminución  de  la  parte  anterior  de  la  cabeza  es  mui 
notable  i natural,  i no  es,  como  en  la  antigua  raza  de  los 
cáribes,  el  resultado  de  una  compresión  continuada  en  i 
frente.  Repito  aqui  lo  que  he  dicho  ya  en  el  curso  de 
esta  memoria:  que,  dedicándose  al  estudio  de  la  cranolojía 
se  encuentra  siempre  una  relación  mui  íntima  entre  el  de- 
sarrollo de  la  parte  ántero-superior  de  la  cabeza  i la  capa- 
cidad intelectual.  Es  un  hecho  que  no  puede  dejar  ele  ad- 


mitirse  con  respecto  a la  raza  europea  i que  también  sale 
verdadero  en  estos  isleños. 

El  ángulo  de  Daubenton,  u occipital,  presenta  aun  me- 
nos certidumbre  que  el  que  acabamos  de  examinar;  varía  su- 
mamente en  la  especie  humana  i en  los  animales  según  la 
mayor  o menor  aproximación  de  la  apertura  occipital  de  la 
parte  posterior  de  la  cabeza;  este  ángulo  me  ha  parecido  ca- 
si el  mismo  entre  los  tanacas  i nuestra  raza.  Estos  dos  mo- 
dos de  medir  el  cráneo,  i otros  muchos,  no  dan  de  ningu- 
na manera  las  dimensiones  de  las  partes  laterales:  solo  in- 
dican de  un  modo  aproximativo,  uno,  el  volumen  de  la 
parte  anterior,  i el  otro  el  de  la  rejion  posterior.  Sea  lo  que 
fuese,  es  sin  embargo  mui  necesario  poseer  un  conoci- 
miento preciso  de  las  dimensiones  laterales  de  la  cabeza,  por 
resultar  de  este  conocimiento  la  estimación  de  ciertas  facul- 
tades; los  diámetros  bi-temporales  i bi-parietales  que  he  in- 
dicado con  cuidado  pueden  aclarar  este  punto. 

Es  mui  útil  recordar  que  siempre  he  usado  como  tér- 
mino de  comparación,  de  las  dimensionos  cráneas  de  un 
europeo  bien  conformado;  porque  algunas  veces  se  observan 
en  las  cabezas  de  nuestra  raza  dimensiones  tan  poco  esten- 
didas  como  en  la  raza  oceánica,  sin  resultar  por  esto  la  in- 
teli  jencia  menor,  ni  en  en  una  razón  directa  de  disminución 
con  la  pequenez  aparente  del  cerebro:  en  este  caso  era  preciso 
no  descuidar  el  grado  de  vitalidad  comunicado  al  cerebro 
por  los  centros  nervioso*  de  la  vida  animal. 

lie  hecho  en  muchos  de  estos  cráneos  secciones  verti- 
cales i transversales  para  comparar  el  área  de  la  cabeza  con 
la  de  la  cara,  esperando  encontrar  en  esta  parte  mas  di- 
ferencia de  la  que  yo  había  h aliado  en  las  otras;  pero  lie 
conocido  que  la  relación  era  casi  la  misma  que  entre  no* 
sotros,  es  decir  en  la  proporción  de  1 a 4. 


La  idea  de  esta  estimación  no  es  nueva;  algunos  natura- 
listas la  han  tomado  como  base  de  sus  trabajos  zoolójicos. 
En  efecto,  se  observa  en  la  escala  animal  i aun  en  el  hom. 
bre,  que  cuanto  mas  desarrollo  tiene  la  cara  proporcional- 
mente con  el  cerebro,  tanto  mayor  es  la  intelij encía. 

Estas  son  las  observaciones  que  me  habia  propuesto 
hacer  sobre  el  estudio  del  cráneo  de  los  habitantes  de  las  islas 
Marquesas;  son  pocas  i mui  recientes  para  que  me  sea 
permitido  ahora  determinar  la  relación  del  desarrollo  de 
cada  facultad  del  cerebro  con  el  volumen  del  órgano:  es 
otra  dificultad  que  exijiera  mucho  trabajo  para  ser  empren- 
dida con  provecho;  dejaré  este  punto  a los  frenolojistas  de 
profesión. 

Me  lia  parecido  bien  juntar  a estas  notas  un  cuadro 
circunstanciado  de  las  medidas  tomadas  en  los  26  cráneos 
de  isleños  que  he  entregado  al  Museo  de  París. 

CONCLUSIONES. 

Señores,  estas  investigaciones  me  inducen  a concluir: 

1. °  Que  la  conformación  cránea  de  los  habitantes  de 
las  islas  Marquesas  es  menos  perfecta  que  en  la  raza 
caucásica; 

2. °  Que  esta  diferencia,  poco  aparente,  coincide  con  un 
grado  menos  de  intelijencia  que  en  los  Europeos; 

3. °  Que  los  habitantes  del  océano  pacífico  forman  por 
su  lenguaje  i organización  jeneral,  un  grupo  natural  i here- 
ditario de  individuos  de  la  misma  especie,  que  se  podría 
caracterizar  con  el  nombre  de  Raza  Oceánica. 


' 
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8. 

MEMORIA  LEIDA  POR  DON  AMABLE  BAUDRY  EN  SU  EXA- 
MEN DE  LICENCIADO  EL  DIA  13  DE  JULIO  DE  1849,  AN. 
TE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA. 

OjEiDl  SOBRE  LAS  ISLAS  DELA  OGE  A .NI  A,  I ALGUNAS  PALABRAS 

SOBRE  EL  MAREO. 

Durante  un  viaje  que  tuve  ocasión  de  hacer  tres 
años  ha  a las  islas  de  la  Oceanía,  pude  recojer  algunos 
hechos  que  me  parecieron  interesantes  i que  voi  a relatar 
aquí.  Este  trabajo  no  podrá  ser  completo,  pues  que  ha- 
biendo permanecido  mui  poco  tiempo  en  cada  una  de  ellas,  no 
fueron  numerosos  los  pormenores  que  alcanzé  a conseguir. 

Las  islas  que  visité,  todas  situadas  debajo  del  trópico  i 
mas  o menos  cerca  del  Ecuador,  son:  Taíti,  en  el  ar- 
chipiélago de  las  islas  de  la  Sociedad;  Tuturila,  Opula,  Sa. 
rai,  en  el  archipiélago  de  las  islas  Samoa  o de  los  navegan- 
tes; la  mas  grande  del  pequeño  grupo  de  las  islas  de  Wallis, 
Touga-tabon,  en  el  archipiélago  de  los  Amigos;  Analom,  la 
última  de  las  Nuevas  Hébridas  acia  el  sur;  Vea  i Lifon, 
llamadas  también  Halgan  i Ghaiscul,  en  el  grupo  de  las  Lo- 
yalty;  la  nueva  Caledonia. 

El  clima  es  semejante  al  que  suele  observarse  en 
todos  los  países  situados  sobre  los  trópicos.  La  temperatu- 
ra varía  entre  .25  i 30  grados  del  termómetro  centígrado.  A 
los  calores  quemantes  del  dia  siguen  noches  mui  frescas,  du- 
rante lascuales  la  tierra  se  cubre  de  rocio  mui  espeso.  La  esta* 


donde  las  lluvias  es  también  la  inas  caliente  del  año;  dura 
por  lo  común  desde  el  mes  de  diciembre  hasta  el  principio  de 
marzo.  En  las  otras  estaciones  la  lluvia  es  bastante  rara  i 
dura  mui  poco  tiempo;  sin  embargo  se  ven  algunas  islas  i 
ciertas  partes  de  otras  en  donde  cae  mucho  mas  a menudo; 
asi,  en  Anatom,  una  de  las  Nuevas  Hébridas,  en  San  Cris* 
tó val,  isla  del  archipiélago  de  Salomón,  llueve  casi  todos  los 
dias.  En  Taiti,  llueve  mui  frecuentemente,  en  la  península 
llamada  Taravao,  mientras  que  en  las  otras  parles  de  la  isla, 
es  raro  que  llueva,  sino  en  la  estación  del  invierno. 

Las  cabañas  de  los  naturales  tienen  por  lo  común  la 
fiurura  de  un  cuadrilátero  cuvas  dos  extremidades  son  re 
dondas,  i están  edificadas  con  una  serie  de  gruesos  palos  cla- 
vados en  la  tierra  para  sostener  un  tejado  compuesto  con  la 
hojas  de  la  caña  de  azúcar.  Las  mas  veces  levantan  el  suelo 
de  sus  miserables  rancherías  guarneciéndolas  con  unas  pie- 
drecitas  que  encuentran  a la  orilla  del  mar.  Sobre  este  sue* 
lo  estienden  esteras  hechas  con  hojas  de  coco  i lo  cubren  en 
toda  su  estension.  Para  dormir  en  la  noche  se  acuestan 
mezclados  unos  con  otros  sobre  aquellas  esteras.  Algunas 
veces  tienen  la  cabeza  afirmada  sobre  un  palo  que  les 
sirve  de  almohada.  Otras  veces  se  envuelven  con  una  este- 
ra mas  bonita  que  las  que  sirven  de  alfombra  en  la  casa, 
que  hacen  con  la  corteza  del  hibiscus  liliaceus  o del  Brousso. 
ntlia  papyrifera.  No  toman  ninguna  precaución  para  preser- 
Aarse  del  fresco  de  las  noches.  Sin  embargo,  sucede  también 
que  ponen  al  rededor  de  su  morada  estas  mismas  esteras  na. 
ra  abrigarse  un  poco  del  viento;  pero  nunca  están  bastante 
abrigados. 

Una  cabaña  de  esta  clase  no  siempre  se  halla  habitada 
por  una  sola  familia;  porque  no  todos  se  dan  la  pena  de  edi- 
ficar. Hai  muchos  indíjenas  que  van  sin  cumplido  a vivir 
en  casa  de  sus  parientes  o vecinos,  comiendo  loque  hai  sin 
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ser  convidados.  Se  puede  decir  que  en  este  pais  la  hospita- 
lidad dejenera  en  espoliacion.  Cuando  van  a ver  a alguno 
sucede  frecuentemente  que  se  echan  en  su  cabaña  i alia  se 
quedan  dormidos  hasta  el  día  siguiente.  Esta  hospitalidad 
délos  naturales  es  enteramente  opuesta  al  bien  estar  déla 
sociedad,  i arrastra  tras  si  una  multitud  de  vicios  al  fren- 
te de  los  cuales  se  halla  una  incurable  pereza.  De  hecho  es- 
ta hospitalidad  es  una  mendicidad  jeneral  autorizada  por  las 
ideas  del  pais,  o por  mejor  decir,  es  el  derecho  de  vivir  a 
costa  ajena.  Un  individuo  levanta  una  habitación  para  sí  i 
su  familia,  viene  otro  i puede  alojar  en  ella  igualmente  en 
virtud  de  los  derechos  de  hospitalidad.  El  que  tiene  su  co- 
mida preparada,  tiene  que  partirla  con  todos  los  cpic  se  pre- 
sentan, i si  no  hai  para  todos,  el  es  el  que  debe  quedar 
en  ayunas. 

Acaso  se  pensara  que  un  réjimen  semejante,  al  cual  los 
europeos  dan  el  nombre  lisonjero  de  hospitalidad,  tiene  a lo 
menos,  por  defectuoso  que  sea,  la  ventaja  de  proveer  a las 
necesidades  de  la  parte  débil  déla  sociedad.  Nada  de  esto; 
siguiendo  esta  lei  que  consiste  únicamente,  como  he  di- 
cho ya,  en  tener  que  dar,  aunque  de  mala  gana,  a los  que 
piden,  no  se  está  obligado  eu  manera  alguna  a socorrer  los 
que  no  pueden  presentarse;  resultando  de  aquí  que  los  en- 
fermos i los  ancianos  quedan  en  un  estado  mas  o menos 
completo  de  abandono,  siendo  estos  principalmente  a quienes 
el  hambre  abrevia  los  últimos  momentos  de  su  existencia. 

Las  facultades  intelectuales  de  estos  pueblos  no  guar- 
dan sin  embargo  relación  con  el  estado  de  letargo  en  que  se 
baila  el  cuerpo.  Tienen  una  penetración  natural  que  los  ha- 
ce aptos  para  las  ciencias;  i por  sus  discursos,  cantos  i bai- 
les, etc.,  se  ve  que  tienen  mucha  capacidad.  Eu  las  artes, 
hacen  ciertas  cosas,  vr.gr.  armaé,  edificios  i sobre  lodo  em- 
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barcaciones  que  son  la  admiración  de  los  eslranjeros  por  su 
elegancia  i [por  la  perfección  del  trabajo. 

En  cuanto  al  vestuario  de  los  isleños,  he  aquí  lo  que  se 
puede  decir.  Los  habitantes  de  Taiti  que  desde  largo  tiempo 
tienen  relaciones  con  los  europeos,  están  hoi  dia  todos  vesti- 
dos.  Se  tapan  la  parte  inferior  del  cuerpo  con  dos  o tres  va- 
ras de  indiana  o de  otro  jénero  de  cotonada  en  que  se  en- 
vuelven alándose  encima  de  las  caderas.  La  parte  [supe- 
rior del  cuerpo  esta  cubierta  con  una  camisa  de  algodón  de 
varios  colores.  Las  mujeres  tienen  por  todo  vestido  una  es- 
pecie de  pollera  que  las  topa  de  los  pies  a la  cabeza.  En  el 
archipiélago  de  Samoa,  en  las  islas  deWallis,  en  Touga  i en 
otras,  la  mayor  parte  de  los  naturales  no  llevan  otro  ropaje 
que  un  cinturón  de  hojas  que  los  cubre  hasta  las  rodillas,  o 
también  se  envuelven  con  un  tejido  hecho  de  corteza  i que 
llaman  tapa , dejando  descubiertos  los  hombros  i el  pecho.  En 
las  nuevas  Hébridas  i en  la  Nueva  Caledonia,  las  mujeres  so- 
lamente se  ponen  una  cintura  mui  corta  que  deja  casi  to- 
do su  cuerpo  descubierto,  i los  hombres  andan  enteramente 
desnudos.  En  el  grupo  de  las  islas  Loyally  los  hombres  i las 
mujeres  no  usan  ningún  vestido. 

Se  acusa  a los  habitantes  de  las  islas  de  la  Oceaníadc 
ser  mui  perezosos,  i con  justo  motivo,  pues  se  estrana  ver 
aquellos  miserables  pueblos  morir  de  hambre  por  no  tomarse 
Ja  pensión  de  cabar  la  tierra  i sembrar  algunas  plantas 
que  les  darían  fácilmente  con  que  comer.  En  efecto,  la  fertili. 
dad  de  aquellos  países  es  tan  grande, que  con  una  horade  traba, 
jo  al  dia  bastaría  para  subvenir  a sus  necesidades  en  todo 
el  tiempo  que  les  falta  la  fruta  del  árbol  del  Pan.  En  suma,  los 
alimentos  escasean  en  estas  rejiones  de  tal  manera,  que  so* 
de  parecer  que  si  los  reyes  de  estos  archipiélagos  pudiesen 
hacer  una  comida  de  papas  cada  veinticuatro  horas  como 
la  que  se  haría  en  Europa,  creerían  vivir  en  la  opulencia. 


Si  esto  pasa  con  los  reyes,  ya  se  puede'  figurar  cuál  será  la 
suerte  del  pueblo.  El  hambre  es  realmente  su  mayor  azote, 
i estoi  convencido  de  que  abrevia  la  vida  de  un  considerable 
número  de  tanacas.  Las  sustancias  vejetales  de  que  usan 
principalmente  i de  que  sacan  la  mayor  parte  de  su  comida, 
son:  la  batata,  el  taro,  la  fruta  del  árbol  del  Pan,  el  plátano 
i la  nuez  del  coco. 

En  cuanto  a la  batata,  que  es  la  raiz  del  dioscorea  edu - 
lis,  puede  adquirir  dimensiones  extraordinarias.  Revisto  al- 
gunas en  Touga  que  no  tenian  menos  de  una  vara  de  lar- 
go i mas  de  un  pié  de  diámetro.  Esta  planta  es  mui  hari- 
nosa, i contiene  mucha  fécula;  pero  tiene  poco|  sabor  i me 
parece  que  sin  razón  algunos  la  han  comparado  con  la  papa 
que  le  es  mui  superior  bajo  todos  aspectos. 

Ahora  el  taro:  se  da  este  nombre  a la  raiz  del  arum 
sucultntum.  Jeneralmente  es  mérios  voluminosa  que  la  ba- 
tata, mas  sabrosa  i agradable  al  paladar. 

Enseguida  la  fruta  del  árbol  del  pan,  [arthocarpus  incisa ). 
Es  esta  la  fruta  que  comen  los  indios  de  la  Oceanía  durante 
cinco  o seis  meses  en  el  año,  sin  que  les  cueste  algún  traba- 
jo, i esta  comida  es  tan  abundante  como  buena  para  la  salud. 

Ultimamente  la  fruta  del  plátano,  ellusa  paradisiaca,  es 
también  p'ara  ellos  un  sustento  mui  precioso  que  pueden 
conseguir  sin  mucho  trabajo,  pues  el  plátano,  una  vez  plan- 
tado, no  necesita  otro  cuidado  que  limpiarlo  de  cuan- 
do en  cuando  alrededor  de  la  mata  i con  eso  dalas  mas  ve- 
ces racimos  enormes.  En  Taiti  el  alimento  mas  ordina- 
rio de  sus  habitantes  es  una  especie  de  plátano  salvaje 
de  color  encarnado  que  ellos  llaman  lei.  Esta  fruta  se  encuen- 
tra con  toda  ¡'abundancia  en  el  interior  de  la  isla  i vie- 
ne sin  ninguna  cultura:  ademas  parece  ser  una  especie  par- 
ticular; se  come  de  ordinario  cocida,  pues  los  indios  la 
asan  para  quitarle  su  gusto  amargo. 
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Por  lo  que  loca  a la  nuez  del  coco  ( cocos  nucífera)  c& 
poco  usada  sola  por  alimento,  pues  como  todo  jénero  de 
nueces,  es  mui  indijesto.  Unas  veces  los  indíjenas  la  mezclan 
con  otros  alimentos;  otras  veces  raspándola  en  cierta  can- 
rklad,  la  echan  en  el  agua,  i después  de  haberla  exprimido, 
*es  queda  una  especie  de  emulsión  que  mezclan  enn  la  fru 
ta  machacada  del  árbol  del  pan  i consiguen  con  eso  una  pasta 
de  mui  suave  gusto.  El  agua  que  contiene  la  nuez  de  coco, 
cuando  es  todavía  nueva,  que  los  viajeros  han  llamado,  no 
sé  con  qué  motivo,  leche,  es  la  única  bebida  que  tienen  los 
naturales  de  las  islas  donde  no  se  encuentra  agua  dulce. 
Tales  son  las  sustancias  vejetales  que  les  sirven  ordinaria- 
mente de  alimento. 

En  cuanto  a a los  alimentos  que  se  sacan  del  reino  ani- 
mal, son  mui  pocos.  Consisten  en  mariscos  de  conchas,  pe. 
ces  i puercos.  Los  peces  i los  mariscos  se  comen  indiferen- 
temente cocidos  o crudos;  los  puercos,  que  se  hallan  en  to- 
das las  islas,  menos  en  la  Nueva  Caledonia  i las  islas  Loyal- 
ty,  no  son  de  la  misma  especie  que  los  que  tenemos  en  Euro- 
pa: la  carne  de  estos  animales  es  una  comida  mui  saludable 
i sabrosa,  es  mucho  mas  blanca  i menos  indijesta  que  la  de 
nuestros  puercos  en  Europa,  i es  un  recurso  mui  precioso 
para  los  buques  que  navegan  por  las  islas  del  mar  pací- 
fico. 

Ademas  délos  vejetales  que  acabo  de  enumerar,  la  Ocea^ 
nía  contiene  muchos  otros  que  pudieran  ser  de  grande  uti- 
lidad para  los  indios,  pero  que  no  cultivan  por  no  tomarse 
un  poco  de  trabajo.  Estos  vejetales  son: 

1. °  Los  camotes:  (convolvulus  batatas.)  Estos  tubérculos 
saldrían  mui  gruesos,  si  los  indios  quisiesen  tomarse  la  pen- 
sión de  cultivarlos  un  poco. 

2. *  El  arrow  rool:  es  tina  planta  que  crece  fácilmente  1 


— 2GÍ  — 


sin  cultura,  pero  se  usa  poco  como  alimento  por  el  descuido» 
grande  que  tienen  en  no  rasparla  i lavarla  varias  veces  como 
seria  preciso  para  extraer  la  fécula. 

3. a  El  Spon/ia  citherea'.  especie  de  manguiero  que  pro- 
duce frutas  amarillas  de  la  forma  i volumen  de  los  limo- 
nes. Estas  frutas  son  comestibles,  aunque  con  un  sabor 
de  trementina  de  que  no  gusta  jeneralmente  el  paladar  de  los 
europeos,  i que  pueden  perder  cociéndolas;  después  el  sa^ 
bor  es  mui  agradable  i se  asemeja  mucho  al  de  las  manzanas 
cocidas. 

4. *  El  jambosiero:  Especie  de  Eujenia  que  se  encuen* 
tra  casi  en  todos  los  países  debajo  de  los  trópicos.  Produce 
una  fruta  oblonga  i en  forma  de  huevo,  que  se  asemeja  mu- 
cho aúna  manzana,  pero  cuyo  gusto  es  acuoso  i sin  sabo  r. 

5. °  El  guayabo:  este  árbol  fue  introducido  enTaiti, 
en  donde  se  ha  propagado  con  tal  abundancia,  que  ahora 
cubre  casi  toda  la  superficie  de  la  isla.  LosTaitianos  no  se 
sirven  de  sus  frutas  que  son  mui  astrinjentes,  pero  suelen 
utilizarlas  para  alimento  de  los  puercos. 

6. a  El  naranjo.  Asi  como  el  guayabo,  el  naranjo  no  se 
encuentra  en  ninguna  otra  isla  que  en  Taiti,  a donde  fue 
también  trasportado,  i esta  tierra  le  conviene  tanto,  que  se 
je  ve  brotar  por  todas  partes  como  otras  tantas  plantas  indí- 
genas. Los  naranjos  de  Taiti  producen  mui  hermosas  frutas; 
mas  se  debe  usar  de  ellas  con  mucha  reserva,  porque  su- 
cede muchas  veces  que  ocasionan  diarrea  i aun  disenterias. 
Los  naturales  las  comen  poco,  pero  con  ellas  hacen  una  be- 
bida fermentada  con  la  cual  se  suelen  embriagar. 

7. °  El  inocarpus  eclulis:  árbol  grande  que  produce 
una  especie  de  gruesa  castaña  aplastada  que  tiene  el  mis’ 
rao  [sabor  que  la  de  Europa. 

8. °  Las  pifias  de  América:  fuera  de  Taiti  raramente  se 
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encuentran  maduras,  porque  los  indíjenas  las  cojen  para 
comerlas  antes  de  su  madurez. 

Pero  de  todos  estos  pueblos  de  las  islas  los  mas  escasos 
de  víveres  son  los  habitantes  de  la  Nueva  Calcdonia  i de  las*' 
islas  Loyalty.  Esta  costa  tiene  un  carácter  salvaje  i feroz 
Siempre  están  en  guerra  unos  con  otros.  Ea  tribu  victorio- 
sa suele  devastar  las  tierras  i las  plantaciones  de  la  tribu 
derrotada;  i como  la  tribu  que  h ti  sale  victoriosa  puede 
servencidael  dia  siguiente,  no  quieren  lomarse  el  trabajo  de 
plantar,  porque  no  tienen  seguridad  de  recojer  la  cose- 
cha. Por  lo  tanto  se  hallan  casi  siempre  atormentados  por 
la  hambre,  que  los  reduce  a vivir  con  algunas  raices  que  van- 
a buscar  en  las  montañas,  i con  algunos  mariscos  de  con 
cha  qu  t encuentran  en  la  orilla  del  mar.  Sin  embargo, 
teniendo  a su  disposición  algún  bote,  i siendo  el  tiempo 
bueno,  va  i a pescar  i hallan  un  alimento  mas  saludable  i 
substancioso.  Pero  las  mas  veces  este  recurso  les  falta,  i po- 
cos se  aprovechan  de  la  pesca.  De  modo  que  cuando  care- 
cen de  las  batatas,  el  taro,  los  plátanos  i los  cocos,  lo  que  su- 
cede a menudo,  van  a las  montanas  para  sacar  las  raices 
del  dolithos  luhcrosus,  o las  de  una  especie  de  escorzonera 
bastante  común  en  el  pais;  o también  para  aliviar  su  ham- 
bre chupan  la  coi  leza  del  Bronssonelia.  Otra  veces,  cuan- 
do se  ven  reducidos  a la  extrema  necesidad,  comen  los  co- 
gollos de  algunos  árboles  que  vienen  cerca  del  mar,  o tam- 
bién arrancan  plátanos  que  todavía  no  han  florecido  para 
hartarse  del  cuello  de  la  raiz;  este  corto  alimento  tiene  un 
gusto  detestable,  mas  para  la  hambre  no  hai  pan  duro.  Es 
entonces  cuando  se  les  ve  cazar  una  especie  de  lagarto  un  po- 
co mas  chico  que  un  ratón;  también  buscan  por  alimento 
gusanos  en  los  troncos  de  los  árboles  podridos,  i aun  tragan 
para  contentar  un  poco  su  hambre  una  especie  de  tierra  que 
no  es  qjra  cosa  que  una  variedad  de  steatite  roja.  Se  en- 
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cuentra  también  en  el  mismo  pais  una  clase  de  arana  bas- 
tante grande,  que  comen  los  naturales  con  mucha  apetencia. 

Estos  miserables  pueblos  son  antropófagos,  i eso  pare- 
ce aun  mas  horrible  reflexionando  que  no  es  un  espíritu  de 
venganza  o de  superstición  el  que  los  incita  a nutrirse  de  car- 
ne humana,  sino  porque  les  agrada  el  sabor  de  esta 
abominable  comida.  Es  priviiejio  del  jefe  matar  al  que 
le  conviene  para  que  le  sirva  de  pasto,  i cada  fiesta  de 
la  tribu  es  siempre  celebrada  con  uno  de  estos  asquerosos 
festines. 

Los  Samoanos,  los  Walisianos  i los  Tongas  hacen  to- 
dos un  grande  uso  del  Kava.  Se  llama  asi  una  bebida  par- 
ticular que  contiene  los  principios  activos  de  la  raiz  de  una 
especie  de  pimiento,  el  piper  methysticum.  Para  compo- 
ner estabebida,  después  de  haber  mascado  una  cierta  cantidad 
déla  raiz,  la  ponen  en  un  vaso  i echan  agua  sobre  ella.  En  se- 
guida sequita  el  residuo  leñoso  i se  obtiene  un  líquido  de  color 
pardusco  que  despide  un  olor  desagradable  i cuyo  sabor  corres 
ponde  por  desgracia  perfectamente  al  olor,  es  decir,  es 
mui  detestable.  Todos  los  viajeros  que  han  visitado  las  islasde 
la  Ocoania  hablan  de  la  importancia  que  los  indios  dan 
a’esta  bebida,  que  emplean  en  todas  sus  fiestas  ¡ funciones.  En 
efecto,  el  Kava  es  cosa  que  figura  en  todas  las  reuniones,  i no  se 
puede  hacer  o volver  una  visita  sin  que  esta  raiz  tradi- 
cional sea  presentada,  mascada  i distribuida  con  todas  las 
ceremonias  que  se  requieren.  Por  lo  que  a mí  toca,  me  con- 
tentaré con  señalar  en  pocas  palabras  los  efectos  que  pro. 
duce  el  Kava  sobre  la  economía.  Guando  se  toma  en  de- 
masiada cantidad  i es  mui  concentrado,  ocasiona  una  espe- 
cie de  embriaguez,  i ese  debe  ser  el  motivo  porque  los 
indíjenas  lo  buscan  con  tanto  anhelo;  pues  desde  mucho 
tiempo  se  ha  observado  que  si  apetecen  tanto  los  licores 
alcohólicos  que  les  llevan  los  Europeos,  no  es  porque  les 
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darezcan  agradables  al  paladar,  sino  porque  con  ellos  bailan 
el  medio  de  emborracharse;  i estar  ebrios  es  su  mayor 

placer. 

El  Kava  tomado  en  poca  cantidad  produce  distinto 
efecto;  tiene  la  propiedad  de  moderar  la  traspiración  cutá- 
nea i hacer  que  los  sudores  sean  menos  abundantes.  Por 
lo  que  yo  he  observado,  este  efecto  me  parece  fuera  de  to- 
da duda;  pues  me  ha  sido  confirmado  por  la  mayor  parte 
de  los  europeos  que  habitan  las  islas,  i he  tenido  muchas 
veces  la  oportunidad  de  verificarlo  por  experiencia.  Ademas, 
la  observación  de  un  hecho  patolój ico,  igualmente  bien  ave- 
riguado, me  parece  apoyar  esta  opinión:  se  observa  en  efec- 
to que  los  naturales  que  abusan  del  Kava,  después 
de  algunos  años,  acaban  por  ser  atacados  por  una  enferme- 
dad escuamosa  de  la  piel,  especie  de  iclhgosis  que,  a mi 
parecer,  debe  ser  considerada  como  el  resultado  de  la  per- 
versión de  las  funciones  exhalantes  de  la  piel,  producida  por 
el  uso  inmoderado  de  esta  bebida.  La  embriaguez  produ* 
cida  por  el  Kava,  como  la  que  sigue  al  abuso  de  los  li- 
cores alcohólicos,  ocasiona  en  ellos,  cuando  eslos  excesos  se 
verifican  a menudo,  una  especie  de  estolidez  que  conduce  gra* 
dualmente  al  aniquilamiento  délas  facultades  intelectuales. 

Se  observan  también  en  la  Oceania  algunas  costumbres 
que  me  parecieron  dignas  de  ser  notadas.  En  primer  Iu* 
gar  hablaré  de  la  circuncisión.  Todos  los  niños  varones  sin 
excepción  deben  ser  sometidos  a esta  operación,  que  se  prac- 
tica bata  los  seis  o los  siete  años,  i algunas  veces  mas  tar- 
de. Ninguno  sería  admitido  a casarse  antes  de  haber  cum- 
plido esta  obligación  de  la  lei  del  pais.  El  método  ope. 
ratono  que  emplean  los  naturales  es  mui  sencillo.  Después 
de  haber  introducido  un  fragmento  de  caña  mam  ha  por 
debajo  del  prepacio,  hasta  la  base  del  glande,  hacen  una 


incisión  longitudinal  que  divide  la  piel  i la  membrana  mu- 
cosa. En  tiempos  pasados  se  valían  de  una  concha  cortan- 
te-, hoi  dia  se  sirven  de  ordinario  de  un[cuchilIo. 

Guando  las  mujeres  están  embarazadas,  los  maridos  dejan 
de  tener  comercio  con  ellas,  i lo  mismo  observan  todo  el 
tiempo  en  que  están  criando,  convencidos  de  que  proce- 
diendo de  otra  manera,  dañarían  a la  salod  de  la  criatura. 

En  la  Nueva  Caledonia  la  cabaña  del  marido  está  pro- 
hibida a la  esposa  todo  el  tiempo  que  dura  su  menstruación. 
Entre  tanto  vive  en  una  pequeña  choza  construida  pro- 
pósito. Si  por  acaso  una  muger  enferma  de  sus  coslum, 
bies  entra  en  alguna  habitación,  es  considerada  como 
manchada  i profanada;  nadie  puede  poner  el  piden  ella  has- 
ta que  haya  sido  purificada  por  el  jefe  principal  de  la  tribu. 
Esta  purificación  se  puede  hacer  de  dos  modos:  o por  as- 
persiones de  agua  hechas  con  unos  ramitos  de  una  yerba 
que  no  sirve  para  otro  uso,  o bien  paseando  por  toda  la 
vivienda  con  un  tizón  ardiendo  en  la  mano;  este  último  mo- 
do de  purificar  es  el  mas  acostumbrado. 

En  las  islas  Samo-a,  en  el  archipiélago  de  Wallis  i de 
Tonga  se  encuentran  muchos  individuos  a quienes  faltan 
una  o dos  falanjes  de  los  dedos.  lie  aquí  el  origen  de  esta 
mutilación.  Cuando  ven  a un  gran  jefe,  su  padre  o madre, 
en  peligro  de  muerte,  no  reparan  en  cortarse  la  primera 
articulación  del  dedo  anular  para  apaciguar  la  cólera  desús 
divinidades.  Si  después  de  esta  primera  ofrenda,  el  enfer- 
mo no  recupera  la  salud,  vuelven  a mutilarse  haciendo  en 
cada  crisis  igual  operación,  hasta  que  cortadas  todas  las 
demas  falanjes,  se  quedan  sin  dedos,  cortándose  después 
el  puño,  creyendo  que  aplacada  por  este  último  golpe*  la 
venganza  de  los  dioses,  el  enfermo  sanará  indudablemente. 
Esta  cruel  operación  suelen  hacerla  casi  siempre  con  una 
piedra  cortante  o una  concha  cualquiera  de  mar. 
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En  la  Nuera  Caledonia,  cuando  una  enfermedad  dura 
mas  de  lo  .regular,  cuando  el  infeliz  lia  perdido  la  razón, 
es  gravoso  a sus  parientes,  o creen  que  no  hai  espe- 
ranza de  que  sane,  lo  enlierran  vivo  por  compasión,  se- 
gún dicen  ellos,  a fin  de  poner  un  término  a sus  padeci- 
mientos. 

La  mayor  parte  de  las  enfermedades  que  ’se  manifies- 
tan'entre  los  naturales  de  la  Oceania  deben  ser  atribuí, 
das  a la  influencia  de  la  humedad  i a las  variado 
nes  de  la  temperatura  que,  mui  calorosa  de  dia,  es  fria  ¿ 
húmeda  en  la  noche.  De  ahi  resultan  las  escrófulas,  los  reu- 
matismos, el  raquitismo,  la  tisis  pulmonar,  las  inflamaciones 
agudas  o crónicas  de  los  órganos  respiratorios  i las  ophtal- 
mias.  El  elefantiasis  de  los  Arabes,  el  sarcocele  i el  hi- 
drocele  no  me  parecen  venir  de  otra  causa.  Algunas  ve- 
ces hai]  epidemias  de  disenteria  o de  fiebre  tifoidea  que 
siempre  ocasionan  la  muerte  a muchas  personas.  Como  estas 
enfermedades  no  tienen  ninguna  cosa  de  particular  en  aque- 
llos paises,  creo  inútil  ahora  hablar  mas  de  ellas.  Daré  so- 
J miente  una  ojeada  sobie  el  elefantiasis. 

En  cuanto  ala  afección  siflítica  que  ha  sido  comuni- 
cada a los  Oceanienses  por  los  europeos,  ha  hecho  ya  en 
muchas  partes  inmensos  estragos,  i creo  que  con  el  tiem- 
po esta  plaga  contribuirá  mas  poderosamente  que  la  guerra 
o las  invasiones  de  los  cstranjeros  a destruir  gradualmente 
aquellas  poblaciones  que  habitan  hoi  dia  las  islas  del  Océano 
.pacifico.  En  efecto,  cuando  alguno  de  estos  desgracia- 
dos es  atacado  por  el  mal  venéreo,  no  pudiendo  fácilmen- 
te procurarse  los  remedios  convenientes,  nunca  alcanza  su 
curación.  Se  ve  al  contrario  el  número  de  las  víctimas  au- 
mentar de  dia  en  dia,  al  paso  que  la  enfermedad  se  va 
propagando  siempre  mas;  i después  de  un  cierto  número 


»-  267  — 

de  afros  se  observa  que  las  poblaciones  han  disminuido 
con  una  rapidez  estraña.  Por  ejemplo,  la  isla  Taiti  que  con- 
tenia, hace  treinta  años,  mas  de  veinte  i cinco  mil  habi- 
tantes, en  el  día  no  tiene  mas  que  siete  mil.  Lo  mismo  se 
puede  decir  de  las  islas  Marquesas,  i me  parece  imposible 
dar  razón  de  este  hecho,  sino  atribuyéndolo  a los  estragos 
ocasionados  por  la  afección  sifilítica  ^traída  por  los  euro- 
peos. 


Elefantiasis  de  los  Arabes. 

Esta  enfermedad,  que  ha  sido’descrita  con  los  nombres 
de  augiolencita,  edema  duro,  mal  de  las  islas  Barbadas , se 
encuentra  jeneralmente  en  las  rejiones  intertropicales  i es 
también  la  que  se  observa  lo  mas  del  tiempo  en  las  islas 
Oceánicas  i que  los  naturales  llaman  con  el  nombre'  de 

Jefe- 

Aunque  algunos  observadores  pretenden  que  esta  afec- 
ción puede  apoderarse  de  todas  las  partes  del  cuerpo,  en 
las  islas  del  Océano  pacífica  nunca  se  ha  visto  fijarse  en 
otros  órganos  que  en  los  miembros  superiores,  los  inferio- 
res o las  parles  de  la  jeneracion.  Las  causas  que  parecen 
contribuir  a su  desarrollo  i los  síntomas  que  presenta,  han 
inclinado  a todos  los  que  la  han  estudiado  a considerarla 
como  el  resultado  de  la  inflamación  crónica  de  los  vasos  i de 
las  glándulas  linfáticas. 

Las  causas  que  contribuyen  a la  manifestación  de  esta 
especie  de  laccoflegm  isia  me  parecen  ser  las  mismas  que 
dan  orijen  a muchas  otras  enfermedades  que  atacan  tam- 
bién frecuentemente  a los  isleños  i que  ya  he  indicado  mas 
arriba.  Para  quedar  mas  convencido  de  eso  basta  echar 
una  ojeada  sobre  las  costumbres  i el  modo  de  vivir  de  los 


indios.  Ya  he  había  lo  del  descuido  que  tienen  para-vestir* 
se  i abrigarse  del  frió  durante  las  noches.  Ademas,  suelen 
mui  a menudo  en  tiempo  de  los  calores  ir  a ba* 
fiarse  sudando  en  las  aguas  frias  de  los  rios.  En  la  es' 
tacion  lluviosa  no  toman  ninguna  precaución  para  pre- 
servarse  de  la  humedad,  i en  la  estación  calorosa  establecen 
en  sus  cabañas  corrientes  de  aire  a las  cuales  no  se  expo- 
nen sin  daño  cuando  están  en  traspiración.  No  creo  que 
todas  las  edaJes  de  la  vida  esten  igualmente  espuestas  a la 
manifestación  del  elefantiasis.  Todos  los  enfermos  que  he 
visto  habían  llegado  a la  edad  viril,  i en  cuanto  al  sexo  creo 
que  ataca  mas  a menudo  a los  hombres  que  a las  mujeres. 
Los  europeos  que  habitan  aquellos  parajes  pueden  también 
er  atacados. 

Esta  enfermedad  empieza  ordinariamente  por  una  serie 
de  accesos  que  manifiestan  los  mismos  síntomas  que  la  in- 
flamación de  los  vasos  de  los  ganglios  i de  las  glándulas 
linfáticas.  Las  mas  veces  aparece  primero  en  las  extre- 
midades inferiores.  Un  dolor  se  hace  sentirá  lo  largo  del 
trayecto  de  estos  vasos,  sobre  los  cuales  se  percibe  una 
multitud  de  nodosidades  mas  o menos  aparentes.  El  culis 
que  cubre  los  vasos  inflamados  presenta  un  color  rojizo; 
el  tejido  celular  vecino  se  infarta,  i resulta  una  hinchazón 
mui  visible  en  los  miembros  afectados.  Algunos  síntomas 
jenerales  acompañan  por  lo  regular  aquellos  fenómenos  lo- 
cales. Los  accidentes  inflamatorios  son  ordinariamente  pre- 
cedidos de  calofríos;  después  comienza  la  fiebre,  el  en- 
fermo siente  un  ardor  que  le  da  mucha  sed,  pierde  el  ape- 
tito, experimenta  náuseas  i vómitos;  el  pulso  es  frecuenté 
i duro,  la  piel  caliente  i se  cubre  de  sudor.  El  primer 
acceso  es  siempre  seguido  de  muchos  otros  i la  du- 
ración de  cada  acceso  es  por  lo  regular  de  dos  o tres  dias 
i algunas  veces  de  cuatro.  El  intervalo  que  hai  de  unacce- 
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so  a otro  es  mui  variable.  Unas  veces  el  enfermo  experimen- 
ta accesos  repelidos  i el  mal  local  se  desarrolla  rápidamente; 
otras  la  enfermedad  sigue  un  curso  mucho  mas  cróni- 
co, los  accesos  aparecen  por  intervalos  distantes  i la  hin- 
chazón de  las  partes  cjue  son  el  asiento  de  la  inflama- 
ción hace  también  progresos  menos  rápidos.  Cada  acceso 
da  lugar  a un  infarto  edematoso  de  los  tegumentos  de  la 
parte  afectada,  i este  infarto  no  desaparece  enteramente  en 
el  intervalo  que  sopara  los  accesos.  De  modo  que  después 
de  cierto  tiempo  el  miembro  adquiere  un  volumen  enor- 
me. Si,  por  ejemplo,  la  enfermedad  ocupa  los  miembros 
inferiores,  luego  se  ve  el  pié  i la  parte  inferior  de  la  pier- 
na ser  el  asiento  de  una  hinchazón  mui  considerable,  al  prin* 
pió  edematosa  i que  conserva  la  impresión  del  dedo;  ense- 
guida este  infarto  se  pone  duro,  i las  parles  enfermas  resisten 
a la  presión,  la  epidermis  extendida  se  rasga,  una  inflama- 
ción crónica  se  apodera  de  cuando  en  cuando  de  los  gán- 
glios  linfáticos,  i con  eso  resultan  accesos  i úlceras  que 
difícilmente  pueden  sanarse.  No  es  raro  tampoco  observar 
sobre  el  miembro  afectado  costras  i úlceras  casi  parecidas 
a las  úlceras  varicosas  i atónicas  que  se  encuentran  sóbrelas 
piernas  de  los  viejos. 

Después  de  algunos  años  la  enfermedad  ha  hecho  ta* 
les  progresos  i la  desorganización  de  los  tejidos  ocasionada 
por  su  inflamación  crónica  ha  producido  una  hinchazón  tan 
considerable  en  el  miembro  inferior,  que  ha  adquirido  di- 
mensiones verdaderamente  monstruosas  i que  los  tegumentos 
de  la  parte  inferior  déla  pierna  cubren  enteramente  el  pie, 
de  suerte  que  no  se  perciben  mas  que  los  dedos.  De  ahí  re- 
sulta que  el  pié  presenta  entonces  una  forma  redonda  que 
se  ha  comparado  con  la  figura  del  pié  de  un  elefante,  i por  es* 
te  motivo  se  llama  la  enfermedad  Elefantiasis. 

En  las  islas  de  la  Oceania  es  sobre  todo  en  los  miein* 


liro»  inferiores  donde  se  observa  las  mas  veces  el  elefantiasis; 
pero  no  es  raro  verle  también  fijarse  en  los  miembros 
superiores  i en  las  partes  genitales.  En  la  mayoría  de  los 
casos,  la  enfermedad  no  se  apodera  de  estas  últimas  par- 
tes sino  progresivamente  i cuando  ya  desde  mucho  tiempo  es- 
tá fijada  en  los  miembros  inferiores.  En  los  miembros  su- 
periores el  elefantiasis  presenta  los  mismos  síntomas  que  en 
los  miembros  inferiores.  Si  por  acaso  la  enfermedad  ataca 
a los  testículos,  estos  órganos  se  infartan  i acaban  por  hacerse 
esquirosos.  En  este  caso  sucede  frecuentemente  que  adquie- 
ren un  gran  volumen  i presentan  todo»  los  caracteres  de 
la  enfermedad  que  ha  sido  designada  con  el  nombre  de  Sar- 
cocele  de  E/iplo,  hidrocele  endémico  de  Malabar . 

Los  hidroceles  son  también  mui  comunes  en  las  islas. 
Algunas  veces  parecen  ser  una  conplicacion  del  elefantidsis, 
otras  se  muestran  ai  lados  i los  individuos  en  que  se  desa- 
rrollan no  piesenlan  señal  alguna  de  esa  temible  enfer- 
medad. 

No  he  tenido  ocasión  de  estudiar  después  déla  muer- 
te los  desórdenes  patolójicos  causados  por  el  elefantiasis.  Al- 
gunos practicantes  que  han  encontrado  esta  oportunidad,  han 
señalado  grandes  lesiones  en  las  partes  que  habían  sido 
durante  la  vida  el  asiento  de  la  enfermedad.  Han  observa- 
do la  obstrucción  de  los  gáuerlios  i el  reblandecimiento  de 
la  membrana  interna  de  los  vasos  linfáticos,  los  cuales  ha 
liaron  llenos  de  una  linfa  espesa  i mui  dilatados.  En  cuan- 
to a los  testículos,  los  han  hallado  atacados  de  dejeneracion 
esquirosa. 

Hai  todavia  pocos  documentos  sobre  el  tratamiento  del 
elefantiasis  de  los  árabes.  Los  naturales  de  la  Oceania  le 
miran  como  incurable  i ninguno  usa  remedio  para  comba- 
tirlo. Sin  embargo,  es  creíble  que  los  antifiojísticos  empleados 
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con  discernimiento  al  principio  de  la  enfermedad,  cuando 
la’  inflamación  del  sistema  linfático  empieza  a manifestar- 
se, serian  capaces  de  producir  buenos  efectos  i quizá  de* 
detener  sus  progresos. 

Si  se  llegase  asi  a conseguir  la  curación  de  los  sínto- 
mas inflamatorios,  se  podría  después,  con  purgantes  blan- 
dos administrados  de  tiempo  en  tiempo,  producir  una  de- 
rivación saludable  sobre  la  superficie  del  canil  intestinal. 
Se  cumpliría  también  la  misma  indicación  con  los  diuré- 
ticos. Pero  me  parece  que  sería  preciso  reprobar  entera- 
mente las  aplicaciones  irritantes  sobre  la  piel  porque  en 
este  caso  serian  ciertamente  mas  dañosas  que  útiles. 

Cuando  la  enfermedad  empieza  a volver  al  estado  cró- 
nico, cuando  los  tejidos  no  están  todavía  desorganizados  i 
no  hai  otra  cosa  que  un  simple  ataque  de  las  partes 
enfermas,  entonces  creo  que  seria  bueno  tentar  el  uso 
de!  iodo.  Aun  no  conozco  ninguna  observación  que  pue- 
da comprobar  lo  que  acabo  de  decir.  Cuando  se  conside- 
ra la  eficacia  incontestable  de  este  medicamento  en  un  gran 
número  de  enfermedades  del  sistema  glandular,  es  natural 
pensar  que  dará  un  buen  resultado. 

Por  lo  demas,  sea  lo  que  fuese  de  los  medios  adop- 
tados para  combatir  la  enfermedad,  pienso  que  para  facilitar 
el  efecto  de  la  medicación  i para  preservar  al  enfermo  de 
toda  recaída,  sería  preciso  someterle  a la  influencia  de  al- 
gunos medios  higiénicos.  Debiera  habitar  en  un  lugar 
mui  seco  i aireado,  seguir  un  réjimen  tónico  i confortati- 
vo, evitar  la  humedad  i nunca  exponerse  al  resfrio. 

Algunas  palabras  sobre  el  mareo. 

Los  autores  se  han  ocupado  poco  del  marco  i apenas 
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$e  hallan  en  los  Iralados  Je  patolojía  algunas  palabras  sobró 
este  asunto.  Esto  proviene  sin  duda  de  la  poca  importancia 
que  se  atribuye  a esta  singular  afección,  que  se  considera 
jeneral mente  como  una  indisposición  momentánea  que  sue- 
le disiparse  después  de  algunos  dias  de  navegación.  Sin  em- 
bargo, se  puede  decir  con  verdad  (pie  no  sucede  siempre  así, 
pues  no  es  raro  encontrar  personas  que  no  dejan  de  ser 
molestadas  por  esta  incomodidad  todo  el  tiempo  que  perma. 
neceo  a bordo.  Yo  puedo  asegurar  por  mi  parte  que  duran- 
te una  navegación  de  cerca  de  tres  años  no  he  pasado  un 
solo  dia  sin  padecer  poco  mas  o menos,  i he  encontrado 
un  buen  número  de  viajeros  que  no  han  sido  mas  favore- 
cidos que  yo  bajo  este  respecto. 

Los  síntomas  que  se  desarrollan  en  los  navegantes  ata- 
cados de  mareo  deben  ser  evidentemente  atribuidos  a una 
turbación  particular  del  sistema  nervioso  ocasionada  por  le 
vaivén  del  buque.  Por  otra  parte,  en  iguales  circunstancias 
pr  s<  nta  menos  intensidad  a bordo  délos  buques  grandes  que 
de  los  chicos.  También  se  ha  advertido  que  se  veia  mas 
frecuentemente  en  los  vapo  res  por  causa  del  sacudimiento 
de  la  máquina  i del  mal  olor  de  los  aceites  empleados  pa. 
ra  untarla.  Todas  las  edades  de  la  vida  no  están  igualmen- 
te expuestas  al  mareo;  asi  en  los  niños  es  raro  que  los  in- 
comode largo  tiempo,  i en  la  edad  viriles  cuando  se  le  ex* 
p iirmnta  mas  a menudo.  Las  observaciones  que  yo  be  he- 
cho me  inclinan  a creer  que  los  individuos  corpulentos  oslan 
mas  espucstos  a padecerlo  que  los  demas 

Los  primeros  síntomas  ocasionados  por  el  mareo  pare- 
cen tener  mucha  analojía  con  los  que  padecen  algunas  per- 
sonas cuando  están  viajando  en  carruaje.  El  enfermo  que 
está  atacado  experimenta  primeramente  una  especie  de  atur- 
dimiento acompañado  de  nauseas  i de  vómitos  mas  o mono3 
repetidos.  Rechaza  en  primer  lugar  ias  sustancias  alimenti* 


r 


*•-  273 


das  contenidas  en  el  estómago,  después  no  arroja  mas  qu« 
materias  biliosas,  i los  vómitos  son  cada  vez  mas  penosos, 
sobre  todo  si  no  toma  ningún  sustento.  Al  mismo  tiempo 
siente  una  grande  repugnancia  acia  los  alimentos  de  todo 
jénero;  queda  anegado  en  una  especie  de  abatimiento,  de 
postración,  de  entorpecimiento,  que  le  hace  indiferente 
a cuanto  le  rodea  i le  quita  toda  su  enerjia.  Entón- 
ces^  siente  la  necesidad  de  echarse  a la  cama  i sucede  a 
menudo  que  la  postura  horizontal  produce  un  alivio  mui 
patente;  pero  para  algunos  este  alivio  no  se  verifica  inme- 
diatamente, i se  ven  enfermos  que,  aunque  acostados, 
deben  tener  cuidado,  a lo  menos  durante  algunos  dias,  de  ^ 
no  abrir  los  ojos  ni  hacer  el  menor  movimiento,  por- 
que el  vaivén  de  los  objetos  que  les  rodean  o la  menor 
mudanza  de  postura  bastarían  para  provocar  de  nue- 
vo los  vómitos.  Algunos  olores  como  los  de  la  brea, 
del  humo  de  tabaco,  de  la  atmósfera  concentrada  de  los 
camarotes,  agravan  también  los  síntomas  del  mareo.  Se  ad- 
vierte  jeneralmente  que  los  movimientos  de  cabeza  del  bu- 
que son  más  penosos  que  los  de  balance,  i que  si  el  enfer- 
mo quiere  sentarse  sobre  el  puente,  está  mejor  teniéndose 
a barlovento  que  a sotavento  Todos  estos  síntomas  son  las 
mas  veces  acompañados  de  un  estreñimiento  tenaz.  Fuera 
de  esto,  no  hai  la  menor  apariencia  dé  fiebre,  el  pulso 
se  mantiene  con  su  latido  normal  i las  facultades  intelec- 
tuales quedan  en  el  estado  natural. 

Por  fortuna,  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  síntomas, 
que  acabo  de  enumerar  no  se  manifiestan  con  tanta  inten. 
sidad  o no  se  desarrollan  todos  juntos  en  el  mismo  enfer 
rao;  se  encuentran  aun  muchos  que  no  padecen  mas  que 
durante  los  dos  o tres  primeros  dias  de  navegación  i que  mas 
tarde  nada  experimentan;  otros,  aunque  en  poco  número, 
sienten  solamente  un  aturdimiento  que  se  disipa  al  cabo  de 
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algunas  horas;  algunos  finalmente  nunca  son  atacados.  Pe- 
ro, sea  lo  que  fuere,  no  se  puede  negar  que  de  cuando  en 
cuando  se  encuentran  individuos  que,  como  ya  he  dicho, 
se  ven  asaltados  a la  vez  por  todos  los  síntomas  del  mareo 
i nunca  alcanzan  a libertarse  enteramente  de  ellos. 

Hablando  propiamente,  no  hai  remedio  con  que  se  pue- 
da curar  el  mareo;  solamente  habituándose  a los  movi- 
mientos del  buque  uno  puede  llegar  a desprenderse  de 
los  síntomas.  Pero  como  para  cierto  número  de  navegan- 
tes, este  hábito  no  se  consigue  fácilmente,  i otros  nun- 
ca lo  consiguen,  me  ha  parecido  que  no  sería  inútil  hacer 
^ algunas  investigaciones  para  descubrir  los  medios  que  po- 
drían ser  empleados  para  procurar  algún  alivio  a los  que 
son  atormentados  por  esta  enfermedad,  a fin  de  hacer  sus 
dolores  mas  tolerables. 

Si  uno  tiene  el  propósito  de  hacer  un  viaje,  i teme 
ser  atacado  del  mareo,  será  prudente  que  no  se  embar- 
que a bordo  de  un  pequeño  buque  ni  de  un  vapor;  se- 
rá preciso  que  prefiera  un  gran  buque  de  velas.  Deberá 
elejir  su  camarote  lo  mas  cerca  posible  del  centro  del 
buque  i tener  cuidado  de  no  dejar  en  él  algún  objeto 
cuyo  olor  pueda  incomodarle.  Cuando  los  primeros  sínto- 
mas se  manifiesten,  el  enfermo  hará  todos  sus  esfuer- 
zos para  vencer  la  repugnancia  que  le  inspiren  los  alimen- 
tos. Poco  después  del  vómito  será  bueno  inducirle  a tomar 
una  pequeña  cantidad  de  sustento,  sea  sólido,  sea  líquido, 
a fin  de  facilitar  los  vómitos  que  podrían  de  nuevo  ve- 
rificarse, i que  serian  mucho  mas  penosos  si  el  estóma- 
go se  hallase  vacio:  será  menester  darle  con  preferencia 
alimentos  escojidos  entre  las  sustancias  algo  acidas,  como  las 
naranjas,  las  manzanas,  las  ciruelas  pasas  cocidas,  las  jaleas 
de  manzanas  o de  grosellas,  los  jarabes  acídulos  como  los 
de  grosellas,  de  frambuesa,  de  limones,  algunas  sopas  lije- 
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ras  mezcladas  con  un  poco  de  acedera  cocida.  El  café  toma- 
do luego  después  de  comer  es  un  medio  que  tiene  buen 
efecto  para  muchos  i que  no  se  deberá  omitir.  Tendrá  cuidado, 
sobre  todo  durante  los  primeros  dias  de  permanecer  en  el  ca- 
marote lo  menos  que  sea  posible,  de  tenerse  siempre  sobre 
el  puente  acia  el  centro  del  buque  con  preferencia  a barlo- 
vento, apartándose  de  los  fumadores  i de  los  objetos  que 
despiden  un  olor  fuerte  de  brea.  Luego  que  haya  adqui- 
rido algún  hábito  i pueda  andar  sin  indisposición,  da- 
rá cada  dia  algunos  paseos  en  el  puente.  Este  ejerci- 
cio contribuirá  poderosamente  a alejar  los  últimos  síntomas 
de  la  enfermedad.  Para  combatir  el  estrefiimiento  que  es 
casi  siempre  mui  tenaz,  se  echará  mano  de  lavativas,  iántes 
de  salir  será  prudente  proveerse  de  los  instrumentos  nece- 
sarios, pues  los  que  se  hallan  a bordo  de  los  buques  raras  ve- 
ces están  en  buen  estado. 

Se  aconseja  a veces  a los  viajeros  que  están  a 
punto  de  embarcarse  i que  temen  el  mareo,  lleven  un  an- 
cho cinturón  a fin  de  facilitar  los  vómitos  sosteniendo  los 
músculos  i las  visceras  del  abdomen.  Este  medio  puede  te- 
ner malas  consecuencias,  pues  sucede  a menudo  que  los  de- 
sórdenes que  sobrevienen  en  el  aparato  dijestivo  dan  lugar 
a la  formación  de  una  grande  cantidad  de  gas,  i en  este  ca- 
so es  necesario  que  el  desarrollo  del  abdomen  no  encuentre 
obstáculo;  pues  de  otro  modo  resultaría  una  presión 
del  diafragma  i por  consecuencia  un  embarazo  de  la  respi- 
ración que  sería  preciso  hacer  luego  desaparecer  quitando 
prontamente  el  cinturón.  Una  vez  tuve  ocasión  de  observar 
un  caso  en  que  fué  necesario  cortar  con  dihjencia  un  cin- 
turón de  esta  especie  para  curar  una  dyspnea  que  habia  veni- 
do de  repente  a ser  mui  penosa  por  el  desarrollo  súbito  do 
gases  en  el  canal  intestinal. 
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9. 


MEMORIA  LEIDA  ANTE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA  POR 
DON  HÉRCULES  PETIT,  EL  DIA  14  DE  SETIEMBRE  DE  1849* 
A FIN  DE  OBTENER  EL  GRADO  DE  LICENCIADO. 

Consideraciones  jenerales  sobre  algunas  enfermedades  OBSER- 
VADAS EN  LA  ISLA  DELA  GUADALUPE  DESDE  1844  HASTA 

1848. 

Es  una  idea  antigua  i que  nos  ha  trasmitido  el  padre 
de  la  medicina,  que  las  enfermedades  cambian  de  naturaleza  i 
forma  según  la  diferencia  de  los  países  en  que  se  van  desa- 
rrollando. Sin  embargo,  los  antiguos,  cuyas  observaciones 
se  reducían  a latitudes  de  corta  distancia,  no  habían 
conocido,  ni  descrito  bien  la  diferencia  radical  de  las  mis- 
mas enfermedades  según  los  paises  i particularmente  la 
novedad  de  los  tipos  mórbidos  que  tienen  relación  con  la  varie- 
dad de  las  latitudes.  Principalmente  después  del  renacimiento 
de  las  letras,  ciencias  i artes,  fue  cuando  salió  de  su  os- 
curidad ^sta  verdad,  que  había  indicado  Hipócrates;  i solo 
después  que  médicos  instruidos  hubieron  residido  en  la  India 
i en’América,  buenas  observaciones  i exactas  descripciones 
la  confirmaron  definitivamente.  La  medicina,  que  hoi  dia  se 
halla  esparcida  por  todo  el  globo,  recoje,  diariamente  en  pro- 
vecho de  esta  clase  de  idea,  nuevos  datos,  que  descubren 
nuevas  formas  mórbidas  peculiares  a cada  una  de  las  gran- 
des rej  iones. 

La»  enfermedades  de  la*  rejiene*  calientes,  por  la  con»- 
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tancia  de  sus  formas,  por  la  gravedad  de  sus  síntomas, 
lian  llamado  las  primeras  la  atención  del  observador,  i des- 
de luego  la  observación  dió  lugar  a esta  verdad:  que,  pres- 
cindiendo de  las  nuevas  formas  mórbidas,  las  enfermedades 
comunes  a todos  los  climas,  manifestaban  en  tales  rejiones 
un  carácter  especial  i se  complicaban  frecuentemente  con 
un  grado  mas  o menos  elevado  de  formas  mórbidas  ende* 
micas  especiales.  Esta  profunda  distinción  entre  unos  fe- 
nómenos en  la  apariencia  semejantes,  me  hizo  una  fuerte 
impresión  durante  los  cinco  años  que  profesé  la  medicina 
en  la  isla  de  la  Guadalupe.  Acostu mbrado  a estudiar  las 
enfermedades  de  las  grandes  poblaciones  del  norte  i medio- 
dia  de  la  Francia,  aunque  ya  algo  iniciado  para  este  cam- 
bio por  un  corto  tiempo  que  pasé  en  un  departamento  que 
ofrece  muchos  lugares  pantanosos,  desde  los  primeros  me- 
ses de  mi  residencia  en  las  Antillas,  no  tardé  en  asegurarme: 
l.#  que  la  grande  manifestación  palolójica  conocida  por  los 
médicos  con  >1  nombre  de  Jiebrcs  intermitentes , fiebres  de  acce- 
sion , i con  tanta  maestría  descrita  por  Torti,  formaría  el  fon- 
do jeneral  de  la  constitución  médica  i entraría  a mezclarse 
mas  o menos  con  las  manifestación!  s ordinarias.  2.°  que  le- 
jos de  ser  idéntica  con  las  descripciones  que  de  ella  nos 
han  dado  muchos  médicos  que  hicieron  sus  observaciones  en 
otros  países,  esta  manifestación  patolójica  se  revestía  allí 
de  caracteres  propios,  que  la  presentan  como  una  enferme- 
dad nueva,  si  no  en  la  naturaleza,  porque  la  causa  eficiente 
jeneral  es  la  misma,  a lo  menos  en  sus  formas,  que  son  el 
resultado  de  mil  circunstancias  locales , de  los  infinito s 
detalles  de  alimentos,  vestidos,  sucesión  de  varias  tempe  rotu- 
ras, vientos  dominantes , cuya  intima  relación  con  la  pa/olojia 
la  medicina  no  ha  podido  hasta  ahora ; demostrar \ pero 
que  no  dejan  de  tener  una  parte  mui  activa  i muchas 
veces  principal  como  causas  de  las  enfermedades , 
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3.*  Que  en  aquellas  islas  en  donde  dos  castas  par- 
ticulares de  hombres  están  bajo  las  mismas  influencia* 
climatéricas,  cada  una  de  ellas  ocupa  una  parle  del  cua- 
dro patolójico  que  le  pertenece  casi  exclusivamente.  Las  afee- 
cionesqueson  peculiares  aúna  casta,  rara  vez  llegan  a pegarse 
ala  otra:  a tal  estremo  que,  durante  una  residencia  de  cinco 
años,  yo  he  visto  una  de  las  castas  diezmada  en  algunos  pa- 
rajes por  verdaderas  epidemias  locales  mientras  la  otra 
que  vivía  a su  lado,  permanecía  intacta  i libre. 

Antes  de  entrar  en  los  detalles  de  los  hechos  i de  las 
observaciones  que  han  servido  de  fundamentos  para  las  pro- 
posiciones anteriores,  me  parece  indispensable  dar  una 
idea  jeneral  de  aquel  pais.  La  isla  de  la  Guadalupe  situada  a 
los  15  grados  de  latitud  norte,  i a los  65  de  lonjitud  O.  de 
Paris,  es  una  de  las  muchas  Antillas  que  cierran  al  E.  el  gol- 
fo de  Méjico.  Su  circunferencia  es  cerca  de  130  leguas. 

Un  brazo  de  mar  la  parteen  dos  islas  mui  distintas.  La 
una  llamada  Basse  Tcrre  situada  al  S.  O.  no  es  mas  que 
una  cadena  de  montañas  altas,  arboladas,  de  un  carácter 
volcánico,  que  corren  del  S.  E.  al  N.  O.  Algunas  de  estas 
montañas  van  a parar  en  el  mar,  mediante  unas  brechas 
elevadas.  En  su  mayor  número  están  precedidas  de  grandes 
vegas  cubiertas  de  la  abundante  vejetacion  de  los  trópicos, 
de  plantaciones  de  cañas  de  azúcar  i atravesadas  por  una 
multitud  de  rios. 

La  otra,  llamada  Grande  Tcrre , es  al  contrario 
una  vasta  llanura,  en  que  se  ven  algunas  escasas  montá- 
rmelas: está  igualmente  cubierta  en  toda  su  estension  de 
plantaciones  de  cañas  de  azúcar.  En  su  mitad  sur,  el  te- 
rreno es  graso,  fuerte,  gredoso,  de  un  color  rojo  poco  su- 
bido por  contener  una  pequeña  cantidad  de  óxido  i de  car- 
bonato de  hierro,  como  en  las  playas  de  la  Basse  Terre ; al 
paso  que  en  la  mitad  norte,  es  el  terreno  calcáreo  seco,  la 
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berra  liviana  i suelta.  Las  lluvias,  mui  abundantes  i fre- 
cuentes en  la  isla  montañosa  i en  la  mitad  sur  de  la  Gran * 

de  Tare,  lo  son  mucho  menos  en  la  mitad  norte  de  esta 
última.  La  isla  esta  poco  elevada  sobre  el  nivel  del  mar; 
sin  embargo,  lo  está  mas  al  E.  que  al  O.  No  tiene  aguas  corrien- 
tes, a escepcion  de  unos  torrentes  pasajeros  en  tiempo  de  las 
lluvias,  que  cesan  con  éstas. 

La  temporada  de  los  aguaceros,  en  los  países  situados 
entre  los  trópicos,  tiene  una  parte  interesante  en  la  consti- 
tución médica  propia  de  cada  estación.  En  las  \ntillas  este 
tiempo  se  estiende  desde  julio  hasta  octubre.  La  atmósfera, 
siempre  mui  húmeda,  lo  es  mucho  mas  en  esta  época.  La 
tierra  remojada  con  la  abundancia  de  las  aguas,  contrae 
una  humedad  que  conserva  largo  tiempo.  En  esta  estación, 
i principalmente  al  acabar,  los  huracanes  son  frecuentes. 

Cualquiera  que  sea  la  estación,  la  temperatura,  poco  mas  o 
menos,  es  siempre  la  misma;  la  temperatura  anual  a la  som- 
bra es  de  27  a 30  grados  del  centígrado.  El  mínimun 
es  de  22  por  la  noche  i el  máximun  32  por  el  dia. 
A medio  dia  el  calor  del  sol  es  estremo,  pero  felizmente 
templado  por  una  brisa  que  sopla  regularmente  todo 
el  año  del  S.  E.  al  N.  E.  i de  los  puntos  intermedios.  En 
la  noche  casi  siempre  hai  calma,  i durante  los  meses  mas 
templados  de  diciembre,  enero,  febrero,  se  forman  neblinas 
en  los  puntos  mas  ba  jos  del  terreno.  Importa  tener  en  cuenta 
la  dirección  de  los  vientos. 

La  porción  pantanosa  de  la  isla  poco  estendida  no  ocu- 
pa mas  que  la  playa  Oeste,  precisamente  la  que  se  halla  al 
abrigo  del  viento  que  habitualmente  sopla.  El  interior  está 
sin  pantanos  absolutamente.  La  única  cosa  que  se  puede 
asemejar,  i que  algunos  médicos  señalan  como  causa  de  la 
constitución  médica  jeneral,  son  los  estanques  de  agua  llo- 
vediza, indispensables  en  todas  las  haciendas  para  el  consu^ 
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mo  i los  usos  domésticos  de  la  población  negra  del  cam- 
po. Estos  estanques  uo  son  mas  que  simples  hoyos  de  al- 
gunos pies  de  profundidad,  de  unas  cincuenta  varas  de  cir- 
cunferencia, cubiertos  en  el  fondo  de  una  capa  espesa  de 
tierra  gredosa,  para  impedir  la  infiltración  de  las  aguas. 
Ahora  bien,  es  digno  de  advertirse  que  la  clase  que  está  pre- 
cisada a consumir  eslas  aguas,  es  cabalmente  la  menos  suje- 
ta a las  fiebres.  Ademas,  la  costa  del  E.  está  llena  de  ha- 
bitaciones que  reciben  la  brisa,  antes  que  pase  por  los 
depósitos  del  agua  llovediza;  allí  como  en  otra  parte  se 
hace  sentir  la  misma  influencia  patolójica. 

El  vómito  negro  epidémico,  acometiendo  en  particu- 
lar a los  europeos,  era  una  enfermedad  común  i casi  de  to- 
dos los  años  cu  ¡a  capital  de  la  isla  de  la  Grande  Tierra.  Ibó  esta 
afección  no  se  repite  sino  a grandes  intervalos,  i va  siem- 
pre ofreciendo  una  intensidad  en  escala  de  mucha  decli- 
nación. Muchos  trabajos  de  salubridad  practicados  en  las  cerca 
nias  de  la  ciudad,  parecen  ser  la  causa  de  haber  desaparecido 
eslas  graves  epidemias.  El  vómito  negro  endémico  se  obserra- 
alli  todavía  con  frecuencia  en  las  tropas  europeas  al  tiempo 
de  los  mas  fuertes  calores, , a saber,  desde  julio  hasta  octubre. 
La  ciudad  está  edificada  sobre  un  llano  elevado  algunos  pies 
sobre  el  nivel  del  mar;  a sotavento  de  ella  existen  pantanos 
salinos.  Por  el  contrario,  en  la  ciudad  construida  en  la  otra 
isla  montañosa  a los  pies  del  volcan,  sobre  un  terreno  seco, 
inclinado  i surcado  por  numerosos  canales  de  agua,  no  se  ha 
visto  nunca  que  el  vómito  negro  hava  hecho  estragos  consi- 
de  rabí  esentrelas  tropasque  hai  allí  en  número  mucho  mayor. 
La  enfermedad  solo  ha  sido  endémica,  pero  menos  frecuen- 
te: por  otra  parle,  la  disenteria  esa  menudo  epidémica  entre 
las  tropas  europeas  i siempre  endémica  entre  la  Lpoblaciom 
blanca  i negra  del  pais. 
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£1  alimento  de  las  dos  razas  es  un  punto  que  merece 
algunos  pormenores.  Los  hombres  del  Gobierno  i los  médi- 
cos han  observado  demasiado  esta  parte,  la  mas  esencial  de 
la  hijiene  pública.  El  secreto  de  los  malos  resultados  en  las 
colonizaciones,  muchas  veces  está  en  el  poco  cuidado  puesto 
en  esta  cuestión  i sobre  todo  en  no  saber  introducir  en 
una  colonia  un  jénero  de  alimento  apropiado  a la  na’ 
turaleza  del  terreno  i al  clima.  Esos  países  no  producen 
ningún  alimento  saludable,  i son  demasiado  escasos  de  pas- 
tos para  la  alimentación  de  los  animales  necesarios  al  gas- 
to de  la  población;  lo  que  allá  se  come  es  poco  i de  mala 
calidad.  El  calor,  causando  una  notablejdisminucion  de  ape- 
tencia, convida  a un  alimento  poco  substancial.  La  hari- 
na de  fnlsopha  manihoc,  que  tiene  mas  partes  leñosas  que 
fécula,  las  raiccs  del  convolvnlI.es  batatas , las  del  diascori- 
d(us  alatus  traído  de  Africa,  i otras  mas,  reemplazan  jene- 
ralmente  el  pan  para  toda  la  población  negra  i para  mas 
de  la  mitad  de  la  blanca.  Ahora  en  todos  estos  alimentos, 
algunos  mezclados  con  una  gran  porción  de  materias  leño- 
sas, totalmente  inútiles  para  la  nutrición,  no  tienen  sino 
una  mui  pequeña  parte  de  substancia  con  ázoe,  de  glu- 
ten, de  sales  ferruginosas  i de  fosfatos,  comparativamente 
con  las  féculas  de  los  gramíneas.  Ni  la  décima  parte  de  la 
población  que  come  carne  fresca.  Carne  salada  i pescado, 
en  unión  con  las  indica  das  malas  féculas,  forman  la  base 
de  los  alimentos.  D iranle  cuatro  o cinco  meses  del  año,  el 
uso  del  jugo  de  la  caña  i del  jarabe  o melaza  del  azúcar,  co- 
rrijeun  poco  la  mala  calidad  de  los  víveres.  Efectivamente, 
esas  dos  sustancias  son  mui  nutritivas  cuando  se  asocian  a al- 
gunos alimentos.  Se  lia  observado  que  en  todo  el  tiempo 
que  los  habitantes  del  campo  pueden  usar  de  ellas  con 
abundancia,  las  enfermedades  disminuyen  notablemente. 
Esta  observación  es  esencialmente  verdadera  i me  he  ase- 


gui  ado  de  su  exactitud  en  todo  el  tiempo  de  mi  permanencia 
en  las  Antillas. 

Respecto  a los  vestidos,  existe  allí  una  preocupación  de- 
testable por  la  habitual  temperatura  de  esos  paises:  quiero 
hablar  del  uso  j eneral  que  se  hace  de  los  tejidos  mas 
livianos  de  cáñamo  i de  algodón.  Asi  pues,  para  resumir  las 
condiciones  hij iónicas  i climatéricas  de  las  poblaciones  de 
aquel  pais:  temperatura  habitual  de  26  a 30  grados  cen- 
tígrados en  la  sombra;  variaciones  diarias  de  5 a 6 gra^ 
dos,  un  calor  estremado  al  sol,  el  aii e constantemente  satu. 
rado  de  humedad,  un  viento  alisio  casi  constante  de  dia, 
calma  casi  constante  de  noche.  Desde  noviembre  basta  ju- 
lio, estación  de  sequedad  alternándose  con  la  estación  de 
lluvia  desde  julio  hasta  octubre:  alimentos  poco  nutriti- 
vos por  su  mala  calidad:  en  algunas  partes  de  poca  estension, 
emanaciones  pantanosas,  vestidos  poco  abrigadores.  Tal  es 
el  terreno,  si  puedo  espresarme  así,  en  que  he  hecho  mis 
observaciones. 

Una  de  las  cosas  que  llamancprincipalmenle  la  atención 
del  europeo,  cuando  llega  a las  Antillas,  es  la  tez  amari- 
lla, el  aspecto  anémico  de  casi  toda  la  raza  blanca,  desde 
el  niño  hasta  el  viejo.  Aquí,  sin  embargo,  hai  que  hacer 
una  observación:  el  niño  que  mama  todavía,  si  no  está 
bajo  el  influjo  de  la  fiebre  del  pais,  fiebre  intermi- 
tente, se  parece  en  todo,  por  la  salud,  por  la  viveza 
de  sus  colores,  por  su  crecimiento,  al  niño  europeo,  i 
crece  aun  con  mas  precocidad. 

Pe  o luego  que  es  'destetado  i se  pone  al  réjimen  ali- 
menticio del  pais,  cambia  enteramente.  La  fiebre  tarda  po- 
co en  pegársele  con  mas  o menos  frecuencia,  dejándole  un. 
sello  particular.  Su  tez  se  pone  pálida,  i a menudo  adquie- 
re un  'matiz  lijeramente  amarillo,  se  le  hincha  un  poco  el 
vientre,  i sus  miembros  parecen  delgados  comparativamen- 
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le  con  su  talle.  Existe  allí  una  deplorable  facilidad  para  con- 
traer nuevos  accesos  de  fiebre  bajo  la  influencia  de  la  mas 
pjera  causa.  Cada  uno  de  estos  parece  que  deja  la  eco- 
nomía en  un  estado  siempre  mas  enfermizo;  i aunque  la 
fiebre  no  vuelva  en  meses  ni  en  años,  nunca  se  borran 
las  huellas  que  ha  dejado. 

Hasta  la  total  salida  de  los  dientes,  i tanto  mas  cuan- 
to esta  operación  está  menos  adelantada  en  el  niño,  la  fie- 
bre intermitente  se  complica  las  mas  veces,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  con  los  fenómenos  encefálicos.  En  los  países 
templados,  esta  susceptibilidad  se  encuentra  en  un  grado 
estremado,  sea  por  la  frecuencia  de  casos  en  que  se  mani- 
fiesta, sea  por  su  gravedad. 

Las  accesiones  mas  simples  de  fiebre  se  complican 
con  convulsiones  jenerales  i pérdida  total  de  los  sentidos. 
Ordinariamente  la  convulsión  llega  en  el  primer  estado, 
principiando  con  ella  la  enfermedad.  Su  duración  e in- 
tensidad es  entonces  mediocre;  pero  en  la  segunda  o ter- 
cera accesión,  este  síntoma,  por  su  duración  i su  violencia, 
pone  la  vida  en  peligro,  i si  una  curación  enérjica  no  lo 
ha  combatido,  casi  siempre  sigue  la  muerte.  Las  bases  prin- 
cipales do  la  curación  que  se  debe  oponer,  son:  depleccio- 
nes  sanguíneas  locales;  sulfate  de  quinina  i los  evacuantes. 
En  estos  casos  la  salida  de  la  sange  en  j eneral  debe  ser 
poco  abundante  i durar  largo  tiempo,  i es  necesaiia  una 
gran  moderación  en  este  medio.  Las  inflamaciones  francas 
de  la  túnica  del  cerebro  son  mui  raras.  Casi  todas  las  con- 
vulsiones jenerales  observadas  en  los  niños  están  ligadas 
a la  existencia  de  las  fiebres  intermitentes,  o a la  délas 
lombrices. 

Cuando  estas  están  ligadas  a la  fiebre  intermitente, 
mui  a menudo  puede  suceder  que  ellas  sean  el  único  fenó- 
meno intermitente;  la  fiebre  es  continua,  i las  convulsiones 
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vuelven  por  intervalos  mas  o menos  reglares.  AI  principio 
de  las  accesiones,  a veces  la  fiebre  es  tan  poca,  que  se  es* 
capa  a la  atención  mas  despierta,  i realmente  es  di* 
fícd  atribuirle  las  convulsiones.  Sin  embargo,  el  menor  error 
sobre  la  naturaleza  febril  de  la  enfermedad  es  dañoso.  Ape" 
sar  de  la  periodicidad  de  este  síntoma,  no  se  puede  siempre  pa- 
rarle con  los  febi  ífugos,  sobre  todo,  si  estos  remedios  no 
lian  sido  administrados  después  de  la  primera  accesión.  El" 
fin  es  funesto  muchas  \eces,  i la  mueite  llega,  o duran- 
te la  convulsión,  o consecutivamente  a síntomas  de  ablan 
damiento  cerebral. 

Existe  otra  especie  de  convulsiones  que  es  fácil  con. 
fundir  con  las  precedentes,  i son  las  que  con  tanta  frecuen- 
cia acompañan  a las  lombrices  intestinales.  Esta  enferme" 
dad  verminosa  ataca  una  o mas  veces  a todos  los  niños,  i 
bai  entre  ellos  algunos  que  echan  lombrices  constantemen- 
te por  años  enteros.  Por  lo  jeneral,  estas  convulsiones  no 
van  acompañadas  de  reacción,  pero  sí  con  una  grande  pos- 
tra cion,  con  liio  al  cutis,  con  hinchazón  del  vientre,  con 
vómitos  al  principio,  i con  un  estado  particular  de  los  ojos 
que  nosotros  llamamos  en  Jranccs  ojos  lánguidos. 

Eu  los  niños,  como  en  los  adultos,  todas  las  enferme- 
dades, por  poco  que  duren,  se  complican  con  las  fiebres  in- 
termitentes. Cuando  son  apvréticas,  la  complicación  no  pa- 
rece ordinariamente  sino  cuando  las  fuerzas  del  enfermo  ya 
han  empezado  a disminuir.  Entonces  el  síntoma  principal, 
la  tos,  se  exaspera  de  un  modo  singular  durante  el  acceso. 

Una  de  las  propiedades  jenerales  de  la  fiebre  por  ac- 
cesiones es  agravar  los  síntomas  délas  enfermedades  que  com- 
plica. Citaré  mas  abajo  un  ejemplo  mui  notable.  Cuando 
las  afecciones  son  pyréticas,  la  invasión  de  la  fiebre  por 
accesión  coincide  con  la  declinación  del  periodo  agudo  o con 


la  convalecencia.  Etj^  los  órganos  recientemente  libertados  i 
apenas  vueltos  a su  estado  normal,  se  forma  una  conjes- 
tion  con  la  mayor  facilidad,  i en  cuanto  a los  órganos  vas- 
culares, se  podría  a veces  creer  que  la  inflamación  volve- 
ría, a no  desaparecer  los  síntomas  de  conjestion  con  las 
accesiones. 

En  casos  poco  frecuentes,  las  fiebres  por  accesión  se 
declaran  al  principio,  o en  el  período  agudo  de  las  inflama- 
ciones francas,  cuya  marcha  es  entonces  singularmente  per- 
turbada. Mientras  duran  las  accesiones,  los  síntomas  to- 
man una  gravedad  espantosa  i enteramente  en  desproporción 
con  las  lesiones  locales.  Desaparecida  la  accesión,  los  casos 
vuelven  a su  estado  normal;  pero  las  conjestiones  sanguíneas, 
elemento  principal  de  estas  inflamaciones  francas,  reciben  del 
mismo  modo  una  impulsión  funesta  que  apresura  en  gran 
parte  la  rapidez  de  su  marcha.  Suele  decirse  que  en  los  países 
cálidos  las  inflamaciones  toman  una  marcha  mui  rápida; 
yo  no  lo  creo  en  la  jeneralidad  de  los  casos.  Las  inflama- 
ciones francas,  simples,  son,  al  contrario,  según  mi  opinión, 
mas  lentas,  mas  benignas  que  en  los  paises  templados,  en 
que  he  podido  hacer  mis  observaciones.  Son  las  enfer- 
medades de  la  naturaleza  de  las  fiebres  por  accesión  en  je- 
neral  las  que  tienen  un  i extrema  agudez  en  aquellos  paises, 
i comunican  a estas  inflamaciones,  mezclándose  con  ellas, 
la  marcha  rápida  que  tienen  a veces.  Para  materializar  la 
observación  jeneral,  voi  a citar  un  caso  particular.  Uu  an- 
ciano es  atacado  de  una  pulmonía  de  mediana  intensi- 
dad; todos  las  síntomas  son  moderados,  síntomas  jenerales 
' síntomas  locales.  Se  deja  al  enfermo  en  este  estado,  des- 
pués de  haber  justificado  cuál  era  el  estado  local  del  pulmón.  Al 
dia  siguiente  se  encuentran  las  cosas  notablemente  agravadas. 
Sin  embargo,  se  dice  que  después  de  la  salida  del  medico, 
opor  la  noche,  el  t enfermo  ha  estado  t mucho  peor  que 
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ahora,  que  eu  sata  agravación  momentánea  los  escupos,  que 
eran  poco  sanguinolentos,  lo  han  sido  mucho,  que  la  tos 
ha  sido  mui  frecuente,  la  opresión  mui  fuerte.  Por  la  aus- 
cultación, no  se  encuentra  nada  que  pueda  lejitimar  el 
exceso  de  gravedad  que  se  trasluce  en  el  enfermo,  i sin 
embargo  el  estado  local  del  pulmón  mas  grave  no  está  en 
proporción  con  el  estado  jeneral  actual.  No  administrando 
los  febrífugos  de  una  manera  conveniente,  la  sesrunda  ac* 
cesión  será  mucho  mas  terrible  que  la  primera,  i seréis 
mui  feliz  si  la  tercera  o cuarta  no  terminan  de  un  modo  fu- 
nesto, sin  que  se  conozca,  apesar  de  esto,  un  síntoma  ver- 
daderamente pernicioso.  Guando  la  pérdida  de  las  fuerzas 
en  el  intervalo  de  las  accesiones  llega  a ser  excesiva,  este 
es  un  síntoma  favorable  para  juzgar  la  naturaleza  del  mal. 
Si  esta  especie  tle  fiebre  tiene  la  propiedad  de  abatir  las 
fuerzas  del  hombre  mas  robusto,  conserva  este  privi- 
lejio  sobre  el  hombre  enfermo,  i la  postración  que  ella  trae 
por  su  parte  en  el  organismo,  se  agrega  a la  pérdida  de  las 
fuerzas  ocasionada  por  la  enfermedad  inflamatoria. 

En  algunas  circunstancias  particulares,  el  retorno  de  las 
fiebres  intermitentes  en  el  último  período  de  las  enferme- 
dades equivale  casi  a la  vuelta  de  éstas  i tiene  para  los 
enfermos,  poco  mas  o menos,  los  mismos  resultados.  He 
curado  a una  mujer  sobre  la  *cual  se  ha  hecho  un  esperi- 
mento  a mi  vista  con  una  reg  ilaridad  mui  estraña  i fu- 
nesta. Séame  permitido  exponer  brevemente  a este  respec- 
to una  observación:  esta  mujer  al  principio  fué  atacada  de 
accesiones  de  fiebres  cuotidianas  i violentas  que  no  presen- 
taban nada  de  especial  i cuya  única  particularidad  era  la 
fuerte  dosis  de  quinina  necesaria  para  corlarlas.  Por  seis 
semanas  la  accesión  se  renovó  obstinadamente  cada  ocho  dias: 
entonces  sobrevino  un  reumatismo  febril  agudo  que  corrió 
por  todas  las  articulaciones  del  miembro  superior;  poco  des- 
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pues  por  las  del  miembro  inferior,  i filialmente  se  paró 
en  las  rodillas,  i mas  panícula  -mente  en  la  izquierda. 
Este  reumatismo , algo  leve,  duró  dos  semanas;  pero 
las  accesiones  volvían  a m i lilesiarse  cada  semina.  Es  bien 
entendido  que  a cada  aparición , eran  estas  accesiones 
cortadas  en  elacto;  cada  una  de  ellas  anadia  siniaelivi- 
dad  a los  dolores  del  re  mutismo,  i las  articulaciones  vi- 
sitadas las  primeras,  aunque  curadas,  volvían  a sentir  do- 
lores i se  tumefacían  lijerameiite  bajo  su  influencia.  Al  fin 
del  seguí  ido  septenario  del  reumatismo  apareció  una  hin- 
chazón inflamatoria  en  la  re j ion  poplítea  izquierda.  La 
accesión  intermitente  sorprendió  esta  hinchazón  al  cuarto  o 
quinto  dia  de  su  aparición,  i aceleró  sobremanera  su  mar- 
cha. La  accesión  vencida,  la  supuración  no  lardó  en  ma- 
nifestarse. Le  di  salida;  el  acceso  era  considerable  i se  ex- 
tendía desde  los  cóndilos  hasta  el  tercio  mediano  del  fémur. 
Eu  las  semanas  siguientes,  las  accesiones  no  volvieron  a 
aparecer,  i el  tumor  apostemado  caminaba  con  regulari- 
dad acia  la  curación.  Pensé  entonces  que,  según  el  len- 
guaje de  la  escuela,  este  acceso  había  sido  la  crisis  de  la 
fiebre  i vo  me  alegraba  de  ello.  Pero  al  principio  de  la 
cuarta  semana,  sobrevino  una  leve  accesión  que  la  enferma 
por  repugnancia  al  sulfate  de  quinina  dejo  renovarse  mas 
violenta  al  dia  siguiente.  Estas  dos  accesiones  bastaron  para 
romper  las  pegaduras  de  la  bolsa,  i darle  de  nuevo  Inda  su 
extensión,  como  a la  supuración  toda  su  abundancia.  El  pus 
que  empezaba  a ser  seroso,  se  volvió  espeso.  Prosiguió  15  dias 
con  los  febrífugos.  Las  cosas  volvían  a tomar  su  curso  á. 
cia  la  curación.  El  cuarto  domingo,  a la  misma  hora,  pun- 
tual como  un  huésped  incómodo,  la  accesión  se  hace 

sentir  a las  doce  cu  punto  con  bastante  fuerza  para  pro- 
ducir los  mismos  efectos,  i destruir  todo  el  trabajo  cica 

trizante  del  mes.  Receté  entonces  por  éste  el  otro  cuarto 
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domingo  i los  dos  dias  antecedentes  fuertes  dosis  de  ' sulfate 
de  quinina.  La  accesión  se  mostró  todavía  a la  misma  ho- 
ra; pero  lijera  i sin  acción  bien  marcada  sobre  la  bolsa. 
Los  tres  meses  siguientes,  dosis  preventivas  de  sulfate  de 
quinina  fueron  administradas  todos  los  cuartos  domingos, 
i no  impidieron  a esta  fiebre  obstinada  reaparecer;  pero  el  tu- 
mor abortaba.  La  enferma  siguió  tomando  dosis  preventivas, 
i por  último  sanó  completamente. 

Bien  se  debe  creer  que  ¡a  larga  duración  de  la  supu- 
ración no  dejó  de  influir  en  la  articulación  i los  tejidos  ve- 
cinos. En  efecto,  la  hinchazón  se  había  extendido  a lo  le- 
jos i habia  adquirido  mucha  dureza.  Una  inmovilidad  casi 
completa  se  necesitó  por  todo  este  tiempo;  i un  año  des- 
pués los  movimientos  de  la  rodilla  no  tenían  todavía  su 
elasticidad.  Esto  no  habría  sucedido,  si  el  absceso  hubiese 
cicatrizado  en  algunas  semanas. 

Fácil  me  sería  señalar  una  acción  análoga  de  la  fiebre 
intermitente,  sobre  una  multitud  de  otras  enfermedades  de  to- 
dos los  órganos,  sistemas  i edades.  Básteme  indicar  aquí  este 
hecho  sin  seguirle  en  todos  sus  «pormenores. 

Estas  observaciones  son  curiosas  sin  duda;  pero  de  na- 
da servirían  a no  tener  mucha  importancia  bajo  el  punto  de 
vista  terapéutico,  ¿Quién  no  ve,  en  efecto,  que  si  las  en- 
fermedades inflamatorias  mas  graves  pueden  complicarse  con 
fiebres  intermitentes,  con  fiebre  de  accesión  que  añade  gra- 
vedad a la  suya  propia,  que  si  la  frecuencia  de  esta  com- 
plicación está  en  la  esencia  de  la  constitución  medical  del 
pais,  se  debe  introducir  un  nuevo  elemento  en  la  terapéu- 
tica de  estas  inflamaciones,  i atender  mucho  a hacerse  due- 
ño de  esta  nueva  importante  indicación? 

Esto  parece  mui  sencillo  a primera  vista;  i con  todo 
solo  con  mucha  atención,  con  un  examen  escrupuloso,  se 

consigue  reconocer,  en  tiempo  oportuno,  en  el  aparato  coni- 
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plicado  de  una  inflamación  grave,  los  pocos  fenómenos  que 
anuncian  la  invasión  de  las  accesiones.  Si  fuesen  éstas  siem- 
pre regulares  i constituidas  por  los  tres  estados  ordina- 
narios,  fácil  sería  su  destrucción;  pero  no  sucede  así.  Los 
síntomas  mas  pronunciados  i pasajeros  en  medio  de  la  per- 
turbación jeneral  del  organismo,  llegan  mui  a menudo  en 
la  ausencia  del  facultativo  i de  los  encargados  de  cuidar 
al  enfermo. 

En  estos  paises,  el  médico  debe  temer  i vij ilar  esta 
complicación  con  tanto  mayor  cuidado  cuanto  mas  grave 
sea  la  enfermedad.  Al  menor  indicio,  es  preciso,  sin  cuidarse 
de  la  inflamación,  usar  del  sulfate  de  quinina  o de  la  cas- 
carilla, según  el  caso.  Cada  uno  de  estos  remedios  tiene  en 
este  caso,  como  sucede  en  la  terapéutica  de  las  fiebres  de 
accesión,  indicaciones  diversas,  sobre  las  cuales  no  puedo 
extenderme.  El  estado  del  estómago  i de  los  intestinos 
indica  raras  veces  el  uso  de  ellos.  Si  eso  sucede  por 
acaso,  la  piel  i el  intestino  grueso  pueden  recibirlos.  No  creo 
que  haya  hoi  dia  muchos  médicos  que  teman  la  adminis- 
tración de  esos  remedios  tn  las  inflamaciones.  La  práctica 
en  esos  paises  destruyera  mui  pronto  esos  temores.  En  esos 
easos,  la  menor  demora  es  peligrosa.  Felices  aquellos 
que  no  cometen  sino  algunos  errores  a costa  de  los  enfer- 
mos! En  cuanto  a mi,  al  principio  de  mi  práctica  en  este 
pais,  he  hecho  crueles  esperimentos,  i nunca,  con  la  menor 
sospecha  de  accesión,  me  he  arrepentido  de  la  administra- 
ción franca  i copiosa  de  esos  dos  remedios. 

Si  estos  pormenores  rápidamente  dibujados,  son  bas- 
tantes para  que  se  tenga  una  idea  del  papel  que  hace  la  fiebre 
de  accesión  en  el  curso  de  las  otras  enfermedades,  he  aqui 
otras  que  probarán,  lo  espero,  la  segunda  proposición. 

2.°  Que,  lejos  de  ser  parecida  siempre  i en  todas  par- 
les a las  descripciones  hechas  por  otros  médicos  en  otros 
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países , esta  manifestación  patolújica  lomaba  en  el  lugar 
donde  la  he  observado,  caracteres  propios;  que  entonces  com- 
ponía una  en  ermedad  nueva,  no  en  su  naturaleza,  porque  la 
causa  jencral  es  siempre  la  misma,  sino  en  su  forma.  En 
efecto , esta  /orina  resulta  de  mil  circunstancias  locales,  de  mil 
pormenores  de  alimento , (le  sucesión  de  temperatura,  de  vien- 
to dominante , cuya  relación  estrecha  con  la  patolojia,  la  me- 
dicina no  ha  podido  hasta  ahora  determinar,  pero  que  no  hacen 
un  papel  menos  importante  i talvez  único  como  causa. 

Antes  de  pasar  mas  adelante,  diré  brevemente  que  no 
admito  enteramente  las  ideas  jenerales  sobre  las  fiebres’  de 
accesión,  que  a menudo  son  continuas,  sobretodo,  cuan' 
do  son  graves.  No  se  puede  negar  que  la  existencia  de  es- 
tas enfermedades  tiene  relación,  en  muchos  paises  de  tem- 
peratura mui  diversa,  con  la  presencia  de  los  pantanos;  que 
en  estas  circunstancias,  los  miasmas  procedentes  de  los  pan- 
tanos se  introducen  por  toda  la  superficie  absorvente  i so- 
bretodo por  las  mucosas  respiratorias  i son  por  una  altera- 
ción desconocida  en  la  economía,  la  causa  de  las  fiebres. 
Esto  es  posible  i aun  es  probable;  pero  no  se  halla  aqui  la 
causa  única  de  las  fiebres,  cuando  se  analizan  todas  las  cir- 
cunstancias en  que  aparecen  estas  enfermedades.  En 
efecto,  en  los  paises  cálidos,  en  los  cuales  la  alimentación 
no  repara  las  fuerzas  suficientemente,  sea  por  la  mala  ca- 
lidad de  los  alimentos,  sea  por  la  perturbación  que  esperi- 
mentan  las  funciones  dijestivas  por  el  influjo  del  calor; 
i en  que  precisamente  por  el  estado  de  la  temperatu- 
ra los  hombres  se  visten  demasiado  lijeramente,  aunque 
no  se  encuentren  pantanos,  se  observan  ¡en  ellos  tam- 
bién fiebres  intermitentes  tan  frecuentes,  tan  graves  i tai- 
vez  mas  que  en  los  paises  mas  pantanosos.  Se  puede  pues 
comprender  que  ciertas  condiciones  climatéricas  o hijié- 
nicas  pueden  por  si  solas  modificar  el  organismo  de  tal 
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modo,  que  puedan  producir  por  la  sola  perturbación  de  las 
funciones  vitales,  sea  en  los  líquidos,  sea  en  los  sólidos,  unas 
alteraciones  parecidas  a las  que  producen  las  emanaciones 
miasmáticas.  Entonces  la  constitución  médica  permanente  e 
invariable  de  estos  paises  será  la  constitución  febril  in- 
termitente de  accesión,  que  dominará  sobre  todos  los  es* 
tados  patolójicos.  Sin  embargo,  las  condiciones  médicas  se- 
gundarias podrán  aparecer  como  en  cualquiera  otra  parte. 
En  estos  paises,  los  hombres  que  jamas  han  estado  espues- 
tos  al  influjo  de  los  miasmas  pantanosos  padecen  las  mis- 
mas indisposiciones  que  esos  miasmas  parecen  desarrollar 
enT  otra  parte.  Ademas,  he  visto  hombres  espuestos  al 
influjo  'de  los  miasmas  escapar,  toda  su  vida,  a su  impre- 
sión “mórbida,  por  medio  de  una  alimentación  sana,  repa- 
radora, de  vestidos  de  lana  i de  un  ejercicio  bien  enten- 
dido. 

Con  mas  razón,  cuando  no  hai  pantanos  es  mas  fácil, 
con  estos  medios,  sustraerse  a la  fiebre. 

En  las  dos  islas  que  componen  la  Guadalupe,  sobre 
todo  en  la  montañosa,  se  hallan  pequeñas  poblaciones  en 
la  playa,  conocidas  por  su  insalubridad:  todos  sus  habitan- 
tes son  calenturientos.  En  estos  lugares  no  hai  agua,  sino 
la  de  la  lluvia;  ningún  pantano  a muchas  leguas  al  rede- 
dor; pero  el  calor  es  excesivo,  la  alimente cion  mala,  las 
noches  frescas  comparativamente  a la  temperatura  del  dia, 
que  no  templa  en  nada  el  viento  detenido  por  los  cerros. 

Hasta  ahora  he  empleado  siempre  el  nombre  de  fie- 
bre intermitente,  de  fiebre  de  accesión;  lo  he  hecho  asi  por 
falta  de  una  expresión  mas  adecuada.  Ea  intermitencia  ver 
dadera  no  tiene  un  carácter  constante  ni  aun  propio.  Es- 
tas fiebres  son  a menudo  continuas  i perfectamente  con* 
tínuas,  i mas,  cuando  son  graves  se  hacen  continuas  des- 
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pues  de  haber  sido  intermitentes.  Entonces  en  su  conti- 
nuidad ofrecen  e xacerbaciones  mui  irregulares  que  constitu- 
yen verdaderamente  accesiones. 

Las  formas  mórbidas  mas  abajo  descritas  no  han  exis- 
tido siempre  en  los  lugares  en  donde  las  he  observado.  Mu- 
chos hombres  sabios  i ancianos  me  han  asegurado  que  es- 
tas fiebres  son  nuevas.  Cada  uno  puede  ser  buen  juez  en 
esta  materia,  pues  los  síntomas  mas  sobresalientes  son  la 
sangre  en  los  orines  i una  coloración  particular  déla  piel. 

No  creo  que  ningún  facultativo  haya  descrito  esta  va- 
riedad de  fiebre.  En  ninguno  de  los  numerosos  libros  que 
he  leido,  he  visto  nada  pai'ecido  a ella.  Por  un  año  he 
leido  todos  los  diarios  de  medicina  italianos  llenos  de  ob- 
servaciones de  fiebres  intermitentes,  tan  comunes  en  Italia, 
i no  me  acuerdo  sino  de  una  sola  observación  intitulada 
fiebre  pcrniuosa  en  la  cual  la  enferma  orinó  sangre.  El 
caso  era  aislado,  i precisamente  había  sido  relatado  por  ser 
mui  raro.  Algunos  han  relatado  hematurias  observadas  en 
Bourbon,  en  Madagascar  i producidas  por  el  influjo  del 
clima.  Pueden  ser  casos  análogos  a los  que  he  visto,  pei’o 
se  ha  cometido  un  yerro  grave.  ¿Qué  es  la  hematuria  en  es- 
te caso?  No  es  nada  por  si  misma,  sino  un  síntoma  im- 
portante en  el  pronóstico. 

Esta  enfermedad  acomete  particularmente  a los  niños 
i adultos.  No  he  visto  ningún  enfermo  después  de  los  cua- 
renta años.  Raras  veces  principia  de  repente  en  las  per- 
sonas de  buena  i perfecta  salud.  Los  que  sobretodo  i siem- 
pre son  amenazados  de  ella,  son  las  victimas  de  las  fiebres  in- 
termitentes anteriores.  Ni  es  necesario  que  estas  fiebres  se  ha- 
yan reiteradodespues  de  poco  tiempo;  es  bastante  que  padezca 
todavía  el  organismo  de  su  existencia  anterior.  Todo  hom- 
bre, todo  niño  que  tiene  el  color  lijeramente  amarillo,  el 


Lazo  hinchado,  el  vientre  seco,  perturbación  en  las  funcio- 
nes dijeslivas  i que  no  transpira,  reúne  las  condiciones  pre- 
cisas para  el  desarrollo  de  esta  grave  afección. 

Todo  el  que  lleve  en  si  mismo  el  jénnen  de  la  enfer- 
medad, debe  con  cuidado  evitar  los  menores  desvíos  de  ré- 
jimeni  vijilar  el  desarrollo  de  las  menores  accesiones.  Mui  fre* 
cuentes  son  las  repeticiones  i no  es  eslraño  que  cada  ataque 
deje  la  economía  mas  predispuesta.  lie  visto  a una  niña  perder 
la  vida  al  décimo  cuarto  acometimiento. 

El  grado  mas  benigno  se  observa  raras  veces  i sobre  todo 
en  los  niños;  entonces  se  compone  la  enfermedad  de  una 
accesión  de  fiebre  mas  o menos  grave,  regular,  cuya  dura* 
cion  se  acompaña  de  orines  sanguíneos  i de  una  gran  palidez 
del  cutis  que  se  pone  lijeramente  amarillo.  Esta  hematuria  i la 
palidez  particular  son  los  dos  principales  síntomas  de  esta 
fiebre.  El  tiempo  de  suaparicion  no  es  determinado  en  la  du- 
ración del  acceso.  A menudo  se  verifica  la  palidez  uno  o dos 
dias  antes.  La  hematuria  es,  muchas  veces.el  primer 
síntoma;  por  ejemplo,  un  niño  goza  de  toda  su  salud:  de  re- 
pente su  orina  se  pone  sanguínea.  Puede  uno  osadamente 
pronosticar  la  accesión  de  esta  variedad  de  fiebre.  Alguna 
vez  no  se  mezclan  con  sangre  las  orinas,  sino  en  el  calofrío 
o en  el  sudor.  La  abundancia  de  la  sangre  indica  de  ordinario 
la  gravedad  que  ha  de  tener  la  enfermedad.  Si  hai  poca 
sangre,  el  sulfate  de  quinina  cortará  la  accesión;  pero  si  es 
abundante,  es  probable  que  no  se  cortará  enteramente  i 
que  volverá. 

Cortada  la  accesión,  queda  la  palidez  i anemia  mui  gran- 
de. No  sequejan  los  niños  de  palpitaciones,  pero  se  ve  que  por 
el  menor  movimiento,  el  corazón  da  violentos  latidos  des- 
pués de  alguna  carrera.  El  bazo  se  hincha  mas  o menos.  En 
este  estado  el  menor  olvido  de  los  preceptos  hij  iónicos, la  menor 
indiscreción  de  réjimen  ocasiona  una  accesión  mas  violenta 
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con  todas  sus  consecuencias,  i luego,  algunas  veces  después  de 
la  2.a  recaída,  se  aparece  la  forma  grave  de  la  enfermedad 
descrita  mas  abajo.  Solamente  con  los  cuidados  mas  constan- 
tes, ielréjiinen  mas  regular,  el  médico  puede  oponerse  eficaz- 
mente a ¡asrecaidas,  i a menudo  no  lo  logrará. 

En  la  forma  grave,  son  otros  los  síntomas  i siempre  con  pe* 
ligro  de  la  vida.  La  hematuria  puede  igualmente  verificarse 
antes  de  la  primera  accesión  o con  la  segunda.  Luego  que  se 
observa,  es  mui  grave  la  enfermedad,  particularmente  en  los 
adultos.  Mostrándose  la  sangre  en  los  orines,  la  piel  toma  un 
color  propio  que  importa  reconocer,  para  el  pronóstico  i la  cu- 
ración, del  color  ictérico.  De  ordinario  se  reconoce  fácil- 
mente a la  vista;  difiere  del  de  la  ictericia  en  que  es  menos  cla- 
ro, i se  parece  a la  parte  amarilla  de  las  echymosis . En  cuan- 
to a la  intensidad  de  su  matiz,  cambia  rápidamente  este  color 
bajo  el  influjo  de  algunas  condiciones.  Cámaras  copiosas  la 
disminuyen  mucho  en  algunas  horas.  Por  poco  que  se  pon- 
gan sanguíneos  los  orines,  vuelve  también  el  color  de  la  piel, 
a menudo  en  algunos  minutos.  A esos  dos  síntomas  se  agre- 
gan  otros  jenerales.  El  calofrío,  mas  violento  que  en  las  acce- 
siones simples,  dura  también  mucho  mas.  La  cefalaljía  es  fuer- 
te. El  cuerpo  del  enfermo  se  dobla  sobre  si  mi  mo.  Dentellan 
los  dientes.  El  enfermóse  queja  de  un  frió  excesivo,  i al  con- 
trario su  piel  está  caliente,  Da  gritos  por  dolores  indetermina- 
dos. La  sed  es  viva,  la  lengua  está  seca  i cargada.  A menudo, 
durante  el  calofrió,  suceden  vómitos  biliosos  pero  después, 
este  síntoma  es  uno  de  los  mas  frecuentes  i de  los  mas  graves 
por  las  dificultades  que  opone  a la  enerjía  déla  curación. 
Primero  amarillas  de  un  verde  claro,  las  materias  de  los  vó- 
mitos se  ponen  pronto  de  un  verde  oscuro  i conservan  este 
color  durante  la  enfermedad.  La  cantidad  de  la  sangre  en  los 
orines  es  diversa;  en  algunos  casos,  es  casi  pura,  negra  i grue- 
sa. Entonces  es  o será  luego  excesivo  el  peligro. 
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Con  los  vómitos  coincide  lo  mas  amcnudo  un  dolor  al 
epigastrio,  mui  vivo.  Solo  algunas  veces  se  queja  de  él  el  en- 
fermo. Se  repiten  los  vómitos  acompañados  de  un  sudor  mo- 
mentáneo, la  ajitacion  llega  a su  colmo,  el  enfermo  muda  de 
lugar  a cada  momento.  La  respiración  es  corta  i mui  rápida, 
la  sufocación  parece  inminente,  el  enfermo  sufre  un  gran  tor- 
mento enlaparte  anterior  del  pecho,  la  auscultación  i la  per- 
cusión no  indican  ninguna  alteración  local  en  esos  órgan  >s,  la 
piel  seca  i caliente  no  se  humedece  sino  durante  los  vómitos 
o el  último  grado  délas  accesiones  diarias  e irregulares.  La 
fiebre  es  intensa,  el  pulso  ya  lleno,  fuerte,  duro,  ya  pequeño 
apretado;  estas  mudanzas  son  rápidas  i frecuentes,  el  rostro 
está  flaco  i desfigurado, los  ojos  hundidos,  los  párpados  obscu- 
ros. La  lengua'está  mucho  mas  seca  i cargada  que  al  principio, 
algunas  veces  negra,  el  estreñimiento  del  vientre  es  porfiado, 
el  vientre  está  lleno  i duro,  hai  entera  privación  del  sueño,  el 
bazo  hinchado  mas  o menos.  Las  mas  veces  no  padece  el 
hígado, pero  cuando  eso  sucede,  su  lesión  complica  la  enferme- 
dad, i se  verifican  el  color  i los  orines  de  la  ictericia.  Una 
parte  maso  menos  grande  del  dia,  las  cosas  permanecen  en  es- 
te estado,  después  se  calma  un  poco;  sin  embargo  la  liebre 
es"permanente;  durante  el  alivio  la  cantidad  de  la  sangre  dis- 
minuye en  los  orines.  Luego  sucede  un  calofrío  lijero,  i se 
agravan  los  demas  síntomas;  la  sangre  vuelve  a aparecer  abun- 
dante en  los  orines. 

La  enfermedad  se  compone  de  los  síntomas  mas  gra- 
ves de  las  fiebres  perniciosas,  continuos  i agravados  una  o dos 
veces  durante  el  dia,  por  accesiones  nuevas.  Una  perturbación 
tan  grande  del  organismo  no  puede  mantenerse  mucho  tiem* 
po:  en  estos  casos,  al  cabo  de  siete  u ocho  dias,  sucede  la 
muerte. 

Cuando  al  cuarto  o al  séptimo  dia  no  se  han  parado  los 
vómitos,  no  se  ha  vencido  el  estreñimiento  del  vientre,  no  ha 
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vuelto  el  sueño,  i se  reiteran  las  accesiones  diarias  o bisdia- 
rias,  después  cpie  se  agrava  siempre  el  estado  jeneral,  que 
la  sangre  aumenta  mas  i mas  en  los  orines,  la  muerte  sucederá 
sin  duda  precedida  de  una  gran  sufocación. 

En  algunas  pero  raras  veces  la  enfermedad  se  hace  casi 
crónica,  i dura  por  cuatro  semanas;  una  vez  la  lie  visto  durar 
seis  semanas. 

Entonces  los  síntomas  no  tienen  la  misma  gravedad; 
cada  cuatro  o cinco  dias,  hai  un  alivio  notable.  En  toda  la 
duración  de  la  enfermedad,  la  lengua  está  mui  cargada  j 
seca,  el  vientre  se  pone  mui  estreñido,  i las  evacuaciones  son 
mui  fétidas, lo  que  se  observa  siempre, habiendo  olvidado  notar 
lo  mas  arriba;  los  vómitos  son  raros,  la  piel  seca  i el  enfermo  no 
tiene  ningún  apetito.  Los  orines  son  poco  sanguíneos  i la  piel 
poco  amarilla,  la  fiebre  es  siempre  intensa;  después  de  algu- 
nos dias  de  este  estado,  sucede  una  accesión  con  síntomas 
ordinarios.  La  corta  el  sulfate  de  quinina;  de  modo  que  la 
enfermedad  se  compone  por  2,  4,  6 semanas  de  este  estado 
jeneral  peligroso,  i agravado  cada  cuatro  o cinco  dias  por 
accesiones  nuevas. 

Cuando  la  piel  recobra  su  humedad,  la  lengua  se  lim. 
pia,  se  ha  podido  conseguir  evacuaciones,  el  sueño  vuelve 
i viene  a reparar  las  fuerzas,  los  vómitos  se  retardan,  o 
desparecen  enteramente, cuando  las  venas  pierden  en  gran  par- 
te o al  todo  la  sangre  que  contenian,  cuando  el  color  amarillo 
de  la  piel  disminuye  notablemente  aunque  la  fiebre  siga,  en- 
tonces el  pronóstico  es  favorable  i la  convalecencia  no  tar- 
da en  manifestarse.  En  los  casos  mas  graves,  la  enfermedad 
es  fulminante,  i es  mucho  cuando  a pesar  de  una  medicación 
la  mas  enérjica,  el  paciente  resiste  hasta  el  tercer  dia.  La 
muerte  puede  suceder  en  treinta  i seis  horas.  Unas  orinas 
compuesta  de  sangre  casi  pura,  son  las  mas  veces  el  primer 
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síntoma  de  estos  casos  gravísimos.  He  visto  una  señora  de 
37  años,  en  el  estado  anémico  de  que  lie  hablado  ya,  perode 
una  salud  regular,  que  se  admiró  mucho  una  noche  al  a. 
costai'se  de  ver  que  orinaba  una  sangre  casi  pura.  Ella  man* 
da  por  un  médico  i se  acuesta:  al  llegar  el  profesor,  encuentra 
la  paciente  con  escalofrío  i vómitos,  dolor  en  el  epigastrio, 
fiebre  intensa,  color  amarillo  de]  cutis,  en  la  mas  grande  aji* 
tacion,  la  piel,  la  lengua  secas.  La  dypsnea  era  conside» 
rabie,  las  fuerzas  completamente  abolidas,  el  vientre  abul. 
tado:  al  otro  dia  todos  estos  síntomas  se  habían  agravado: 
en  la  noche  siguiente  ellos  se  manifestaron  de  mas  gravedad 
todavía,  i al  tercer  dia  por  la  mañana,  a pesar  de  una  cura- 
ción la  mas  enérjica,  la  enferma  falleció.  A pesar  del  deseo 
que  tenia  de  hacer  una  autopsia  en  casos  parecidos,  no  he 
podido  jamas  conseguirlo.  Estas  enfermedades  asaltan  casi 
exclusivamente  a la  jentede  raza  blanca  i siempre  me  he  ve. 
nido  a encontrar  con  una  repugnancia  invencible  i orijinada 
de  las  preocupaciones. 

Pero  en  el  gran  número  de  personas  qu  e he  asistido 
de  estas  afecciones,  he  tenido  un  cuidado  particular  de  exa- 
minar todos  los  órganos,  i eso  durante  todo  el  tiempo  de  la 
enfermedad.  El  resultado  de  este  examen  no  me  ha  podido  con- 
ducir jamas  a creer  que  todos  los  graves  síntomas,  que  ya  he 
referido,  viniesen  de  la  alteración  de  algún  órgano.  No  quiero 
decir  que  estas  perturbaciones  profundas  de  funciones  no 
dependan  por  un  momento  de  algún  estado  orgánico. 
Esto  puede  dudarse,  cuando  las  funciones  están  perturbadas 
de  tal  modo,  que  algún  cambio  material  no  se  ha  operado  en 
la  sustancia  de  los  órganos. 

Pero  estas  modificaciones  son  indiferentes  por  si  mis- 
mas; ellas  no  son  mas  que  temporarias  i desaparecen,  como 
por’encanto,  luego  que  ha  desaparecido  la  causa  que  las  pro- 
duce i que  obra  a la  vez  sobre  todo  el  organismo.  Eu  la  dysp* 
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nca  mas  violenta,  la  auscultación  i la  percusión  practicadas 
con  el  cuidado  mas  esmerado,  no  hacen  descubrir  ningu- 
na  alteración  local.  Los  vómitos  i el  dolor  en  el  epigastrio  no 
indican  tampoc  o una  lesión  grave  del  estómago  o del  higado, 
pues  en  los  casos  en  que  se  puede  cortar  la  enfermedad, 
las  funciones  vuelven  a su  estado  normal  al  dia  siguiente  al 
en  que  todos  los  síntomas  referidos  se  manifestaron  en  su 
parasismo.  Esta  mejoria  repentina  se  produce  algunas 
veces  por  unas  evacuaciones  abundantes.  La  tumefacción  del 
bazo  no  puede  ser  considerada  sino  como  una  cosa  secunda- 
ria, i ligada  a la  constitución  médica  del  paisi  al  acto  de  ac- 
cesiones anteriores  de  fiebre.  En  los  casos  raros  en  que  el  hí- 
gado está  comprometido,  el  dolor  en  el  hypocondrio  derecho, 
el  color  particular  de  ictericia  de  la  piel,  i sobretodo,  la  pre* 
scncia  de  la  bilis  en  los  orines,  circunstancia  mui  fácil  de  ve- 
rificar en  los  momentos  en  que  la  sangre  está  todavia  en  pe- 
queña cantidad,  bastan  para  descubrir  la  complicación. 

A mi  esta  afección  me  parece  particularmente  carac- 
terizada por  una  alteración  especial  de  la  sangre,  mui  espe. 
cial,  pues  que  la  piel  no  recibe  mas  que  la  materia  amari- 
lla de  este  líquido,  que  eli  je  solamente  los  capilares  de  los 
riñones  para  derramarse  afuera.  En  efecto,  no  he  visto  jamas 
durante  esta  afección,  ni  un  vómito  de  sangre  ni  evacuado* 
nes  sanguinolentas  ni  ecchimosis  sea  en  la  piel,  sea  en  el  teji- 
do celular,  ni  petechias.  Ahora  que  la  sangre  provenga  de  los 
riñones  i no  déla  vejiga,  para  mino  tiene  duda.  La  mezcla 
íntima  de  los  dos  líquidos  lo  prueba  suficientemente,  i no 
necesito  dar  otra  razón.  Es  mas  difícil  demostrar  que  el 
color  amarillo  de  la  piel  depende  solamente  de  la  materia 
amarilla  de  la  sangre  i no  de  la  bilis.  La  rapidez  con  que  apare- 
ceo  desaparece  este  color,  la  relación  que  tiene  las  mas  veces 
con  la  circunstancia  de  la  presencia  de  la  sangre  en  los  orines 
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mientras  no  se  encuentra  bilis  en  ellos,  el  matiz  particular  que 
presenta  cuando  la  ictericia  se  junta  a él,  i en  este  últi- 
mo casóla  presencia  de  la  bilis  en  los  orines,  no  me  lian  deja* 
do  ninguna  duda  a este  respecto. 

En  su  mas  alto  grado,  la  enfermedad  se  confunde  con  la 
fiebre  amarilla:  en  ambos  casos  la  misma  gravedad,  el  mis* 
mo  aparato  de  síntomas  jenerales;  no  bai  oirá  diferencia  que 
la  sangre  en  la  orina,  por  una  parte,  i por  la  otra  los  vómitos 
i las  evacuaciones  sanguinolentas. 

En  su  grado  mediano,  la  enfermedad  se  diferencia  mas 
déla  fiebre  am  ardía.  Se  prolonga  mas  tiempo,  presenlacn  su 
duración  unas  accesiones  irregulares  que  mfeslan  también 
trazadas  en  el  vómito  negro. 

En  su  esLado  mas  simple  ya  no  se  parece  en  nada  al  vó- 
mito negro. 

Sin  embargo,  la  fiebre  amarilla  i los  tres  grados  que  he 
relatado  de  esta  nueva  forma  de  la  fiebre,  son  verdaderamen- 
te enfermedades  de  la  misma  naturaleza,  del  mismo  oríjen. 
Ambas  nacen  bajo  el  mismo  clima,  manifiestan  un  aparato 
sintomático  jeneral  mui  análogo,  i ambas  no  pueden  com- 
prenderse sino  como  el  resultado  de  una  alteración  jeneral  i 
profunda  de  la  sangre. 

Si  se  me  pregunta  porqué  la  una  es  tan  a menudo  epidé- 
mica, porqué  ordinariamente  ataca  una  sola  vez  a un  mismo 
individuo,  mientras  la  otra  no  parece  jamas  epidémicamente, 
a lomónos  hasta  ahora,  i amenaza  siempre  a aquellos  mismos 
que  fueron  atacados  una  primera  vez,  confieso  no  poder  dar 
las  razones  de  ello;  observaré  solamente  que  el  vómito  negro 
parece  ser  una  enfermedad  propia  délos  organismos  que  no 
han  esperimentado  todavía  el  influjo  de  la  aclimatación  en  los 
paises  cálidos,  miéntras  la  nueva  forma  acomete  particu- 
larmente a las  personas  que  desde  su  juventud  viven  en  es- 
tos climas. 


/ 


No  me  estenderé  mucho  sobre  el  método  curativo  de  es- 
ta afección;  notaré  solamente  las  indicaciones  principales.  Hai 
dos  bien  distintas  i capitales:  a saber;  J ,°  combatir  el  es- 
tado j eneral,  la  anemia,  causa  predisponente  poderosa.  2." 
Combatir  la  enfermedad  i sus  síntomas.  í.°  Para  llenar  la 
primera  indicación,  una  alimentación  esclnsivamenle  animal, 
restauradora  en  una  palabra,  ayudada  con  el  uso  déla  cascari- 
lla, el  de  vestidos  de  lana,  un  ejercicio  suficiente  para 
promover  el  apetito,  tales  son  los  medios  que  forman  el  fondo 
del  tratamiento,  cuyos  elementos  pueden  variar  según  cada 
uno  de  los  casos  en  particular.  Las  preparaciones  ferrujino- 
sas  son  contra  la  enfermedad  de  una  eficacia  mui  grande 
i tan  importante  como  en  la  chlorosis. 

2.°  Para  combatir  la  enfermedad  i sus  síntomas  la  regla  je- 
nerales  sobresaturar  la  economía  con  el  sulfate  de  quinina 
i con  la  cascarilla  durante  todo  el  tiem  po  del  mal,  i muchas 
veces  mucho  después.  No  es  siempre  fácil  llenar  esta  indi* 
cacion.  Los  vómitos  i la  imposibidad  de  retener  laxativas  le 
ponen  muchos  impedimentos.  Entonces  la  piel  puede  solo 
recibir  los  remedios  febrífugos.  Pero  en  estos  casos  graves, 
esta  via  no  los  absorve  bastante  i creo  que  amenudo  sucede 
la  muerte,  únicamente  por  la  imposibilidad  de  administrar 
apropósito  dosis  suficientes  de  sulfate  de  quinina  o de  cas- 
carilla: Es  pues  preciso  dirijir  todos  los  esfuerzos  déla  te- 
rapéutica contra  los  vómitos.  Desde  el  principio,  las  sangui- 
juelas, conforme  a la  gravedad  de  los  síntomas  i al  estado 
del  enfermo,  tienen  una  grande  eficacia.  Ademas  esta  medi- 
cación es  ventajosa  para  aliviar  la  dispnea  i el  dolor  del  pe- 
cho. Las  evacuaciones  abundantes  del  vientre  obran  también 
mui  favorablemente  pero  son  difíciles  de  obtener.  Se  usan 
mucho  el  protochlorureto  hidrarjirico  i el  aceite  de  pab 
ma-crisli.  No  he  notado  en  el  primero  ninguna  acción  sino 
la  purgativa.  Cualquiera  quesea  la  curación,  los  vómitos,  en 
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ios  casos  graves,  impiden  que  se  consigan  bástanles  evacua- 
ciones. No  se  pueden  dar  reglas  jenerales  en  estos  casos. 
El  médico  ajustará  su  conducta  a las  circunstancias.  Ilai 
una  relación  constante  entre  el  estado  de  la  lengua  i el 
número  de  las  evacuaciones. 

Los  baños  frescos  i helados  simples  o con  jugo  de  limón 
o con  la  decocción  de  cascar. lia,  muchas  veces  proporcionan 
un  alivio  notable.  lie  visto  la  inmersión  en  una  amia  hela- 
da  por  algunos  minutos  tener  buenos  efectos.  Calmándose 
la  ajitacion  i los  vómitos,  se  pueden  administrar  dosis,  si  no 
suficientes  de  sulfate  de  quinina,  a lo  menos  bastantes  pa- 
ra detener  la  violencia  de  las  accesiones. 

Unos  vejigatorios  anchos  aplicados  sobre  el  epigastrio 
contra  los  vómitos,  i sobre  el  espinazo  contra  las  conjes* 
tiones  cerebrales,  son  mui  útiles.  Esta  última  complicación 
siendo  frecuente  en  los  niños,  señala  este  remedio.  Cuan- 
do la  enfermedad  es  de  larga  duración,  me  parece  que  el 
sulfate  de  quinina  se  dirije  únicamente  a las  accesiones, 
a los  fenómenos  intermitentes.  Al  contrario,  la  cascarilla 
en  naturaleza,  su  polvo  o su  decocción,  se  dirije  a los  fenó- 
menos continuos,  es  decir,  ala  esencia  de  la  enfermedad. 

Calmándose  los  síntomas,  la  convalecencia  principia 
pronto  i mas  pronto  que  después  de  las  graves  inflama- 
ciones de  los  principales  órganos.  Llegando  a un  cierto 
grado  la  vuelta  moderada  de  las  fuerzas  i del  apetito,  se 
para,  i la  salud  no  se  repone  enteramente  sino  después  de 
largo  tiempo.  La  tez  anémica,  la  hinchazón  del  bazo,  duran 
mucho  tiempo.  En  esta  circunstancia,  la  economía  está  suma- 
mente dispuesta  a contraer  fiebres.  Mui  a menudo,  a pe- 
sar de  todos  los  cuidados  posibles,  el  único  remedio  pa- 
ra el  restablecimiento  de  la  salud,  es  enviar  el  enfermo  a 
otro  pais  de  temperatura  templada.  El  clima  solo  bastara 


para  la  perfecta  curación.  Nos  queda  ahora  que  dilucidar  la 
tercera  proposición:  que  en  este  pais  donde  viven  dos  cas- 
tas humanas,  cada  una  parece  tener,  a mas  de  las  enfer- 
medades comunes,  un  cuadro  patolójico  propio. 

Compendiaré  los  pormenores  de  esta  proposición:  las 
fiebres  perniciosas  mas  arriba  descritas  no  acometen  sino 
raras  veces  a la  casta  africana.  Durante  toda  mi  residen- 
cia en  las  Antillas,  he  visto  mui  pocos  ejemplos  de  tales 
fiebres  en  esta  casta.  En  cuanto  al  vómito  negro,  los  prac- 
ticantes han  hecho  la  misma  observación  en  los  estados  de 
Norte  américa  donde  hai  esclavitud,  pues,  en  las  An- 
tillas, la  casta  africana  i la  casta  europea  son  como  5:  1,  i 
la  primera  está  mucho  mas  espuesta  a las  causas  eficientes 
de  estas  fiebres.  Solam  ente  en  la  casta  negra,  he  obser- 
vado una  enfermedad  particular,  medio  epidémica,  medio 
endémica,  mui  complicada,  i conocida  en  las  Antillas  fran- 
cesas con  el  nombre  de  mal  de  eslomac.  Algunos  médicos 
que  han  hablado  de  ella,  la  han  comprendido  con  la  chloro- 
sis.  En  la  América  del  norte  acomete  también  a la  casta 
africana.  Sus  caracteres  son  los  siguientes:  una  fiebre  li je- 
ra, o intermitente  pero  irregular,  o continua,  acomete  a los 
enfermos,  que  no  la  sienten.  Pierden  sus  fuerzas,  pero  no 
del  todo.  Pasean  i comen.  Los  que  están  en  edad  de  espre- 
sar  sus  sensaciones,  acusan  un  frió  continuo,  un  dolor 
en  la  parte  anterior  del  pecho  i atolondramientos  de  ca- 
beza. Por  este  frió,  buscan  con  ansia  el  calor  del  sol  i a 
pesar  de  él,  la  piel  está  caliente,  el  dolor  en  la  parte  ante- 
rior del  pecho  es  tan  frecuente,  que  la  conocen  los  curanderos 
negros  i tienen  una  idea  estravagante  sobre  la  naturaleza  de 
la  enfermedad.  Pretenden  que  la  produce  un  golpe  recibido  en 
el  pecho  o en  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo:  que  por  efecto 
de  este  golpe,  se  han  caído  una  o muchas  costillas.  De  eso  in- 


fieren  que  la  curación  consiste  en  levantar  las  costillas,  lo  que 
hacen  con  prácticas  ridiculas. 

A esos  síntomas  se  añaden  otros  de  anemia  simple.  La 
lengua  i las  mucosas  se  ponen  blancas.  Su  blancura  parece  tan- 
to mas,  cuanto  mas  negra  es  la  piel.  Esta  misma  pierde  un  po- 
co su  color,  se  pone  mui  seca  i muchas  veces  el  epider- 
mis cae  por  escamitas.  El  corazón  dá  latidos  violentos,  la 
sofocación  se  verifica  al  menor  ejercicio.  Entonces  el  en- 
fermo padece  de  palpitaciones.  No  hai  tez  amarilla  en  las 
mucosas.  No  hablo  de  la  piel,  nada  aparece  sobre  su  color 
negro.  Algunos  de  esos  enfermos  pierden  frecuentemente 
sangre  por  la  nariz.  Guando  la  fiebre  ha  durado  desde 
un  mes  hasta  tres,  poco  mas  o menos,  dejando  o no 
buenos  intervalos,  la  anemia  i la  debilidad  aumentan.  Muchos 
tienen  desórdenes  de  la  dijeslion,  apetito  caprichoso;  al- 
gunos comen  tierra  o cenizas.  Se  verifican  diarreas  frecuentes 
que  en  el  principio  no  duran  mucho  tiempo. 

En  las  mozas,  este  estado  es  precedido  o seguido  de 
la  cesación  de  la  menstruación  o esta  función  no  tiene 
lugar.  Al  cabo  de  un  cierto  tiempo,  variable  según  la  ra- 
pidez de  los  síntomas,  según  las  interrupciones  de  la  en* 
fermedad,  los  miembros  inferiores  se  infiltran  de  serosidad, 
después  el  vientre,  después  todo  el  cuerpo.  Al  mismo  tiem- 
po la  diarrea  se  hace  mas  frecuente  i dura  mas.  Muchas  ve- 
ces  es  preciso  entretenerla  para  evitar  los  accidentes  que  la 
acumulación  de  la  serosidad  produciría  en  las  cavidades. 

Siendo  la  infiltración  serosa  considerable,  el  enfermo 
mui  debilitado,  i la  diarrea  abundante,  su  cesación  pronta, 
correspondiente  o no  a la  diminución  de  la  infiltración  je- 
neral,  amenaza  una  muerte  próxima. 

Algunos  de  estos  enfermos  tienen  orinas  albuminosas 
i entonces  la  enfermedad  es  mas  grave. 
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Se  oyen  constantemente  los  ruidos  de  fuelle  del  co- 
razón i frecuentemente  los  de  los  gruesos  vasos  del  cuello, 
sean  venas,  sean  arterias.  No  es  mui  de  estrañar,  porque  son 
producidos  estos  ruidos  por  el  estado  seroso  de  la  sangre. 

Raras  veces  el  bazo  i el  hígado  muestran  lesiones 
concomitantes,  i entonces  estas  son  complicaciones. 

He  practicado  un  cierto  número  de  autopsias  cuyo 
resultado  ha  sido  siempre  negativo.  He  constatado  una 
anemia  notable,  un  estado  casi  exangüe  en  todos  los  ór- 
ganos, a excepción  del  bazo  i del  higado.  Naturalmente  el 
color  rojo  de  estas  dos  entrañas  sobresale  mas  por  el  co- 
lor blanco  de  los  órganos  exsangties.  Me  ha  parecido  la 
sangre  mas  líquida,  la  parte  roja  i sólida  menos  abundan- 
te. En  efecto,  a enfermos  acometidos  de  esta  enfermedad, 

v " 

me  he  visto  en  la  obligación  de  hacer  sangrias  pequeñas, 
como  se  supone , por  peumonias  intercurrentes  i la 
sangre  estaba  excesivamente  pobre  de  cuajaron  i su  se- 
rosidad mui  abundante.  Ya  he  dicho  que  la  enfermedad  se 
parecía  mucho  ala  chlorosis.  Sin  embargo,  es  diferente,  pues 
acomete  frecuentemente  a los  hombres  i muchas  veces  a 
los  niños  desde  los  tres  años.  Por  otra  parte  es  epidémica 
¿ los  remedios  ferruj  inosos  que  son  casi  específicos  en  la 
chlorosis,  resultan  ineficaces,  aun  en  las  mozas  que  no  mens- 
truan . 

Los  remedios  no  tienen  mucha  utilidad  en  la  curación 
de  esta  enfermedad.  La  hijiene  es  mucho  mas  eficaz.  Sin 
embargo  hai  indicaciones  que  llenar. 

Entre  los  preceptos  hijiénicos,  los  principales  tienen 
relación  con  la  alimentación,  los  vestidos,  el  ejercicio,  la 
habitación.  Los  baños  de  mar  tienen  una  grande  eficacia. 

Gomo  ayudantes  se  pueden  usar  los  amargos,  los  to. 

«icos,  la  cascarilla  muchas  veces.  Cuando  la  infiltración  es 
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considerable,  los  purgantes  son  mui  útiles,  sobre  todo  los 
purgantes  tónicos,  como  por  ejemplo  la  tintura  de  aloes.  En 
estos  casos,  la  dejetalis  parpurea  se  emplea  con  mucho  su- 
ceso. 

Cuando  es  epidémica  la  enfermedad,  es  mucho  mas 
grave  i entonces,  las  mas  veces,  todas  las  medicaciones  que- 
dan sin  provecho. 

Hai  también  otras  afecciones  propias  a la  casta  africana. 

Ahora,  antes  de  concluir,  me  bastara  indicar  la  suma 
rareza  de  las  afecciones  escrofulosas,  de  tal  modo  que  nun- 
ca he  viso  enfermedad  de  esta  naturaleza  i a pesar  de  eso, 
el  sistema  linfático  ofrece  muchas  variedades,  como  erisi- 
pelas, elefantiasis,  de  todas  las  partes  del  cuerpo.  Ilai  parti- 
cularidades mui  curiosas  i no  descritas  en  estas  enferme- 
dades. 
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PRIMERA  SECCION. 

DECRETOS  DEL  GOBIERNO. 

Paj. 

í.  Reglamento  de  la  Academia  de  Pintura.  7 . 3 

2.  Circular  a los  Intendentes  de  Provincia  para  la 

remisión  de  jóvenes  a la  Escuela  de  Artes 
i Oficios 7 

3.  Plan  de  estudios  para  el  Liceo  de  Valparaíso.  . 10 

4.  Reglamento  para  el  Liceo  de  id.  . . 13 

5.  Recepción  de  miembros  de  las  Facultades  de  Me- 

dicina i Matemáticas 23 

6.  Nombramiento  de  Profesor  de  francés  en  el  Insti- 

tuto Nacional.  ‘ 24- 

7.  Id.  de  Superintendente  de  la  Escuela  de  Artes  i 

Oficios • - . . id 

8.  Reglamento  parala  distribución  de  premios  en  el 

Aniversario  de  Setiembre,  v , , ....  25 


ir; 


Paj. 

0.  Apertura  e instalación  de  la  Escuela  de  Artes  i 

Oficios  de  Santiago.  . 29 

10.  Nombramiento  de  Decano  de  la  Facultad  de  Hu- 

manidades   $2 

11.  id.  de  id.  de  la  id.  de  Medicina.  . . id. 

12.  id.  de  id.  de  la  id.  de  Ciencias  Matemá- 

ticas i Físicas.  ..........  33 

13  id.  de  id.  de  la  id.  de  Teolojía.  . . 34 

14.  id.  de  miembros  corresponsales  de  la  Facultad  de 

Ciencias  Matemáticas  i Físicas - . id. 

15.  id.  deDecano  de  la  Facultad  de  Leyes  i Ciencias 

Políticas : ...  35 

16.  Se  ordena  que  los  aspirantes  a grados  universita- 

rios, para  merecerlos,  deben  acreditar 4iaber  ren- 
dido exámen  de  alguno  de  los  idiomas  vivos  que 
seespresan id. 

17.  Concédese  permiso  para  abrir  un  colejio  literario 

en  los  Andes  bajo  el  plan  de  estudios  que  se  or- 
dena.   36 

IB.  Nombrase  una  Comisión  calificadora  de  los  objetos 
de  arles  que  se  presenten  en  el  Aniversario  de  Se- 
tiembre para  ser  premiados 37 

19.  Nombramiento  de  dos  miembros  del  Consejo  Uni- 

versitario  38 

20.  Premio  a los  Catedráticos  que  escriban  o traduz- 

can algún  texto  para  la  enseñanza  del  ramo  que 
desempeñan ..39 

21.  Nota  del  Rector  de  la  Universidad  proponien- 

do las  personas  acreedoras  al  premio  de  morali- 
dad concedido  en  el  aniversario  de  Setiembre.  . 40 

22.  Nota  del  Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades 

recomendando  las  personas  dignas  del  premio 


III. 


Paj. 

acordado  al  preceptor  del  mejor  establecimiento 
de  Educación 44 

23.  Informe  de  la  comisión  nombrada  para  designar 

las  personas  que  deban  premiarse  en  la  esposi- 
cion  de  objetos  de  artes  en  el  Aniversario  de  Se- 
tiembre  4? 

24.  Concédese  a Don  Luis  Antonio  Vandel-Heü  una 

gratificación  de  500  pesos  anuales  por  la  forma- 
ción de  un  tratado  de  los  pasajes  mas  selectos  de 
autores  latinos  para  el  estudio  del  Instituto  Na- 
cional  52 

Se  adopta  en  el  Instituto  Nacional  la  1.a  parte  del 
Curso  de  Elocuencia  Sagrada  escrito  por  don  Ja- 
cinto Chacón 53 

Establécese  un  periódico  mensual  relativo  a todos 
los  asuntos  universitarios,  con  el  título  de  Ana- 
les de  la  Universidad 54 

Establécese  una  Escuela  de  Música  i Canto  por  la 
Cofradía  del  Santo  Sepulcro,  i se  designa  por  el 
Gobierno  una  comisión  para  su  inspección  i regla- 
mento. . * 5 a 

28 . Reforma  del  decreto  sobre  oposiciones  a las  cátedras 

del  Instituto  Nacional.  .*'.••  - - 66 

29.  Establécese  en  el  Instituto  Nacional  una  cátedra  de 

Arquitectura 59 

30.  Reglamento  para  la  Biblioteca  pública  de 

Talca.  60 

3 í . Desígnase  el  número  de  alumnos  internos  de  que 

debo  constar  la  Escuela  de  Artes  i Oficios,  . . 63 

32.  Nombramiento  de  miembro  honorario  de  la  Fa- 
cultad de  Matemáticas 64 


25. 


26. 


27. 


IV. 

SEGUNDA  SECCION. 


Acuerdos  del  consejo: 


Paj 

í.  Nombramiento  de  una  Comisión  examinadora  pa- 
ra el  Liceo  de  San  Felipe 67 

2.  Plan  de  estudios  del  Liceo  de  Aconcagua.  . . id. 

3.  Provisión  de  Cátedras  de  los  Colejios  Nacio- 


nales  1 ...  68 

4.  Flan  de  estudios  para  el  Colejio  de  Copiapó.  . id. 

5.  Discursos  de  incorporación  de  los  miembros  de  la 

Universidad 69 


6.  Exámenes  de  Aritmética,  Jeografía  i Cosmografía 

por  los  aspirantes  al  grado  de  Bachiller  en  Leyes,  id. 

7.  Oposición  para  el  cargo  de  Capellán  de  la 

Academia  Militar.  70 

8.  Se  designan  los  establecimientos  de  educación  de 

Santiago  que  debe  inspeccionar  cada  miembro 
del  Consejo 71 

9.  Nombramiento  de  miembros  para  la  Junta  de  Edu- 

cación de  Colchagua.  . 72 

10.  Acuerdo  sobre  que  las  Escuelas  de  Pintura  i Arqui- 

tectura estén  bajo  la  inspección  délas  Facultades 
de  Humanidades  i de  Matemáticas.  - ...  id. 

11.  Se  manda  que  solo  se  inserten  los  informes  de 

las  comisiones  sobre  las  memorias  premiadas.  . 7 S 

12.  Nombramiento  de  Miembro  parala  Junta  de  Edu- 

cación de  Alacama.  id. 

1-3,  Nombramiento  de  una  comisión  de  cada  Facultad 


v. 


Paj; 

para  designar  las  memorias  que  deban  publi- 
carse  74 

14.  Se  manda  insertar  en  los  Anales  solo  la  introduc- 

ción de  las  memorias  que  se  presentan  a laüni- 
versidad  en  cada  aniversario  de  Setiembre.  . . id. 

15.  Nombramiento  de  dos  miembros  para  la  Junta  de 

educación  de  la  provincia  del  Nuble.  . . . 76 

16-  id.  de  municipal  para  integrar  la  misma  Junta,  id. 


TERCERA  SECCION. 


Acuerdos  de  las  facultades: 


Facultad  de  Teolojia'. 

1.  Terna  para  el  nombramiento  de  Decano,  i designa- 

ción del  Tema  para  el  premio  de  1850.  ...  79 

2.  Discernimiento  de  premio ; • 79 

3.  Elección  de  nuevo  Miembro  i adopción  del  texto 

para  la  enseñanza  de  la  Oratoria  sagrada.  . . id. 

Facultad  de  Leyes  i Ciencias  Políticas . 

1 . Terna  para  el  nombramiento  de  Decano,  i designa- 
ción del  Tema  para  el  premio  de  1850.  ...  id. 

40 


VI. 


Pa.t; 

2.  Elección  de  nuevo  Miembro.  . •*  í s ; ..  81 

Facultad  de  Medicina. 

1.  Elección  de  nuevo  Miembro.  . . V v 7 í id. 

2.  Terna  para  el  nombramiento  de  Decano,  i designa- 

ción del  Tema  para  el  premio  de  1850.  . . 82 

. V acuitad  de  Ciencias  Matemáticas  i Tísicas. 

% 

1.  Terna  para  el  nombramiento  de  Decano,  Tema 

para  el  premio  de  1850  i elección  de  Miembros 
corresponsales id. 

2.  Elección  de  nuevos  Miembros.  - » * , . 83 

Facultad  de  Filosofía  i Humanidades . 

i:  Trabajos  de  esta  Facultad.  : : : i ? ? 83 

2.  Programa  para  la  Historia  de  la  Literatura:  : v 92 

3.  Terna  para  nombramiento  de  Decano  i Tema  para 

el  premio  de  1850.  « * í.  * ; * ; 102 


CUARTA  SECCION. 


Discursos. 

í . Discurso  pronunciado  a la  apertura  de  la  Acade* 
mia  de  Pintura  por  su  Profesor  Don  Alejandro 
Ciccarelli.  , . . . % . ¿ «105 

* ; i t ‘1  ’ ■ r v 


.Vil; 

-•  Discurso  pronunciado  a la  apertura  de  la  Escuela 
xie  Artes  i Oficios,  por  su  Director  Don  Julio 
Jariier.  » . \ •.  • t % • 

• y i . . • . . , i . ' ' • . ; f . y rj 

, ..  QUINTA  SECCION.: 


Memorias.' 

1.  Memoria  sobre  los  Trabajos  de  la  Universidad, 

leída  por  el  Secretario  j eneral 

2.  Informe  de  la  Comisión  nombrada  por  la  Facultad 

de  Teolojía  para  examinar  la  memoria  que  en  so- 
licitud del  premio  le  fue  presentada  este  año. 

3.  Memoria  del  Rector  del  Instituto  Nacional  en  el 

acto  de  la  distribución  de  premios 

í.  Disertación  sobre  el  artículo  5.°  de  la  Constitución 
que  trata  de  la  Relijion  del  Estado,  presentada 
por  Don  José  Francisco  Echeñique. 

5;  Memoria  de  Don  José  Maria  Cabezón,  sobre  la  his- 
toria de  la  Lejislacion  de  Minas  i análisis  de  la 

Ordenanza  de  Méjico.  

6.  Memoria  sobre  la  conveniencia  del  poder  temporal 
del  Papa,  por  Don  Rafael  Munita.  . ; ; : : 

,7.  Memoria  sobre  la  alimentación  i la  dieta,  presenta- 
da a la  Facultad  de  Medicina  por  Don  Aquíles 
llied.  : 
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118 


131 

140 

153 

1G5 

189 

107 

y 

225 
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VIII. 


8.  Memoria  sobre  las  dimensiones  de  la  cabeza  de  los 
habitantes  de  la  Isla  de  Tahuata,  por  Don  N: 
Lebatard.  * : 

Memoria  sobie  las  Islas  de  la  Oceanía  i alijarías 
palabras  sobre  el  mareo,  por  Don  Amable  Baudry.  255 
10.  Memoi ia  sobre  algunas  enfermedades  observadas 
en  la'Isla  déla  Guadalupe  desde  1844  hasta  1848, 
por  Don  Hércules  Petit.  . . # *•  . ; .277 
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Jfibrrarjj  Jleplaiimts. 


I.  The  Library  will  be  open  every  day  in  the  week  (Sun- 
days  excepted)  frorn  Eleven  in  the  morning  to  Five  in  the 
afternoon,*  excepton  New-Year’s  Day,  Good  Friday  to  Easter 
Monday  inclusive,  and  Ohristmas  week  ; and  it  will  be  closed 
one  month  in  the  year,  in  order  to  be  thoroughly  cleaned, 
viz.  from  the  first  to  the  last  day  of  September. 

II.  Every  Fellow  of  the  Society  is  entitled  (subject  to  the 
Rules)  to  borrow  as  many  as  four  volumes  at  one  time. 

Exceptions ; — 

1.  Dictionaries,  Encyclopasdias,  and  other  works  of 

reference  and  cost,  Minute  Books,  Manuscripts, 
Atlases,  Books  and  lllustrations  in  loose  sheets, 
Drawings,  Prints,  and  unbound  Numbers  of  Peri- 
odical  Works,  unless  witli  the  special  written  order 
of  the  President. 

2.  Maps  or  Charts,  unless  by  special  sandion  of  the  Pre- 

sident and  Council. 

, 3.  New  Works  before  the  expiration  of  a month  after 

reception. 

III.  The  title  of  every  Book,  Pamphlet,  Map,  or  Work 
of  any  kind  lent,  shall  first  be  entered  in  the  Library-register, 
with  the  borrower’s  signature,  or  accompanied  by  a sepárate 
note  in  his  hand. 

IV.  No  work  of  any  kind  can  be  retained  longer  than  one 
month ; but  at  the  expiration  of  that  period,  or  sooner,  the 
same  must  be  returned  free  of  expense,  and  may  then,  upon 
re-entry,  be  again  borrowed,  provided  that  no  application 
shall  have  been  made  in  the  mean  time  by  any  other  Fellow. 

V.  In  all  cases  a list  of  the  Books,  &c.,  or  other  property 
of  the  Society,  in  the  possession  of  any  Fellow,  shall  be  sent 
in  to  the  Secretary  on  or  before  the  1 sí  of  July  in  eacli  year. 

VI.  In  every  case  of  loss  or  damage  to  any  volnme,  or 
other  property  of  the  Society,  the  borrower  shall  make  good 
the  same. 

VII.  No  stranger  can  be  admitted.  to  the  Library  except 
by  the  introduction  of  a Fellow,  whose  ñame,  together  with 
that  of  the  Visitor,  shall  be  inserted  in  a book  kept  for  that 
purpose. 

VIII.  Fellows'transgressing  any  of  the  above  Begulations 
will  be  reported  by  the  Secretary  to  the  Council,  who  will 
take  such  steps  as  the  case  may  require. 

By  Order  of  the  Council. 

NORTON  SHAW,  Secretary. 


* On  Saturday  the  Library  is  closed  at  3 P.M. 


